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    Capítulo 1


    La carretera quedó en silencio por un segundo antes de que las alarmas del edificio comenzasen a sonar de forma estridente. Phoebe estaba inclinada hacia delante, la melena cubría su cara, pero podían adivinarse algunas heridas en sus brazos por las manchas de sangre. El cinturón la había mantenido en su sitio, al igual que el brazo de Asher.


    Él estaba inclinado hacia delante, con la frente apoyada en el volante, la puerta de su lado estaba totalmente abollada hacia su cuerpo y tenía varios cristales clavados en el hombro. Una mancha oscura y grande comenzaba en el cabello y se deslizaba por su mejilla, casi cubriéndola por completo. El coche olía a gasolina, asfalto quemado por el intento de frenada sin éxito y a sangre.


    El caos llegó a la calle pronto, al mismo tiempo que el otro coche, el que había envestido contra ellos, arrancaba y salía de allí con un frenazo. Algo de lo que casi nadie se dio cuenta.


    Las ambulancias tardaron en llegar un par de minutos, Phoebe había recuperado la consciencia muy despacio, había mirado a su alrededor sin entender nada y había conseguido salir por su propio pie. Se tambaleó y quedó de rodillas sobre el asfalto, clavándose algunos cristales. Se giró hacia el coche al comprender lo que había ocurrido e intentó levantarse varias veces para ir con Asher, que no se movía.


    Uno de los médicos de las ambulancias consiguió hacerla sentar en una camilla, intentó curar sus heridas y asegurarse de que no tenía nada grave, pero ella insistía en moverse hacia Asher, solo decía monosílabos y su nombre.


    ―¿Cómo te llamas? ―preguntó uno de los médicos, cogiendo su cara para observar sus pupilas.


    ―Phoebe ―susurró con falta de aire, removiéndose para ir con él.


    ―Bien, Phoebe, ¿has perdido el conocimiento? ―preguntó con voz suave, retirándole el pelo de la cara para ver las heridas.


    ―Sí ―susurró de la misma forma, buscando a Asher con ojos histéricos―. ¿Dónde está Asher? ―dijo desesperada, consiguiendo formar una frase completa.


    ―¿Asher es el chico? ―preguntó con voz paciente, ella asintió empezando a temblar―. Lo están sacando del coche, tranquilízate.


    ―No, quiero ir con él.


    El médico respiró hondo mirando a su compañero. Phoebe estaba sufriendo un extraño ataque de histeria mezclado con pánico que no podía controlar, temblaba de pies a cabeza, y sus ojos se movían rápidos hacia todas partes. Aquel médico, un hombre de unos treinta y tantos, musculoso y de pelo negro, la obligó a sentarse de nuevo y aceptó la jeringuilla que le tendió su compañero. Phoebe se removió de nuevo murmurando el nombre de Asher de forma repetida y el médico clavó la jeringuilla en su brazo haciéndola sobresaltar.


    ―Tranquila, ¿vale? ―pidió con voz suave, pasando un brazo por su espalda para sostenerla y tumbarla despacio―. Tu novio se va a poner bien, pero tienes que tranquilizarte o te dará un ataque al corazón.


    No le importaba su corazón, ni siquiera recordaba su enfermedad en ese momento, solo le importaba Asher.


    Phoebe negó de nuevo sintiéndose traicionada por ese hombre que apenas conocía, pero no pudo moverse y dejó que curasen sus heridas y pusiesen un collarín. Escuchó cómo los bomberos abrían el coche y conseguían sacar a Asher, que parecía muy mal herido. Escuchó que decían que había perdido mucha sangre y que su corazón latía muy despacio.


    Phoebe intentó incorporarse para mirarlo, pero cuando lo consiguió lo habían metido en la otra ambulancia y cerrado las puertas para irse con rapidez, se giró hacia el médico y cogió su antebrazo antes de que pudiese llegar a curar la herida de su frente.


    ―Llévame con él ―suplicó con ojos desesperados.


    ―¿Te vas a quedar quieta y a dejar que te revise? ―preguntó con voz firme, sosteniendo su mirada.


    ―Por favor.


    Con una respiración profunda, aquel hombre asintió, se giró hacia su compañero para darle unas indicaciones y subieron la camilla con Phoebe a la ambulancia. Cuando arrancó, ella se quedó quieta, dejando que le curasen las heridas e intentando no ponerse en lo peor.


    Cuando llegamos al hospital, intenté ver a Asher, pero los médicos no me lo permitieron, me obligaron a quedarme en aquella camilla sin saber nada. Incluso Will apareció en medio de una de mis peleas con las enfermeras y me convenció para que me quedase quieta, pero necesitaba verle. Para mí no había nada más importante en ese momento.


    ―Si no te quedas quieta, te haremos daño ―dijo una enfermera con el ceño fruncido, sosteniendo a Phoebe contra la cama.


    ―No, ¿dónde está Asher? ―preguntó preocupada, removiéndose para incorporarse.


    ―Lo están atendiendo, no puedes salir ―insistió la enfermera―. Tenemos que hacerte unas pruebas para comprobar que estás bien, antes no puedes moverte.


    ―Por favor ―suplicó desesperada, mirándola con ojos rojos por las lágrimas―. Por favor.


    ―Deja que te hagamos las pruebas y te llevaré con él, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, poniendo las manos sobre sus hombros para hacerla tumbar―. Tardaré poco si colaboras, ¿vale?


    Phoebe tragó saliva ruidosamente y se quedó quieta, le habían puesto un collarín y tenía algunas heridas por la cara y el cuerpo. La enfermera le sacó sangre y comprobó que su corazón iba bien a pesar de latir acelerado por la histeria que sentía, la llevó a hacerse unas radiografías y después la llevó de nuevo a su habitación. Will no se había separado de su hermana, había ido detrás de ella todo el tiempo, pero no sabía lo que decirle porque no tenía noticias.


    ―Will ―dijo Phoebe cuando la enferma la hizo tumbar en la cama y se marchó―. Llévame con Asher, por favor ―suplicó, apretando su mano.


    ―Aún le están haciendo pruebas, todavía no podemos ir ―respondió con voz suave, sentándose en la cama―. No pasa nada, ¿vale? Respira.


    ―No ―susurró angustiada, cerró los ojos por un momento cuando se mareó al negar con la cabeza―. ¿Por qué tienen que pasar estas cosas? ―murmuró llorosa, mirando hacia el techo con impotencia.


    ―Porque estamos pasando por una racha de mala suerte, pero las cosas cambiarán pronto ―respondió con voz suave, llevando los dedos a su cara para retirar las lágrimas―. Mamá y papá llegarán pronto y Connor también, ¿vale?


    ―Necesito ver a Asher.


    ―Lo sé, Phoebs, pero tenemos que esperar un poco más.


    Odiaba verla sufrir, algo que últimamente ocurría demasiado.


    Escuchó a un médico hablar en el pasillo y vio cómo Will se giraba hacia la puerta al escuchar la voz preocupada de sus padres, pero se quedó con su hermana porque no podía dejarla sola por temor a que intentase escapar para buscar a Asher.


    ―Ha sido casi un milagro que ambos hayan sobrevivido ―decía una voz gruesa―. Tendrá que quedarse ingresada un par de días porque tiene una conmoción muy fuerte y hemos tenido que administrarle un tranquilizante bastante fuerte porque estaba histérica.


    ―¿Y su corazón? ―preguntó Anna angustiada.


    ―Ha resistido bien, pero necesitará descanso para recuperarse ―asintió aquella voz―. No puedo garantizar que no tenga otra insuficiencia en un tiempo si su vida no se tranquiliza un poco. Su historial debería ser otro dadas las circunstancias.


    ―¿Cómo está Asher? ―preguntó Greg preocupado, abrazando a su mujer.


    ―El chico está grave, ha recibido el impacto directo y está en coma.


    Anna ahogó un gemido llevándose las manos a la boca. En ese momento Phoebe sintió que su corazón dejaba de latir durante unos segundos y que el aire no llegaba a los pulmones.


    ―Asher ha recibido un fuerte golpe en la cabeza, tiene una fractura en el cráneo e inflamación en el cerebro. Tenía algunos cristales clavados en el omóplato y han roto algunos tendones del hombro izquierdo, ahora le están operando ―informó el médico intentando sonar amable―. Ha tenido mucha suerte de sobrevivir, pero su recuperación será muy lenta.


    ―¿Cuándo despertará? ―preguntó Anna, sintiendo que iba a desfallecer en cualquier momento.


    ―Eso solo lo sabe él ―respondió con tono de disculpa.


    El médico se despidió de ellos y Anna tuvo que abrazarse a su marido porque sus piernas no la sostuvieron, Mara aún no había llegado al hospital y no sabía cómo se lo iba a tomar porque sus planes cambiaban por completo.


    Phoebe intentó levantarse para salir a buscarlo, pero se mareó y tuvo que tumbarse de nuevo. Will se quedó sentado a su lado, intentando digerir la noticia y manteniendo a su hermana quieta, el monitor que indicaba los latidos de Phoebe se había vuelto loco y ella estaba poniéndose roja.


    ―¿Phoebe? ―preguntó Will preocupado, llevando una mano a su cara para apartarle el pelo.


    ―Esto no puede estar pasando ―susurró muerta de miedo, removiéndose para salir por el otro lado de la cama―. Esto no…


    Will fue más rápido que ella y la sostuvo cuando puso los pies en el suelo y casi se desmayó, unas enfermeras entraron con rapidez en la habitación, alertadas por la falta de pulso, y dejaron que Will tumbase a su hermana en la cama. 


    Phoebe había sentido tanto pánico al escuchar al médico que se había olvidado de respirar y se había desmayado en los brazos de su hermano.


     

  


  


  
    Capítulo 2


    Tener miedo ya formaba parte de mí, y ser consciente de eso me hizo sentir muchísimo más miedo.


    Cuando Mara llegó al hospital y se enteró de cómo estaba su hijo, casi tuvo la misma reacción que Phoebe, pero supo controlarse con ayuda de Mark, que no se separó de ella y la ayudó a llegar a la UCI para que pudiese ver a su hijo a través de la cristalera.


    Mara cubrió su boca con las manos al ver el estado de su hijo. Estaba intubado, con una venda que cubría su cabeza, varias vías conectadas a su cuerpo, unas con sangre y otras con medicación y suero. Estaba cubierto por las sábanas y apenas pudo ver el vendaje que cubría su hombro o las marcas que habían dejado las placas cuando tuvieron que reanimarlo en el quirófano porque su corazón se había parado durante largos segundos por la pérdida de sangre.


    ―¿Por qué pasa todo esto? ―susurró rota, sintiendo que la vida de su hijo pendía de un hilo tan fino que se rompería en cualquier momento.


    ―No lo sé, cariño ―murmuró Mark, sosteniéndola contra su pecho.


    ―Ha tenido una vida dura y ahora esto ―susurró con voz ahogada, mirándolo como si fuese a desaparecer―. No hemos podido hacerlo mejor y este es el resultado de cargar con los problemas de los demás ―añadió entre sollozos, poniendo una mano sobre el cristal.


    ―Es fuerte, Mara, se recuperará ―respondió, estrechándola contra su pecho al sentirla temblar.


    Mara negó con impotencia observando a su hijo y deseó regresar atrás en el tiempo para poder hacer las cosas de otra forma. Si pudiese, regresaría a ese primer día en el que descubrió la adicción al juego de Frank y lo habría echado de casa en lugar de fingir que no se daba cuenta de la falta de dinero y de su mal humor cuando perdía. Le había dado la vida que había podido a Asher, pero no la que su hijo merecía. Había crecido demasiado pronto y había ocupado el lugar que le pertenecía a ella, haciéndose cargo de las deudas, dejando los estudios y poniéndose a trabajar. Nunca debería haberle permitido pelear.


    ―Mara ―dijo Anna con voz suave al llegar a ella, al ver el estado de Asher, tragó saliva ruidosamente, puso una mano sobre su hombro cuando se giró hacia ella con ojos brillantes―. ¿Has hablado con el médico?


    ―Sí, me ha explicado lo que ha pasado ―asintió con voz ahogada, se movió para abrazarla con fuerza.


    ―Se va a recuperar ―prometió, estrechándola contra su pecho, intentando parecer fuerte.


    ―¿Cómo está Phoebe? ―preguntó al soltarla, casi recordando en ese momento que le habían dicho que iban juntos en el coche.


    ―Está bien, la han sedado dos veces porque está teniendo ataques de pánico y se ha desmayado ―respondió con una mueca que mezclaba la angustia y la preocupación por todo―. Solo quiere verle, pero…


    Mara asintió girándose hacia su hijo, respiró hondo de forma entrecortada y se quedó callada, observando cómo una enfermera ponía otra bolsa de sangre nueva conectada a Asher.


    ―¿Mara? ―preguntó Axel angustiado, entrando corriendo en la UCI directo hacia ellas, abrió los ojos con pánico al ver a su amigo en aquel estado y tartamudeó―. Nos han llamado y… han dicho que había sido un accidente, pero…


    ―Ven, cariño, te lo explicaré fuera ―dijo Anna, pasando una mano por sus hombros.


    ―Pero…


    ―Ven conmigo, la enfermera dice que no podemos estar todos aquí ―asintió con voz dulce.


    ―Él no se va a morir, ¿verdad? ―preguntó al llegar al pasillo, mirándola angustiado.


    Anna negó al ver sus ojos llenos de lágrimas, lo atrajo hacia su cuerpo y respiró hondo abrazándolo, por el pasillo vio al resto hablando con una enfermera y, al verlos, echaron a correr hacia allí. Parecía que a nadie le había dado tiempo a cambiarse porque iban con los trajes de la boda, incluidos los novios, que no se habían cambiado incluso sabiendo que su vuelo salía en un par de horas.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Garrett agitado, mirándolos a ambos―. Axel ―lo llamó sin entender nada al ver que su amigo intentaba no llorar.


    Anna hizo un gesto con las manos para que se calmasen antes de comenzar a explicar la situación. Carrie chistó intentando consolar a su novio cuando se abrazó a ella lloroso y Ally se llevó las manos a la boca sin poder creerlo. Garrett se negaba a creer lo que le decían, no podía ser cierto que un coche los hubiese arrollado cuando volvían a casa, se negaba a creer que esa historia hubiese llegado tan lejos.


    ―¿Dónde está Phoebe? ―preguntó Haley preocupada, haciendo un gesto con la mano hacia la UCI―. ¿Está con él? 


    ―No, Phoebe está en una habitación en planta. Ha tenido varios ataques de pánico y han tenido que sedarla, pero… ―Anna respiró hondo, mirando hacia el pasillo―. Asher es el único que está grave, chicos, está en coma y no sabemos cuándo va a despertar.


    ―Pero… ―Garrett tartamudeó, negando incrédulo. Se pasó las manos por el pelo hacia atrás y se apoyó en la pared, se dejó resbalar despacio, intentando pensar con claridad―. Se suponía que estaban en la cárcel, que se había terminado, no…


    ―Quizás no han tenido nada que ver ―murmuró Lily con inseguridad, agachándose a su lado―. Garrett.


    ―No ―se quejó, frunciendo el ceño, alzando la mirada cargada de inseguridad, miedo y rabia hacia su ingenuidad―. Han intentado matarlos otra vez ―susurró angustiado, moviendo las manos lleno de impotencia.


    ―Eso no lo sabemos ―respondió, intentando sonar suave.


    Garrett murmuró algo que solo comprendió él, levantándose, pasó por su lado y caminó hacia la UCI, habló durante un par de minutos con una enfermera y entró, sin mirarlos a ninguno.


    Anna se dejó abrazar por Haley y caminó despacio hacia el ascensor. Ally las siguió sujetando la falda de su vestido con ojos brillantes, Jordan se había quedado intentando consolar a Axel, que no soltaba a Carrie porque no podía dejar de llorar.


    ―No teníais que haber venido, Ally, se suponía que os ibais de viaje y…


    ―No me importa el viaje, Haley ―susurró triste, pasando una mano por el brazo de Anna―. Phoebe estará bien, es fuerte.


    ―El médico ha dicho que puede volver a tener problemas de insuficiencia cardiaca y entonces… ―negó, intentando apartar esa idea de su mente al entrar en el ascensor.


    ―Eso no pasará ―prometió Haley, abrazándola de nuevo, Ally se unió antes de que las puertas se cerrasen.


    Anna intentó creerla porque no podía pensar que su hija tuviese de nuevo problemas graves de corazón, habían pasado por muchas cosas en esos tres años y ninguno esperaba que la situación se agravase tanto como para llegar a esos extremos.


    Cuando llegaron a la habitación de Phoebe, encontraron a Sarah en la puerta con Will, este la soltó para acercarse a su madre y preguntar por Asher. Asintió, tragando saliva con dureza al comprender lo grave que estaba, Sarah lo abrazó de medio lado intentando darle un poco de apoyo.


    ―Se va a despertar en cualquier momento, mamá, no deja de decir que necesita ver a Asher ―dijo angustiado, señalando con la mano hacia la habitación―. La han sedado, pero…


    ―Lo sé, hijo ―asintió Anna, pasando los dedos por su mejilla―. No te preocupes, ¿vale? ―pidió con voz suave―. ¿Dónde está tu padre?


    ―Está hablando con el médico, Mara no tiene el seguro de Asher aquí y creo que va a hacerse cargo de eso ―explicó, arrugando la nariz por un momento―. ¿Qué vamos a hacer cuando se despierte?


    ―Llevarla con Asher ―respondió con rendición, frunciendo los labios cargada de inseguridad.


    ―Pero si está tan mal, se pondrá peor y se desmayará de nuevo ―se quejó preocupado, acercándose a su madre―. El médico ha dicho que puede tener graves problemas de corazón de nuevo, mamá.


    ―Lo sé, cielo, pero no podemos atarla a la cama para que no lo vea porque le hará más daño ―le pasó los dedos por la mejilla―. Cuanto antes lo vea y comprenda la situación, antes podremos ayudarla.


    Will asintió con inseguridad y abrazó a su madre, Anna cerró los ojos por un segundo, respirando hondo antes de soltarlo para entrar en la habitación con él. Las chicas se quedaron fuera con Sarah, que no sabía lo que debía hacer, se habían enterado del accidente al mismo tiempo que Axel porque se habían encontrado en una cafetería. Antes de volver a casa, Carrie y Axel habían pensado en comprar algo para desayunar y los habían encontrado de casualidad, por eso habían llegado juntos.


    Will miró a su hermana con aprensión, no quería ni imaginar lo que estaría sintiendo porque no era capaz de ponerse en su lugar, ni en ese momento ni desde que habían comenzado los problemas con su corazón. Observó, casi con miedo, cómo Phoebe se despertaba despacio y miraba a su alrededor, Anna se acercó a ella y pasó los dedos por su mejilla, con cuidado de no tocar las heridas, cuando Phoebe enfocó la mirada en su madre, se incorporó despacio.


    ―Asher ―fue lo único que dijo.


    ―Respira, ¿vale? ―pidió Anna con voz suave, Phoebe negó de forma imperceptible con la cabeza e intentó levantarse, pero su madre puso las manos sobre sus hombros―. Antes tengo que explicarte lo que ha pasado.


    ―Hemos tenido un accidente y no me dejan verle ―murmuró de forma atropellada, poniendo las manos sobre sus antebrazos―. Por favor, mamá, necesito verle.


    ―Lo sé, cielo, pero está mal y necesito que entiendas la situación ―pidió con voz extremadamente suave, sosteniéndole la mirada en todo momento.


    ―He escuchado al médico cuando os lo decía, no… ―su pecho comenzó a subir y a bajar cada vez más rápido y apretó sus antebrazos―. Necesito verle, no me importa lo que me digas.


    ―¿Prometes no ponerte histérica de nuevo? ―preguntó preocupada, alzó las cejas cuando la vio con intención de replicar―. Lo digo muy en serio, Phoebe ―apretó sus hombros de forma significativa―. El médico ha dicho que tu corazón puede pararse de nuevo por todo esto, no puedes…


    ―No lo entiendes, Asher es lo más importante ahora, yo…


    ―Tú tienes que cuidarte y no volver a hacer ninguna tontería ―la reprendió frunciendo el ceño, ayudándola a levantarse―. No pienso dejarte sola ni un segundo, ¿entiendes? Te han sedado dos veces porque has tenido ataques de pánico y eso afecta a tu corazón, no puedes permitirte eso.


    ―Mamá ―dijo Will con voz suave.


    ―Si tu corazón se para de nuevo, quizás no puedan reanimarte, ¿eres consciente de eso? ―preguntó Anna, frunciéndole el ceño a su hija y cogiendo su cara para que la mirase―. Entiendo lo que estás sintiendo por todo esto, pero tú también eres importante. No puedes dejarte morir por un hombre, me da igual que sea el amor de tu vida.


    ―Solo necesito verle ―suplicó Phoebe con los ojos repletos de lágrimas, algunas resbalaron cuando parpadeó para poder verla.


    Anna sabía que no era el momento ni el lugar para decirle todo aquello, pero no había podido evitarlo porque su hija no pensaba en su salud y podía perderla en cualquier momento. Entendía que se hubiese enamorado de Asher como lo había hecho, ella también había sido joven y Greg había aparecido en su vida como un vendaval para cambiarlo todo, pero nunca se había olvidado de sí misma.


    La ayudó a levantarse sosteniéndola de un brazo, Will la cogió del otro con cuidado para comenzar a caminar despacio. Las chicas la miraron sin saber qué decir al verla salir caminando con un poco de dificultad y todos caminaron hacia el ascensor. Una enfermera intentó hacerla volver a la cama, pero Phoebe suplicó de nuevo para ver a Asher y prometió regresar a la habitación pronto, por lo que la enfermera no tuvo más remedio que dejarla ir cuando Anna dijo que se hacía responsable si había alguna consecuencia.


    Al llegar a la UCI, los chicos aún estaban allí. Axel se había relajado un poco y cuando Carrie corrió hacia su amiga para abrazarla intentando controlar las lágrimas, solo observó a Phoebe, con su vestido manchado de algunas gotas de sangre, los apósitos y el collarín. Phoebe caminó con su madre hasta entrar en la UCI y cuando Mara la vio, cerró los ojos por un segundo antes de hacerse a un lado para que pudiese ver a Asher.


    Verlo con todos esos cables cubriendo su cuerpo, intubado y conectado a una máquina para comprobar que su corazón seguía latiendo, hizo que Phoebe ahogase un sollozo apretando la mano de su madre con demasiada fuerza. No fue capaz de dar ni un paso más, se quedó allí, estática, observándolo como si fuese una aparición porque no quería creer lo que estaba ocurriendo.


    Verlo cubierto de cables, vendas y necesitando sangre, me hizo sentir morir. Él había intentado frenar el coche y evitar el impacto, me había sujetado contra el asiento para que no me llevase un golpe mayor. Aún podía escuchar el fuerte frenazo del coche, el choque bestial contra el nuestro, cómo los cristales habían explotado mientras él me sostenía contra el asiento. Podía escuchar cómo me llamó antes de que el coche impactara contra el edificio y todo se quedase en silencio durante unos segundos. Incluidos nosotros.


     


     

  


  


  
    Capítulo 3


    Como había prometido, Phoebe regresó a la habitación cuando consiguió tranquilizarse, aunque más bien fue obligada por el médico que insistió en hacerle unas pruebas antes de darle el alta. Phoebe aceptó lo que le dijeron y esperó pacientemente en su habitación, intentando no volverse loca al no poder estar cerca de Asher, que era lo único que quería. Anna y Mara insistieron en que todos se fuesen a casa después de comprobar que las pruebas que les habían hecho a ambos no decían nada nuevo. Will miró a su madre con indecisión, pero fue Phoebe quien insistió.


    ―Es inútil que estemos todos aquí, id a casa y… ―se hizo un nudo en su garganta al mirar a Jordan y Ally―. Lo siento mucho, chicos ―murmuró llorosa, intentando hablar con claridad―. Se suponía que vuestra boda sería un día bonito y ahora…


    ―Ha sido un día bonito ―dijo Ally acercándose a ella para abrazarla, besando su mejilla cuando negó conteniendo el llanto―. Ahora tienes que centrarte en poneros bien y nada más, ¿de acuerdo? ―preguntó, cogiendo su cara para que la mirase―. No vamos a ir a ninguna parte, él tampoco, ¿vale?


    ―Esto es horrible ―susurró entre sollozos.


    ―La vida nos da muchos golpes hasta que nos permite ser felices, Phoebs, y ese momento llegará pronto.


    Ella negó intentando no llorar, pero no lo consiguió cuando la abrazó de nuevo. Se sentía impotente, primero porque las imágenes del accidente no se apartaban de su mente, segundo porque Asher parecía más muerto que vivo, algo que no quería reconocer porque le dolía el corazón, y tercero porque sentía que les había estropeado la boda a sus amigos y eso no tenía ningún tipo de recompensa.


    ―Lo siento ―repitió de nuevo entre sollozos―. Lo siento por todo ―susurró sin fuerzas, escondiendo la cara en su hombro―. Lo siento mucho ―susurró de forma casi agónica.


    Ally cerró los ojos con fuerza dejando que varias lágrimas resbalasen por sus mejillas y la sostuvo con fuerza. Ninguno podía imaginar lo que Phoebe estaba sintiendo y ella temblaba entre sus brazos pidiendo disculpas por algo que ninguno podía controlar, algo de lo que ninguno de los presentes era culpable, si no víctimas.


    ―Eh, mírame ―pidió con voz suave, soltándola para poner una mano bajo su barbilla―. Va a salir de esta.


    ―¿Cómo lo sabes? ―susurró, intentando contener un sollozo.


    ―Por esto ―respondió en el mismo tono, sacando el colgante de Asher de su escote para moverlo―. Porque te prometió una vida juntos y sabes que cumple sus promesas.


    Phoebe intentó creerla sin mucho éxito. Tragó saliva ruidosamente envolviendo el colgante con dedos temblorosos, asintiendo despacio cuando Ally hizo una mueca parecida a una sonrisa que intentaba infundirle valor. Le había suplicado a su enfermera que le devolviese las pertenencias que le habían quitado al ingresar y se había colgado el colgante temblando, intentando mantener la promesa que había hecho de no quitárselo jamás.


    ―Id a casa, os avisaremos con lo que sea ―murmuró Phoebe, ligeramente más repuesta.


    Garrett se acercó a ella para estrecharla con fuerza, igual que había hecho semanas atrás al hablar en el jardín de Asher mientras ambos se culpaban de que ella hubiese salido herida por rescatar a Mara. Phoebe lo agradeció sin palabras, solo intentó absorber su calor porque, de forma inexplicable, se había quedado helada y nada podía calentarla.


    Garrett la soltó besando su frente con una promesa de volver más tarde en los ojos, Axel también la abrazó, pero él no parecía tan entero como los demás y casi fue Phoebe quien le consoló un poco. Elliott la abrazó con sumo cuidado, besó su mejilla, haciéndola sonreír cargada de tristeza por medio segundo, y por último, Jordan se acercó a ella.


    ―No vuelvas a disculparte porque ocurran cosas malas, ¿de acuerdo? ―preguntó preocupado, ella asintió con ojos llenos de lágrimas de nuevo, apretando la mandíbula para no llorar―. Nada de lo que ha pasado es culpa tuya, Phoebe, simplemente es una mala jugada del destino.


    ―Debe estar divirtiéndose a nuestra costa, entonces ―se quejó con voz ahogada, frunciendo el ceño cuando le sonrió con tristeza―. No puedo más ―susurró con ojos llenos de lágrimas, dejando que varias resbalasen para calmar un poco el ardor de sus ojos―. No puedo seguir siendo fuerte, yo…


    ―Pues deja de serlo ―respondió con voz suave, pasando los dedos por sus mejillas―. Deja que cuidemos de ti y apóyate en nosotros ―pidió, retirando las lágrimas conforme salían―. Quizás no seamos los más inteligentes ni podremos solucionar este tipo de problemas, pero formamos parte de la misma familia y ya va siendo hora de que los dos entendáis eso.


    ―Lo entendí hace mucho tiempo ―murmuró con una diminuta sonrisa triste, poniendo las manos sobre su pecho―. Quizás hubiese sido mejor desaparecer como habíamos hablado tantas veces, ¿sabes? Porque así no habría pasado nada de esto en el día de tu boda ni te habríamos arruinado el día ―murmuró, controlando las lágrimas como podía.


    ―No habéis arruinado nada ―puso una mano en su mejilla, negando con la cabeza levemente―. Me he casado con la mujer de mi vida, tengo la mejor familia que podría haber elegido y no lo cambiaría por una luna de miel en Bora Bora, ¿entiendes? ―preguntó, alzando las cejas―. Porque he estado mucho tiempo solo y por fin siento que pertenezco a algún sitio, por muchas cosas malas que ocurran.


    Phoebe asintió intentando no llorar, llevó los brazos a su cuello y sollozó cuando la envolvió con los brazos. Ally los había observado todo el tiempo con una mano sobre la boca, intentando controlarse para no llorar. Hacía tiempo que se había dado cuenta del vínculo especial que Phoebe y Jordan tenían y que pocas veces dejaban ver. Phoebe sabía que podía apoyarse en cualquiera de ellos, Garrett había sido el primero que la había sostenido cuando no podía más, igual que hacía Jordan en ese momento. Si Jordan había dejado de sentirse solo como le había dicho a Ally, no era solo por ella, si no por esa familia tan peculiar que formaban todos sin apenas ser conscientes. Jordan había perdido a sus padres casi al mismo tiempo que Asher comenzó a pelear y cada uno había luchado sus propias batallas. Quizás Jordan había salido ganando en cierta forma, pero ninguno cambiaría el hecho de que lucharían contra lo que fuese, siempre y cuando estuviesen juntos.


    ―Vete con tu mujer ―pidió muy triste, soltándolo con rendición.


    ―Volveremos más tarde y no pienso escuchar ni una palabra sobre el viaje ―dijo Ally con voz suave, pasando una mano por brazo con cariño, abrazándola de medio lado―. Te queremos mucho ―murmuró en su oído, solo para hacerla asentir.


    ―Y yo a vosotros ―asintió con los ojos rojos, la nariz también estaba roja y parecía no tener fuerzas para nada―. Intentad pasar un buen rato al menos, ¿vale?  


    Jordan asintió abrazándola de medio lado, besó su frente de forma fraternal antes de soltarla y entrar en el ascensor, los demás ya se habían ido. Carrie la había mirado con preocupación y miedo al mismo tiempo, como si tuviese la sensación de que aquello la haría empeorar en su enfermedad, pero Phoebe había prometido que estaba bien. Al menos físicamente.


    ***


    Los primeros días fueron lentos, Phoebe se escapaba de la habitación varias veces al día para ver a Asher y, por suerte, le dieron el alta al tercer día. Anna intentó llevársela a casa, pero ella no quiso y se quedó a pasar la noche junto al cristal, observando a Asher durante largo rato.


    Cuando pasó una semana, Mara la convenció de que tenía que descansar y que podían turnarse ya que los médicos le habían dicho que tardaría en recuperarse, por lo que no le quedó más remedio que aceptar que Will la llevase a casa.


    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó Will, mirándola con atención cuando subieron al coche y la escuchó respirar hondo de forma entrecortada.


    ―Sí ―asintió en voz baja, girando la cara hacia él despacio, le habían dicho que tendría que llevar el collarín durante un par de semanas―. Solo tengo una mala sensación al dejarlo aquí ―se encogió de hombros levemente con inseguridad.


    ―Estará bien, ¿vale? ―prometió, poniendo una mano sobre su antebrazo―. Te prometo que despertará pronto.


    ―Eso espero ―asintió, poniendo la mano sobre la suya―. Vámonos a casa ―susurró, intentando no mirar de nuevo hacia el hospital.


    Will asintió arrancando, la miró por última vez antes de dirigirse hacia la salida del aparcamiento. Phoebe miró hacia el hospital con una extraña sensación de vacío cuando vio que se alejaban de allí, como si estuviese abandonándolo.


    Cuando llegaron a casa, Anna estaba esperándolos mientras cocinaba, le sonrió a su hija, animándola para que se sentase en el sofá y se acomodó junto a ella. La miró con atención quitándole el pelo de la cara, haciéndola sonreír por un segundo.


    ―Estoy bien ―prometió Phoebe con gesto cansado, cogiendo su mano―. Solo necesito dormir y después todo estará bien ―respiró hondo, mirando hacia la televisión.


    Su móvil sonó dentro del bolso y suspiró pesadamente, algo que hacía desde el accidente porque sentía un peso demasiado grande y profundo oprimiéndola. Se inclinó para sacarlo y frunció el ceño al ver que la llamaba Connor. Se había pasado por el hospital al enterarse del accidente y había estado pendiente todos esos días, quizás por eso llamaba sabiendo que había llegado a casa.


    ―Dime, Connor ―dijo con tono cansado, dejándose caer en el respaldo del sofá.


    ―¿Estás en casa ya? ―preguntó curioso, caminando acelerado.


    ―Sí, Will me acaba de traer, ¿por qué? ¿Vas a pasarte? ―preguntó interesada, removiéndose un poco―. Asher sigue igual, no te preocupes si no puedes ir hoy, ¿vale?


    ―Quería verte de todas formas, ¿te importa si voy a tu casa?


    ―¿Qué pregunta es esa? ―preguntó, frunciendo el ceño, confundida―. Puedes venir a casa cuando quieras, quizás me pilles dormida, pero no te preocupes por eso.


    ―Vale, pues voy esta noche y llevo cena, ¿de acuerdo?


    ―Claro, sin problema ―asintió entrecerrando los ojos, escuchando cómo lo llamaban al otro lado―. Te esperamos, no te preocupes.


    Connor colgó hablando con otra persona, Phoebe dejó el móvil sobre la mesa sin entender lo que había pasado, hizo una mueca de confusión y se encogió de hombros levemente antes de levantarse para ir al baño.


    ―¿Tú sabes algo? ―preguntó Will, mirando a su madre confundido, ocupando el lugar de Phoebe.


    ―Creo que saben quién provocó el accidente o algo parecido ―respondió sin estar segura, se pasó una mano por el pelo hacia atrás―. ¿Has visto a Asher hoy?


    ―Sí, sigue exactamente igual, pero el médico dice que sus heridas están curando bien y que es buena señal ―asintió con gesto cansado, se acercó un poco más a ella―. Mamá, he estado pensando sobre la universidad y…


    ―Hijo, ya lo hemos hablado. No puedes tomarte un año sabático ahora ―murmuró confundida, poniendo una mano sobre su hombro―. Llevas trabajando muy duro para jugar en la universidad, no puedes perder la beca.


    ―Tampoco puedo irme ahora, Phoebe nos necesita a todos.


    ―Eso no quiere decir que aparques tus sueños.


    ―No los aparco, simplemente los modifico un poco ―suspiró, dejando caer la cabeza hacia atrás―. No puedo irme, mamá, es como si la estuviese abandonando y…


    ―No estás abandonando a nadie, cariño ―sonrió con tristeza, pasando los dedos por su pelo―. No sabemos cuánto tiempo tardará Asher en poder despertar, los problemas que hay son suficientes como para que te arrepientas más delante de no ir a la universidad.


    ―He estado pensando en no ir a Nueva York a estudiar, en quedarme aquí ―movió la mano al ponerse derecho―. El futbol no es para siempre, mamá. Quiero licenciarme en algo importante, algo que me dé oportunidades después.


    ―Piénsalo bien, ¿vale? No hagas las cosas pensando en los demás y te arrepientas después, tu hermana lo entenderá decidas lo que decidas ―asintió Anna antes de levantarse.


    Will asintió mirando hacia el techo, intentando encontrar la forma de no separarse de su hermana porque sentía que lo necesitaba, quizás no para superar todo aquello, pero sí para no hundirse si las cosas se complicaban. Había notado esa mirada hacia el hospital de Phoebe, como si dejase allí lo más importante de su vida, como si lo abandonase, y eso le dio mucho en qué pensar. Su hermana lo había sacrificado todo por Asher, se había metido de lleno en la boca del lobo para protegerle. Había resultado herida por enamorarse de un hombre maravilloso que tenía más problemas de los que podía imaginar. Él sentía que se había enfocado en el futbol y en la universidad, que la había dejado un poco por lo que él llamaba problemas con Sarah, algo que carecía de sentido si los comparaba con los de Asher. Cuando se había enterado de que su hermana había tenido un accidente de coche, había imaginado que habrían salido heridos, pero no habría imaginado que Asher hubiese recibido el impacto ni todo lo que había pasado. Había escuchado la conversación con el policía que había ido a tomarle declaración y se había estremecido cuando dijo que ese coche había envestido contra ellos hasta empotrarlos contra el edificio.


    Lo que no imaginaban era lo que Connor había descubierto mientras investigaba el accidente.


     

  


  


  
    Capítulo 4


    Cuando Connor llegó a casa, Phoebe estaba recostada en el sofá mientras hablaba por teléfono con Mara para saber si había algún cambio respecto a Asher, pero todo seguía igual. Will le hizo pasar con curiosidad y llegaron hasta el salón, Connor se inclinó para besar la frente de Phoebe y después saludó a sus padres mientras ella colgaba. Dejó la bolsa sobre la mesa y se sentó a los pies de Phoebe con un suspiro cansado, haciendo que ella se pusiese un poco más derecha, doblando las piernas.


    ―A ver, ¿qué era eso tan importante de lo que querías hablar? ―preguntó curiosa, haciendo un gesto con la mano.


    ―No te lo vas a creer, pero Frank ha estado recibiendo visitas de un chico de nuestra edad y lleva su apellido ―soltó de golpe, mirándola con las cejas alzadas.


    ―¿Quieres decir que es su hijo? ―preguntó Anna sorprendida, dejando los platos sobre la mesa.


    ―Eso parece ―asintió con una mueca de disculpa, girándose hacia ellos―. He estado indagando y su madre se llama Adele Matthew.


    Greg abrió los ojos como platos por la sorpresa y puso una mano sobre el hombro de Anna, que se giró hacia él sin poder creerlo. Anna miró a su hija preocupada, sentándose despacio en el brazo del sofá, apretando la mano de Greg sobre su hombro.


    ―¿Estás seguro de eso? ―preguntó Anna, casi temerosa de la respuesta.


    ―Sí, y no sabéis cómo lo siento ―asintió preocupado, frunciendo los labios en una disculpa hacia ellos―. A ver, sé que esa mujer se marchó a Arizona, pero parece ser que conocía a Frank de alguna parte, porque si se fue embarazada, él ha tenido que saber de la existencia de ese chico todo este tiempo.


    ―Que nosotros supiésemos, Adele no tenía pareja ni nada que se le pareciese. Al contrario, intentaba conseguir un ascenso acostándose con sus jefes ―dijo Greg incómodo, sentándose al lado de su mujer.


    ―¿Qué tiene que ver esa mujer con nosotros? ―preguntó Will confundido, mirando a sus padres con el ceño fruncido―. Porque es la primera vez que escucho ese nombre y parece que habéis visto un fantasma.


    ―Es la razón por la que nos mudamos ―dijo Phoebe con voz suave, poniendo una mano sobre el brazo de su hermano―. Tú aún no estabas ni pensado, por eso no lo entiendes ―suspiró levemente cuando la miró―. Papá tuvo problemas con esa mujer y tuvo que enviarla a la sucursal de Fenix, en Arizona.


    ―¿Problemas en qué sentido? ―preguntó alzando una ceja, girándose hacia su padre.


    ―De los que destrozan familias si no los paras a tiempo ―asintió avergonzado, mirando a Anna por un momento―. Quizás Matt sepa algo de esto ―sugirió, encogiéndose de hombros.


    ―No lo creo, nos olvidamos de ella en cuanto se marchó ―suspiró Anna, dejándose caer en el respaldo del sofá―. Connor, ¿estás seguro que es hijo de Frank y de Adele? ―preguntó preocupada―. Quiero decir, esto podría decir que no fue un accidente y…


    ―No sabemos si ese hombre tiene algo que ver con el accidente, pero al ver el nombre de Adele y recordar que habíais tenido problemas con ella, pues… ―se encogió de hombros levemente―. Creo que es un punto de partida muy bueno para buscar algo más, el fiscal está convencido de que podemos mantenerlos encerrados si puedo encontrar algo que demuestre que alguno de los dos es el responsable del accidente.


    ―¿No van a soltar a Rick? ―preguntó Phoebe casi esperanzada, haciendo un gesto con las cejas―. ¿Van a dejarlo en la cárcel?


    ―Durante un poco más ―asintió Connor con media sonrisa, poniendo una mano sobre su rodilla―. Te dije que iba a intentar mantenerlo encerrado, Phoebs. No esperaba que tuvieras un accidente, por supuesto, pero…


    Phoebe asintió con una diminuta risa y se incorporó por completo, llegó hasta él y lo abrazó respirando hondo.


    ―Gracias ―susurró antes de soltarlo, besando su mejilla.


    ―No he hecho nada, eres una dramática ―sonrió con cierta tristeza, pasó una mano por su espalda con cariño―. No te preocupes, ¿de acuerdo?


    Phoebe asintió de nuevo, Will miraba a sus padres esperando que alguien le explicase qué tenía que ver Adele con su vida, pero ninguno parecía querer añadir nada a lo que había dicho Phoebe, lo dejó pasar porque su madre se había puesto pálida al escuchar pronunciar ese nombre.


    ―¿Estás investigando a las personas que visitan a Frank? ―preguntó Phoebe al ser consciente de ello.


    ―Estamos haciendo un seguimiento de las visitas de los dos ―asintió Connor, mirándolos a todos, hizo una mueca que no tuvo una definición―. Parece ser que Frank ha pedido un traslado después de cruzarse con Rick, tengo entendido que terminó en la enfermería.


    ―¿Grave? ―preguntó Will, frunciendo el ceño.


    ―No demasiado, le dieron una paliza en el patio ―se encogió de hombros levemente, miró a Phoebe―. Aún no he hablado con Mara, no sé cómo se lo va a tomar.


    ―Creo que deberías decírselo cuanto antes para que no le pille desprevenida por si a ese chico se le ocurre pasarse por el hospital ―respondió preocupada, arrugando la nariz levemente―. Quizás le impresione y se preocupe por cuando Asher despierte y se entere, pero es mejor que se lo digas.


    ―Estoy de acuerdo ―dijo Anna, mirándolo con cierta ternura―. Mañana voy a ir a verla, me quedaré un par de horas allí para que vaya a casa a descansar un poco. Si quieres, te acompaño para que se lo digas.


    ―Yo también quiero ir ―dijo Phoebe incorporándose, mirando a su madre casi suplicante.


    ―Tienes que descansar, puedes ir por la tarde.


    ―Mamá, estoy bien ―se quejó, frunciendo el ceño.


    ―De hecho, Phoebs, necesito que vengas a comisaria de nuevo, tenemos más preguntas ―dijo Connor con una mueca de disculpa, ella resopló negando levemente―. Lo sé, pero estamos buscando el coche y hay que comprobar lo que tenemos.


    Phoebe se dejó caer de forma lastimera en el respaldo del sofá y miró el techo. Estaba cansada de todo, de tener que estar pendiente de los problemas, de disculparse por las cosas malas que ocurrían, de pensar que su vida no volvería a ser tranquila nunca. Will puso una mano sobre su hombro y lo apretó con cariño, haciéndola sonreír durante un segundo, se inclinó hacia él con un suspiro y lo abrazó de medio lado, besando su mejilla.


    Empezaron a cenar hablando de cualquier otra cosa, las chicas le enviaron mensajes para saber cómo se encontraba y prometieron pasar a verla al día siguiente, sobre todo Haley, que estaba preocupada y se sentía culpable porque habían tenido el accidente con su coche.


    ***


    Tal y como habían dicho las chicas, pasaron a verla a medio día para comer todas juntas, Phoebe sonrió al abrirles la puerta y que Carrie se lanzase sobre ella para abrazarla con cuidado, las demás se unieron al abrazo antes de entrar.


    ―Bien, hemos comprado comida y se enfría, así que, siéntate ―dijo Ally, mirándola con dulzura, señalando el sofá.


    ―Oye, estoy bien ―se quejó avergonzada, dejándose caer en el sofá junto a Lily, que la abrazó de medio lado―. ¿Esto va a durar mucho tiempo? ―preguntó, mirándolas divertida―. Porque podría acostumbrarme a que vengáis a comer conmigo y traigáis comida tailandesa ―señaló la bolsa con la barbilla.


    ―No te acostumbres, ¿de acuerdo? ―se rio Carrie sentándose a su lado, poniendo una mano sobre su pierna―. Además, le estamos haciendo un favor a Anna, casi nos ha obligado a hacerte compañía.


    ―¿Has hablado con mi madre? ―preguntó con una sonrisa de medio lado―. ¿Te está chantajeando con tarta de zanahoria o algo así?


    ―Exacto ―asintió de forma lastimera, haciendo un puchero―. Me ha dicho que la ha dejado de postre, espero que no me haya mentido.


    ―Eres horrible ―se quejó Ally, repartiendo los recipientes sobre la mesa―. ¿Te encuentras mejor? ―preguntó, mirando a Phoebe.


    ―Sí, solo un poco casada, pero se me pasará ―asintió con media sonrisa, estaba incómoda con el collarín―. De verdad, chicas, no va a darme otro ataque de pánico ni histeria ni nada de eso ―prometió, mirándolas a todas.


    ―Estupendo ―asintió Marion, regresando de la cocina con los platos y los cubiertos―. ¿Has pensado en hablar con un especialista? ―preguntó con voz suave, sentándose en el sillón.


    ―Me lo estoy planteando ―asintió cohibida, mirando hacia sus mayas de deporte―. Quizás tengo que volver ―suspiró pesadamente al mirarlas de nuevo y ver sus ojos confundidos―. Cuando descubrí mi enfermedad, me ayudó mucho, pero no sé si estoy preparada para hablar de todo esto con alguien ajeno a los problemas.


    ―Lo importante es que te ayuden con esas crisis, no pasa nada por compartir tus miedos con otra persona ―dijo Haley con voz suave, mirándola enternecida―. Yo estoy yendo desde que empezaron mis problemas con Bryan y me va bien, lo estoy superando poco a poco ―asintió sonrojada.


    ―¿De verdad? ―preguntó Marion, mirándola sorprendida.


    ―Sí, me sentía mal cuando discutíamos, incluso empecé a beber más de la cuenta cuando salíamos y me ayudó mucho, sobre todo cuando rompimos. Fue como si él se llevase una parte de mí a Manhattan y necesitaba hablarlo con alguien ajeno a los dos ―explicó con voz suave, restándole importancia al encoger un hombro―. Estoy segura de que te vendrá bien hablar con alguien de todos los problemas y tus miedos.


    Phoebe la observó durante unos segundos antes aceptar el plato que le tendía, sus ojos parecían tristes desde su ruptura con Bryan y en la boda los había mirado a todos con demasiada nostalgia mientras bailaban. Sintió que su corazón se aceleraba al recordar el momento de los once en la playa antes de que todo diese un giro inesperado y negó para apartar ese pensamiento de su mente.


    ―He estado pensando que deberías llevarte mi coche hasta que pueda reemplazar el tuyo ―dijo Phoebe antes de llenarse la boca.


    ―De eso nada ―se quejó Haley frunciendo el ceño, tapándose la boca mientras masticaba―. Te lo he dicho, no quiero tu coche y…


    ―Haley, el tuyo está destrozado, no puedes moverte por la ciudad en taxis o andando, necesitas el coche ―insistió, frunciendo el ceño―. Yo no puedo conducir hasta que el médico me dé el alta en ese sentido, ¿vale? Se va a quedar en la calle cogiendo polvo y puedes utilizarlo tú mientras tanto. Will tiene el suyo y…


    ―No.


    ―¿Por qué?


    ―Porque no.


    ―Eso no es una respuesta lógica ―se quejó molesta, moviendo la mano que sostenía los palillos―. ¿Es porque te da miedo que te ocurra algo o porque no quieres aceptar que lo necesitas? Porque da igual la opción que sea, ¿vale? Connor me ha prometido que estarán encerrados durante un tiempo y que no pasará nada. No puedes pasarte el tiempo moviéndote en taxis porque te arruinarás y…


    ―No quiero tu coche porque no tienes la culpa del accidente ―la cortó con dureza, fijando la mirada en sus ojos, Phoebe palideció por un segundo―. No la tienes, ¿vale? Y mi coche estaba viejo y tenía demasiados recuerdos ahí dentro, no lo necesito para seguir adelante ―se levantó para acercarse a ella, puso las manos en sus rodillas al ver los ojos brillantes de Phoebe―. Las cosas materiales no importan mientras sobreviva la familia, ¿de acuerdo?


    ―No lo digo por eso, es porque lo necesitas ―susurró sobrecogida, tragando saliva ruidosamente―. No quiero que tengas que…


    ―Escúchame ―pidió con media sonrisa, apretó sus rodillas cuando desvió la mirada―. Las cosas malas siempre traen cosas buenas, algunas incluso mejores que las que tenías en un principio. Mi coche estaba lleno de recuerdos de mi adolescencia, de tener que vivir en él porque no tenía otro sitio al que ir, de pasar frío en invierno y demasiado calor en verano ―sonrió con tristeza, pasando los dedos por sus rodillas―. Pero ese tiempo mejoró cuando entré en la universidad y os conocí a vosotras, Bryan solo formó parte de esa nueva vida el tiempo que quiso hacerlo ―carraspeó al ver los ojos confundidos y brillantes de Phoebe―. Con esto quiero decirte que no tienes que intentar solucionarlo todo, ¿de acuerdo? Nadie tiene culpa de las cosas malas que pasan a nuestro alrededor. El accidente era algo que tendría que pasar antes o después porque estaba en nuestro destino. Asher se despertará y seguirá siendo el mismo chico atormentado que te quiere con locura y nuestra vida volverá a ser la misma que hace una semana, pero tienes que dejar de culparte.


    ―Si no hubiese ido a por Mara, Rick no habría hecho nada ―susurró Phoebe preocupada―. No habría discutido con Asher todas esas veces y no habríamos tenido un accidente.


    ―Rick habría hecho cualquier cosa para mantener a Asher atado a él, lo habría amenazado con cualquier cosa, Phoebs ―intervino Marion, mirándola con suavidad―. Lo que no esperaba era que tú le plantarías cara como has hecho y lo alejarías de Asher.


    ―Y casi nos mata ―susurró con voz ahogada, negando al sentir sus ojos arder.


    ―Oye, no te pongas así ―pidió Carrie, pasando un brazo por sus hombros para atraerla a su pecho―. Nadie va a morir, ¿vale?


    ―¿Y si no despierta nunca? ―preguntó con un sollozo, frunciendo el ceño al mirarlas a todas―. ¿Y si pasa cualquier cosa y no vuelve?


    ―No pienses eso ―murmuró con voz suave, pasando la mano por su brazo―. Asher se va a poner bien, ya lo verás.


    Phoebe negó con la cabeza llorando, se dejó abrazar por Carrie con más fuerza, esta intentó consolarla sin saber muy bien lo que debía decir. Lily se acercó para unirse al abrazo mirando a Ally, ella se pasó una mano por la cara sin palabras. No se lo diría nunca a nadie, pero se sentía mal por cómo había terminado su boda porque sería algo que los perseguiría siempre.


    ―Bueno, vamos a dejar de hablar de temas tristes ―pidió Marion, inclinándose hacia ellas―. No os lo había dicho, pero quizás tengamos boda pronto ―sonrió de medio lado, alzando las cejas repetidamente, sonrojándose por momentos.


    ―¿Te lo ha pedido? ―preguntó Haley sorprendida.


    ―Casi ―se rio, encogiéndose de hombros.


    ―¿Cómo pueden casi pedirte matrimonio? ―preguntó Phoebe en voz baja y ronca, mirándola con curiosidad.


    ―Estuvimos hablando de eso mientras buscábamos su traje, pero no quedó nada claro ―se rio avergonzada―. Quizás pronto tengamos boda, no sé.


    ―Es genial ―asintió Carrie emocionada, inclinándose para abrazarla.


    ―Garrett me preguntó mientras bailábamos en la boda si me gustaría tener algo como eso ―sonrió Lily sonrojándose, arrugando la nariz al sentir un revoloteo en su pecho―. Y creo que sí que me gustaría, chicas.


    ―Madre mía, estáis como cabras ―se rio Haley, mirando a Phoebe―. Creo que tú y yo somos las únicas que pensamos con claridad por el momento.


    Phoebe se unió a su risa con un deje de tristeza, pero llevó la mano a su pecho para coger el colgante de Asher y lo apretó un poco, respirando hondo, con la intención de recuperar un poquito de ese calor interior que sentía al pensar en él.


    ―Oye, lista, que yo no tengo intenciones de casarme por el momento ―se quejó Carrie con una risa, dándole un pequeño empujón a Haley―. Estoy enamorada, pero no tanto.


    ―Ya, claro ―asintió, poniendo los ojos en blanco―. Me apuesto cien pavos a que vas a lloriquear y a saltar como una niña cuando te lo pida.


    ―No me lo va a pedir ―sonrió sonrojada, empezando a avergonzarse.


    ―Eso no lo sabes ―sonrió Ally, encogiéndose de hombros―. Yo no me imaginaba estar en ese punto en la relación hasta que Jordan me lo pidió con mi goma del pelo roja ―mostró su muñeca izquierda en la que lucía la goma―. Fue un momento extraño, pero no lo cambiaría por nada en el mundo.


    ―Pero eso es porque estáis colgadas por ellos, no porque sean románticos ni nada de eso ―sonrió Haley, intentando quitarle importancia―. Además, ya estabais como casados, no cuenta firmar un papel y ponerse un anillo.


    Phoebe se rio dejándose caer en el respaldo del sofá, agradeció esa conversación tan absurda para dejar de pensar. Las adoraba por muchos motivos, pero que la hiciesen olvidar las cosas malas era el que más pesaba. Se sentía mal, tenía un peso en el pecho que le impedía respirar con normalidad y tenía miedo de volver a sentir pánico o histeria porque no quería que la medicasen, había conseguido controlarse y quería continuar haciéndolo. Por eso iba a acudir a un especialista para que le ayudase a superar, aunque fuese un poco, lo que sentía y no podía controlar.


    El miedo a perder lo que más amamos, nos hace ponernos en lo peor como primera opción. 


    Yo estaba aterrada con la sola idea de perder a Asher. Un peso enorme se instalaba en mi pecho, apresando mi corazón y mis pulmones, amenazando con desgarrarme por dentro si eso llegaba a ocurrir. Él era mi mundo y yo no podía vivir si él desaparecía. O al menos, eso creía.


     

  


  


  
    Capítulo 5


    Después de ese día, Phoebe se pasó las semanas del hospital a casa, Angie le había dicho que tendría que volver a la oficina o tendría que darle su puesto a otra persona.


    ―Necesito estar en el hospital, Angie. Puede despertar en cualquier momento y no puede hacerlo solo y…


    ―Lo sé, lo entiendo perfectamente ―asintió con voz dulce, dejando la taza de café sobre la mesa―. Pero tú tienes que entender que has tenido muchos problemas de salud, has faltado al trabajo muchísimo y has estado de baja casi el mismo tiempo que has estado en la oficina.


    ―Lo sé, pero mi vida es complicada y… ―se hundió en la silla con una mueca de incomodidad que mezclaba el desagrado―. Mira, he estado envuelta en algunas cosas peligrosas y lo único que necesito para seguir adelante es el trabajo, yo…


    ―¿Cuánto van a durar esos problemas? ―preguntó, frunciendo el ceño―. ¿Van a interponerse en tu carrera?


    ―No lo sé ―suspiró con inseguridad, se pasó una mano por el pelo hacia atrás con impotencia―. No sé si esto durará mucho tiempo, Angie, es demasiado complicado ahora mismo ―arrugó la nariz por un segundo―. Estamos esperando a que se inicie el juicio y no sé cuánto se va a alargar, ni siquiera sé si se terminará en algún momento.


    ―Vale, puedo entender que eso sea lo importante ahora, pero tenía entendido que querías este trabajo desde hace mucho tiempo ―la miró con seriedad cuando Phoebe frunció el ceño―. He hablado con el director de la editorial y me lo ha dejado claro, Phoebe. Si no te reincorporas al trabajo pronto, te despedirá y ascenderá a Mike.


    Phoebe cerró los ojos por un segundo y se dejó caer hacia atrás en el respaldo del asiento, observó la gente que había a su alrededor en aquella cafetería y se sintió pequeña. Su vida había cambiado mucho desde que había conocido a Asher y aquello parecía a años luz de ese día. Entendía lo que le decía Angie e iba a aceptarlo.


    ―El lunes volveré a la oficina, ¿vale? ―dijo en voz baja, mirándola otra vez con una mueca de disculpa, llevándose la mano al pecho para tocar el colgante de Asher―. Pero él me necesita, Angie, y si tengo que irme al hospital y trabajar desde allí, lo haré.


    ―¿Tan enamorada estás como para perder el trabajo por él? ―preguntó curiosa, entrecerrando los ojos al dejar la taza sobre la mesa de nuevo.


    ―Muchísimo ―asintió sonrojándose, se puso derecha y pellizcó su muffin respirando hondo―. Siempre había imaginado que estos sentimientos solo se experimentaban en novelas, pero puede ocurrir en la vida real ―murmuró avergonzada―. Le quiero muchísimo y no cambiaría ni un solo segundo desde que nos conocimos.


    ―¿Ni cuando te dispararon?


    ―No ―sonrió de forma triste, tragando saliva ruidosamente―. Antes de conocerle, mis días se reducían a estudiar, cuidarme para permanecer lo más sana posible y no preocupar a mis padres ―movió una mano en el aire antes de pellizcar de nuevo el muffin―. Desde que le conocí, mis días empezaron a tener un poquito más de sentido, como si pudiese mostrarme como realmente soy y… ―respiró hondo, dejándose caer otra vez en el respaldo de la silla, poniendo una mano en el colgante de Asher―. Me hace sentir viva. Hace que mi vida tenga sentido después de veintiséis años intentando encontrar la razón de porqué apareció mi enfermedad y porqué teníamos que sufrir tanto por algo que no hemos provocado.


    Angie no dijo nada, simplemente la observó durante unos segundos antes de sacar una carpeta de su bolso y tendérsela, poniéndola al día con todo el trabajo atrasado que tenía esperando sobre su mesa y que habían repartido entre los compañeros.


    ***


    Justo ese mismo viernes, Axel pasó por su piso para hablar con ella. Carrie estaba allí ayudando a Anna con unos pasteles y aprovechó para pasarse por allí con la excusa de recoger a Carrie.


    ―Vale, no me gusta nada esa cara que traes ―dijo Phoebe al abrir la puerta.


    ―Menos te va a gustar cuando te diga que el gimnasio se está desmadrando ―respondió con una mueca de disculpa, caminando hacia el sofá para dejarse caer con pesadez―. Desde que Asher no está, los presupuestos se han desmadrado, hay gente que no paga bien o que lo hace cuando quiere y algunos instructores no van a trabajar.


    Phoebe resopló poniendo los ojos en blanco, se dejó caer a su lado negando con la cabeza, se inclinó hacia él subiendo los pies al sofá y dejó que la abrazase durante unos minutos.


    ―¿Y qué quieres que haga? ―preguntó, mirándolo desde abajo―. No tengo ni idea de llevar un gimnasio y tengo toneladas de trabajo acumulado en la editorial.


    ―Pues tenemos que buscar una solución porque Keith no va a volver ―dijo con voz suave y preocupada, pasando la mano por su brazo con cariño.


    ―¿Vosotros no podéis echarle un ojo? ―preguntó esperanzada, incorporándose con ojos suplicantes―. Asher me dijo que quería que os asociaseis con él, compartir el gimnasio o algo de eso.


    ―No llegamos a hacer nada ―sonrió con tristeza, negando con la cabeza―. Además, con todo este lio, no…


    ―Lo sé ―suspiró de nuevo, dejándose caer en el respaldo del sofá, se pasó una mano por la frente, incómoda.


    Ese día había ido a verle y tenía mejor aspecto, los hematomas por el accidente comenzaban a desaparecer y su color natural había vuelto, pero continuaba en coma y estaba siendo muy complicado sobrellevar la situación.


    ―¿Y si contratamos a alguien para que lleve el gimnasio hasta que vuelva? ―preguntó, frunciendo el ceño, mirando hacia la televisión apagada.


    ―Las cuentas no salen, Phoebs.


    ―Entonces, no tengo ni idea de lo que hacer ―susurró, hundiéndose en el sofá, abrazándose al cojín que tenía al lado.


    Se quedaron en silencio durante unos minutos, desde allí podían escuchar a Carrie y a Anna hablar mientras cocinaban, bromeaban o hacían ruido con las sartenes o cuencos.


    Axel se inclinó hacia ella para darle un toquecito para hacerla sonreír, movió el brazo para pasarlo por su espalda y abrazarla de nuevo. Phoebe suspiró cansada, acurrucándose bajo el brazo de su amigo.


    ―Quizás lo mejor será cerrar el gimnasio y ahorrar gastos ―susurró Phoebe después de unos largos segundos de silencio―. No sabemos cuándo despertará y las cosas volverán a la normalidad.


    ―Quizás sea lo mejor ―asintió, estrechándola contra su pecho―, pero no creo que esté contento cuando despierte.


    ―Eso ahora no es lo importante ―se quejó, frunciendo el ceño―. No puedo hacerme cargo de más cosas, ¿vale? ―preguntó tensa, incorporándose―. Todo esto me supera y no sé qué camino debo escoger para no ahogarme en la desesperación de no poder hacer nada por él.


    ―Oye, no hables así ―pidió preocupado, poniéndose derecho―. Es difícil para todos, pero cuando despierte…


    ―Han pasado cuatro semanas, Axel.


    ―¿Y qué? ―se defendió, preocupado―. Hay gente que pasa años en coma y despierta, Phoebs, pero hay que ser positivos.


    ―Soy positiva, pero hay veces que las fuerzas se agotan ―murmuró, se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas, intentando encontrar las palabras―. Connor me ha dicho que fue uno de los hombres de Frank quien provocó el accidente. Lo están buscando, pero no aparece por ningún lado ―hizo un gesto con la mano―. Me van a despedir si me centro en cuidar de mi novio o tengo algún otro problema de salud ―enumeró con los dedos―. Mi madre ha tenido que remodelar el restaurante porque lo dejaron destrozado ―arrugó la nariz por un segundo―. Mi padre está intentando encontrar algún otro motivo oculto para mantener a Rick en la cárcel y demostrar que su hombre intentó matarnos por orden suya ―giró la cabeza hacia él con sus ojos tristes cargados de angustia―. Me han cambiado la medicación porque tengo ataques de pánico y mi psicóloga está intentando ayudarme a sobrellevar todo esto porque no puedo sola ―alzó la mano cuando él intentó replicar―. No puedo con más cosas, Axel, voy a colapsar en cualquier momento.


    ―Lo sé, Phoebs ―asintió con tristeza, incorporándose para poner una mano en su hombro y apretarlo con cariño.


    ―No puedo seguir así, me estoy quedando sin fuerzas y no puedo permitirme eso porque me necesita ―sonrió con tristeza e impotencia, se pasó las manos por el pelo girándose hacia él―. Tengo miedo a todas horas, me paso el tiempo con el móvil pegado al cuerpo esperando a que llamen del hospital para decirme que ha despertado o que…


    ―No digas eso ―pidió angustiado, acercándose de nuevo a ella.


    Phoebe lo miró impotente, parpadeó varias veces para hacer desaparecer las lágrimas que enturbiaban su mirada y se levantó al escuchar la puerta. Axel no dijo nada más, solo la observó caminar hacia el baño y encerrarse en él al tiempo que Will entraba en casa cargando con su bolsa de deporte.


    ―¿Qué haces aquí? ―sonrió, mirándolo intrigado.


    ―Saquear tu nevera ―se rio Axel levantándose, chocó su mano a modo de saludo y caminaron hacia la cocina―. No es por ser desagradable ni nada de eso, cielo, pero creía que cenaríamos en casa ―añadió acercándose a Carrie, pasando las manos por sus hombros.


    ―Termino en un rato ―sonrió mirándolo de reojo, centrada en lo que estaba haciendo con una manga pastelera―. No me distraigas ―se quejó cuando sintió su nariz rozar su nuca.


    Anna se rio sacando unos recipientes de la nevera y tendiéndoselos a su hijo, Will puso cara de asco al verlos besarse y Axel se rio con él, ambos se sentaron en la mesa y comenzaron a hablar de futbol americano.


    ―¿No tenéis otro tema mejor del que hablar? ―preguntó Phoebe entrando en la cocina un poco más animada.


    ―No ―sonrió Will, tendiéndole una galleta de chocolate―. Por cierto, creo que voy a ir a vuestra misma universidad ―dijo con tono suave, haciendo un gesto con la mano―. Lo he estado pensando y no quiero irme lejos, aquí puedo estudiar lo que quiero y…


    ―¿Qué quieres estudiar? ―preguntó Anna, mirándolo confusa.


    ―Creo que dirección de empresas o marketing estaría bien.


    ―¿Y el futbol? ―preguntó Phoebe en voz baja.


    ―Para eso tendría que irme fuera del estado, Phoebs, y prefiero quedarme aquí.


    ―¿Por qué?


    ―Porque lo estás pasando mal y puede que me necesites en algún momento ―respondió con incertidumbre―. No sé lo que haré con el futbol, pero la familia es más importante ―añadió, encogiéndose de hombros.


    ―¿Lo has pensado bien? ―preguntó Anna, mirándolo sorprendida y orgullosa al mismo tiempo.


    ―Sí ―asintió, mareando la pasta de uno de los recipientes―. Hay veces que no se puede tener todo y es mejor elegir lo que sabes que va a permanecer siempre contigo.


    Phoebe sonrió enternecida, se acercó a él y lo abrazó con fuerza, besó su mejilla de forma ruidosa haciéndolo sonrojar. Había madurado mucho en poco tiempo, era todo un hombre, alguien que podría comerse el mundo si quisiera y que estaba aparcando su sueño por su familia.


    ―Sabes que siempre estaremos aquí aunque te vayas a cualquier parte del mundo, ¿verdad? ―preguntó con voz suave, besó su mejilla y se separó para mirarlo―. No dejes tus sueños aparcados, ¿vale? Acepta la universidad que te permita hacer lo que quieres hacer, piensa en ti y haz lo que siempre has querido hacer.


    ―¿Y qué harás cuando tengas pesadillas, te despiertes gritando en mitad de la noche y no esté para abrazarte fuerte hasta que te duermas? ―preguntó con tristeza e inseguridad.


    ―Te llamaré por teléfono para estropearte las fiestas y las citas ―se rio avergonzada, abrazándolo otra vez―. No crezcas tan pronto, Will. La vida pasa demasiado rápido para perderte cosas ―murmuró en su oído, besando su mejilla con cariño.


    Will asintió cerrando los ojos por un momento, la abrazó sin decir nada más, al abrir los ojos, cruzó una mirada impotente con su madre y le sonrió de medio lado, intentando parecer seguro con lo que decía que iba a hacer.


    Sabía que me estaba contradiciendo al hablar con los dos, que le había dicho a Axel que no podía llevar más carga sobre mis hombros, pero tampoco podía soportar que mi hermanito dejase sus sueños atrás por nosotros. Era cierto que todas y cada una de las noches que habían pasado desde el accidente, me había despertado con pesadillas en las que solo veía sangre y dolor. Algunas veces el dolor me lo infringían a mí y podía soportarlo a medias, pero la mayoría de las veces veía a mis seres queridos sufrir de las formas más horribles que podía imaginar. No quería recordar lo que mis pesadillas le habían hecho a mi familia, tampoco cómo Asher había muerto en mis brazos tantas veces que, en algunas ocasiones, no sabía distinguir cuál era la verdadera. Estaba muerta de miedo por la incertidumbre de no saber si Asher despertaría. Tampoco sabía lo que hacer para ayudar a mis amigos o, simplemente, despertarme cada día sin pensar que podría ser el último.


    Tener miedo se había convertido en parte de mi vida y lo odiaba, tanto como esos pensamientos oscuros que asomaban por mi mente cada vez que pensaba que podría rendirme y descansar.


     

  


  


  
    Capítulo 6


    Carrie acompañó a Phoebe al trabajo después de comer todas juntas, no había tenido tiempo para pasar por el hospital antes de meterse en la oficina y por eso le envió un mensaje a Mara para saber si todo seguía igual.


    ―¿Quieres venir a casa a cenar esta noche? ―preguntó Carrie mientras caminaban por la calle―. Axel dice que va a cocinar y no quiero ser la única a la que envenene ―bromeó, dándole un toquecito con el codo.


    ―Ah, muy bonito ―sonrió burlona―. Es tu novio, te aguantas y te intoxicas sola.


    ―Oye, no seas así ―suplicó, parando en un paso de peatones, le hizo un puchero―. Yo no tengo la culpa de que no sepa cocinar ―se rio con ella por un segundo―. Axel es increíble, sabe hacer muchas cosas, pero cuando lo sacas de los números…


    ―Voy a intentar pensar que con muchas cosas te refieres a carpintería y mecánica, porque…


    ―Hay muchas más cosas que sabe hacer muy bien ―se rio con picardía, alzando las cejas repetidamente con malicia, soltó una carcajada cuando Phoebe la empujó levemente con una mueca de asco―. Vale, ahora en serio, ¿vas a venir a cenar, por favor?


    ―No sé, quiero pasar por el hospital ―respiró hondo con un nudo en el pecho―. Le dije a Mara que me quedaría esta noche y…


    ―Está bien, lo podemos dejar para otro día ―asintió pensativa, enganchó su brazo con ella―. Además, puedo persuadir a Axel para que cocine cuando estés tú, no sé, quizás le obligue a comer sushi.


    ―Eres perversa ―se rio, aminorando la marcha al acercarse al edificio de la editorial―. Gracias por distraerme ―murmuró con voz suave, haciendo un gesto con la mano para señalarlas a ambas.


    ―¿Y por qué dices eso? ―preguntó, frunciendo el ceño levemente.


    Phoebe respiró hondo parando a su lado, saludó a dos de sus compañeros que salían del edificio y miró a Carrie. No se había separado de ella desde que le dieron el alta y había estado pendiente para estar a su lado en cualquier cosa que necesitase, algo que agradecía enormemente porque se habría derrumbado de no tenerla, tanto a ella como al resto de las chicas. Los chicos también habían estado al pendiente, pasaban por el hospital todos los días y convencían a Mara para quedarse con Asher y que ella fuese a descansar. Mark no se había ido a Australia para no dejarla sola y Mara lo agradecía, sobre todo cuando Anna la convenció para que trabajase con ella todos los días y que no estuviese encerrada en el hospital observando a su hijo dormir.


    ―Por estar conmigo todo el tiempo y estar al otro lado del teléfono para cualquier cosa que necesite ―murmuró avergonzada, encogiéndose de hombros y luchando para no afligirse.


    ―Eres una hermana para mí y no voy a separarme de ti nunca ―sonrió con cierta tristeza, haciendo un gesto con la mano hacia sus brazos entrelazados―. Y pobre de ti como decidas largarte cuando Asher despierte, ¿entendido? Porque te buscaré y te arrastraré hasta aquí si es necesario.


    Phoebe se rio antes de abrazarla, cerró los ojos cuando la estrechó contra su cuerpo y respiró hondo de nuevo. Respirar profundo se había convertido en algo difícil de hacer en esas semanas, coger aire y retenerlo no era fácil por culpa del enorme peso que sentía en el pecho y que amenazaba con obstruirle las vías respiratorias. Cada vez que veía a Asher sedado en aquella cama, sentía que podía coger menos aire. Su psicóloga estaba intentando ayudarla a respirar mejor, a no sentirse culpable y a responsabilizarse menos por lo que había pasado, pero continuaba sintiendo lo mismo.


    Un móvil sonó y Phoebe tuvo que soltarla con una mueca de disculpa, buscó en su bolso hasta sacarlo y fruncir el ceño por los mensajes que le enviaba uno de sus autores respecto a las correcciones.


    ―Hora de regresar al mundo laboral ―murmuró con una mueca que mezclaba el desagrado y media sonrisa, haciéndola reír―. Nos vemos mañana. No te preocupes, Will vendrá a recogerme.


    ―Bien, llámame esta noche ―pidió, besando su mejilla a modo de despedida.


    Asintiendo, Phoebe se metió en el edificio y Carrie caminó hacia su coche, subió con un pequeño suspiro y arrancó conectando el altavoz para llamar a Garrett. Al final, tras hablar con Phoebe, había aceptado hacerse cargo del gimnasio y de las clases que Asher había estado dando. Lily no se lo tomó demasiado bien al principio, pero cuando Garrett le aseguró que sería temporal, dejó de discutir.


    ―¿Estás ocupado hoy? ―preguntó Carrie con voz suave, conduciendo con el ceño fruncido.


    ―Depende.


    ―Necesito que me ayudes a distraer a Mara, está demasiado tiempo en el hospital y…


    ―Carrie, su hijo está en coma, ¿qué esperabas que hiciese? ―preguntó confundido―. Mira, Anna la ha convencido para que trabaje con ella, no sé qué más podemos hacer salvo apoyarla.


    ―Solo quiero que…


    ―Lo sé y lo entiendo, pero esto es algo que tiene que seguir su curso, ¿vale? No podemos forzar más las cosas porque no se solucionarán ―respiró hondo con impotencia―. Entiendo que no solo lo dices por Mara, sé que Phoebe está yendo a una psicóloga porque no sabe gestionar todo lo que ha pasado. Cada persona lo hace a su forma, ellas están intentando superarlo poco a poco, nosotros tendremos que hacer lo mismo.


    ―¿Y si Phoebe…?


    ―Phoebe no irá a ninguna parte mientras él esté aquí ―respondió enternecido―. La conozco casi tanto tiempo como tú y sabes que no es de esas personas que desaparecen cuando todo se complica.


    ―Lo sé, pero no parece la misma y me preocupa.


    ―A mí también, Carrie, pero estamos con ella, no vamos a dejar que desfallezca, ¿vale?


    Carrie negó levemente antes de aparcar frente al bufete de su padre, dejó caer la cabeza en el respaldo del asiento al apagar el motor y cerró los ojos por un segundo.


    ―Tengo miedo de lo que pueda pasar si Asher no despierta ―murmuró angustiada, moviendo la mano en su regazo―. Sabes que Phoebe no lo soportará y se consumirá ―negó con la vista clavada en el parabrisas―. La he escuchado hablar por teléfono con su abuela, Garrett, y se marchará si no puede superarlo.


    ―¿Cómo te sentirías tú si estuvieses en su lugar? ―preguntó con voz suave, rompiendo el silencio después de unos segundos―. No ha podido vivir plenamente desde los diecisiete años por culpa de su enfermedad, se ha enamorado de Asher y ha asumido que estar con él significaba protegerle de sus problemas. Ha hecho cosas por él que ninguno de nosotros imaginamos, Carrie. Es normal que se esté marchitando al verlo en coma y sin saber lo que debe hacer para ayudarlo.


    ―¿Y cómo se supone que podemos ayudar nosotros? ―preguntó en voz baja―. ¿Cómo puedo ayudar a mi mejor amiga para que no se hunda? ―preguntó con la voz cargada de incertidumbre e impotencia.


    ―Sigue haciendo lo que estás haciendo y se mantendrá a flote ―chasqueó la lengua por un segundo―. Sabes que Phoebe es la mujer más fuerte que hemos conocido nunca, Carrie, puede con todo lo que se proponga.


    Carrie asintió cerrando los ojos por un momento, intentó no pensar en el momento en el que Phoebe se había puesto histérica porque quería ver a Asher ni cuando tuvieron que sujetarla porque casi se desmayó de la impresión al verlo en la UCI, intubado y en coma.


    ―Todo volverá a la normalidad pronto ―prometió Garrett con voz suave.


    ―Ojalá sea así ―asintió con un susurro, se pasó una mano por la cara respirando hondo, sacando las llaves del contacto―. Siento haberte llamado para darte la chapa, pero es que…


    ―No digas tonterías ―se rio, negando con la cabeza aunque no pudo verle―. Sabes que podemos hablar de cualquier cosa siempre, Carrie, lo hemos hecho desde el instituto, ¿no?


    ―Lo sé.


    ―Entonces, deja de pensar gilipolleces.


    ―Lo intentaré.


    ―Ah, y no pensamos cenar con vosotros si cocina Axel, paso de intoxicarme con lo que sea que haga ―se quejó divertido, sonriendo al escucharla reír un poco más animada―. Lo digo en serio, ¿eh? La otra vez casi nos morimos, estuvimos cerca de tener que vivir en el baño.


    ―Lo sé, es un auténtico desastre ―asintió riendo, quitó el altavoz al tiempo que recogía sus cosas y bajó del coche―. Pero no fue para tanto, ¿sabes? Solo compró comida china en ese restaurante, ni siquiera cocinó él.


    ―Eso no lo sabemos y por eso no nos vamos a arriesgar otra vez ―se rio a la defensiva, caminando hacia las escaleras―. Por cierto, ¿crees que podremos quedar todos este sábado para cenar? ―preguntó al entrar en el edificio.


    ―Supongo que sí, se lo diré a Lily y lo hablamos todos ―asintió pensativo, escuchó que lo llamaban―. Lo siento, Carrie, tengo que dejarte, me están esperando para una clase.


    Despidiéndose, Carrie no tuvo tiempo más que de dejar las cosas sobre la mesa para atender el teléfono, se sentó frente al escritorio y comenzó a trabajar, casi enterrándose entre papeles y llamadas.


    ***


    Como cada martes a media mañana, Phoebe llegó a la consulta de su psicóloga. Estaba esperando en la sala de espera ojeando una revista que había por allí a que llegase su turno, por suerte, la hicieron pasar pronto.


    ―La doctora Ridley la recibirá ahora ―dijo una enfermera rubia, bajita y con gafas al acercarse a ella.


    Una señora de unos cuarenta años, de pelo castaño y ojos miel la recibió con una cálida sonrisa, estaba de pie en mitad del despacho y esperó a que Phoebe colgase la chaqueta y el bolso en el perchero para indicarle que se sentase en el sofá frente a ella.


    ―¿Cómo te encuentras hoy, Phoebe? ―preguntó con voz cálida, mirándola con atención.


    ―Creo que un poco mejor ―respondió con voz suave, cogiendo un cojín para abrazarse a él.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó en el mismo tono, inclinando la cabeza levemente. Phoebe frunció el ceño por esa pregunta―. ¿Te encuentras mejor físicamente?


    ―Sí, ya estoy recuperada por completo del accidente.


    ―Entonces, ¿por qué no dejas de llevarte la mano al pecho e intentas esconderlo con el cojín?


    Phoebe retiró la mano de su pecho y se abrazó al cojín con más fuerza. No tocaba su corazón para intentar tranquilizar sus latidos como hacía tiempo atrás, sino para tocar el colgante de Asher y recordar su promesa.


    ―Ya sabe que…


    ―Cuéntamelo de nuevo.


    ―¿Es necesario? ―preguntó con tono lastimero, frunciendo el ceño cuando asintió esperando a que comenzase a hablar―. No quiero hablar de eso de nuevo.


    ―¿De qué quieres hablar entonces?


    ―De nada ―suspiró pesadamente, dejándose caer hacia un lado para recostarse en el sofá sin soltar el cojín, subió los pies entrecruzando los tobillos―. Solo quiero dar marcha atrás en el tiempo y regresar a ese momento en la playa en el que todo era perfecto. Necesito regresar a ese momento.


    Ambas se quedaron en silencio durante unos segundos, solo se escuchó a la doctora Ridley asentir de forma nasal mientras apuntaba algo en su cuaderno con lentitud.


    ―¿Quieres hablar de lo que sentiste en el momento del accidente? ―preguntó después de unos segundos, mirándola con atención.


    ―Pánico, terror, asfixia ―murmuró despacio, con la vista fija en un punto indeterminado que no era esa sala―. Fue como caer en un pozo oscuro donde el aire iba desapareciendo lentamente privándome del oxígeno.


    ―¿Aún sientes eso? ―preguntó con voz suave en todo momento, con los ojos fijos en ella.


    ―Muchas veces ―asintió, cogiendo aire de forma profunda, estrechando el cojín contra su cuerpo―. Cuando le veo en el hospital, cuando me despierto empapada en sudor por culpa de las pesadillas, cuando los recuerdos aparecen en mi mente acechando como si quisieran ahogarme ―murmuró con tono vacío, gesticulando con los dedos sobre el cojín―. Me paso el tiempo teniendo miedo, con la sensación de que alguien acecha esperando el momento para hacer que todo acabe.


    ―¿Crees que ese miedo podría hacerse real?


    Phoebe frunció el ceño, confundida y preocupada, para mirarla con seriedad entrecerrando los ojos, la doctora le sostuvo la mirada esperando una respuesta. Phoebe se incorporó despacio, se apoyó en los brazos y bajó las piernas, meditando la respuesta.


    ―Creo que llegará el momento en el que tendremos que volver a enfrentarnos a nuestros miedos y que tenemos que encontrar la forma de proteger a nuestra familia para que…


    ―No estoy hablando de eso, Phoebe ―la cortó con voz dulce, removiéndose para que la mirase de nuevo―. ¿Por qué piensas que van a volver para haceros daño? Puedo entender que Asher estuviera metido en muchos problemas y que tú entrases en ellos para ayudarle y protegerle, pero te has olvidado de cuidarte, de pensar en ti.


    ―No es cierto.


    ―¿Cuándo fue la última vez que te miraste al espejo y pensaste en hacer algo que te hiciera sentir bien únicamente a ti? ―preguntó mirándola con fijeza, alzó las cejas cuando Phoebe arrugó la cara dejándose caer hacia atrás con un pequeño resoplido―. Está bien cuidar de los demás, pero si te olvidas de ti misma, no servirá de nada el sacrificio.


    ―No es un sacrificio proteger a mi familia de un psicópata ―se defendió, frunciendo el ceño.


    ―Lo es cuando dejas que todos tengan un lugar antes que tú.


    ―Si usted estuviera en mi situación, quizás entendería…


    ―He tratado a personas en situaciones similares a la tuya y a otras mucho peores, Phoebe. Ninguna sobrevive por sí misma si se deja llevar por la obsesión de protección a su familia.


    ―No es obsesión, es miedo ―se levantó incómoda y se acercó a la ventana, abrazándose los codos, sintiéndose ridícula por la conversación―. Sabe que mi enfermedad me hizo tomar decisiones para tener a mi familia tranquila, que intenté no acercarme a Asher lo suficiente como para enamorarme y que fue inútil ―giró la cara hacia ella para mirarla por encima del hombro―. Todos dicen que soy su punto débil, que pueden utilizarme para hacerle daño de cualquier forma, pero se equivocan ―se giró por completo para mirarla mejor, sintiéndose totalmente expuesta―. Él fue como una bocanada de aire fresco en mitad de una fuerte tormenta, ¿entiende? Me hizo sentir que podía ser como cualquier otra chica de la que podría sentirse atraído, que un hombre como él podría fijarse en una chica con imperfecciones que no se pueden tapar con maquillaje.


    ―No necesitas un hombre para sentir todo eso y mucho menos meterte en problemas que ponen en riesgo tu salud física ―dejó el cuaderno en el brazo del sillón antes de levantarse cuando Phoebe apartó la mirada―. Te conozco desde que eres una adolescente, Phoebe, y escondes mucho más de lo que dejas ver. Aquí ―puso un dedo a un par de centímetros de distancia de su frente―, pero sobre todo aquí ―bajó ese dedo manteniendo la distancia hasta señalar el centro de su pecho―. Una persona puede ser pura y noble y esconder dentro un tigre que se defenderá con uñas y dientes si cree que corre peligro. Muchas veces ese tigre sale herido y su recuperación es lenta, pero cuando está completo de nuevo, es mucho más fuerte y piensa con claridad. Dejarse llevar por el corazón algunas veces solo trae problemas.


    ―¿Y qué se supone que debería hacer si quiero ser un cervatillo recién nacido que necesita protección? ―preguntó con vulnerabilidad y una mueca cargada de impotencia.


    ―Vivir el momento, dejar que el tiempo ponga las cosas en su lugar y respirar.


    ―Me cuesta respirar ―susurró con tristeza, señalando su pecho con la mano―. No puedo respirar bien desde que tuvimos el accidente y no sé cómo puedo superar eso.


    ―Apoyándote en las personas que te quieren ―sonrió con ternura maternal―. Deja que formen parte de lo que sientes y que te ayuden a sobrellevarlo.


    ―¿Y si llega el momento de…?


    ―Si llega, sabréis cómo tendréis que actuar ―se adelantó, poniendo una mano sobre su brazo y apretándolo con suavidad―. No puedes adelantarte a los acontecimientos porque los atraes, Phoebe. Si el destino quiere que algo ocurra, ocurrirá por mucho que intentes cambiarlo o retrasarlo. Los humanos nos reducimos a instantes acumulados de experiencias que determinarán nuestro paso por la vida. 


    Quizás la psicóloga tenía razón, quizás tener miedo me había hecho susceptible y estaba a la defensiva todo el tiempo. Quizás esperar a que volvieran a hacernos daño había hecho que el curso de nuestra vida cambiase de nuevo de forma extraña.


    Esas conversaciones con la doctora Ridley me ayudaban en cierta forma. No podía luchar contra las pesadillas ni contra algo que no había sucedido todavía, pero sí podía intentar encontrar la forma de tener un seguro.


    Quería dejar de sentir durante un par de minutos y tener paz. Necesitaba conseguir alejar esa presión en mi pecho y poder respirar con normalidad de nuevo. Ansiaba poder regresar al momento exacto en el que mi vida era tan normal y aburrida que pasaba totalmente desapercibida.


     

  


  


  
    Capítulo 7


    Los días pasaron con la misma rutina, pero uno de esos días, cuando Will pasó a recoger a su hermana por la editorial como cada día, Phoebe le pidió que la llevase al gimnasio porque quería hablar con Garrett.


    ―¿En serio? ―preguntó Will de forma lastimera, metiéndose entre el tráfico.


    ―Que sí, tardaré poco ―asintió con media sonrisa, su hermano la miró de forma significativa y se llevó la mano a la frente―. Es hoy cuando has quedado con Sarah, ¿verdad? ―preguntó con una mueca de disculpa, sonrojándose levemente.


    ―Sí, hemos quedado para cenar e ir al cine ―asintió con media sonrisa―. ¿No puedes ir a hablar con él en otro momento?


    ―Vale, entonces, déjame en casa de Haley ―pidió, sacando el móvil del bolso para teclear con rapidez.


    ―Desde luego, voy a dejar de ser tu taxista, ¿eh? ―se quejó girando en un cruce, sonriendo cuando le dio un golpe en el hombro―. Tienes que reconocer que no puedes vivir sin mí.


    ―No, con lo que no puedo vivir es sin coche ―se rio, señaló una de las calles―. Para aquí, Haley vive en la siguiente calle.


    ―¿Y cómo vuelves a casa? ―preguntó mirándola confundido, parando en doble fila.


    ―En taxi ―sonrió, inclinándose hacia él para besar su mejilla―. Pásatelo bien con Sarah y no estés pendiente del móvil por mí, por favor.


    ―¿Estás segura de que no quieres que te lleve a casa? ―preguntó con inseguridad.


    ―Will ―lo llamó con tono de advertencia, alzando una ceja al mirarlo.


    ―Está bien, como tú quieras ―aceptó con rendición, frunciendo el ceño cuando un coche pasó por su lado tocando el claxon.


    Phoebe se bajó del coche con una sonrisa, se despidió de él con la mano caminando hacia el edificio, subió las escaleras para llegar al portal y se rio al ver a Haley llegando a la puerta, la abrió haciéndola pasar y se hizo a un lado para dejarla entrar.


    ―Me has pillado terminando de meter la compra ―sonrió, guiándola hasta la cocina―. ¿Te quedas a cenar?


    ―Si no te importa, sí ―asintió con gesto cansado, quitándose la chaqueta y poniéndola sobre uno de los taburetes.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó, mirándola confundida, dejando la compra sobre la encimera.


    ―Sí, solo estoy cansada ―se encogió de hombros levemente―. ¿Te puedo hacer una pregunta?


    ―Ya lo estás haciendo ―sonrió, tendiéndole un refresco de la nevera.


    ―Estoy un poco paranoica últimamente y… ―respiró hondo mirando hacia la encimera, haciendo girar la botella entre sus dedos―. He estado dándole vueltas y quiero pedirle a Garrett que me enseñe defensa personal ―añadió, mirándola con cierta inseguridad.


    ―¿Por qué te sientes paranoica? ―preguntó con voz suave ―. ¿Tienes la sensación de que alguien te sigue y cosas así?


    ―Más o menos ―asintió pensativa, respiró hondo abriendo el refresco y dándole un pequeño trago―. Desde que tuvimos el accidente, tengo la sensación de que nos acechan y quiero poder defenderme sola si vuelve a pasar algo ―explicó, arrugando la cara con desagrado―. No estoy diciendo que sea real, puede que solo sea sensación mía por todo lo que ha pasado, pero no me siento segura y…


    ―No me parece mal ―la cortó con voz suave―. Es más, ¿qué te parece si se lo pedimos juntas?


    ―¿De verdad que no crees que esté loca? ―preguntó con inseguridad.


    ―Estás loca, eso es algo que hemos descubierto todos en estos años ―se rio para quitarle hierro al asunto―. Pero, hablando en serio, me parece estupendo que quieras aprender y más si es Garrett quien te enseña. A mí también me vendrá bien aprender a defenderme, ya sabes que es un poco peligroso vivir sola últimamente.


    ―Creo que eres la única que no pondrá el grito en el cielo ―sonrió agradecida, acercándose a ella para ayudarla a colocar la compra―. Si se lo comentase a cualquiera de las chicas, a mi hermano, a mis padres o incluso mi psicóloga ―arrugó la cara con una mueca de impotencia y desagrado―, intentarían hacerme cambiar de idea, como hicieron cuando fui a buscar a Mara y terminé en el hospital.


    ―Es tu vida, Phoebe, si necesitas sentirte fuerte para continuar, nadie puede impedirte que lo hagas ―se encogió de hombros levemente, abriendo uno de los armario para guardar la pasta―. Entiendo que la situación es complicada y que es muy peligroso todo lo que ha pasado, pero ese es el principal motivo para que quieras protegerte.


    ―También he pensado en tener la licencia de armas ―susurró, abriendo la nevera.


    Haley se giró hacia ella abriendo los ojos con sorpresa, dejó las galletas que tenía en la mano y se acercó a su amiga. Cerró la nevera mirándola sorprendida y preocupada, frunciendo el ceño cuando Phoebe la miró con inseguridad.


    ―¿Eres consciente de lo que significa tener licencia de armas? ―preguntó preocupada.


    ―Lo soy ―asintió, respirando hondo, miró hacia la ventana por un momento―. No me preguntes porqué, Haley, pero estoy convencida de que todo este lio con Rick no se ha terminado y que tendremos problemas pronto ―se pasó una mano por la nuca, impotente―. Tengo miedo de no poder hacer nada si llega ese momento, de que vuelva a repetirse o que pase algo peor.


    ―¿Se lo has dicho a alguien?


    ―No ―sonrió triste, negando con la cabeza―. Ya estoy yendo a una psicóloga para que me ayude, no tengo ataques de histeria o ansiedad, pero es esa sensación ―se llevó la mano al pecho para masajearlo levemente, tocando el colgante de Asher― de que algo malo está por pasar, que vamos a tener problemas de nuevo y necesito saber que puedo protegeros.


    ―Sabes que no tienes que hacerlo, ¿verdad? Que lo que ha pasado no es culpa tuya ni de nadie.


    ―Lo sé, pero… ―se pasó las manos por la cara con impotencia.


    No dijo nada más porque su móvil sonó, lo buscó dentro del bolso y frunció el ceño al ver que era Connor, le hizo un gesto con la mano para que esperase y descolgó.


    ―Dime, Connor.


    ―¿Estás en casa? ―preguntó con curiosidad, escuchándose de fondo el coche.


    ―No, estoy con Haley, ¿por qué? ¿Ha pasado algo? ―preguntó confundida, frunciendo el ceño.


    ―No, tengo una sorpresa para ti ―respondió misterioso, chistó a algo que había a su lado―. ¿Podemos vernos y te acerco a casa?


    ―Dame un segundo ―pidió confundida―. Es Connor, dice que tiene no sé qué que quiere enseñarme y que si podemos vernos, ¿qué le digo? ―preguntó mirando a Haley, alzando las cejas con incertidumbre.


    ―Dile que venga y mientras tanto preparo algo de cena.


    ―Vale, ¿la has oído? ―preguntó Phoebe, intentando no reírse―. ¿Connor?


    ―¿Eh? ―preguntó distraído.


    ―Que vengas a casa de Haley, te paso la dirección por mensaje.


    ―Vale, llego en unos minutos ―asintió, chistando otra vez―. Por cierto, dile que recoja todo lo que esté por el suelo, ¿vale?


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó, riendo confundida, haciendo un gesto de extrañeza con la cara―. Dime que no has estado en el bar antes de llamarme, por favor.


    ―Acabo de salir de trabajar, no seas asquerosa ―se quejó con una pequeña risa―. Llego pronto ―añadió a modo de despedida.


    Phoebe colgó riendo sin entender nada de lo que había dicho, le envió la dirección por mensaje y se acercó a Haley para terminar de guardar la compra, después la acompañó al sofá y se sentaron para que le mostrase las nuevas ilustraciones que había hecho. Haley había decidido que, en su tiempo libre, tendría que buscarse una ocupación para no pensar tanto en Bryan, porque, aunque hacía semanas que lo habían dejado y no se habían vuelto a ver, seguía pensando en él cuando no tenía nada que hacer. Phoebe había intentado convencerla para que dibujase para la editorial, pero Haley aún no se sentía preparada para hacerlo. Algunas de las ilustraciones que le había mostrado habían terminado siendo portadas para algunas novelas y eso, aunque no lo decía en voz alta, la hacía sentir satisfecha de sí misma.


    Tocaron al timbre y Haley se levantó para abrir, echándose a reír cuando vio a Connor en la puerta con una cesta en las manos, se hizo a un lado para dejarlo entrar y cerró la puerta. Lo guió por el pequeño pasillo hasta llegar al salón, que conectaba con la cocina, había dos puertas al final del pasillo que eran las dos habitaciones y otra que indicaba el baño.


    Phoebe se levantó del sofá mirándolo sin entender nada y entrecerró los ojos cuando le dedicó una sonrisa cargada de inocencia al tiempo que se escuchaba un quejido desde la cesta. Connor caminó hacia ella y se sentó en el sofá con gesto derrotado.


    ―Estoy muerto, esta semana paso del gimnasio. Me he pasado media tarde corriendo detrás de un ladrón y…


    ―Connor ―dijo Phoebe alzando las cejas, sentándose a su lado―. ¿Puedes explicarme para qué querías verme?


    ―Ah, sí, cierto ―asintió con un resoplido, se giró hacia Haley, que se había sentado en el otro sillón e intentaba no reírse―. ¿Tienes cosas que puedan romperse y que estén en el suelo?


    ―No, está todo a salvo ―se rio confundida, al escuchar otro quejido desde la cesta, no aguantó más y se acercó a él para quitarle la tapa, llevándose las manos a la boca al ver unos ojitos color miel mirándola―. ¿De dónde has sacado esta preciosidad? ―preguntó encantada, metiendo las manos en la cesta para sacar al cachorrito de husky color chocolate y blanco y sentarse junto a Phoebe.


    ―Me lo han regalado esta mañana y mi casero dice que no puedo tener animales en casa ―resopló con desagrado, dejándose caer en el respaldo del sofá.


    ―¿Desde cuándo quieres tener perro? ―preguntó Phoebe confundida, acariciando tras las orejas al perrito.


    ―Desde siempre, sabes que Lucii murió hace unos años y que la teníamos desde que era niño ―sonrió con nostalgia―. No sé lo que hacer con ella, no puedo devolverla y…


    ―Nos la quedamos ―sonrió Haley mirándolo encantada, cogiendo al cachorrito para alzarlo y mirar su carita―. ¿Quieres vivir conmigo y que seamos amigas? ―se rio cuando el cachorrito ladró moviendo la cola―. Decidido, nos la quedamos ―sonrió, mirando a Connor divertida.


    ―Sabes que se hace grande y que necesita muchísima actividad, ¿verdad? ―preguntó Phoebe, intentando no reír―. Que tendrás que sacarla a pasear como tres veces al día y…


    ―Sí, lo sé todo ―asintió, acariciando al cachorro―. Siempre he querido tener un perro, sabes que no he tenido oportunidad antes y que aquí se permite tener animales, así que, no hay problema.


    ―Vale, genial ―asintió Connor respirando hondo, como si se hubiese quitado un peso de encima―. Se llama Kira, por cierto.


    Haley asintió con media sonrisa cuando la perrita giró la cara hacia él y caminó, con inseguridad, sobre sus piernas hasta llegar a Connor. Se subió sobre su pecho y lamió su cara, pasando la cabeza por su cuello cuando él comenzó a acariciar su lomo.


    ―Me dejarás venir a verla, ¿verdad? ―preguntó esperanzado, mirándolas a las dos―. Es hija de la perra que tiene mi compañero Tristan, me la ha dado esta mañana, pero la conozco desde que nació, tenemos un vínculo especial y…


    ―Si sigues poniendo cara de cachorrito, puede que incluso te deje pasearla ―se rio Haley, levantándose para ir a la cocina.


    ―¿Y a esta qué le pasa? ―preguntó confundido, girándose para seguirla con la mirada.


    ―Nada ―sonrió, subiendo los pies al sofá y apoyando un codo en el respaldo―. No tienes que pedirle permiso para venir a ver al perro, sabes que Haley es maja.


    ―Eso habría que hablarlo ―replicó frunciendo los labios levemente, se rio mezclado con una queja cuando Phoebe le dio un puñetazo en el hombro―. Oye, sé amable, he recibido golpes esta mañana y me duele todo.


    ―¿Qué has hecho? ―preguntó entrecerrando los ojos, inclinándose hacia él para acariciar a la perrita, que parecía no querer bajarse de encima de Connor.


    ―Nada, hemos recibido un aviso de robo con intento de homicidio y nos ha tocado correr ―se encogió de hombros con un suspiro―. No ha sido nada, no me mires así.


    ―Tendré que creerte ―suspiró cansada, apoyando la cabeza en la mano―. ¿Tienes algo nuevo que contarme sobre el caso?


    ―No ―murmuró con una mueca de disculpa, girando la cara hacia ella cuando resopló―. Lo siento, Phoebs, hacemos lo que podemos, pero…


    ―Lo sé, no pasa nada ―negó con la cabeza observando fijamente a la perrita, que se había acurrucado sobre el pecho de su amigo y se estaba quedando dormida―. Espero que estos días de tranquilidad duren lo suficiente para que él vuelva.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó confundido, poniendo una mano sobre su rodilla―. Ya lo hemos hablado, ¿vale? No puedes rendirte ahora, aún queda lo más difícil.


    ―Lo sé.


    ―¿Entonces?


    ―No sé ―suspiró, mirando hacia otro lado―. Estoy replanteándome las cosas y…


    ―¿Qué exactamente?


    Phoebe se quedó callada durante unos largos segundos, lo miró por un momento y respiró hondo, siendo consciente de que él le diría que no y que encontraría cualquier excusa para que no hiciese lo que estaba pasando por su mente.


    ―He estado pensando que podría informarme sobre qué podría hacer para presentarme al examen de policía. Quizás así me sentiría más segura y podría hacer algo por proteger a mi familia en lugar de quedarme esperando a que Rick salga de la cárcel y quiera vengarse con ayuda de Frank o de ese hijo que ha aparecido de repente y…


    ―Phoebe ―la cortó, apretando su rodilla para que dejase de hablar de forma atropellada, ella lo miró sintiéndose muy vulnerable―. No vas a hacer nada de eso, ¿entendido? Ser policía implica muchas cosas y no voy a ayudarte a que lo hagas.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundida.


    ―Porque no quiero que te metas en esto, es mucho más peligroso de lo que imaginas.


    ―Lo superaré ―se defendió, tozuda, frunciendo el ceño―. He pasado por muchas cosas, Connor. Me han drogado, me han dado una paliza y disparado, se me ha parado el corazón, han arrollado mi coche con mi novio y conmigo dentro ―hizo un gesto con la mano para que esperase―. Estoy cansada de pensar primero en todos los que me rodean y en mi corazón, ¿vale? Necesito sentirme útil y hacer algo siendo plenamente consciente de lo que puedo hacer y…


    ―La venganza no soluciona nada.


    ―No es venganza ―se quejó, frunciendo el ceño―. Es miedo a perder a mi familia ―explicó, poniendo una mano sobre la suya para apretarla―. ¿No lo entiendes? Él va a aparecer en cualquier momento y estoy indefensa. Soy vulnerable con todos vosotros y…


    ―Te prometí que te protegería.


    ―No quiero que lo hagas ―sonrió de medio lado con tristeza, apretando su mano―. Quiero poder hacerlo sola.


    ―Hay algo que tú no entiendes ―se removió un poco para acercarse a ella, puso a la perrita en el sofá entre ellos―. No estás sola en esto. Estoy contigo hasta el final y vamos a conseguir que ese hijo de puta se quede entre rejas.


    ―¿Y si alguien más sale herido? ―preguntó preocupada, apretando su mano de nuevo―. ¿Y si os hace daño de una forma irreversible?


    ―Entonces, tomaremos las medidas que sean necesarias ―respondió con firmeza, sin dejar de mirarla a los ojos―. No voy a abandonarte, ¿entiendes? Tristan está con nosotros en esto y vamos a hacer las cosas como sea necesario.


    Esas conversaciones con Haley y Connor me hicieron sentir un poquito mejor en cierto modo, pero continuaba aterrada. Algo en mi interior me decía que aquello no se había terminado, que Rick escaparía de la cárcel y que vendría a buscarnos. Lo único que esperaba era que no se centrase en hacerle daño a Mara. Sabía que estaba obsesionado con ella, que quería hacerle daño por su rechazo y que no escatimaría en nada para conseguirla. Había logrado salvarla una vez, pero no estaba segura de ser fuerte de nuevo para impedirlo una vez más. Me daba mucho miedo pensar en lo que podría pasar y quizás, como todos decían, solo me estaba adelantando a los acontecimientos sin que ocurriese nada realmente.


     

  


  


  
    Capítulo 8


    Lily estaba dormida, abrazada a la almohada boca abajo, el sol entraba en la habitación y llegaba hasta su espalda, Garrett se había levantado temprano ese domingo para resolver algunas cosas del gimnasio y estaba en el salón tecleando algo en el móvil.


    Garrett resopló y decidió llamar a Phoebe, se levantó para ir a la cocina y prepararse un café, ella tardó unos segundos en cogerlo y sonaba suplicante.


    ―¿Lo has pensado bien? ―preguntó, poniendo el pan en la tostadora―. ¿Estás segura de que te encuentras bien?


    ―Por favor ―repitió con tono lastimero―. Solo enséñame un poco, Haley también quiere aprender y…


    ―Phoebe, no sé si esto está bien, es…


    ―Vale, como quieras. Buscaré otro gimnasio y aprenderemos las dos, no pasa nada ―claudicó desilusionada.


    ―Espera un momento ―pidió exasperado, sacó el pan de la tostadora sujetando el móvil con el hombro―. Dame una razón convincente para que te enseñe defensa personal sin que crea que lo haces para meterte en líos.


    ―Necesito saber si puedo defenderme si ocurre algo ―carraspeó, tensa―. Quiero sentirme segura otra vez, Garrett, yo…


    ―¿Solo es por eso? ¿No tiene nada que ver con cometer alguna locura? ―preguntó preocupado, poniendo mantequilla en las tostadas―. Porque si es para eso, no lo haré bajo ninguna circunstancia.


    ―No voy a hacer nada extraño, lo juro.


    ―Muy bien, pues dile a Haley que nos vemos esta tarde en el gimnasio para la primera clase ―asintió con gesto serio, haciendo un gesto de rendición con la mano―. Y como empieces a quejarte, te vas a unir a las clases que daba Asher.


    ―Vale, genial, eso también me gustaría aprenderlo ―asintió animada, haciéndolo morder la tostada casi con violencia―. No te pongas así, nunca está demás saber pelear, sobre todo siendo mujer, ya sabes cómo está la vida ahora y…


    ―Phoebe ―la llamó con tono de advertencia.


    ―Por favor ―pidió con tono casi suplicante―. Déjame aprender algo, aunque sea un poquito, para poder sentirme bien ―hizo un gesto lastimero cuando lo escuchó morder de nuevo la tostada―. Te juro que solo quiero sentirme segura, no estoy planeando nada.


    ―Bien, a las cinco ―asintió, nada conforme―. Y nada de llegar tarde, por favor, tengo una clase por la mañana y no quiero estar cansado.


    Se despidió de ella negando con la cabeza, desayunó sobre la encimera murmurando cosas que ni él mismo entendía y, cuando se giró para regresar al salón, abrió los ojos con sorpresa al encontrar a Lily apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados y mirada seria.


    ―Así que vas a enseñarlas a pelear.


    ―Se ha puesto pesada ―se defendió, acercándose a ella―. Y solo es defensa personal, no a pelear.


    ―No sé lo que está pasando últimamente, pero me estoy cansando de tener violencia a nuestro alrededor ―murmuró con seriedad, pasando por su lado para ir a la cafetera―. ¿Qué haremos cuando tengamos familia dentro de unos años? ―preguntó, girándose hacia él, llevando la taza a sus labios con el ceño fruncido.


    ―Intentar hacerlo lo mejor posible ―suspiró, acercándose para sentarse en una de las sillas―. No puedo decirte lo que vamos a hacer a largo plazo, Lily, solo…


    ―Lo entiendo ―asintió pensativa, bebió de su taza sentándose a su lado―. Solo intenta mantenerte al margen esta vez, por favor.


    ―Si me necesitan, sabes que estaré ahí para ellos ―respondió con voz suave, haciendo un gesto con la mano, poniéndola sobre la de ella―. Cielo, no puedo abandonarlos así como así, ¿vale? Pero eso no quiere decir que vaya a dejarte al margen ni…


    ―Lo sé ―asintió, entrelazando sus dedos con él―. Es solo que no quiero pasarme los días teniendo miedo porque no sabré lo que va a ocurrir.


    ―Solo voy a enseñarles defensa personal, Lily, no van a alistarse en el ejército para no volver más ―sonrió con tristeza, apretando su mano y atrayéndola hacia él para besar sus labios por un instante―. Phoebe está preocupada, solo voy a intentar ayudarla a que se sienta mejor.


    Lily asintió nada convencida, respiró hondo inclinándose hacia él para apoyar la frente sobre su hombro. Entendía a sus amigas, pero al mismo tiempo no quería hacerlo porque le daba miedo lo lejos que había llegado la situación. Cada vez que pensaba en lo que había pasado, que Garrett podría haber ido en ese coche y que podría haber terminado como Asher, se estremecía de forma violenta y apartaba esos pensamientos lo más rápido posible.


    ―Puedes venir con nosotros y asegurarte de que no hacemos otra cosa que no sea defensa personal.


    ―No es necesario, pensaba ir a ver a mis padres ―sonrió poniéndose derecha, le dio un toquecito en la nariz―. No me digas esto como si no confiase en ti, por favor.


    Garrett se inclinó hacia ella para besarla durante unos largos segundos, Lily pasó los dedos entre su pelo con un suspiro, devolviéndole el beso despacio, intentando alejar ese peso que sentía en el pecho al pensar en lo que Phoebe querría hacer en un futuro.


    ―Volveré pronto ―dijo con voz muy baja, rozando su nariz.


    ―Eso dices siempre ―suspiró pesadamente, apoyando la frente en la suya.


    ―Y tú te quejas demasiado ―se rio, pasando las manos por sus brazos hasta entrelazarlas en su cintura―. ¿Vas a contarme ya qué te ocurre o no? ―preguntó, mirándola con atención.


    ―No es nada ―respondió con una diminuta sonrisa, poniendo las manos sobre su pecho―. Creo que voy a aceptar esas semanas de vacaciones, me vendrá bien descansar un poco.


    ―¿Qué te ha hecho cambiar de idea? ―preguntó confuso, llevando una mano a su cara para poner un mechón de pelo tras la oreja.


    ―Estoy cansada, simplemente eso ―se encogió de hombros antes de ponerse de puntillas para besar sus labios de forma fugaz y un par de golpecitos en el pecho para que la soltase―. Me voy a la ducha, prepararé algo de comer después.


    Garrett la soltó sin saber muy bien lo que decirle porque no entendía la situación, la observó caminar hacia el baño sin decir nada más y él se giró hacia la encimera respirando hondo, recogió lo que había dejado por el medio y, cuando terminó, llamó a Mara.


    ―¿Necesitas que te lleve algo? ―preguntó con voz suave.


    ―No, hijo, aquí está todo bien, no te preocupes ―respondió con tono cansado en medio del silencio―. Mark se ha ido a casa a descansar y Phoebe vendrá para que pueda irme a comer, así que…


    ―¿No crees que deberías irte por las noches a casa? ―preguntó con inseguridad, haciendo un gesto con la mano libre caminando hacia el sofá―. No estoy diciendo que le dejes solo, simplemente que te vas a poner mala si no dejas que alguien más duerma con él.


    ―Sé que todos queréis turnaros, pero es algo que tengo que hacer, Garrett. No supe cuidarle como se merecía en veintiocho años, se suponía que yo tenía que arreglar los problemas y él creció demasiado rápido.


    ―Has cuidado de Asher mejor que cualquier otro en otro tipo de situación, ¿vale? Así que, no pienses eso porque estás equivocada ―respondió con voz suave, sentándose con pesadez―. Solo quiero que sepas que puedo quedarme con él para que duermas en tu cama como una persona normal, ¿de acuerdo? Porque cuando despierte y vea que te encuentras mal por no haberte cuidado, no podrás ayudarle.


    ―¿De verdad crees que va a despertar? ―preguntó con cierta tristeza, respirando hondo con pesadez.


    ―Estoy seguro que va a despertar pronto ―asintió con firmeza, mirando una de las fotos que tenían junto a la televisión en la que salían todos―. Es fuerte y sabe que estamos esperándolo, Mara. Va a volver con nosotros y a regañarte por no cuidarte ―sonrió de medio lado, intentando animarla.


    Mara se rio bajito mientras observaba a su hijo con cierta tristeza y cansancio. Había pasado casi mes y medio desde que estaba en coma y los médicos le habían dicho que todo estaba bien, que podría despertar en cualquier momento. Eso era lo único que le daba esperanzas, lo único que le hacía permanecer allí porque, de lo contrario, se habría marchado de nuevo a Australia, donde había encontrado la paz que tanto había necesitado en esos años.


    ―Hoy he hablado con los médicos y me han dicho que se está recuperando despacio, pero que podría despertar en cualquier momento ―murmuró en voz baja, sonriendo de medio lado―. No quiero dejarlo solo y que despierte sin nadie a su lado.


    ―Hablaré con los chicos para organizarnos y que puedas descansar, ¿de acuerdo? Pero tienes que ser positiva, por favor, no quiero volver a verte apagada y ojerosa mirándolo como si no fuese a volver nunca ―pidió preocupado.


    ―Lo intentaré ―asintió con una diminuta risa.


    Garrett la llamaba cada día aunque se pasase por el hospital a la hora de comer para que ella descansase un poco. Intentaba estar para Mara en todo lo posible, apoyarla para que no se dejase vencer por la preocupación y la tristeza, al igual que el resto de los chicos. Mara estaba comprobando que quererlos como si fuesen sus hijos era recíproco porque se lo demostraban en cada ocasión que tenían. Intentaban sacarla del hospital algunos días y, cuando no lo conseguían, se dedicaban a aparecer por allí con cualquier excusa o la llamaban varias veces para comprobar que todo iba bien.


    Después de comer con Lily y de que ella lo dejase en el gimnasio para irse a ver a sus padres, Garrett dejó algunos papeles sobre el despacho antes de que Phoebe lo llamase para que les abriese. Al encontrarlas en la puerta con el cachorro, frunció el ceño negando con la cabeza, Haley se agachó para coger a Kira en brazos, sonriendo porque le lamió la mejilla y cogió una de sus patitas para que saludase a Garrett.


    ―En el gimnasio no entran bichos ―dijo con gesto serio, señalando a Kira con un gesto de la mano.


    ―Pues hay algunos bichos con dos patas que se pasean por ahí dentro ―se quejó Haley ofendida, abrazando a la perrita.


    ―Esos pagan, vosotras no, así que, deja al perro en el coche.


    ―No ―dijo Phoebe intentando no reírse, le dio varios toquecitos en el estómago a Garrett para que se hiciese a un lado y Haley entró tras ella riendo.


    ―Lo digo en serio, no pueden entrar perros ―insistió Garrett, señalando la puerta.


    ―Es un cachorro, no vamos a dejarlo en la calle porque seas un tiquismiquis ―dijo Phoebe, frunciendo el ceño―. Además, es adorable, no tocará nada ―prometió, rascándole detrás de las orejas―. ¿Verdad que no, Kira? ―la perrita hizo un ruidito inclinando la cabeza que hizo reír a Haley―. Es un amor, se comportará mejor que tú ―añadió, empujando a Garrett en el pecho.


    Garrett puso los ojos en blanco cerrando la puerta antes de comenzar a caminar hacia la sala donde daba clases, Haley había soltado a Kira para que caminase con ellas y Garrett la miró con gesto serio al verla husmearlo todo mientras movía la cola.


    ―Como se cague o se mee por cualquier sitio, vais a estar limpiando el gimnasio durante un mes ―les advirtió, señalándolas con un dedo.


    ―Oh, por favor, eres un cascarrabias ―se quejó Haley poniendo los ojos en blanco, recogiéndose el pelo en un moño alto y deshecho―. ¿Qué vamos a hacer primero? ―preguntó, mirándolo con curiosidad.


    ―Calentar.


    Phoebe dejó su bolsa de deporte al entrar en la sala y miró a su alrededor con nostalgia. Se paró cerca de los sacos de boxeo sujetos al rail, se llevó una mano al pecho al darse cuenta de que estaba esperando que Asher apareciese detrás de ellos como había hecho tantas otras veces.


    ―¿Phoebs? ―preguntó Garrett confundido, pasando una mano por delante de su cara para llamar la atención―. ¿Me has escuchado?


    ―Eh, no, perdón ―hizo una mueca de disculpa, recogiéndose el pelo con rapidez―. Estaba pensando en algo de la editorial que se me ha olvidado enviar ―mintió, encogiéndose de hombros.


    Ninguno de los dos dijo nada, Garrett comenzó con la clase después de conseguir que Kira se quedase lo más quieta posible mientras jugaba con uno de sus tantos juguetes. Haley era más lenta de lo que ella misma pensaba porque no estaba acostumbrada al ejercicio físico, pero Phoebe aprendía con demasiada rapidez.


    Garrett le estaba enseñando cómo debía escapar de su agresor si la cogía desde atrás. Le había cogido la mano izquierda, sujetándola en su hombro derecho envolviendo su cuello, fingiendo que apretaba. Phoebe siguió sus indicaciones, retorciéndose, pisando con fuerza uno de sus tobillos y girando entre sus brazos para darle un golpe en el costado y empujarlo para salir corriendo o, por otra parte, si la agarraban desde atrás para levantarla en el aire. Garrett le indicó que podría patalear con fuerza, utilizando el peso de su cuerpo como ventaja para desequilibrar a su atacante, o intentar encontrar alguna clase de apoyo para impulsarse con toda su fuerza y hacerlo impactar en algún lado.


    En una de esas ocasiones en las que Phoebe terminó cayendo sobre la lona, Kira corrió hacia ella para lamer su cara gimiendo. Phoebe sonrió acariciando a la perrita con un pequeño suspiro, Garrett le tendió una mano para ayudarla a levantarse, pero se negó.


    ―Enséñale a Haley un poco, creo que necesito un descanso ―sonrió desde la lona, sudorosa y sonrojada.


    Haley se rio antes de tomar posición como le decía Garrett, con ella fue mucho más lento y suave porque no tenía tanta fuerza como Phoebe, pero era ágil y flexible. Una de esas veces, Garrett había cogido a Haley por sorpresa por la espalda y la había levantado del suelo para llevársela, ella se había doblado de formas imposibles hasta conseguir llegar a su hombro, se removió cuando estuvieron cerca de la pared y apoyó los pies en ella. Se impulsó con fuerza e invirtió las posiciones, Garrett terminó sobre la lona con una mueca dolorida y Haley lo miró sorprendida por lo que había hecho al quedar a horcajadas sobre sus piernas.


    ―Se lo pienso decir a Lily ―canturreó divertida, levantándose y tendiéndole la mano para ayudarle.


    ―No serás capaz ―pidió, casi suplicante, aceptó su mano cuando asintió ampliando la sonrisa y tiró de ella para dejarla tirada sobre la lona a su lado―. Eres una mala influencia, que lo sepas.


    ―Está loca por ti, no te va a dejar porque te haya dado una paliza ―se rio con malicia.


    ―Ya sé que no me va a dejar, tonta, pero no me has dado ninguna paliza ―se unió a su risa, dándole un pequeño empujoncito.


    Kira corrió hacia ellos y se subió sobre Garrett, él alzó una ceja con gesto serio cuando Kira hizo un sonido lastimero moviendo las orejas, Garrett no le hizo caso y giró la cara hacia Phoebe, que estaba hablando por teléfono. Kira hizo de nuevo ese sonido y dio un pequeño saltito sobre él queriendo llamar su atención, Garrett puso una mano sobre su pecho solo para ver lo que hacía y escondió una sonrisa cuando empezó a meter el hocico bajo su mano buscando caricias.


    ―Le gustas ―sonrió Haley poniéndose boca abajo, mirándolos encantada.


    ―Pues ella a mí no ―murmuró Garrett, pasando los dedos por su cabecita de forma distraída.


    ―Es un amor ―se rio cuando Kira se fue acercando poco a poco hasta el cuello de Garrett para frotar la cabeza y después lamerle la mejilla casi con timidez―. Connor la llevó a casa hace un par de días porque en su piso no le dejan tenerla y me gusta tenerla conmigo, ¿sabes? Así no me siento tan sola en el piso.


    ―Te hemos dicho muchas veces que te mudes más cerca.


    ―Lo sé, pero me gusta mi casa ―se encogió de hombros sin dejar de observar a su mascota, que se había acurrucado junto al cuello de Garrett―. Desde que empecé a vivir en mi coche porque mis padres se largaron, me sentí sola hasta que os conocí a vosotros ―sonrió de medio lado con una mueca de inseguridad―. Después de que Bryan se fuese, he vuelto a sentirme sola en algunas ocasiones y que ella ―puso una mano sobre la patita que Kira había dejado sobre el pecho de Garrett― duerma conmigo y me dé calorcito, hace que se me olvide un poco.


    Garrett giró la cara hacia ella respirando hondo, intentando encontrar las palabras para reconfortarla, pero no las encontró, por eso, simplemente alzó el brazo para que se acercase y poder abrazarla. Sabía que Bryan no tenía ninguna intención de volver, ni siquiera lo había hecho al saber lo que había ocurrido con Asher, por lo que podía entender que Haley se sintiese sola en algunos momentos.


    ―Si te hace sentir mejor, creo que Bryan es gilipollas por haberte dejado.


    ―Me hace sentir mejor ―asintió con una pequeña risa, girándose para apartar a Kira de su cara―. Lo que más siento es su comportamiento con vosotros, ¿sabes? Se suponía que erais amigos y está demostrando ser una mala persona ―murmuró con tristeza, arrugando la cara.


    ―Esperemos que le vaya bien en Manhattan y que encuentre a gente nueva, porque si vuelve por aquí, quizás nosotros no estemos para él ―se encogió de hombros, mirando hacia el techo―. Romper contigo no quiere decir que tenga que hacerlo con nosotros, no te hemos elegido por encima de él.


    ―Lo sé.


    ―Él debería entender la situación y no comportarse así.


    ―Sabes que siempre ha sido egoísta en ese sentido ―suspiró, negando con la cabeza levemente―. Seguro que terminará casándose con alguna ejecutiva que aporte más como adorno que como persona. Se comprarán una casa demasiado grande que terminaran vendiendo porque no pueden pagar y quizás tengan dos o tres hijos ―murmuró con desagrado e ironía, haciendo gestos con la mano.


    ―Vaya, eso ha sonado…


    ―Eran los planes que tenía ―se defendió, incorporándose para mirarlo, intentando no sonreír cuando Garrett arrugó la cara―. Siempre decía que eso era lo que quería, que sería lo mejor para nosotros y que nuestros hijos irían a la universidad aunque tuviésemos que trabajar hasta los setenta años ―se rio, poniendo los ojos en blanco.


    ―¿Acaso tú no quieres eso? ―preguntó confundido―. Creía que querías una vida así, con una familia y una casa grande.


    ―No ―negó, pensativa―. Primero quiero que me quieran sin tener que dar más de lo que recibo ―respiró hondo mirando a lo lejos, encontrándose con Phoebe hablando aún por teléfono―. Quiero una relación sin mentiras, llena de amor, complicidad y respeto. Que ambos seamos iguales, que ambos aportemos algo a la relación. Que sume más de lo que reste.


    Haley se quedó callada cuando sintió un nudo en la garganta y la mano de Garrett en su espalda, giró la cara hacia él con una mueca parecida a una media sonrisa triste, se encogió de hombros con la mirada ligeramente borrosa y se echó a reír con tristeza cuando Garrett tiró de ella para abrazarla.


    ―Tengo el día tonto, no me lo tengas en cuenta ―murmuró apagada, negando con la cabeza sobre su hombro, él asintió de forma nasal sin decir nada, haciéndola respirar hondo―. Es solo que me siento… como una idiota porque todos habéis avanzado muchísimo en todos los aspectos y yo estoy estancada y sola y…


    ―No estás sola ―besó su frente, observando cómo Kira se subía sobre ella buscando atención―. Lo digo en serio. Tienes a Kira, llenará la casa de pelos, pero bueno, tiene su parte buena.


    Haley soltó una carcajada dándole un golpe en el estómago y apoyó la cabeza en su hombro, agradeciendo infinitamente tener amigos como él. Desde que los había conocido, casi desde el primer día, le hicieron sentir que pertenecía a algo después de unos años sola, sintió que podría sentirse en familia de nuevo.


    Phoebe había vuelto con ellos con una enorme sonrisa en la cara, se dejó caer frente a ellos y les tendió el móvil para que viesen el pequeño vídeo que le enviaba Mara. En él se podía ver a Asher en la cama como siempre, pero también que había movido una mano cuando el médico lo revisaba y, después de un corte, también se pudo ver cómo su pierna se movía un poquito.


    ―El médico dice que eso es buena señal. Dice que quizás despierte pronto.


    Garrett vio el vio tres veces mientras las abrazaba a ambas. Phoebe estaba conteniendo las lágrimas y no podía dejar de sonreír, Haley la estrechaba contra ella agitándola un poco, animándola cuando empezó a decir que no podía creérselo.


     

  


  


  
    Capítulo 9


    Semanas más tarde, tras repetir las clases de defensa personal y que ambas se sintiesen mucho más seguras, Connor comenzó a pasar cada pocos días por casa de Haley para verlas y jugar con Kira, que se deshacía en mimos y ladridos cuando lo veía.


    Uno de esos días, cuando Connor llegó a casa de Haley, ella frunció el ceño al ver el golpe que llevaba en la mejilla y que se estaba hinchando por momentos, lo hizo pasar y lo llevó hasta la cocina.


    ―Deja de mirarme así ―pidió, sentándose en el sofá con cansancio, acariciando a la perrita.


    ―Te daré hielo para el golpe mientras me cuentas lo que ha pasado ―respondió, caminando hacia el congelador.


    ―Haley, no es necesario ―resopló girándose hacia ella, frunciendo el ceño al verla sacar una bolsa azul del congelador y caminar hacia él―. Oye, he venido a verte un rato, no a que…


    ―Cuéntame lo que ha pasado ―lo cortó llegando hasta él, poniendo con delicadeza la bolsita sobre su pómulo, haciéndolo sisear por un segundo―. Lo siento, ¿te duele mucho? ―preguntó, arrepentida.


    ―Sobreviviré ―respondió, poniendo una mano sobre la suya para sostener la bolsita―. Aunque creo que mañana estaré hecho una porquería ―suspiró dejándose caer hacia atrás, quitándose la bolsita de la cara para ponerla en su hombro derecho.


    ―Me estás preocupando.


    ―No ―giró la cara hacia ella con una mueca de disculpa―. Verás, ha sido un día complicado en la oficina. Hemos tenido que hacer un montón de papeleo y hemos interrogado a varias personas. Una de las mujeres se ha puesto violenta y…


    ―¿Te ha pegado una mujer? ―preguntó sorprendida, señalándolo con un gesto de la mano―. ¿Dónde estaba Tristan mientras ocurría eso?


    ―Intentando sujetarla ―sonrió un poco avergonzado al verla fruncir los labios conteniendo la risa―. Venga, adelante, ríete todo lo que quieras.


    ―No, espera, es que… ―se rio bajito, cubriéndose la boca―. Dime que esa mujer media dos metros y que pesaba el doble que tú.


    ―No, era pequeñita y delgaducha ―amplió su sonrisa mirando hacia el techo, negando cuando Haley soltó una fuerte carcajada―. Eres una amiga horrible ―se quejó, empujándola juguetonamente.


    ―Lo siento, es que… ―se ahogó con su propia risa, sus ojos brillantes dejaron escapar algunas lágrimas mientras se reía cada vez más alto―. No puedo entender cómo has dejado que una mujer pequeñita te diese una paliza.


    ―Nadie me ha dado una paliza ―se quejó ofendido.


    ―Voy a decirle a Garrett que no te está ayudando en nada ir al gimnasio ―murmuró entre risas, inclinándose hacia delante para alcanzar el móvil.


    ―Deja eso ―se quejó quitándoselo, escondiéndolo bajo el cojín que tenía al lado.


    Haley estuvo riendo durante unos minutos, apartando las lágrimas que resbalaban de sus ojos y negando con la cabeza. Le dolía la cara de reír y adoraba esa sensación de que algo cálido llenaba su pecho, algo que hacía mucho tiempo que no sentía.


    Connor se había pasado todo ese tiempo observándola reír, solo había visto reír así a una persona y Cath había desaparecido de su vida meses atrás. Le gustaba pasar tiempo con Haley con la excusa de la perrita, era agradable olvidarse de su trabajo y de todos los problemas que había en su vida, observar esos ojos le daba paz.


    ―¿Te vienes a darle un paseo? ―preguntó Haley rompiendo el silencio, señalando a Kira, que los miraba desde el suelo impaciente.


    Asintiendo, ambos se levantaron, Haley le puso la correa a Kira y después se puso la chaqueta caminando hacia la puerta, Connor había ido a la cocina para dejar la bolsita y salió tras ella poniéndose la chaqueta. A pesar de ser mediados de noviembre, comenzaba a hacer mucho frío por las noches, Kira había creído lo suficiente como para necesitar más actividad y Haley aprovechaba para salir a caminar o a correr por el parque.


    ―Phoebe me ha dicho que Asher ha vuelto a moverse de nuevo ―dijo Connor mientras caminaban, mirándola de reojo.


    ―Sí, está muy contenta e impaciente porque despierte ―asintió con media sonrisa―. ¿También te ha dicho que me ha liado para aprender defensa personal y que ella se ha metido en las clases de artes marciales mixtas que da Garrett? ―preguntó mirándolo curiosa, alzando las cejas.


    ―Esta chica está como un cencerro ―murmuró preocupado, pasándose una mano por la nuca.


    ―En el fondo la entiendo, ¿eh? ―la defendió, sosteniendo bien la correa de Kira―. Han pasado muchas cosas y tiene miedo, Connor. No se conforma con saber que estás cerca para protegerla.


    ―No va a pasar nada, siguen en la cárcel y…


    ―Sabes que eso podría cambiar en un segundo.


    ―Lo sé, pero si eso llega a ocurrir, me convertiré en su sombra para que no le pase nada ―replicó frunciendo el ceño, mirando hacia los coches―. Es como una hermana para mí, nos hemos criado juntos y no voy a dejar que le hagan daño otra vez.


    ―Lo sabe, pero eso no impide que siga teniendo miedo ―se encogió de hombros parando al entrar al parque, se agachó para soltar la correa de Kira―. Mira, entiendo que puedas protegerla y todo eso, pero ella necesita saber que puede defenderse sola.


    ―Lo que debería hacer es dejar de pensar que van a salir de la cárcel solo para hacerle daño ―murmuró, respirando hondo con impotencia.


    Haley asintió de acuerdo con eso porque tenía razón, pero su amiga no iba a dejar de preocuparse porque no sabía hacerlo, sobre todo porque Asher no estaba a su lado para ayudarla a sentirse fuerte. Aún podía ver cómo sostenía el colgante de Asher entre sus dedos con ojos tristes conteniendo las lágrimas, cómo se llevaba la mano al pecho de forma inconsciente cuando recordaba algo relacionado con Rick o cómo se tocaba las cicatrices mirándose al espejo si iban de compras. Phoebe era fuerte, pero toda fortaleza puede quebrarse.


    ―¿Has pensado lo que vas a hacer en Acción de Gracias? ―preguntó Connor, mirándola curioso.


    ―Supongo que lo de todos los años ―se encogió de hombros, observando cómo Kira jugaba con algunos perros―. Lo más seguro es que este año me quede con Carrie o Phoebe, aún no he decidido nada.


    ―¿No vas con tu familia? ―preguntó confundido.


    ―No, hace cerca de trece años que no los veo ―suspiró, girándose hacia él―. Es complicado.


    ―¿Demasiado como para explicármelo? ―preguntó con voz suave.


    ―Te lo resumiré ―sonrió ligeramente avergonzada―. Mi padre era alcohólico y mi madre lo adoraba a pesar de los gritos, los golpes y las visitas indeseadas. Cuando cumplí dieciséis años, al volver del instituto, me encontré con un montón de cajas en la puerta de casa ―arrugó la nariz incómoda―. Había una nota encima de la única que estaba cerrada, decía que se iban a otra ciudad, que ya era mayor para mantenerme por mi misma y que no querían volver a verme ―respiró hondo, mirándolo por un microsegundo―. Intenté entrar en casa, pero mi vecino me dijo que nos habían echado porque no habíamos pagado las facturas en meses. No tenía otro sitio al que ir, así que viví en mi coche durante dos años. Después conseguí una beca para la universidad y conseguí tener una habitación en la residencia, conocí a las chicas y la vida comenzó a mejorar ―añadió con media sonrisa, encogiéndose de hombros de nuevo.


    ―¿En serio? ―preguntó sorprendido, arrugando la nariz con fingido desagrado―. ¿Conocer a Phoebe y las locuras de Carrie fue mejorar? ―la miró escandalizado―. No puedes hablar en serio, están locas, Haley.


    ―Eres idiota ―se rio, dándole un golpe en el hombro, él se quejó de forma lastimera porque le había dado en la herida―. Lo siento, lo siento ―murmuró preocupada, haciendo una mueca de disculpa.


    ―Deberías sentirlo sí, pero por decir esas locuras sobre las chicas ―negó con la cabeza, moviendo el hombro despacio―. No puedo entenderlo, ¿eh? Las conozco desde siempre y no han cambiado nada. Se ríen a gritos, se comportan como adolescentes hormonadas y…


    ―Gracias ―sonrió en voz baja, sonrojándose levemente.


    ―¿Por qué? ―frunció el ceño―. Solo he dicho la verdad. Además, Carrie es la peor de todas, le falta media ferretería ―se señaló la frente abriendo los ojos demasiado.


    Haley se rio negando con la cabeza y le dio un pequeño toquecito en el pecho agradecida porque no la había mirado con lástima ni había intentado consolarla por algo que había pasado hacía mucho tiempo. Al principio no había querido contarle nada porque la miraría de otro modo, pero había estado equivocada, seguía bromeando con ella como si no le hubiese contado la trágica historia de la adolescente abandonada que había vivido toda su vida rodeada de gritos, golpes y alcohol.


    Después de un par de horas en el parque, Connor la convenció para regresar a casa y comprar comida por el camino, Haley aceptó cuando le propuso un restaurante de comida india que habían abierto nuevo y ella lo esperó en la calle con Kira sentada mirando expectante hacia la puerta. Estaba observando a la gente cenar y hablar con tranquilidad dentro del restaurante, cuando su móvil sonó con un mensaje, lo sacó del bolsillo de la chaqueta y sonrió de medio lado al ver el mensaje de Ally.


    Este año nos quedamos en casa, mis padres han decidido ir de viaje de negocios en Acción de Gracias, así que te vienes a pasar el día con nosotros.


    P. D.: No aceptamos un no por respuesta.


    Haley se rio agradecida, estaba tecleando aceptando la oferta cuando Connor salió del restaurante con la cena, Kira se agitó levantándose para recibirlo y Connor se rio agachándose para acariciarla tras las orejas. Haley envió el mensaje y guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta para comenzar a caminar con él de nuevo, pero la voz de una mujer llamó a Connor unos metros atrás y él paró en seco, frunciendo el ceño. Al girarse, se encontró con una chica de pelo castaño claro, ojos grandes de un azul oscuro, una nariz fina y unos labios gruesos, era de mediana estatura y vestía con ropa de ejecutiva.


    ―¿Cath? ―preguntó confundido, repasándola con la mirada de nuevo.


    ―Hola ―sonrió ella al llegar a su encuentro, hablando con esa voz dulce que la caracterizaba―. Estaba pensando en llamarte, he vuelto de Arizona y…


    ―¿Cuándo has vuelto? ―preguntó extrañado, escuchó a Kira gimotear y en ese momento fue consciente de Haley―. Perdona, Haley. Ella es Cath, mi… ―negó con una mueca de desagrado―. Una vieja amiga.


    ―¿Una vieja amiga? ―preguntó Catherine dolida, acercándose un poco más―. Estuvimos juntos ocho años, Connor.


    ―Y me dejaste porque acepté el caso de Asher ―respondió con dureza, haciendo un gesto con la mano―. No voy a discutir de nuevo por esto, ¿vale?


    ―Quiero hablar contigo, arreglar las cosas ―pidió Catherine acercándose más a él, haciendo un gesto con la mano hacia Haley―. No tengo nada en contra de ella, pero necesito hablar contigo a solas. Hay algo importante que tengo que contarte.


    Connor negó con impotencia, Haley puso una mano sobre su brazo para que la mirase y le sonrió de medio lado para quitarle importancia.


    ―Me voy a casa, podemos vernos otro día si quieres ―dijo con voz suave, como si solo hablase para él.


    ―No ―se quejó, frunciendo el ceño.


    ―Tengo que terminar algunas ilustraciones, no te preocupes ―asintió con una pequeña sonrisa, se acercó a él para dejar un beso en su mejilla a modo de despedida―. Encantada de conocerte, Cath ―la miró por un segundo y después hizo un pequeño movimiento de la correa―. Bien, Kira, nos vamos a casa.


    Kira gimoteó levemente mirando a Connor, pero siguió a Haley. Connor las siguió con la mirada hasta que doblaron la esquina y después fue consciente de que Haley le había quitado la bolsa de la cena, algo que lo hizo sonreír por un segundo.


    ―¿Estás saliendo con ella? ―preguntó Catherine con seriedad, señalando a Haley con una mano.


    ―Eso no es asunto tuyo ―murmuró molesto, comenzó a caminar en dirección contraria a Haley―. ¿Para qué quieres hablar conmigo?


    ―Estoy embarazada ―fue directa al grano, mirándolo con una mueca de disculpa cuando paró en mitad de la calle sorprendido―. Me enteré el lunes y decidí volver porque quiero que formes parte de esto. No puedo hacerlo sola y…


    ―¿Me estás vacilando? ―la cortó con seriedad―. Me dejaste porque estoy llevando casos importantes y te da miedo. Te largaste sin despedirte ni darme opción a intentar arreglar la situación, ¿y ahora vuelves diciéndome todo esto? ―preguntó con incredulidad.


    ―Lo siento, Connor ―se pasó una mano por el pelo con una mueca de inseguridad―. Era complicado, me estaban llegando amenazas por culpa de tu trabajo y no podía más ―se mordió el labio inferior, mirando hacia la calle―. Nuestra relación no funcionaba, cada vez era más complicado y…


    ―Podíamos haber hablado, Cath, siempre hemos podido hablar.


    ―No podía pedirte más de lo que estabas dándome.


    ―¿Y por eso era mejor huir a Arizona? ―preguntó dolido, negó decepcionado cuando Cath apartó la mirada―. Sé que mi trabajo es complicado y que tiene muchos riesgos, pero es lo que soy desde que me conociste. Se suponía que nos queríamos y que podríamos solucionar las cosas.


    ―Me estaba ahogando, Connor. No podía estar esperándote sin saber si ibas a volver o me iban a llamar para decirme que te habían disparado ―se defendió, intentando no afligirse, se acercó un poco más a él―. No sé cómo disculparme ni cómo arreglar la situación, ¿vale? Solo sé que te necesito y que vamos a tener un hijo juntos.


    Connor respiró hondo, pasándose una mano por la cara con impotencia, miró a su alrededor sobrepasado. Había desaparecido sin despedirse y sin darle opciones a intentar arreglar algo. Él había comprado un anillo de compromiso para pedirle matrimonio en su noveno aniversario como un imbécil y se había encontrado la casa medio vacía al volver del trabajo, ni siquiera le había dejado una nota.


    ―¿De cuánto tiempo estás? ―preguntó con rendición, mirándola de nuevo.


    ―De catorce semanas ―murmuró con ojos de disculpa.


    ―¿Te has hecho las revisiones?


    ―Sí, está todo bien ―asintió despacio, mirándolo con atención―. ¿Vas a estar conmigo en esto? ―preguntó preocupada, poniendo una mano sobre su tripa―. Porque sabes que sola no puedo y que no habíamos hablado sobre tener hijos y me da mucho miedo no saber hacerlo bien y…


    ―Sabes que no te dejaré sola ―respondió con voz suave, acercándose a ella y poniendo una mano en su brazo con cariño―. Pero no vamos a volver a estar juntos.


    ―¿Por qué? ―preguntó con ojos brillantes―. Te prometo que lo intentaré bien, que no será intermitente de nuevo y que estaremos mejor que antes ―dijo de forma atropellada y suplicante, poniendo una mano sobre su antebrazo―. Tengo la culpa de haberlo estropeado, pero lo haré mejor, perdóname.


    ―Cath ―la llamó con voz suave para que se callase, llevó una mano a su mejilla para retirar una de las lágrimas―. Sabes que nunca funcionaría, que realmente no funcionaba ni después de ocho años.


    ―Podemos intentarlo otra vez y hacer que funcione.


    ―Eso solo nos haría daño ―respondió con tristeza―. Vamos a tener juntos al bebé y nada más, ¿vale? No vamos a liar más las cosas y vamos a intentar hacerlo bien por el bebé.


    Catherine negó con los ojos llenos de lágrimas, pero al ver que no añadía nada pasados unos segundos, asintió con rendición y acortó la distancia entre ellos para abrazarlo. Connor la envolvió con los brazos respirando hondo e intentando asimilar que iba a ser padre soltero sin siquiera esperárselo. No sabía cómo iba a afrontar todo aquello porque no estaba seguro de nada, solo estaba seguro de esa sensación extraña que se había instalado en su pecho desde había entrado en el piso de Haley.


     

  


  


  
    Capítulo 10


    Carrie entró en casa con gesto cansado, dejó las bolsas de la compra sobre la encimera y se quitó la chaqueta de camino al baño. Cuando salió, comenzó a guardarlo todo en los armarios y la nevera, se hizo un sándwich después de ponerse ropa cómoda y se sentó en el sofá picoteando de varias cosas al mismo tiempo. Su móvil sonó cuando le había dado un gran mordisco a su sándwich, dejó el plato en la mesita y se sacudió las manos masticando rápido antes de descolgar.


    ―¿Carrie? ―preguntó Ally confundida―. ¿Eres tú o te han poseído? ―preguntó, intentando no reír.


    ―Estaba comiendo ―se rio, recostándose en el sofá―. ¿Qué quieres? Acabamos de vernos hace media hora.


    ―Tengo que contarte algo importante ―respondió emocionada.


    ―¿Qué habéis hecho ahora? ―preguntó, contagiándose de su emoción, picoteando la fruta que tenía en el regazo.


    ―Tía, deja de comer ―se rio confundida.


    ―Estoy muerta de hambre y no entiendo por qué ―sonrió, mirando el chocolate que tenía al lado―. Ahora que lo pienso, quizás sea porque estoy nerviosa por un caso de malversación de bienes que me está dando quebraderos de cabeza.


    ―Ya, ¿y no puede ser por exceso de amor? ―preguntó divertida.


    ―No, te aseguro que no.


    ―Vale, lo que tú digas ―asintió con un suspiro―. He estado hablando con Jordan y estamos pensando en comprar una casa cerca de la playa.


    ―Ally, os habéis casado hace casi tres meses ―sonrió enternecida, dejando el chocolate a un lado.


    ―Tía, estamos hablando de buscar una casa, no comprarla mañana ―se defendió―. Además, lo dices como si fuese una locura.


    ―Mujer, os habéis gastado una pasta en la boda, creía que esperaríais un poco para mudaros y todo eso, nada más.


    ―Ya, yo también lo pensaba ―asintió, respirando hondo―. La verdad es que no me quiero mudar, me gusta vivir en este piso, tiene muchos recuerdos y momentos bonitos.


    ―¿Entonces?


    ―No sé ―resopló, quitándose el pelo de la cara aunque no pudo verla―. Supongo que siempre hay que hacer planes de futuro, ¿no?


    ―¿Vais a tener niños? ―preguntó con cierta malicia, terminándose el sándwich.


    ―Lo hemos hablado, pero no sé.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó curiosa, entrecerrando los ojos poco un momento.


    Se quedaron en silencio durante unos segundos y Carrie tuvo la sensación de conocer la respuesta, quizás era la misma respuesta que tenía ella respecto a tener hijos. Era un paso muy importante y a ambas les daba un poco de miedo tener a su cargo a un bebé que dependería de ellas desde el primer segundo de su gestación.


    ―¿No quieres tener hijos? ―preguntó Carrie con voz suave.


    ―Sí que quiero, pero creo que me quedará muy grande ―murmuró con inseguridad, resopló, removiéndose en el sofá―. Me da miedo no estar preparada para algo tan importante como un bebé.


    ―A mí me pasa lo mismo, pero… ―respiró hondo, recostándose mejor sobre los cojines―. Mi madre tuvo muchas dificultades para tener hijos, tuvo varios abortos y casi pierde a Sarah varias veces ―se rascó la frente, pensativa―. Me da miedo que me ocurra lo mismo y no poder formar una familia propia.


    ―Pero ¿lo estáis intentando? ―preguntó sorprendida―. Creía que os lo estabais tomando con calma con todo lo que ha pasado y…


    ―No, no lo estamos intentando, pero tampoco pasaría nada.


    ―Entonces creo que deberías hacerte un test ―respondió enternecida al escucharla masticar.


    ―No hace falta, no estoy embarazada ―murmuró con la boca llena.


    ―¿Segura? 


    ―Completamente.


    ―Háztelo de todas formas ―se rio al escucharla negar de forma nasal―. Estás comiendo más que nunca, Carrie. Siempre comes poquito porque dices que te da pereza hacer ejercicio y…


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó, dejando de masticar.


    ―Sí ―asintió sin dejar de reír―. Hemos comido hace una hora y ya estás enganchada a comer otra vez.


    ―Vale, ya me estás asustando ―murmuró preocupada, se incorporó dejando todas las cosas sobre la mesita de café, se levantó y fue a la habitación para sacar la agenda de la mesita de noche, pasó las hojas con rapidez y abrió los ojos de par en par―. Ay, Dios mío…


    ―¿Qué pasa? ―preguntó preocupada.


    ―Ally, tengo que ir a la farmacia ―murmuró temblorosa, pasando de nuevo las hojas y repasando las fechas―. Tengo un retraso de cuatro semanas ―susurró sorprendida.


    ―Vale, tranquila, no te aceleres ―dijo, intentando sonar tranquilizadora―. ¿Está Axel contigo?


    ―No, está en el trabajo todavía, hoy salía tarde y…


    ―Bien, pues te compro el test y voy a tu piso, tú tranquila.


    Carrie asintió, llevándose una mano a la frente al sentir su corazón latir con rapidez, colgó y se acercó al espejo de cuerpo entero que tenían junto a la cómoda. Se levantó la camiseta y observó su tripa plana, pasó los dedos por su piel y frunció el ceño, negándose a crear ilusiones para que después saliese negativo.


    Ally llegó a casa casi una hora después, le tendió la bolsa de la farmacia y Carrie fue directamente al baño, haciéndola sonreír de medio lado. Ally la esperó recogiendo un poco el salón, estaba terminando de preparar el té cuando escuchó a su amiga salir del baño.


    ―Te va a dar algo, respira ―sonrió enternecida, tendiéndole una taza.


    ―Cuando se entere Axel sí que le va a dar algo ―murmuró avergonzada, dándole un pequeño trago.


    Estaban llegando al sofá cuando la puerta de la casa se abrió dejando entrar a Axel, que hablaba por teléfono. Ally se echó a reír al ver que Carrie se sonrojaba cuando Axel colgó para acercarse a ella y besarla del revés inclinándose por encima del sofá. Axel no vio el test sobre la mesita porque dejó sus cosas en el sillón y caminó hacia la habitación para coger ropa limpia antes de meterse a la ducha, Ally se levantó para marcharse.


    ―Envíame un mensaje cuando salga el resultado, ¿vale? ―pidió con media sonrisa, inclinándose hacia ella para besar su mejilla a modo de despedida―. Nos vemos mañana para comer, intenta dejar hueco.


    Carrie se rio acompañándola a la puerta, le agradeció una vez más la conversación y el test y regresó al sofá, lo observó con impaciencia y una sonrisa se instaló en su cara cuando apareció el resultado en la pequeña pantalla. Axel salió en ese momento poniéndose una sudadera y se sentó a su lado con un suspiro, mirándola confundido cuando Carrie dio un par de saltitos en el sofá antes de tenderle el test.


    ―No entiendo nada ―murmuró confundido, leyendo las instrucciones y sintiendo que su corazón comenzaba a latir más rápido―. ¿Estamos embarazados? ―preguntó emocionado, mirándola con ojos brillantes.


    ―Estamos embarazados ―asintió riendo, acercándose a él para abrazarlo.


    Axel la estrechó contra su pecho, besándola repetidamente, riendo con ella, la sentó sobre sus piernas sin dejar de besarla entre risas. Carrie lo abrazó con fuerza, cerrando los ojos por un segundo antes de separarse para poder mirarlo a los ojos.


    ―No empieces a asustarte todavía, ¿vale? ―pidió, poniendo una mano sobre su pecho―. Podemos organizarnos mientras tanto, tenemos tiempo para…


    ―No estoy asustado, estoy encantado ―se rio besándola de nuevo, estrechándola contra su pecho con suavidad.


    ―Antes de decírselo a nadie, voy a ir al médico para asegurarnos de no es un falso positivo.


    ―Cierto ―asintió, quitándole el pelo de la cara―. Te acompañaré, ¿vale? Mañana tengo la mañana libre y así no vas sola.


    ―Axel, no empieces a ponerte histérico y sobreprotector ―pidió enternecida, pasando la mano por su hombro derecho―. Primero tenemos que asegurarnos, aunque creo que van a decirnos lo mismo porque me he atiborrado en cuanto he llegado ―se rio sonrojándose, señalando la cocina.


    Axel sonrió ampliamente inclinándose hacia ella para besar su cuello, se quedó así durante unos segundos, asimilando ese cosquilleo que sentía en el pecho, esa emoción por algo nuevo y desconcertante que había llegado a sus vidas y que habían hecho ellos.


    ―Si estás embarazada, creo que tendríamos que empezar a plantearnos buscar una casa, ¿no crees? ―preguntó después de unos segundos, llevando la mano a la tripa de Carrie y pasando los dedos con un leve roce.


    ―Solo si nos dicen que sí, ¿vale? ―respondió, poniendo la mano sobre la suya―. No nos precipitemos, por favor, no quiero que ocurra como la otra vez ―añadió con una mueca de disculpa.


    ―Estoy seguro de que esta vez nos van a decir que sí ―sonrió mirándola desde abajo, acariciando la piel suave de su tripa.


    Carrie se dejó caer sobre su pecho con un pesado suspiro, apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos quedándose quieta, dejando que la acariciase durante tanto tiempo que no fue consciente de cuándo se había quedado dormida.


    ***


    La mañana fue larga en el hospital, pero cuando salieron de allí con varios folletos y una cita programada para semanas más adelante, Carrie no se lo podía creer todavía. Había pensado tanto en eso, en tener hijos, en crear vida con Axel, en formar una familia propia y sentir ese cosquilleo de incertidumbre que se había anclado a su estómago. Llamó a las chicas para decirles que no podrían comer juntas y se fue a casa con Axel porque quería compartir ese momento solo con él. Había hablado con el médico sobre lo que le había pasado a su madre con los embarazos porque estaba preocupada.


    ―No tiene por qué ser hereditario, Carrie, pero podemos tomar precauciones ―le había dicho su ginecóloga con tono suave―. Por ahora sigue estas indicaciones y en la siguiente revisión veremos si es necesario tomar otras medidas, ¿de acuerdo? ―le tendió unos papeles, mirándola enternecida―. Tranquila, intentaremos que no ocurra nada malo. Tienes que pensar en positivo y cuidarte un poquito, ¿vale?


    Carrie había prometido seguir cada una de las indicaciones y había sonreído sonrojada cuando Axel la abrazó al salir de la consulta bromeando sobre sexo, la ginecóloga les había asegurado que no pasaría nada con el feto.


    Cuando llegaron a casa, Carrie se sentó en el sofá y comenzó a leer atentamente lo que tendría que hacer. Frunció el ceño al ver todas las objeciones que tenía respecto a las comidas y se quejó de forma lastimera cuando descubrió que no podría comer pescado o carne cruda.


    ―¿Por qué no puedo comer sushi? ―preguntó con un puchero―. Adoro el sushi.


    ―Porque es comida para gatos ―se rio Axel sentándose a su lado, tendiéndole su refresco.


    ―Pero…


    ―Carrie, solo serán unos meses, te prometo que después nos pondremos morados a marisco, sushi y todo lo que quieras.


    ―¿Prometido? ―preguntó, alzando las cejas con desconfianza, tendiéndole una mano.


    ―Que sí, tonta ―se rio, estrechando su mano antes de tirar de ella para besarla―. Ya verás cuando se entere mi madre, creo que hará una fiesta y todo.


    ―Eres un exagerado ―suspiró con una sonrisa eterna en los labios, apoyando la cabeza en su hombro―. Ally ya lo sabe, fue ella quien compró el test.


    ―¿Quieres esperar un poco para decírselo a todos? ―preguntó besando su frente, pasando una mano por su espalda con cariño cuando se encogió de hombros―. Quizás sea lo mejor, aunque se darán cuenta como te atiborres de comida ―se rio con malicia.


    ―No hago eso ―se quejó ofendida, incorporándose para mirarlo con los ojos entrecerrados―. Ally me ha dicho lo mismo, como normal.


    ―No, comes como un pajarito, te lo he dicho un millón de veces ―sonrió, quitándole el pelo de la cara―. Ahora tienes que comer bien, ¿vale? Da igual si te pasas el día picando, no tienes que pensar que vas a engordar ni tonterías de esas ―añadió, acariciando su mejilla con ternura.


    ―Voy a engordar muchísimo, ¿eres consciente de eso? ―preguntó, arrugando la cara casi horrorizada―. Mis tobillos se parecerán a los de un elefante, caminaré como uno y pareceré una ballena y…


    Axel se rio enternecido, la calló con un beso lento, moviéndose despacio para llegar hasta el último rincón de su boca, haciéndola gemir bajito llevando una mano a su cuello para enredar los dedos en su pelo.


    ―Vas a seguir siendo preciosa ―murmuró contra su boca.


    ―Pero estaré enorme e insoportable ―se rio, separándose para mirarlo avergonzada―. No podrás quejarte si te grito o lloro.


    Se rio negando con la cabeza, inclinándose hacia ella para besarla de nuevo, la estrechó contra su pecho respirando hondo, apoyó la frente en la suya sin perder la sonrisa.


    ―¿Qué vamos a hacer cuando nazca? ¿Nos vamos a mudar o prefieres que nos quedemos aquí? ―preguntó, rozando su nariz levemente.


    ―¿De verdad quieres buscar una casa? ―preguntó, frunciendo el ceño con inseguridad―. Tenemos espacio suficiente aquí, hay dos habitaciones más y ya lo tenemos pagado casi por completo.


    ―¿No quieres una casa grande, con jardín para poder hacer barbacoas y quizás una piscina? ―preguntó con media sonrisa inocente―. Así podríamos tener un perro para los niños y…


    Carrie se rio, inclinándose hacia él para callarlo con un beso. Suspiró contra su boca porque era demasiado cuando ni siquiera habían hecho la segunda ecografía, pero entendía que quisiese una casa grande porque era lo que sus padres tenían y donde él se había criado.


    ―Creo que será mejor hacer planes más adelante, ¿vale? Cuando sepamos si todo va bien o si es niño o niña ―dijo con voz suave, pasando los dedos por su mandíbula marcada―. No quiero comprar una casa ahora que casi hemos pagado esta, solo eso ―hizo un gesto con la mano a su alrededor―. Además, aquí tenemos muchos recuerdos y momentos bonitos.


    ―Está bien, no he dicho nada ―asintió con media sonrisa, se inclinó hacia ella para besarla de forma fugaz―. Voy a hacer la comida, ¿qué te apetece?


    Carrie se deslizó por sus piernas dejándose caer en el sofá hasta quedar tumbada, haciéndolo reír por su gesto pensativo, Axel se levantó escuchándola enumerar todo lo que le apetecía hasta que arrugó la nariz con una mueca de asco al escucharla decir:


    ―Y también chocolate con patatas fritas.


    ―¿Qué clase de mejunje es ese?


    ―Está rico, lo probé ayer y el contraste de la sal con lo dulce está muy bueno ―sonrió, incorporándose y apoyándose en los codos, alzando las cejas repetidamente.


    ―La que me espera ―murmuró con tono de queja, poniendo los ojos en blanco, caminando hacia la cocina.


    Carrie se rio mirando hacia el techo al tumbarse, pasó los dedos por su tripa de nuevo y respiró hondo pensativa, siendo consciente de lo mucho que iban a cambiar sus vidas una vez más porque ya no eran solo dos. Un miembro más se unía a la familia y eso les dejaba una mezcla de temor y emoción al mismo tiempo que se daba cuenta de lo que se avecinaba en sus vidas. La casa se llenaría de silencio y llantos en mitad de la noche sin apenas dormir los primeros meses, después llegarían las risas durante el día y continuarían los llantos a cualquier hora. De lo que estaba segura era que sería una etapa feliz a la par que difícil, pero que iba a disfrutarla e intentar ser una buena madre.


     

  


  


  
    Capítulo 11


    Habían pasado más de tres meses desde el accidente, Phoebe estaba en una reunión en la editorial para planificar las futuras publicaciones y ponerse de acuerdo sobre varios autores nuevos cuando recibió una llamada. Al ver el nombre de Mara en la pantalla, su corazón se saltó un latido y se llevó la mano al pecho, miró a Angie preocupada e insegura, les pidió un minuto, levantándose y descolgando antes de llegar a la puerta.


    ―Dime, Mara.


    ―Ha despertado ―fue la única respuesta.


    ―¿Cuándo? ―preguntó agitada, sintiendo que su corazón latía demasiado rápido.


    ―Hace dos minutos, el médico lo está revisando ―dijo emocionada, escondiendo una risa―. ¿Puedes venir?


    ―Sí, claro, salgo ahora mismo para allá ―asintió con la voz ahogada, parpadeó repetidamente para alejar las lágrimas que empañaban su mirada―. Voy a hablar con mi jefa y estaré allí lo antes posible.


    Colgó con manos temblorosas, se pasó la mano libre por el pelo hacia atrás respirando hondo, intentando controlarse antes de entrar en la sala de reuniones, se pasó una mano por la mejilla para retirar varias lágrimas que habían resbalado. Cuando entró cerrando la puerta a su espalda, Angie se levantó para mirarla preocupada al verla llorosa, Phoebe miró su móvil de nuevo y sonrió de medio lado, cerrando los ojos por un segundo.


    ―¿Estás bien? ¿Hay algún problema? ―preguntó al llegar a ella.


    ―Asher ha despertado, me ha llamado su madre y…


    ―Vale, recoge tus cosas y vete. No te preocupes por la reunión, después te pongo al corriente ―asintió, contagiándose con su risa histérica―. Venga, vete ―sonrió, empujándola hacia la puerta con suavidad.


    Phoebe asintió temblorosa, recogió su ordenador y su agenda antes de ir hacia la puerta, Angie la observó enternecida ir de un lado para otro hasta llegar a su mesa hablando por teléfono. Phoebe se puso su chaqueta y se colgó el bolso al hombro para caminar hacia el ascensor, había llamado a un taxi y este apareció en la puerta del edificio justo cuando ella salía. Subió y le dio la dirección del hospital intentando tranquilizarse un poco, pero estaba nerviosa y emocionada a partes iguales. Llamó a los chicos para avisarles y se bajó del taxi para caminar, casi correr, hacia la habitación en planta.


    Cuando llegó, se encontró a Mara hablando con el médico en la puerta, escuchó atentamente y cerró los ojos agradecida cuando lo escuchó decir que Asher estaba perfecto. Las lesiones que había recibido del accidente habían curado bien aunque le harían algunas pruebas para asegurarse antes de darle el alta.


    ―Ven, cariño, pasa ―sonrió Mara, cogiéndola de la mano para entrar en la habitación.


    Encontraron a Asher sentado en la cama mientras bebía agua despacio, una enfermera salió de la habitación cuando Mara se acercó a su hijo. Phoebe se había quedado parada a los pies de la cama, observándolo sin poder creerlo. Mara se acercó a su hijo para besar su mejilla repetidas veces haciéndolo sonreír y le llenó el vaso de nuevo. El corazón de Phoebe iba tan rápido que los latidos rebotaban en sus oídos.


    Se acercó a él despacio, dejó caer el bolso y la chaqueta a los pies de la cama para inclinarse sobre él y abrazarlo estrechamente. Asher frunció el ceño sin devolverle el abrazo, sosteniendo el vaso en alto para que no se derramase.


    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó confundido, con la voz un poco ronca, mirando a su madre sin entender nada.


    Phoebe se separó de él llevando una mano a su cara para acariciar su mejilla, pero Asher se apartó pronunciando su ceño fruncido. Miró a Mara sin entender nada cuando esta le quitó el vaso de la mano y lo colocó en la mesita que había junto a la cama.


    ―Si es una broma, no tiene gracia ―dijo Phoebe confundida, mirándolos a ambos.


    ―No sé lo que te has imaginado, pero…


    ―Asher, no le hagas eso, estaba muy preocupada por ti. Prácticamente ha vivido en el hospital mientras estabas en coma ―dijo Mara, mirándolo con reprobación.


    ―Pues no entiendo por qué, ni siquiera somos amigos ―respondió confundido, moviendo la mano―. Te agradezco que hayas venido y todo eso, pero tu reacción es desmedida ―añadió, mirando a Phoebe fijamente.


    ―¿No te acuerdas de mí? ―preguntó con un nudo muy apretado en su garganta, levantándose de la cama casi sin estabilidad.


    ―Claro que sí, eres la amiga de Carrie ―asintió, frunciendo el ceño―. No me mires así, te pasas el tiempo pinchándome para meterte conmigo, no actúes como si…


    Phoebe comenzó a respirar de forma agitada negando con la cabeza, miró a Mara con los ojos demasiado abiertos y se llevó una mano al pecho para masajearlo. Cerró los ojos por unos segundos para controlarse, pero al abrirlos y recibir esa mirada confundida, no pudo hacerlo.


    ―Llevamos juntos veintiun meses, Asher, ¿no lo recuerdas? ―preguntó en voz baja, cargada de inseguridad y temor.


    ―No ―respondió confundido, miró a su madre antes de añadir―. No hace tanto tiempo que nos conocemos, Axel y Carrie acaban de volver hace unas semanas.


    Phoebe se llevó una mano a la cara con impotencia, retiró las lágrimas que resbalaban de sus ojos y tragó saliva ruidosamente antes de coger su bolso y su chaqueta para salir, pero Mara se acercó a ella preocupada.


    ―Espera, cielo ―pidió, poniendo una mano en su espalda, sosteniéndola por un segundo aunque negó suplicante porque quería marcharse―. Hijo, ¿qué es lo último que recuerdas? ―preguntó con voz suave, girándose hacia Asher.


    Asher se quedó pensativo durante un par de segundos, frunciendo el ceño como si le costase recordar, pero era por culpa del cansacio tras haber despertado y porque tenía un extraño dolor de cabeza asentado en el lugar donde se habia llegado el mayor golpe.


    ―Estábamos en casa, hemos comido juntos mientras me contabas los productos nuevos de la tienda y que te han encargado algunos arreglos de costura ―movió la mano, quedándose pensativo por un segundo―. Después Axel me ha llamado para salir a dar una vuelta porque su madre quería que le comprase unas cosas y ha cambiado de idea en el último momento ―miró a Phoebe confundido al verla llorar en silencio mirando hacia otro lado―. Hemos quedado en una cafetería con Carrie y contigo y hemos estado bromeando y tomando chocolate caliente ―negó con la cabeza levemente―. Tú no sabes aceptar mis bromas y te has ido enfadada, pero…


    ―Eso ocurrió hace casi dos años ―susurró Phoebe entre lágrimas, ahogando un sollozo antes de caminar hacia la puerta intentando no ahogarse.


    Paró en seco al ver a Axel, Carrie, Lily y Garrett saliendo del ascensor, se pasó las manos por la cara con rapidez, pero no la suficiente porque vieron sus lágrimas. Se acercaron rápidamente a ella y Phoebe se echó a llorar abrazando a Garrett, negando cuando la envolvió con los brazos, estrechándola contra su cuerpo, mientras balbuceaba cosas ininteligibles.


    ―¿Qué ocurre, Phoebs? ―preguntó Axel confundido, poniendo una mano en su espalda―. ¿Le ha ocurrido algo a Asher? ―preguntó alarmado.


    Phoebe se separó de Garrett para mirarlos, intentó tranquilizarse lo suficiente como para poder hablar con claridad y gesticuló con las manos señalando hacia la habitación con el labio inferior tembloroso y los ojos cargados de dolor.


    ―No se acuerda de nuestra relación ―murmuró con voz ahogada, hipó de forma involuntaria―. Se ha quedado en ese día en la cafetería, cuando estuvimos tomando chocolate y café y… ―negó por el nudo tan apretado que tenía en la garganta―. Solo se acuerda de eso y de que discutimos, de nada más. Es como si no hubiese pasado para él ―susurró con un sollozo.


    Garrett la abrazó de nuevo con una mueca de desagrado, respiró hondo cuando se aferró a él entre sollozos, murmurando cosas que solo comprendía ella. Lily pasó la mano por su espalda con cariño y, cuando Phoebe se separó de Garrett intentando respirar con normalidad, la convencieron para ir todas juntas a la cafetería.


    Axel entró primero y le sonrió a su amigo, que hablaba con su madre confundido y negando con la cabeza. Garrett se acercó a la cama para saludarlo con un estrecho abrazo haciéndolo reír y Axel lo imitó después, sentándose a su lado en la cama.


    ―¿Has dormido suficiente? ―bromeó, dándole un golpecito en la pierna.


    ―Supongo que sí, pero estoy igual de cansado que si llevase tres días sin dormir ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    ―¿Las chicas están con Phoebe? ―pregunto Mara, mirando a Garrett con una mueca de tristeza cuando este asintió―. Bien, voy a hablar con el médico, vuelvo enseguida.


    Los tres se quedaron en la habitación y Jordan y Elliott aparecieron segundos después de que Mara saliese, abrazaron a Asher como si no lo hubiesen visto en años y Asher comenzó a hacer preguntas sobre esos tres meses que había pasado en coma.


    ―¿Me estás diciendo que de verdad estaba con Phoebe? ―preguntó Asher sorprendido, mirando a Axel con el ceño fruncido―. Me cae mal, lo sabes mejor que nadie ―se quejó, arrugando la cara con desagrado.


    ―Te aseguro que no os lleváis mal en absoluto ―sonrió Garrett, sacando el móvil para buscar un par de fotos―. Son de la boda de Jordan y Ally, pero pueden servir por ahora.


    ―¿Te has casado? ―preguntó, mirándolo sorprendido.


    ―Sí, tío, me han echado el lazo ―asintió Jordan con una risa.


    Asher observó las fotos con atención y no se reconoció por completo en ellas. Era él, pero no se sentía esa persona que miraba a Phoebe totalmente enamorado, que sonreía como un idiota todo el tiempo y que aparecía en casi todas las fotos abrazándola. Incluso había un vídeo en el que salían bailando en mitad de todos los invitados. Phoebe tenía los brazos alrededor de su cuello y le decía algo sin dejar de sonreír, él asentía inclinándose hacia ella para besarla, abrazándola por la cintura para levantarla del suelo y girar con ella.


    ―Creo que es demasiada información ―susurró sobrecogido, devolviéndole el móvil a Garrett con inseguridad.


    ―Bueno, tío, tú tranquilo, ¿vale? ―dijo Elliott, dándole un toquecito en el hombro, apretándolo cuando lo miró con inseguridad―. Ya verás como todo vuelve a la normalidad y lo recuerdas poco a poco.


    ―Se me ve muy enamorado, como si no tuviese problemas ―murmuró, señalando el móvil con un gesto de la mano.


    ―Eso es porque ya no los tienes ―dijo Garrett con voz suave―. Tuviste unas peleas muy fuertes en Nueva York y conseguimos información para detener a Rick, pero se escapó de la policía. Secuestró a tu madre y a Keith, pero Phoebe fue a buscarles y consiguió rescatarlos aunque le disparó ―explicó con rapidez, haciendo gestos con la mano con una mueca de disculpa―. Tu padre y Rick están en la cárcel a la espera de juicio, Asher. Ya no tienes que pelear nunca más ni pagar deudas ni nada.


    Asher frunció el ceño sin entender nada, los miró a todos buscando alguna señal de que le estuviese mintiendo, pero no encontró nada, tragó saliva ruidosamente y se removió en la cama para ponerse derecho.


    ―¿Me estás diciendo que ella ha conseguido meterlos en la cárcel? ―preguntó con incredulidad, señalando hacia la puerta―. No puede ser, Garrett, es imposible. Llevo años intentando pagar la deuda y de conseguir que se aleje de nosotros, no…


    ―Tío, tranquilo, hablaremos de esto más adelante, ¿vale? ―pidió Axel con voz suave al notar que se le aceleraba el pulso y la respiración por la preocupación y la incomodidad, mirando hacia la puerta cuando escucharon a Mara en el pasillo.


    El médico entró con ella para revisar de nuevo a Asher, apuntó algunas cosas y le hizo una serie de preguntas hasta comprobar que había perdido la memoria de forma selectiva a causa del fuerte golpe que se había llevado en la cabeza. Le explicó que esas cosas ocurrían cuando alguien recibía un golpe como él y pasaba tiempo en coma, que podría recuperarse poco a poco en los siguientes meses o quizás esos recuerdos nunca regresarían.


    ―¿Cuándo me darán el alta? ―preguntó Asher, mirándolo con curiosidad.


    ―Pronto, primero tenemos que hacerte unas pruebas para asegurarnos de que estás recuperado de las heridas ―respondió con tono paciente―. No tengas prisa por recuperarte, ¿de acuerdo? Las heridas en el cerebro no sanan con la misma rapidez ni de la misma forma que las demás. Deberás tener paciencia y volver a tu vida normal cuanto antes.


    Mara asintió, apretando la mano de su hijo con cariño, se despidió del médico justo en el momento en el que entraban las chicas, todas salvo Phoebe, que se quedó en la puerta y parecía mucho más repuesta.


    ―Ya era hora que te despertases, ¿no crees? ―preguntó Marion con una pequeña sonrisa, acercándose a él.


    ―Lo sé, os he tenido preocupados y blablablá ―sonrió, poniendo los ojos en blanco, devolviéndole el abrazo―. ¿Dónde está Bryan? ―preguntó al soltar a Haley.


    ―En Manhattan, le ofrecieron un trabajo mejor ―sonrió, encogiéndose de hombros.


    ―¿Vuelves pronto?


    ―No, ya no estamos juntos ―explicó brevemente―. Sigo viviendo en el mismo sitio y teniendo el mismo trabajo, pero tengo una perrita que es una compañera de piso estupenda ―se rio, moviendo las manos para restar importancia.


    Asher se rio por esa broma y apretó su mano mirándola con cierta tristeza. Desde que conocía a Marion y a Haley habían estado con Elliott y Bryan respectivamente, no las recordaba solteras o antes de estar con sus amigos y le entristeció saber que Bryan la había dejado porque habían tenido problemas y se había marchado.


    Estuvieron hablando todos durante un rato en la habitación, Phoebe participó en contadas ocasiones y luchaba por no echarse a llorar de nuevo cuando la miraba de una forma que no sabía identificar. Se sentía rota por dentro, como si le hubiesen extirpado parte de su corazón sin darle tiempo a asimilarlo. Por eso aprovechó para marcharse con Haley cuando esta recibió una llamada del trabajo.


    Me alegraba muchísimo de que por fin hubiese despertado, pero me había arrancado el corazón al no recordarme. Quizás había pensado que despertaría y lo único que querría sería verme, que nuestra vida por fin tendría un poquito de paz y que todo saldría rodado a partir de ese momento. Pero me había equivocado. 


    Un golpe había borrado la relación que había tenido con el amor de mi vida. Un golpe me había borrado de su memoria. Un golpe que podría habernos matado a ambos y del que él intentó protegerme.


    El mismo golpe que parecía haberme arrancado el corazón de cuajo y que doliese tanto como si nada en el mundo pudiese ser peor.


    Ojalá la vida nos hubiese puesto un camino diferente, un camino donde no hubiésemos tenido que cruzarnos con gente que solo quería hacernos daño. Gente que quizás, ahora que él no recordaba nada, podría salir libre y volver a hacernos daño.


     

  


  



  

    Capítulo 12


    Cuando llegaron a la calle, Haley miró a Phoebe preocupada porque no había abierto la boca, pero se giraron al escuchar que las llamaban. Al ver a las chicas, Phoebe intentó parecer entera porque no quería derrumbarse hasta llegar a casa y poder encerrarse en su habitación para llorar, gritar o lo que necesitase.


    ―Creía que os ibais a quedar con él ―dijo Phoebe con voz suave y confundida.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Carrie acercándose a ella, poniendo una mano en su brazo.


    ―No, pero se me pasará ―murmuró con inseguridad, haciendo una mueca de dolor que quedó a medio camino―. Prefiero irme a casa, ¿vale? Yo…


    ―Mejor vamos a tomar algo y hablamos ―sugirió Ally preocupada, señalando el coche―. Phoebe ―la miró con seriedad cuando negó mirando hacia otro lado―. Oye, estas cosas pasan, ¿vale? No es el fin del mundo, puede volver a recordarte.


    ―No me preocupa solamente eso ―murmuró incómoda, moviendo la mano hacia la entrada del hospital―. Si no recuerda todo lo que hemos pasado, ¿cómo va a testificar en el juicio para que Rick y Frank se queden en la cárcel? ―preguntó preocupada, luchando contra las lágrimas de sus ojos.


    Lily respiró hondo compartiendo una mirada con Carrie, que negó con la cabeza mirando hacia otro lado, se acercó a Phoebe para abrazarla de medio lado sin saber lo que decirle. Phoebe negó tragándose las lágrimas y aceptó ir con ellas porque, aunque necesitaba llorar y sacarlo todo, no quería estar sola y dejarse llevar por el miedo.


    Ally las convenció para parar en una cafetería que había a un par de manzanas y se acomodaron en una mesa que había casi al fondo, Phoebe entró al baño mientras ellas pedían y Carrie la observó caminar cabizbaja hacia la mesa de nuevo.


    ―Está destrozada aunque no lo diga ―murmuró preocupada, aceptando la taza que le dejaba el camarero frente a ella.


    ―No entiendo cómo ha podido ocurrir esto ―suspiró Lily en voz baja, hundiéndose en el asiento.


    ―Algunas veces ocurre, el cerebro es algo que aún no se puede comprender por completo ―dijo Haley con una mueca de disculpa, mirando a Phoebe cuando se sentó a su lado―. Aunque digas que no quieres, te he pedido tarta de chocolate.


    ―Gracias ―murmuró con media sonrisa triste, sentándose con pesadez junto a ella―. Creo que necesito tiempo para procesar esto ―suspiró agobiada, apoyando los codos en la mesa y cubriéndose la cara con las manos, echándose a llorar sin poder aguantar más.


    Haley pasó una mano por su espalda y la atrajo hacia su pecho para abrazarla con cariño, besó su pelo cuando se giró hacia ella temblando por los sollozos y ninguna dijo nada, simplemente Carrie se acercó a ellas para unirse al abrazo y después lo hicieron las demás.


    Fue un abrazo corto, pero que reconfortó a Phoebe en cierta manera. Cuando se separó de ellas, se limpió las lágrimas de la cara, cogió la taza de té y le dio un largo trago a su infusión de frutos rojos. Al ser consciente del aroma que tenía, respiró hondo de forma entrecortada porque Asher siempre le decía que olía a eso, a frutos rojos del bosque y a paz.


    ―Oye ―dijo Ally, inclinándose por encima de la mesa, mirándola preocupada.


    ―Estoy bien, no pasa nada ―asintió, intentando recomponerse, dejó la taza sobre la mesa―. Quizás recupere la memoria en algún momento y todo vuelva a ser como antes, pero…


    ―Va a recuperar la memoria ―prometió Marion, poniendo una mano sobre la suya, mirándola con fijeza―. Solo necesita tiempo, ¿vale? Volverá a ser él y a estar contigo como si no hubiese pasado.


    ―De todas las cosas que podrían pasar después del accidente, esta es la que menos esperaba porque se suponía que íbamos a poder tener paz durante un tiempo y ahora…


    ―Ha despertado después de un accidente brutal y de tres meses en coma, solo necesita tiempo ―insistió Marion, apretando su mano―. Estáis destinados a estar juntos, Phoebe, nada lo va a separar de ti.


    ―¿Qué se supone que voy a hacer si no llega a recuperar la memoria? ―preguntó dolida, intentando controlar el nudo que aferraba su garganta, se llevó la mano libre al pecho para intentar controlar su corazón―. ¿Cómo voy a…?


    ―Oye, no te pongas en lo peor ―pidió Ally preocupada―. Tienes que ver las cosas por el lado positivo, ¿entiendes? 


    ―Ahora mismo no encuentro el lado positivo ―negó con los ojos brillantes―. Es el amor de mi vida y no recuerda nada de nuestra relación, Ally, es como si me hubiese borrado ―se masajeó el pecho de nuevo, intentando coger aire con normalidad―. Me duele el corazón y no es por mi enfermedad.


    Carrie la abrazó de nuevo con un nudo en el pecho. No sabía lo que decirle porque no podía ponerse en su lugar, ni siquiera les había comentado lo del embarazo porque, cuando había pensado decírselo porque la ginecóloga le había asegurado que todo iba según su curso, les habían llamado para avisar que Asher había despertado.


    ―Puedo entender que te sientas así, pero hay cosas mucho peores en el mundo ―comenzó a decir con voz baja.


    ―Carrie, casi me matan, dos veces ―murmuró dolida, separándose para poder mirarla con el ceño fruncido―. ¿Tengo que recordarte todo lo que ha pasado desde que empezaste a salir con Axel?


    ―Oye, no lo digas así, ¿eh? ―se quejó, frunciendo el ceño―. Cuando volví con Axel no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Además, no tengo la culpa de que te enamorases de Asher ni…


    ―Lo sé, lo siento ―se disculpó, hundiéndose en el asiento―. Ahora mismo no puedo pensar con claridad, quizás lo mejor será que me vaya a casa o a la psicóloga o al gimnasio o…


    ―Eso, vamos al gimnasio y le pegamos al saco ―asintió Haley con media sonrisa, le dio un pequeño empujoncito―. Además, tengo que pasear a Kira y seguro que te viene bien para distraerte.


    Phoebe asintió repetidamente mientras picoteaba de la tarta de chocolate. Intentó no pensar en los ojos recelosos de Asher, en cómo había rechazado su abrazo intentando no ser brusco y cómo su corazón había reventado en cuanto le confirmó que no sabía nada de su relación. No sabía cómo iba a superar eso, tampoco cómo iba a hacerse la fuerte cada vez que lo viese sabiendo que los chicos lo habrían puesto al tanto de su relación y de lo que había pasado entre ellos.


    El móvil de Phoebe empezó a sonar en su bolso, dejó la cuchara sobre el plato vacío y lo buscó dentro respirando hondo. Al ver que era su madre, carraspeó antes de descolgar y explicarle que Asher había despertado.


    ―¿Y por qué no estás contenta, cielo? ―preguntó extrañada.


    ―Porque no se acuerda de nuestra relación ―murmuró hundida, conteniendo sus emociones como podía―. Su memoria se ha quedado parada en semanas antes de que Jacob me drogase, mamá, no…


    ―¿Habéis hablado con los médicos? ―preguntó preocupada―. ¿Estás bien, hija?


    ―No, pero se me pasará ―repitió, mirando el fondo de su taza vacía―. Volveré un poco tarde, ¿vale? Voy a ir a pasear con Haley a Kira y…


    ―Phoebe ―la llamó preocupada cuando la voz de su hija se quebró―. No te pierdas por esto, por favor.


    ―Lo intentaré.


    ―Encontrarás la forma de que vuelva contigo.


    ―No estoy muy segura de eso ―susurró angustiada, negando cuando su voz se quebró de nuevo―. No me esperéis para cenar, ¿de acuerdo?


    ―Está bien, hija, como quieras.


    Colgó respirando hondo, cerró los ojos pasándose una mano por la cara y soltó el aire despacio, obligándose a controlar las emociones porque no podía permitirse caer por aquello.


    ―Bien, ¿nos vamos a pasear con Kira? ―preguntó un poco más repuesta, girándose hacia Haley.


    ―Claro ―asintió confundida, terminó de beberse el café y se levantó para ponerse la chaqueta―. ¿Queréis venir también? ―preguntó al ver que todas se levantaban.


    ―Nosotras tenemos que volver para recoger a los chicos, pero podemos vernos para cenar ―dijo Ally, mirando a Phoebe―. Podemos ir al restaurante indio, lo llevamos retrasando muchos días.


    ―Estupendo ―asintió tensa, poniéndose la chaqueta.


    Phoebe se giró hacia la barra para pagar y después las siguió a todas hasta la calle, intentó dejar atrás esa sensación de tener una tonelada presionando en su pecho, y caminó con Haley en silencio hasta que encontraron un taxi. 


    Cuando llegaron a casa de Haley, no les dio tiempo a terminar de ponerle la correa a Kira cuando el móvil de Haley empezó a sonar. Ella sonrió de medio lado porque era Connor y Phoebe la escuchó hablar con él, quedar en el parque y colgar con una sonrisa boba.


    ―¿Es imaginación mía o a ti te gusta Connor? ―preguntó con voz suave, moviendo las cejas hacia el teléfono.


    Haley se sonrojó sin poder evitarlo, al ver la mirada curiosa de su amiga, decidió mantener esa conversación para distraerla. No quería que continuase pensando en Asher y que se internase en un bucle del que no podría salir.


    ―A ver, es un buen tío y eso, pero no sé decir si me gusta o no ―se encogió de hombros, agachándose frente a Kira, rascó su pecho antes de ponerle el collar―. Me gusta que me llame cuando toca pasearla y hablar con él de muchas cosas, sobre todo cuando me hace reír con dos palabras ―arrugó la nariz, sonriendo de medio lado.


    ―Lo que yo decía, ¡te gusta! ―insistió ligeramente animada, colgándose bien el bolso al hombro.


    ―No he dicho eso, he dicho que me hace reír ―replicó, poniéndose derecha para ir con Kira hacia la puerta.


    ―Por ahí se empieza.


    ―Phoebe, su exnovia ha vuelto hace unos días ―murmuró con tono neutral―. No lo he visto desde que apareció, ¿vale? Así que, no empieces a flipar, porque…


    ―¿Cómo que Cath ha vuelto? ―preguntó frunciendo el ceño, saliendo a la calle con ellas―. No me ha dicho nada.


    ―Ni idea, pero nos la encontramos en la calle cuando estábamos comprando comida india, no sé más ―se encogió de hombros, guiando a la perra hasta un paso de peatones.


    ―En cualquier caso, no creo que vuelva con ella, Haley. Le hizo mucho daño cuando lo dejó tirado, le iba a pedir matrimonio el mismo día que se largó ―arrugó la nariz con una mueca de desagrado, alzando la mano cuando Haley abrió la boca para replicar―. No te he dicho nada, solo quiero que sepas que Connor es fiel, ¿vale? Es una de esas personas que no te dejan de lado bajo ninguna circunstancia, que están ahí contigo siempre y que, cuando te quieren, lo hacen para toda la vida.


    ―Entonces volverá con Cath, según me dijo llevaban mucho tiempo juntos.


    Dejaron el tema cuando lo vieron aparecer con una bolsa de papel en las manos, Kira ladró con fuerza, removiéndose inquieta haciéndolo reír, Haley le quitó la correa y la dejó suelta para que cruzase el parque hasta llegar a él. Connor recibió a Kira cuando esta saltó sobre él para intentar lamerle la cara, él se había agachado y la acarició revolviendo su pelaje un poco mientras se reía a carcajadas recibiendo sus caricias. Kira regresó corriendo hacia ellas cuando Connor se lo indicó y Haley le acarició el lomo antes de darle permiso para que se fuese a jugar, justo en ese momento apareció Connor frente a ellas con una mueca de disculpa hacia ambas.


    ―Hola, desaparecido ―sonrió Haley, mirándolo divertida.


    ―Hola ―se rio avergonzado, miró a Phoebe y frunció el ceño―. ¿Por qué no estás en el hospital si Asher ha despertado?


    ―Calla ―se quejó Haley, dándole un golpecito en el pecho y mirándolo significativamente.


    ―Lo explico una vez más y se acabó, ¿entendido? ―preguntó con tono neutral―. Asher no recuerda nuestra relación, ni siquiera recuerda que Jacob me drogó, ¿vale? Así que, no pinto nada en el hospital cuidando de mi novio que no me recuerda ―explicó exasperada.


    ―Te he dicho que te callaras ―murmuró Haley, alzando las cejas hacia él.


    ―No lo sabía, Phoebs, lo siento…


    ―No quiero hablar de eso, ¿vale? ―preguntó mirándolos a los dos, alzando la mano para que esperase―. Podemos hablar de lo que sea, pero como salga su nombre a relucir, os atropello con el coche, ¿entendido? ―preguntó, mirándolos con seriedad, alzando las cejas.


    ―Entendido ―asintió Connor con media sonrisa, comenzaron a caminar.


    La conocía lo suficiente como para saber que prefería estar enfadada en ese momento a dejarse vencer por la tristeza que la desbordaba. Podía comprenderlo después de todo lo que había pasado, era un mecanismo de defensa para no sucumbir a los ataques de pánico que había estado teniendo y que apenas había comenzado a controlar con ayuda de la psicóloga.


    Estuvieron en silencio durante unos largos segundos, observaron a Kira jugar con algunos perros de su tamaño mientras ladraban. Haley sacó la pelota de Kira del bolso y la llamó para lanzársela, Kira corrió junto con otros dos perros de diferentes tamaños para cogerla.


    ―Cath ha vuelto y está embarazada ―soltó Connor, mirándolas a las dos con gesto neutral, abrió los ojos más de la cuenta asintiendo y frunciendo la boca―. Eso era lo que quería decirme hace unos días cuando nos la encontramos.


    ―¿Y qué piensas hacer? ―preguntó Phoebe sorprendida.


    ―Voy a hacerme cargo del bebé, por supuesto ―asintió, respirando hondo, se agachó para coger la pelota de la boca de Kira y la lanzó con fuerza de nuevo―. Le he dicho que no podemos estar juntos porque no funciona, que solo estaré con ella para el bebé.


    ―¿Y se lo ha tomado bien? ―preguntó Haley en voz baja, observando a Kira todo el tiempo y con una sensación extraña en el pecho.


    ―No mucho, pero no voy a cambiar de opinión ―respondió con seguridad―. Ya hemos desperdiciado años juntos sin estarlo realmente, no quiero que vuelva a pasar porque no sabe lo que quiere.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó Phoebe, mirándolo con atención, poniendo una mano en su brazo―. Quiero decir, tener un hijo va a cambiar tu vida y todo eso.


    ―Lo sé, pero no voy a desentenderme, Phoebs. Sabes mejor que nadie lo que significa para mí la familia.


    Phoebe asintió enganchando el brazo al suyo en busca de un poquito de apoyo. Conocía a Connor desde que podía recordar y siempre hablaba de su familia, de lo que hacía en el restaurante con sus padres, más tarde del divorcio de sus padres y de que su madre se había mudado a otro estado para cuidar de su abuela y no había vuelto cuando esta había fallecido al no poder superar la enfermedad. Él no lo decía en voz alta, pero había odiado la situación cada segundo. No soportaba la idea de que su madre se hubiese marchado y estado de acuerdo en que se quedase con su padre, tampoco quería recordar que se había perdido su graduación en el instituto y la presión que había intentado imponerle para que estudiase una carrera.


    ―Así que, te has hecho mayor de verdad ―sonrió de medio lado, pinchándole en el estómago para hacerlo sonreír levemente―. ¿Ya no te gustan los cereales de chocolate con la leche muy caliente y nubes?


    ―Es mi desayuno favorito, no te metas conmigo ―se rio, pasando un brazo por sus hombros.


    ―Te va a dar diabetes ―se rio Haley, mirándolos divertida al lanzar la pelota de nuevo a Kira.


    ―Pues no, listilla ―le sacó la lengua, haciéndola soltar una carcajada―. Ahora en serio, ¿somos conscientes de que mi vida va a cambiar de una forma muy brusca? ―preguntó abriendo los ojos, fingiéndose asustado.


    ―Sabía que no estabas tan seguro ―sonrió Haley, negando con la cabeza.


    Connor le hizo burla, soltó el abrazo de Phoebe para poder sacar el móvil de la chaqueta y apartarse un poco, Phoebe se acercó a Haley y la miró curiosa.


    ―No pienso decir ni media palabra ―murmuró Haley pendiente de Kira, intentando no mirarla aunque le dio un toquecito en el estómago―. Que no ―se rio, apartándose.


    ―Oh, por favor, reconócelo. 


    ―Lo reconozco, eres idiota.


    Phoebe abrió los ojos sorprendida, le dio un leve empujoncito y la dejó ir a buscar a Kira, que se había ido tras la pelota entre unos árboles y regresó con ella al mismo tiempo que el móvil sonaba con varios mensajes de los chicos para cenar juntos.


    ―Dicen que nos esperan en el restaurante turco, pero no sé si te apetece ―dijo Phoebe, moviendo el móvil y señalando a Kira.


    ―La podemos dejar en casa, no importa.


    Connor llegó a su lado en ese momento mientras hablaba, las miró a ambas y aceptó la propuesta que le hacían al otro lado antes de colgar.


    ―Tristan dice que quiere cenar con nosotros, así que, decidid dónde queréis ir porque me muero de hambre.


    ―Estamos solicitadas esta noche ―se rio Phoebe con cierta tristeza antes de comenzar a teclear.


    Esa noche, toda distracción era poca para mí. Me sentía destrozada por dentro, pero necesitaba distraerme con cualquier cosa o terminaría explotando de la peor manera posible. 


    Le agradecí a Haley todos sus intentos por hacerme reír y olvidar ese agujero tan profundo que se había instalado en mi pecho. Tenía la sensación de que me habían vuelto a disparar, pero en esa ocasión había sido en el centro del corazón, que en lugar de pararse, continuaba latiendo de forma agónica.


    Nunca pensé que dependería tanto del amor de un hombre, pero lo cierto era que jamás pensé que encontraría a alguien del que me enamoraría de forma tan profunda y por el que estaría dispuesta a hacer lo que fuese. Pasando incluso por encima de mi bienestar.


     


  


  



  
    Capítulo 13


    Caminaron de regreso a casa de Haley mientras hablaban tranquilamente, Connor llevaba la correa de Kira, que parecía cansada después de tanto corretear por el parque, cuando el móvil de Connor sonó haciéndolo resoplar al ver que era Catherine.


    ―Si tienes otros planes, podemos dejarlo para otro día ―dijo Phoebe con voz suave.


    ―No, será cualquier tontería de antojos ―murmuró, rechazando la llamada―. No me mires así, ¿vale? ―se defendió, alzando las cejas―. Si antes era despegada, ahora me llama cada dos minutos para cualquier tontería ―hizo un gesto con las manos, exasperado―. Ayer me llamó, a las tres de la mañana, para que saliese a comprarle fresas, ¿vale? Fresas, a finales de octubre ―enfatizó, haciendo gestos con las cejas.


    Haley frunció la boca intentando no reír, miró hacia otro lado, negando con la cabeza cuando lo escuchó descolgar la llamada y hablar con una paciencia infinita, explicándole que no podía ir a su piso porque tenía mucho trabajo.


    ―Le pongo agua fresca y comida y nos vamos, ¿vale? ―preguntó Haley, quitándole la correa y el collar a Kira, caminando hacia la cocina.


    Connor la siguió con la mirada y frunció el ceño cuando Phoebe le dio un codazo porque la miraba embelesado, ella se echó a reír apagada e hizo un gesto con la mano indicando que iba al baño, por lo que Connor se sentó en el sofá con un suspiro cansado.


    ―Vaya cara que tienes para ser viernes, ¿no? ―preguntó Haley sentándose a su lado, alzando las cejas divertida.


    ―He tenido un día duro, no me juzgues ―respondió, dejando caer la cabeza en el respaldo, cogiendo un cojín y abrazándose a él.


    ―Ya, un día duro ―asintió pensativa, se giró hacia él subiendo una pierna al sofá.


    Haley lo observó durante unos largos segundos, acogiendo esa sensación de calma y guardándola como si fuese un tesoro. Siguió su mandíbula cuadrada, sus cejas oscuras que le daban tanta personalidad, esas pestañas largas que dejaban sombras en sus mejillas. Tuvo que meter las manos bajo sus piernas para contener la sensación, o más bien la desconcertante necesidad, de llevar una mano a su cara para reseguir cada rasgo.


    Salió de sus pensamientos, sobresaltándose, cuando el timbre sonó. Connor abrió los ojos al recordar que le había dicho a Tristan que los recogiese para ir todos juntos a cenar, Kira ladró con desconfianza y gruñó un poquito.


    ―No, Kira ―regañó Haley caminando hacia la puerta, le rascó detrás de las orejas para tranquilizarla.


    Al abrir, se encontró con un hombre de mediana estatura, de aspecto escocés, su pelo corto era casi pelirrojo, sus ojos azules, su nariz estrecha acabada en punta y su piel blanca salpicada de pecas. Era corpulento, pero sin serlo demasiado, la saludó con una sonrisa ladeada y entró cuando Haley se hizo a un lado manteniendo a Kira dentro, ella parecía no fiarse aunque comenzó a olisquearle.


    ―Lo siento, no está acostumbrada a que venga nadie ―murmuró a modo de disculpa, indicándole que la siguiera.


    ―No te preocupes, creo que huele a su madre y por eso ladra ―se rio, tendiéndole la mano a la perrita, que terminó gimoteando y lamiéndole―. ¿Ves? Ya somos amigos otra vez.


    ―Deja de ligar con la perra ―se quejó Connor, asomando la cabeza por la puerta, mirándolo mal―. Kira, ven aquí, es una mala influencia ―añadió con malicia, guiñándole un ojo a Haley.


    ―Eres un inmaduro, tío ―sonrió, estrechándole la mano a modo de saludo―. Los días libres te sientan mal, creo que deberías dejarlos.


    Haley puso los ojos en blanco y caminó por el pasillo para ir al baño y tocar la puerta, Phoebe abrió frunciendo el ceño e intentó no reírse al notarla un poco nerviosa señalando hacia el salón, donde los dos hablaban y la perra ladraba juguetona.


    ―Vale, que no cunda el pánico ―pidió Phoebe con media sonrisa, tiró de ella hacia el baño y la puso frente al espejo―. Eres preciosa, pero si te maquillas un poquito, lo estarás mucho más.


    ―No quiero maquillarme, quiero que se vayan ―se quejó insegura, cogiendo el cepillo y empezando a peinar su pelo con nerviosismo.


    ―Hemos quedado a cenar, no se van a ir ―sonrió enternecida, tendiéndole unas horquillas para que se recogiese el pelo.


    ―¿Por qué me lías para hacer estas cosas?


    ―Porque no te vas a lanzar nunca.


    ―No quiero lanzarme, hace poco que rompí con Bryan y…


    Casi de forma inconsciente, Haley se había lavado la cara, puesto crema hidratante y comenzaba a maquillarse de forma sutil, Phoebe la imitó e intentó hacer desaparecer las ojeras que tenía por haber llorado.


    ―Mira, quizás no es el momento, pero no pierdes nada por conocerle y ver qué pasa ―sugirió con voz dulce, encogiendo un hombro mientras se maquillaba―. A mí me gustaría largarme, esconderme en una isla deshabitada y que nadie me encontrase porque Asher me ha roto el corazón, pero voy a intentar ser fuerte una vez más y mantenerme en mi sitio ―la miró con tristeza a través del espejo―. No puedo permitirme huir y hacerles daño a mis padres, Will no quiere irse a otro estado a estudiar y ha decidido tomarse un año sabático por todo lo que está pasando y…


    ―¿Sabes que no es tu culpa en absoluto, verdad? ―preguntó con voz suave, girándose hacia ella y dejando el neceser abierto sobre el lavabo.


    ―Lo sé, pero ha renunciado a sus sueños porque me he puesto en peligro, Haley, y no puedo derrumbarme ahora porque él no me recuerde ―sonrió con tristeza, parpadeando rápidamente para hacer desaparecer las lágrimas―. Tengo que asumir lo que ha pasado, intentar tener otra oportunidad más adelante o dejarlo ir sin más ―respiró hondo soltando el aire despacio, cerró los ojos por un segundo al sentir cómo su corazón se estrujaba―. No quiero pasarme el tiempo pensando que las cosas mejoraran ni que él volverá a ser el mismo, pero tampoco puedo perder la esperanza y parar mi vida por él.


    ―Asher volverá a ti, Phoebe ―puso una mano en su brazo, apretándolo con suavidad cuando se encogió de hombros con incertidumbre―. Sé que tienes miedo, que…


    ―Cuando he entrado en la habitación, me ha mirado como si fuese algo horroroso que se ha cruzado en su camino ―arrugó la nariz con dolor, como si le hubieran golpeado, se miró en el espejo y se giró para coger un trozo de papel para secar las lágrimas que resbalaban de sus ojos―. Yo solo quería que despertase, que toda esta maldita pesadilla terminase y vivir en paz ―susurró, ahogando un sollozo―. Pero si él no me recuerda, la pesadilla continuará y no sé si terminará alguna vez.


    Murmuró algo más, algo que Haley no entendió porque la abrazó antes de que se pusiese a temblar de forma casi descontrolada, las piernas le fallaron y terminó en el suelo con un ataque de pánico que luchaba por controlar. Phoebe murmuraba cosas sin sentido, temblando abrazada a Haley, que no sabía muy bien lo que hacer, pero intentaba consolarla aunque era muy complicado.


    Phoebe había contenido sus emociones demasiado ese día, era cierto que había llorado con sus amigos y que estos la habían reconfortado, pero no había sido suficiente. Por eso, en ese momento, estaba sentada en el suelo, temblorosa y los algunos botones de la camisa abiertos aunque eso no le facilitase el aire en absoluto.


    ―Sh ―pidió Haley, retirando las lágrimas de sus mejillas, pero eran sustituidas con rapidez―. Todo va a ir bien.


    ―Mentira ―susurró, dándose un golpecito con la cabeza en la pared.


    ―Confía en mí.


    ―No.


    ―Por favor.


    ―No ―repitió llorosa, pero no se lo decía a ella, si no a sí misma.


    Alguien tocó con los nudillos en la puerta y Haley sonrió de medio lado al escuchar a Kira gimotear al otro lado de la puerta, se pasó las manos por la cara para retirar sus propias lágrimas al ver a su amiga así y abrió. Kira gimoteó acercándose a Phoebe con cautela, llegó a su lado y le dio un pequeño toque con el hocico en el brazo, pero ella no le hizo caso, por eso puso una pata sobre su rodilla, inclinando la cabeza levemente, Phoebe había cerrado los ojos negando con la cabeza. Kira se acercó más a ella, apoyó las patas delanteras en su regazo y lamió su mejilla varias veces, llevándose las lágrimas y el poco maquillaje que se había puesto, antes de acercarse más a ella y rozar su cuello con el hocico, gimoteando.


    ―¿Ves? ―sonrió Haley, acariciando el lomo de Kira―. Incluso ella intenta decirte que todo irá bien.


    Phoebe intentó sonreír, pero sus ojos ardían y el dolor no se lo permitía. Pasó un brazo por encima de la perrita y respiró hondo de forma entrecortada, cerró los ojos recibiendo el calor de Kira durante unos segundos, intentando recuperar la compostura.


    ―Voy a llamar a los chicos para decirles que no vamos a ir al restaurante, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, poniendo una mano sobre su rodilla.


    ―No, estoy bien ―mintió, frunciendo el ceño―. Podemos ir, así me distraeré y…


    ―Phoebe.


    ―Por favor ―casi suplicó, respirando hondo de nuevo―. Solo ha sido un bajón, me recompondré enseguida y todo irá bien otra vez, yo…


    ―¿Hablaremos más tarde? ―preguntó con desconfianza.


    ―Lo prometo ―asintió, abrazó a Kira de nuevo y besó su cabeza levemente.


    Haley no se lo creyó, pero aceptó lo que decía, se levantó para darle un par de minutos a solas y entró a su habitación para buscar su chaqueta de punto favorita, al volver, se encontró a Connor mirándola confundido.


    ―¿Va todo bien?


    ―Perfectamente ―asintió, caminando hacia el baño―. Hemos tenido un diminuto percance con una enorme mancha de maquillaje ―añadió para quitarle hierro al asunto.


    ―Mujeres ―resopló, poniendo los ojos en blanco, hizo un gesto desentendiéndose con las manos y regresó al salón escuchándola reír.


    Cuando llegó al salón, Tristan estaba sentado en el sofá, casi despatarrado, apoyado en algunos cojines y con los ojos cerrados, se dejó caer a su lado con un suspiro, dándole un golpe en la pierna para que se despertase.


    ―Tío, si ibas a quedarte dormido, mejor haberte quedado en casa ―lo pinchó, dándole con el cojín en la cara.


    ―Están tardando muchísimo, me muero de hambre y de sueño ―se defendió, poniéndose derecho.


    ―Phoebe no se encuentra bien, Asher se ha despertado y no recuerda su relación, así que, no…


    ―Joder, menuda putada ―murmuró con desagrado, mirándolo preocupado―. ¿No me digas que el caso se va a ir a la mierda por eso? ―preguntó confundido.


    ―No lo sé, tío, pero ahora tenemos que distraerla, ¿entiendes? ―preguntó preocupado, señalando con la mano hacia el pasillo―. Nada de hacer comentarios referentes a Asher ni nada parecido, por favor, no quiero que tenga un ataque de pánico.


    ―Está bien, lo prometo ―asintió con gesto serio, miró hacia el pasillo al escucharlas hablar―. ¿Crees que es buena idea salir esta noche?


    ―Lo único que sé es que no quiero que haga ninguna locura.


    ―Están encerrados, tío, no va a pasar nada.


    ―Ya, eso dijimos la última vez y los arrollaron con un coche ―suspiró con desagrado y gran culpabilidad, levantándose al escuchar a Kira caminar alegremente por el pasillo―. ¡Phoebe, o sales en dos segundos o le muerdo a tu amiga!


    Las escuchó reír desde el pasillo, Kira caminó directa hacia él, se puso sobre las patas traseras y lo empujó para hacerlo sentar en el sofá, subiéndose sobre él y lamiéndole la cara repetidas veces.


    ―Como vuelvas a amenazar con morderme, le diré a Kira que lo haga de verdad ―dijo Haley, intentando no reír―. Y que sepas que lo hará, el otro día intentaron robarme mientras la paseaba y se las apañó solita para defenderme.


    ―Eso no me lo habías contado ―dijo Phoebe frunciendo el ceño, poniéndose la chaqueta de punto que le tendió Haley.


    ―No fue nada. Era un crio y se asustó cuando Kira le gruñó, no tiene importancia ―se encogió de hombros, poniéndose la suya―. Venga, caníbal, levanta o tendré que ponerle candado a la nevera ―bromeó, señalando hacia la puerta.


    ―¡Por fin! ―suspiró levantándose, le dio un toquecito en la cabeza a Kira―. Tu madre adoptiva es un poco extraña, tienes que endulzarle el corazón.


    ―Mi corazón está genial, idiota ―se rio avergonzada al colgarse el bolso al hombro.


    Bromeando y quejándose, comenzaron a caminar por la calle hasta el coche de Tristan, este condujo hasta el restaurante donde habían quedado todos y, en cuanto entraron en el restaurante, Axel y Garrett comenzaron a quejarse porque habían tardado mucho.


    Como si fuese un pacto silencioso, ninguno nombró a Asher esa noche, simplemente se dedicaron a bromear y a divertirse. Connor y Tristan se habían unido a ellos en varias ocasiones tras el accidente y parecía que lo llevaban haciendo años. Phoebe se sintió cómoda y pareció, casi por unos minutos, que el dolor que apresaba el pecho desde que había visto a Asher había desaparecido, pero lo recordó cuando pidieron el postre y no tuvo a nadie con quien compartirlo como solían hacer casi todos.


    ―Bueno, nosotros tenemos una noticia que dar ―dijo Axel cogiendo la mano de Carrie, que se sonrojó mirando hacia otro lado.


    ―Te he dicho que hoy no ―se quejó en voz baja.


    ―¿Por qué? ―preguntó con media sonrisa―. Vamos, es importante.


    Carrie lo miró de forma significativa, contagiándose de su sonrisa, sobre todo cuando sacó un chupete blanco de su chaqueta y lo puso sobre la mesa, Carrie se sonrojó cuando Ally exclamó un gritito de euforia y se inclinó hacia ella para abrazarla.


    ―Ahora entiendo por qué te cuidas tanto ―sonrió Lily, abrazándola―. No sabes lo que me alegro por ti ―añadió, besando su mejilla.


    Axel se rio cuando Garrett lo miró como si fuese un alíen y después se levantó para abrazarlo seguido de los demás, Phoebe fue la última que abrazó a Carrie estrechamente, agitándola un poco para hacerla reír con ella.


    ―No sabes guardar un secreto, ¿sabes? Tienes que practicar más ―sonrió, alzando las cejas al soltarla.


    Carrie le hizo burla entre risas, pero la abrazó otra vez, sonrojándose muchísimo. Phoebe la estrechó contra su cuerpo respirando hondo, algo en su interior le había dicho que Carrie estaba embarazada y que no se lo había dicho porque ella tenía demasiado encima.


    ―¿Por qué no me lo has dicho antes? ―preguntó en voz baja, soltándola para poder mirarla con curiosidad.


    ―Porque había muchas cosas y no quería agobiarte ―sonrió de medio lado cargada de disculpa―. Han pasado muchas cosas en poco tiempo, no quería sobrepasarte y…


    ―Aunque haya problemas, caiga un meteorito o lo que sea que pueda ocurrir, siempre, absolutamente siempre, puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿entendido? ―preguntó con media sonrisa, alzando las cejas para darle más énfasis.


    ―Está bien, lo siento ―asintió con una pequeña risa―. Pero deberías alegrarte, ¿eh? Vas a ser tía y eso es algo muy importante.


    Phoebe asintió contagiándose de su risa y la abrazó de nuevo, siendo consciente en ese momento de que todos las habían estado observando en silencio, por eso la soltó y dejó que se sentase para volver a su sitio junto a Connor, que no le dijo nada y solo le dio un golpecito con el hombro.


    En mitad de la tormenta en que se había convertido mi vida y mis sentimientos, saber que Carrie estaba embarazada me daba un rayito de esperanza que no había esperado. Fue ligeramente liberador ver que, dentro de un día tan horrible como había sido para mí, podía recibir una buena noticia. Sobre todo teniendo en cuenta lo mucho que lo deseaban mis amigos y lo felices que parecían.


     

  


  


  
    Capítulo 14


    Lily acababa de salir del trabajo e iba caminando por la calle mientras hablaba por teléfono con su madre, al pasar frente a una tienda, paró frunciendo el ceño al ver a Jacob comprando y hablando tranquilamente con la dependienta.


    ―Mamá, tengo que colgar. Me está entrando otra llamada y es del trabajo ―dijo distraída, observándolo con atención―. Te llamo mañana, ¿vale? Dale besos a papá, os quiero.


    Colgó casi sin dar tiempo a que se despidiese de ella, metió el móvil en el bolso y entró en la tienda intentando parecer distraída, cogió un par de cosas que necesitaban en casa y caminó hacia la caja, parando detrás de una señora.


    Jacob seguía hablando con la dependienta y parecía un tema muy entretenido porque ella se reía mientras asentía al mismo tiempo que comenzaba a cobrarle a la señora. Mientras gesticulaba, Jacob se giró y su risa se apagó al tiempo que perdía el color al ver a Lily, que solo le sostuvo la mirada y, al verlo boquear dudando en hablar, alzó una ceja casi con fastidio.


    ―¿No se suponía que estabas en la cárcel? ―preguntó con dureza cuando la dependienta acompañó a la señora a una de las estanterías para comprobar un producto.


    ―Me han dado libertad bajo fianza ―murmuró incómodo, mirando hacia la calle.


    ―¿Y por qué no nos han avisado? ―frunció el ceño, acercándose más a él, dejando la cesta que llevaba colgando del brazo sobre el mostrador―. ¿Has drogado a alguien más desde que estás libre? ―preguntó con acidez, alzando las cejas, desafiante.


    ―Oye, no empieces con eso otra vez. Ya he pagado por eso, no…


    ―¿No qué?


    ―He intentado hablar con Phoebe para disculparme, pero no puedo acercarme a ella y… ―se pasó una mano por la nuca en tensión―. Sé lo del disparo y lo de su accidente después, me gustaría verla para disculparme de verdad, pero no…


    ―Si estás arrepentido, ¿por qué estás envuelto en todo ese lío?


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó confundido.


    ―Hay declaraciones que aseguran que estás metido en todo lo relacionado con Rick, así que, no voy a tragarme que quieras disculparte con Phoebe, ¿entiendes? ―alzó la mano para que se callase―. Puedo entender que necesitases dinero y que lo hicieras por eso, pero que colaborases con él para hacer daño a Asher y que casi los matasen a ambos por culpa de Rick, no lo entiendo. No parecías tan gilipollas como para asociarte con un psicópata.


    ―No tengo nada que ver con ese tío, Lily, te lo juro ―dijo confundido, hizo un gesto suplicante para que esperase―. Es cierto que me obsesioné con Phoebe porque me rechazó, estoy yendo a terapia para mejorar eso ―frunció el ceño al decirlo en voz alta―. Pero de ahí a trabajar para ese tío, va un camino muy largo ―negó con la cabeza, estremeciéndose ligeramente al pensarlo―. Cuando me detuvieron por drogarla, pedí ayuda psicológica, ¿vale? No entiendo cómo llegué a pensar que drogándola estaría conmigo, te juro que yo no soy así y…


    Ambos se quedaron callados cuando la dependienta regresó tras el mostrador y comenzó a tickar los productos de la señora. Cuando esta se marchó, Lily pagó su compra y se marchó con una extraña sensación cuando Jacob la miró casi suplicante para que lo creyese. Quizás esa corta conversación había explicado más de lo que ella misma creía o la había engañado una vez más, no lo sabía, pero tampoco iba a transmitir las disculpas a Phoebe porque no quería hacerla sentir peor.


    ***


    Al día siguiente, Garrett salió temprano de casa para ir al hospital, Mara le había pedido que la acompañase para recoger a Asher del hospital porque por fin le daban el alta.


    Al llegar a la habitación, le dio un pequeño beso a Mara en la mejilla, que parecía muy cansada, y saludó a Asher con un pequeño abrazo, él parecía más recuperado aunque se sentía incómodo.


    ―¿Listo para volver a casa? ―preguntó, alzando las cejas con una sonrisa.


    ―Sí ―asintió con media sonrisa, bajando de la cama despacio―. Estoy deseando volver a la rutina o me volveré loco.


    ―Aún es pronto, primero tienes que…


    ―Lo sé, mamá, poco a poco ―asintió con un suspiro, se acercó a ella para abrazarla de medio lado―. Te prometo que intentaré hacerlo mejor esta vez, ¿vale?


    Mara asintió dejándose abrazar, al escuchar pasos en la puerta, se giró y sonrió de medio lado al ver a Phoebe, soltó a su hijo para acercarse a ella, besó su mejilla a modo de saludo y la hizo entrar en la habitación.


    ―Te dije que no hacía falta que vinieras porque Garrett nos llevaría a casa ―sonrió agradecida, apretando su mano con cariño.


    Phoebe saludó a Garrett con un beso en la mejilla y simplemente saludó a Asher con media sonrisa, que la miró con gesto neutro sin entender aún porqué continuaba yendo al hospital, pero sobre todo porqué actuaba de esa forma con su madre.


    ―Lo sé, pero tengo una reunión cerca y he decidido pasarme antes de ir ―se encogió de hombros levemente―. ¿Seguro que no necesitas nada?


    ―Sabes que no.


    ―Bien, pues te llamaré esta tarde para saber cómo os va y…


    ―Puedes venir a casa si quieres, no hay problema.


    Phoebe hizo una mueca de incomodidad al mirar de nuevo hacia Asher por un segundo, que se había sentado en la cama para ponerse el calzado, Garrett la miró con calidez por un momento, se acercó a ella para pasar la mano por su espalda. Garrett, al igual que todos, era consciente de lo duro que estaba siendo todo aquello para Phoebe, pero ella intentaba fingir que estaba bien aunque su corazón sufría una sacudida amenazando con romperse.


    ―¿Vas a pasarte esta tarde por el gimnasio? ―preguntó con curiosidad, estrechándola contra su pecho.


    ―Claro, cuando acabe la reunión necesitaré darte una paliza para desestresarme ―sonrió casi triste, apoyando la cabeza en su hombro por un segundo―. Le diré a Haley que me acompañe, ¿te parece?


    ―Genial, creo que Connor también va a venir ―alzó las cejas repetidamente, haciéndola reír.


    ―¿Quién es Connor? ―preguntó Asher confundido, acercándose a ellos y observándola con curiosidad.


    Phoebe respiró hondo soltando el aire despacio, Garrett la estrechó contra él besando su pelo antes de soltarla, Mara le hizo un gesto con las cejas para que saliesen de la habitación y Phoebe los miró confundida por eso.


    Carraspeando, Phoebe se acercó a la cama para dejar su bolso y su chaqueta a los pies, se pasó una mano por el cuello pasando su melena a un lado y se giró hacia él. Asher la había seguido con la vista hasta sentarse junto a su bolso y ella había evitado que la tocase en todo momento.


    ―Cuando empezamos a salir y me contaste lo de la deuda de tu padre y las peleas ilegales, intenté encontrar alguna forma para ayudarte ―comenzó a explicar, sentándose al otro lado de la cama―. Conozco a Connor desde niños y es inspector de policía, hablé con él cuando le pediste consejo a mi padre para saber cómo podías dejar las peleas sin que Rick os quitase la casa.


    ―¿Iba a dejar de pelear? ―preguntó confundido, frunciendo el ceño de forma profunda al mirar por un segundo hacia la puerta.


    ―Sí, lo habíamos hablado muchas veces y lo decidiste solo ―asintió con voz suave―. Cuando tuviste que ir a Nueva York y te hicieron mucho daño…


    ―¿Cuándo estuve en Nueva York? 


    ―Hace casi ocho meses ―carraspeó incómoda, levantándose y haciendo repicar sus tacones por la silenciosa habitación―. Tuviste que pelear varias veces y la última te hicieron mucho daño. Te dejaron inconsciente y los chicos te llevaron al hospital. Cuando te despertaste, estabas histérico y te escapaste porque pensabas que me estaban haciendo daño ―hizo una mueca parecida a una sonrisa tensa―. Pasaste unos días escondido en mi casa y después de eso Rick secuestró a tu madre y a Keith.


    ―¿En serio? ―preguntó preocupado, incorporándose y mirando de nuevo hacia el pasillo.


    ―Sí ―asintió con una mueca de disculpa―. Conseguimos unos papeles que comprobaban muchas cosas para poder encerrar a Rick muchos años, pero se enteró y los secuestró. Me obligó a ir amenazando con que mataría a Mara y fui ―respiró hondo, intentando alejar esa sensación de pánico que comenzaba a ascender por su pecho―. Tuvimos un momento tenso, pero Connor llegó y lo detuvieron, por eso sigue en la cárcel.


    Había omitido lo del disparo y su parada de corazón porque no quería que la mirase como lo estaba haciendo en ese momento, con una mezcla de asombro, vulnerabilidad y miedo mal disimulado. Ni tampoco recordar esos momentos porque bastante tenía con las pesadillas que la acechaban. Estaba haciendo lo que su psicóloga le había dicho e intentaba centrarse en la parte buena, en que había despertado y que su corazón dejaría de doler tanto en algún momento.


    ―Por eso necesitamos que intentes recordar para que puedas testificar en su contra y que se quede encerrado todo el tiempo posible ―añadió, luchando por controlar sus emociones.


    ―¿Y si no puedo recordar? 


    ―Lo soltarán y todo lo que hemos… ―carraspeó― has vivido, no habrá servido para nada.


    El móvil de Phoebe comenzó a sonar dentro de su bolso y respiró hondo sacándolo con rapidez, le pidió un momento con un gesto con la mano para que esperase, descolgó y se giró hacia la ventana.


    Asher la observó con curiosidad, respiró hondo y tuvo la sensación de haber vivido ese momento antes. El olor a frutos rojos que desprendía Phoebe lo envolvió y penetró en su mente, haciéndolo cerrar los ojos.


    La mente de Asher se convirtió en un torbellino de imágenes translucidas. Paredes blancas, una risa cálida y ese olor a frutos rojos lo llenaban todo. Piel cálida absorbiendo su propio calor al estar tumbados. Una mano femenina muy cuidada pasando los dedos con un leve roce por su pecho, parando en las pequeñas cicatrices. Una melena castaña extendida sobre la almohada y él hundiendo la nariz en su nuca, absorbiendo esa sensación de paz que lo llenaba todo.


    Regresó a la realidad cuando alguien tocó en la puerta, al abrir los ojos, se encontró con su madre, Garrett y el médico. Miró a su alrededor para localizar a Phoebe, que continuaba cerca de la ventana hablando por teléfono, al ver al médico, le indicó a Mara que estaría fuera para no molestar.


    ―Bien, Asher, ¿listo para irte a casa? ―preguntó el médico con media sonrisa.


    ―Por supuesto que sí ―asintió con un pequeño gesto de las manos―. Me encuentro bien físicamente, creo que podré volver a la rutina pronto, pero ¿qué pasará con mi memoria? ―preguntó confundido y preocupado, pasados unos segundos.


    ―Bueno, deberás tomártelo con calma, ¿de acuerdo? Aún tienes que hacer rehabilitación para el hombro, no debes volver a pelear de nuevo, ¿entiendes? ―preguntó con gesto serio, alzando las cejas hasta que él asintió respirando hondo―. Y respecto a la memoria, solo puedes esperar, volver a tu vida de siempre y dejar que todo ocurra.


    ―¿No hay alguna terapia para acelerar la recuperación? ―preguntó Mara, mirándolo con atención.


    ―El cerebro de cada persona es único y tiene una capacidad de recuperación diferente. Aunque dos personas tengan el mismo accidente y los mismos síntomas, no quiere decir que la misma terapia o medicación funcione para ambos ―miró a Asher especialmente―. Puedo comprender cómo te sientes, has perdido casi dos años de tu vida, pero necesitaras mucha paciencia.


    ―De acuerdo, lo intentaré ―asintió respirando hondo, se pasó una mano por el pelo hacia atrás.


    Escuchó con atención las indicaciones del médico, intentando no perder la esperanza de volver a ser el mismo de siempre, y se despidió de él hasta su próxima revisión. Phoebe terminó de hablar justo cuando Asher terminó de recoger sus cosas y lo miró con curiosidad al entrar de nuevo.


    ―Tengo que marcharme ya, me he dejado unos papeles en la editorial y me toca correr ―sonrió al llegar a ellos, se acercó a Mara para abrazarla a modo de despedida―. Te llamo más tarde para saber a qué hora podemos ir, ¿de acuerdo? ―preguntó, mirando a Garrett con media sonrisa.


    ―Puedes ir a la que quieras, ya te lo he dicho muchas veces ―se rio, cogiendo la bolsa de viaje con las cosas de Asher.


    Phoebe asintió cogiendo su chaqueta y el bolso de la cama, se acercó a Asher por inercia para despedirse con un beso en los labios, pero a mitad de camino fue consciente de la situación, por lo que puso una mano sobre su brazo sano para darle un pequeño apretón.


    ―Mejórate pronto ―añadió tensa e impotente, caminando hacia la puerta con rapidez.


    Mara respiro hondo observándola con tristeza e impotencia caminar hasta el ascensor y negó con la cabeza colgándose el bolso al hombro de nuevo, Garrett le dio un golpecito en la espalda a Asher, que se levantó con un resoplido.


    ―¿Siempre es así de rara o tiene momentos mejores? ―preguntó confundido, señalando hacia la puerta con la barbilla.


    ―Phoebe es una chica estupenda, hijo.


    ―No estoy hablando de eso ―se quejó, caminando despacio hacia el ascensor―. Quiero decir que un segundo está hablándome como si fuese un niño y después se despide como si no nos conociéramos, es extraña ―se justificó.


    ―No lo es ―se rio Garrett al entrar en el ascensor, le dio un golpecito en la espalda cuando lo miró mal―. Tienes que tener en cuenta que han pasado muchas cosas, ¿vale? Hace unas semanas estabais en vuestro mejor momento y de repente no la recuerdas ―hizo un gesto con las manos, poniéndose serio―. Compréndelo, Asher, antes del accidente habrías dado tu vida por ella y ahora ni siquiera le hablas bien cuando llega.


    ―No hago eso ―se defendió, frunciendo el ceño.


    ―Le hablaste fatal el otro día y la miras como si fuese un alíen recién aterrizado ―sonrió divertido, alzando las cejas antes de salir del ascensor―. Además, no sabe cómo actuar contigo, está intentando darte espacio como le sugirió el médico.


    Asher resopló caminando hacia el coche, intentando que su mente no se llenase de los ojos confundidos de Phoebe cuando no la reconoció ni de su voz contándole lo que se suponía que había ocurrido en su relación. 


    Garrett condujo hasta casa de Asher y lo ayudó a acomodarse, Mara había recogido su habitación para que no se encontrase algunas cosas de Phoebe en el tocador o el chal que no había utilizado para la boda de Jordan y Ally, pero se había dejado las fotos y su perfume sobre la cómoda sin darse cuenta.


    Asher caminó directamente hacia las fotos y cogió el marco donde aparecía ella subida a su espalda riendo con él, Asher había girado la cara hacia ella y rozaban su nariz, el mar y una puesta de sol se veía de fondo. Otra foto en esa misma habitación, ella tumbada en su cama, boca abajo y desnuda, con una sábana apenas cubriendo su cintura, dormida con la cara girada hacia la ventana y un mechón de pelo cruzando su nariz. Frunció el ceño confundido al darse cuenta de la cicatriz de un disparo en su hombro, giró la cara hacia Garrett, que había entrado con él para dejar su equipaje y este suspiró apoyándose en la pared con una mueca de disculpa.


    ―Cuando secuestraron a tu madre, ella fue al gimnasio para ayudarla. Rick le dio una paliza intentando que le dijese dónde estaban los archivos que conseguí de su ordenador ayudando a la policía y ella se mantuvo firme todo el tiempo ―explicó en voz baja, arrugó la nariz con desagrado al recordarlo, mirando hacia la foto―. Cuando llegó Connor para detenerle, Phoebe había cogido la pistola con la que la estaba amenazando y la soltó cuando entró Connor, pero Rick fue más rápido y le disparó ―hizo un gesto con la mano hacia la foto―. Tuvo suerte de que la bala la atravesase bajo la clavícula, pero su corazón se paró en la ambulancia y casi se desangra en el quirófano cuando la operaron para ponerle un extensor por sus problemas de corazón.


    ―¿Por qué no me lo ha contado antes? ―preguntó sobre cogido, mirándolo preocupado.


    ―Porque es la mujer más fuerte que conozco ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros. Intentando quitarle importancia, puso una mano sobre su hombro sano cuando lo miró confundido―. Mira, tío, no sé por qué no te habrá dicho nada, pero tienes que darte tiempo, ¿de acuerdo?


    ―No puedo comprender que ocurriese todo eso, Garrett, es como si me estuvieras contando la vida de otra persona, no…


    ―A veces, las cosas ocurren cuando menos lo esperas, Asher. Hay personas que están destinadas a encontrarse, a enamorarse de una forma que traspasa lo terrenal y eso es lo que os ha ocurrido a vosotros ―apretó su hombro con cariño, intentando apoyarle de alguna forma―. Puedo comprender que te sientas sobrepasado, ¿vale? Es mucha información de repente y sentimientos encontrados que quizás no comprendas, pero…


    ―Puedo entender muchas cosas, pero no que todo se desmadrase tanto.


    ―Ahora no te preocupes por eso, ¿vale? Iremos poco a poco, recopilando información, uniendo piezas cuando lo necesites ―dijo con voz suave, intentando animarlo un poco―. Además, necesito que te recuperes pronto para que vuelvas al gimnasio, no puedo seguir trabajando solo porque seas un vago ―bromeó, dándole un golpecito en el hombro para animarlo.


    Quería recordar, pero me sentía sobrepasado. Era como despertar en una vida que no era la mía, como si hubiesen cambiado todo lo que recordaba para acercarme a ella. No sabía si Phoebe había llegado a ser tan importante para mí como para hacer todo lo que me habían contado, pero necesitaba respuestas. Sobre todo para comprender ese sentimiento de atracción hacia ella, ese tirón que aparecía en mi pecho inclinándose hacia donde estaba ella.


    Tenía miedo a no ser capaz de recordar, de creer lo que me decían porque se suponía que había pasado realmente, pero que esos recuerdos nunca apareciesen.


    Olerla una vez más en la habitación de hospital había sido extraño y al mismo tiempo me había dado paz. Algo dentro de mí me decía que tenía que acercarme un poco más a ella, conocerla y confirmar lo que todos habían dicho, pero no sabía si era correcto desear algo que una vez tuve y no recordaba.


    Saber que le habían disparado por rescatar a mi madre, que su corazón se había parado a mitad de camino y que casi se desangró en el quirófano, hizo que mi propio corazón se estremeciese y no lo comprendí. No sabía, hasta ese momento, que se podía añorar algo que no recordabas haber tenido.


     

  


  


  
    Capítulo 15


    Los días pasaban con demasiada rapidez, Phoebe iba casi todos los días a ver a Mara a su casa aunque podía verla perfectamente en el restaurante de su madre, pero quería ver a Asher e intentar sentirse un poquito mejor al verle mejorar despacio.


    El embarazo de Carrie avanzaba a la perfección y Axel la cuidaba con una ternura poco propia en él salvo cuando estaban a solas. Había dejado de hacer y decir gilipolleces e intentaba comportarse como un adulto, algo de lo que Carrie estaba muy orgullosa.


    ―Vamos a llegar tarde y se lo van a comer todo ―dijo Axel desde el pasillo, intentando no reír al escucharla resoplar en el baño.


    ―Te he dicho que salgo enseguida ―murmuró, abriendo la puerta para salir en ropa interior.


    ―He cambiado de idea, que se lo coman todo ―respondió, acercándose a ella, pasando las manos por su cintura para acercarla a su cuerpo, haciéndola reír.


    ―Llevas toda la semana queriendo ir a cenar con ellos, ahora no podemos hacer eso ―sonrió, pasando los brazos por su cuello, acercándose a él para besarlo de forma fugaz―. Además, quiero ver a las chicas, últimamente nos vemos poco.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó, rozando su nariz con lentitud.


    ―Hemos tenido mucho trabajo, ya sabes ―suspiró, pasando los dedos por su nuca―. ¿Le has dicho ya a Asher que estamos embarazados? ―preguntó, alzando las cejas con curiosidad.


    ―Aún no, es demasiada información en poco tiempo.


    ―Pues va a preguntar por mi barriguita.


    Axel se rio cuando frunció los labios escondiendo una sonrisa, repasó su cuerpo con la mirada llevando una mano a su tripita, empezaba a abultarse un poquito y lo disimulaba con la ropa, pero pronto sería imposible.


    ―Se lo podemos decir esta noche ―sugirió Axel, acariciando su piel suave y perfumada, inclinándose hacia ella para olisquear su cuello haciéndola reír―. Va a ser una cena normal, podemos volver pronto, ¿vale?


    Carrie asintió de forma nasal pasando los dedos por su nuca, había adquirido esa costumbre desde que ocurrió el accidente de Asher y Phoebe, sobre todo cuando Axel comenzó a tener pesadillas tras lo ocurrido en Nueva York.


    ―Voy a vestirme y nos vamos, ¿de acuerdo? ―preguntó en voz baja, separándose para mirarlo enternecida.


    Axel la besó en los labios durante unos largos segundos haciéndola reír, la soltó porque sonó su teléfono y se acercó a la mesita de café para cogerlo, descolgó sentándose en el sofá y se recostó en él con un suspiro.


    ―Llegamos en veinte minutos, no empieces con tus prisas, ¿vale? ―dijo a modo de saludo, riendo después.


    ―Genial, pues pasa a recogerme primero, tío listo ―respondió Haley al otro lado.


    ―Creía que ibas con Ally.


    ―No, tenía que terminar una ilustración para enviarla anoche y me he quedado frita después de pasear a Kira, así que pasa a recogerme, ¿vale? No me apetece nada ir andando.


    ―Está bien, pero no te acostumbres tanto ―bromeó, mirando hacia el techo, Haley no se rio, si no que hizo una mueca al escuchar un pitido―. ¿Sigues ahí?


    ―Sí, perdona ―asintió cansada―. Es solo que…


    ―Puedes traer a Kira si quieres, sabes que Asher no dirá nada.


    ―Lo sé, ya pensaba llevarla ―asintió distraída―. Tengo que colgar, ¿vale?


    Axel frunció el ceño, incorporándose al mismo tiempo que Carrie salía de la habitación lista para irse. Ambos se pusieron las chaquetas y salieron de casa hacia el coche, Carrie puso música mientras Axel conducía hacia casa de Haley y ella se bajó cuando llegaron al portal. Tocó al timbre para hacerla bajar, pero no le abrió, por eso la llamó por teléfono, cuando descolgó, parecía agitada.


    ―Se me ha roto la lavadora en mitad de un lavado y lo tengo todo hecho un desastre ―dijo entre chapoteos―. No puedo ir hoy, ¿vale? Hablamos más tarde, pero no puedo dejar esto así y la perra…


    ―Vale, no te preocupes, ¿necesitas que te traigamos algo? ―preguntó confundida, subiendo al coche y poniendo el altavoz―. ¿Seguro que es la lavadora y no que Bryan esté en la ciudad? ―preguntó preocupada.


    ―Carrie, soy adulta, no me da miedo encontrarme a mi ex, ¿vale? ―se defendió un poco ofendida, observando el charco que tenía delante y llevándose una mano a la frente―. Tengo que recoger esto, llamar al casero y decírselo antes de que se lie, ya sabes cómo es y…


    ―Está bien, pero llámame si necesitas algo, por favor.


    ―Que sí, no seas pesada. Pasáoslo bien.


    Carrie colgó totalmente confundida, miró a Axel, que había arrancado sin entender nada y condujo en silencio hasta casa de Asher. Al llegar, los encontraron a todos allí, Phoebe había llegado con Lily y Garrett porque había ido esa mañana a entrenar y Ally y Jordan estaban bajando unas bolsas del maletero con ayuda de Marion y Elliott.


    ―Antes de que preguntéis, a Haley se le ha roto la lavadora y no ha querido venir porque tiene media cocina llena de agua ―dijo Carrie cogiendo una de las bolsas de su maletero, caminando hacia el jardín trasero―. ¿Cómo estás hoy? ―preguntó, mirando a Phoebe con curiosidad.


    ―Bien, me sienta bien ir al gimnasio ―asintió con media sonrisa, quitándole la bolsa―. ¿Y tú qué?


    ―Muy bien, ya se han ido los mareos y las náuseas, así que genial.


    Phoebe entrelazó su brazo con ella y respiró hondo cuando llegaron a la parte trasera de la casa. Cada vez que iba a esa casa, cada vez que la veía y no la reconocía, le dolía el corazón y, aunque luchaba contra ese dolor y la tristeza, tenía miedo de que ganase.


    Asher estaba de espaldas a ellos preparando la barbacoa, Mara estaba en la cocina y les sonrió mientras hablaba con Mark. Phoebe y Carrie dejaron la bolsa sobre la mesa cuando los vieron salir y se dejaron abrazar por Mara.


    ―No sé cómo lo haces, Carrie, pero cada día estás más guapa ―dijo Mark, saludándola con una enorme sonrisa, dejando un beso en su mejilla sonrojada.


    ―Eh, no ligues con mi mujer ―se quejó Axel, apareciendo tras ella con una sonrisa, pasó los brazos alrededor de Carrie haciéndola reír.


    ―No seas cavernícola, por favor ―se quejó ella risueña, dejándose caer en su pecho, sonrojándose cuando puso ambas manos sobre su tripa.


    ―Es cierto que estás preciosa, cielo, el embarazo te sienta muy bien ―sonrió Mara, pasando un brazo por la cintura de Phoebe, que había sonreído pero sus ojos estaban apagados―. Ven conmigo, cielo, tengo que sacar el pastel de carne del horno antes de que se queme.


    Asintió sabiendo que no quería que la ayudase con el horno, Phoebe la siguió después de saludar a Asher con la mano, que resopló mirando hacia otro lado. Cuando llegaron a la cocina, Phoebe respiró hondo y se lavó las manos con la excusa de ponerse a terminar la ensalada.


    ―Asher quiere que te lleves el resto de tus cosas ―murmuró Mara incómoda, tendiéndole una fuente.


    ―Me lo llevé todo ―respondió confundida, frunciendo el ceño al ver su mirada cargada de disculpa―. Mara, no sé a lo que te refieres.


    ―Se quedó tu perfume y vuestras fotos, creo que en su armario también hay algo de ropa ―respiró hondo, abriendo la nevera―. También me ha dicho que no quiere que vengas más.


    Phoebe dejó el cuchillo sobre la tabla con una opresión en la garganta, sintió sus ojos arder e intentó fingir que no pasaba nada, pero era complicado porque seguía queriéndolo a pesar de todo.


    ―Me llevaré mis cosas, las fotos y todo lo que no quiera, pero… ―titubeó, llevándose una mano al pecho, masajeándolo de forma distraída―. Mara, no puedo irme del todo, ¿entiendes? Yo…


    ―Lo sé, cielo, pero lo está pasando mal con todo esto y…


    ―¿Y crees que es el único? ―preguntó en voz baja y dolida, conteniéndose, negó con la cabeza limpiándose las manos con un paño de cocina―. No sé cómo gestionar todo esto, ¿vale? Estoy preocupada porque no sé lo que va a pasar, es mucho más complicado de lo que parece y no sé cuánto tiempo podré aguantar.


    ―Lo sé, Phoebe, pero el médico ha dicho que necesita ir despacio para recordar.


    ―Y le estoy dando todo el espacio que puedo, pero no puedes pedirme que desaparezca de su vida, ¿vale? Es lo más importante para mí, lo he dado todo por él y…


    Negó con la cabeza de nuevo sintiendo que su corazón iba demasiado rápido, alzó las manos con rendición caminando hacia atrás hasta llegar al salón y se dejó caer en uno de los sofás más cercanos porque necesitaba un sitio donde apoyarse. Llevaba siendo fuerte desde que le diagnosticaron su enfermedad, había pasado por tratamientos con efectos secundarios, había renunciado a su independencia en la universidad. Había pasado por dos relaciones que habían salido mal por su enfermedad, le había conocido y se había enamorado aunque la había tratado mal, había aguantado sus peleas como si recibiese los golpes con él. Le había cuidado cuando lo había necesitado, había intentado consolarle cuando había llegado histérico a su casa pensando que le estaban haciendo daño. Había puesto en peligro a su familia por quererle y su corazón se había parado por protegerle e intentar rescatar a su madre. No tenía ningún derecho a olvidarla como había hecho, mucho menos a pedirle que saliese de su vida cuando él era su vida.


    ―Phoebe, por favor, entiéndeme ―pidió con voz suave, sentándose a su lado, poniendo una mano en su espalda tras apartarle el pelo de la cara―. Tenemos que ayudarle a recordar, no presionarle.


    ―No le presiono, Mara ―dijo con voz ahogada por las lágrimas que contenía con todas sus fuerzas―. El médico dijo que tenía que volver a su rutina diaria, ¿no? ―hizo un gesto con las manos, girándose hacia ella por completo―. Su rutina me incluía, Mara, pasábamos la mayor parte del tiempo juntos.


    ―Lo sé, pero…


    ―No ―se quejó, frunciendo el ceño, dolida―. No me merezco esto, ¿vale? No después de todo lo que hemos pasado ―se señaló el pecho con los ojos llenos de lágrimas―. Me está rompiendo el corazón y eso no lo curará ninguna medicina, ¿entiendes? No puedo más con esto, pero estoy aquí porque le quiero y…


    Mara la atrajo hacia su cuerpo para abrazarla porque no podía verla llorar desconsolada, sabía todo por lo que había pasado para estar con su hijo y sabía que tenía razón, pero no quería interceder y presionar a su hijo. Asher le había pedido que se lo dijese por él porque se sentía incómodo viéndola casi todos los días en su casa, mirándolo como si fuese algo que anhelaba muchísimo y presionándole de forma silenciosa con ayuda de sus amigos.


    ―Mamá, ¿dónde has puesto…?


    Asher se quedó callado al entrar en el salón y verlas abrazadas. Phoebe la soltó y se pasó las manos por la cara para retirar las lágrimas rápidamente, intentando recomponerse, pero él se dio cuenta de que estaba llorando.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó confundido, acercándose a ellas despacio.


    ―Sí, hijo, no te preocupes ―asintió Mara, levantándose―. ¿Qué buscabas?


    Phoebe se levantó dándole la espalda, respiró hondo despacio retirando las lágrimas, carraspeó girándose de nuevo con una mueca parecida a una sonrisa triste, acercándose a su bolso para buscar un pañuelo de papel para retirar el rímel que se había movido de sus pestañas.


    ―¿Le has dicho que se lleve sus cosas? ―preguntó Asher en voz baja mirando a su madre, señalando a Phoebe con un gesto de la mano.


    ―Sí, se las llevará más tarde, ¿de acuerdo? ―preguntó tensa, señalando hacia la cocina―. Ahora, vamos con los chicos para no…


    ―No te preocupes, Mara, no importa ―murmuró Phoebe con voz cargada de tristeza, puso una mano sobre su brazo poniéndose a su lado―. Puedes darme lo que no quieras y lo dejaré en el coche de Jordan, así no se me olvida después ―añadió, mirando a Asher, con voz casi estrangulada, carraspeando después.


    Asintiendo, Asher caminó hacia su habitación para coger la caja con sus cosas, incluida la bufanda que se había quedado el día que discutieron en la cafetería y que era, según su memoria, el último recuerdo suyo que conservaba. Al regresar al salón, le tendió la caja y Phoebe frunció los labios conteniendo el temblor, frunció las cejas con un gesto de pena al verla hecha una bola descuidada en la caja y apartó la mirada.


    ―Voy a pedirle a Jordan que…


    Aceptó la caja con manos temblorosas, sintiendo que su corazón se rescrebajaba muy despacio hasta hacer una grieta profunda, mordió su mejilla por dentro para controlar el dolor y la tristeza y caminó hacia el jardín trasero. Observó la caja en todo momento, comprobando que había alguna ropa, el perfume que usaba siempre, varios marcos con sus fotos y algunas cosas más que no quiso repasar porque le hacía mucho daño.


    Intentó no llorar al llegar hasta el jardín, se acercó a Jordan, que bromeaba con Garrett y Ally mientras la abrazaba, y paró a medio camino cuando un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas aunque intentaba contenerse. Se sentía rota, como si le hubiesen arrancado la parte más importante de su cuerpo y le dificultase la respiración. No quería llorar, dejar que todo lo que estaba reprimiendo desde que despertó saliese a la luz. Los pinchazos en su corazón cada vez eran más frecuentes y necesitaba controlarse para no hacerse daño a sí misma.


    ―Jordan ―dijo en voz baja y casi estrangulada, carraspeó inclinando la cabeza para retirar las lágrimas con el hombro, caminó hacia ellos despacio―. Jordan, ¿puedes prestarme las llaves del coche para dejar esto, por favor? ―pidió con una mueca que intento convertir en una sonrisa.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó confundido, soltando a Ally para acercarse a ella.


    ―No me había llevado todas mis cosas y…


    ―Phoebe ―dijo Ally preocupada, acercándose a ella.


    ―No importa, solo déjame las llaves para meterlo en el coche, por favor ―pidió en voz baja, respiró hondo intentando controlarse―. Por favor.


    ―Dame eso ―dijo Jordan, quitándole la caja de las manos con gesto serio―. Es humillante, no deberías dejar que te haga esto.


    Phoebe alzó las cejas negando con la cabeza, intentó encogerse de hombros sin llorar, pero no fue capaz cuando Ally puso una mano en su espalda, simplemente se giró hacia ella para abrazarla y se echó a llorar temblorosa. Ally intentó consolarla de algún modo, pero no era posible porque Phoebe estaba destrozada, la estrechó contra su cuerpo cruzando una mirada con Jordan, que murmuró un insulto caminando hacia la furgoneta.


    ―Chicas, ¿qué ocurre? ―preguntó Carrie, acercándose a ellas preocupada.


    ―Nada ―mintió Phoebe soltando a Ally, respirando hondo de forma entrecortada, limpiándose la cara.


    ―Phoebe ―la llamó con seriedad, poniendo una mano en su brazo, apretándolo cuando le rehuyó la mirada―. ¿Prefieres que se lo pregunte a él?


    Phoebe respiró hondo de forma entrecortada, intentando contener todo lo que estaba sintiendo para evitar romperse. Había pasado por momentos duros en su vida, pero ninguno se parecía a los que había atravesado desde que Asher se había despertado y la había borrado de su mente.


    ―Me ha devuelto lo que me dejé y no quiere que vuelva por aquí, solo…


    ―Bien, pues vámonos ―respondió con dureza, pasando la mano por su brazo cuando negó con los ojos rojos llenos de lágrimas―. Phoebe, no tienes porqué soportar esto, ¿entiendes? Por mucho que le quieras, no te mereces esto.


    ―No puedo irme ―sollozó bajito, hizo un gesto con las cejas intentando respirar con normalidad―. Simplemente no puedo.


    Ally la abrazó cuando se pasó la mano por la cara de nuevo pidiendo una disculpa por todo aquello. Carrie se giró buscando a Axel, pero se encontró con Asher saliendo de la cocina con la fuente de la ensalada en las manos.


    ―¿Crees que esa es forma de tratarla? ―preguntó con dureza, acercándose a él con paso firme―. Se ha desvivido por ti, casi se queda por el camino por protegerte y…


    ―No sé de lo que estás hablando ―murmuró, dejando la fuente sobre la mesa con lentitud, al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que Ally abrazaba a una Phoebe llorosa―. Sea lo que sea de lo que estás hablando, yo no le pedí nada.


    ―No te hizo falta porque te quiere demasiado, pedazo de imbécil ―gritó, haciendo un gesto con las manos―. Se ha metido en problemas por ti, ha hecho cosas peligrosas para que no te matasen y tener un seguro de vida.


    ―Puede quedárselo y marcharse.


    ―Carrie ―la llamó Phoebe, intentando hacer desaparecer el dolor―. Déjalo, por favor.


    ―No ―se quejó enfadada―. Te está destrozando y no te lo mereces.


    Phoebe la miró con un nudo muy apretado en la garganta, hizo un gesto de rendición cuando se dio cuenta de que todos los miraban, incluida Mara, que no sabía lo que debía hacer, miraba a su hijo sin reconocerlo y a Phoebe con dolor y disculpa al mismo tiempo.


    ―Creo que será mejor que dejemos esto para otro momento, no es un buen día para…


    ―Phoebe ―dijo Ally en voz baja, pasando la mano por su espalda.


    ―Esto no funciona y es mejor dejarlo, ¿vale? ―alzó las manos con rendición, dejando que el aire escapase de sus pulmones―. No puedo más con esto y está claro que no va a mejorar, así que…


    ―No te rindas ―dijo Marion a su lado, preocupada.


    ―No queda nada por lo que luchar ―murmuró llorosa, señaló hacia la casa, donde Asher había vuelto a entrar―. Él no está y no puedo más, chicas. No puedo forzar a mi corazón a continuar algo que solo lo destrozará.


    ―Volverá, solo necesita tiempo.


    ―Tiene todo el del mundo, pero no voy a seguir aquí.


    Separándose de ellas, ignorando cuando la llamaron varias veces, entró en la casa que tantos recuerdos conservaba e intentó apartarlos de su mente para no sentirse aún peor, caminó hasta el salón para buscar sus cosas y escuchó pasos ir hacia ella. Cogió su bolso respirando hondo y regresó sobre sus pasos, ignorando que la siguieran o que Mara la llamase con tono de disculpa, llegó hasta sus amigos y negó con la cabeza de nuevo cuando insistieron en que se quedase.


    ―Nos vemos en otro momento, ¿de acuerdo? ―dijo a modo de despedida, señalando hacia el camino con un gesto de la mano―. No pasa nada ―susurró con voz ahogada, carraspeando.


    Hizo un gesto de despedida con la mano caminando hacia el camino que daba a la entrada, estaba pasando junto al porche cuando escuchó a Axel discutiendo con Asher por ella, tragando con dificultad al respirar hondo y soltando el aire despacio varias veces porque no quería continuar llorando. No iba a dejar que la viera llorar de nuevo.


     

  


  


  
    Capítulo 16


    ―¡Me importa una mierda que no la recuerdes! ―exclamó Axel cabreado―. ¡No puedes hacerle esto!


    ―Me estáis agobiando entre todos, ¿entiendes? ―gesticuló con las manos―. No quiero tenerla todo el puto día metida en mi casa, ¿vale? Me da igual si quiere ver a mi madre o si no tiene nada mejor que hacer.


    ―¿Desde cuándo te has convertido en esto? ―preguntó, frunciendo el ceño, cargado de decepción, repasándolo con la mirada―. ¿Dónde se ha metido mi mejor amigo?


    ―Si no lo ves, es porque no está aquí ―respondió con dureza―. Según vosotros, esa tía era mi novia, han intentado matarme varias veces, secuestrado a mi madre y disparado a ella. ¿De verdad esperas que me crea toda esa mierda y la adore cuando ni siquiera la conozco? ―preguntó con impotencia y desagrado, señalándola con la mano―. No entiendo qué es lo que pretendéis de mí, pero acabo de salir de un coma y…


    ―Esa excusa se te terminará en cuanto despiertes y te des cuenta de la realidad.


    ―¿Y qué realidad es esa?


    ―Soltarán a Rick y vendrá a buscarte. Le hará daño a Mara e intentará matarte porque eres un jodido inconsciente que no se entera que te metiste en un mundo del que no conoces nada y nos arrastraste a todos contigo ―le dio un leve empujón, conteniendo su rabia―. Ella lo ha dado todo por ti, se habría dejado matar con tal de protegerte y la estás tratando como a una de esas tías que te tiras los fines de semana.


    ―No le pedí que lo hiciera.


    ―Sigue repitiéndote eso y quizás compruebes que sirve para lo mismo para lo que has salido del coma ―gruñó cabreado, haciéndolo a un lado para caminar hacia los escalones.


    ―Axel.


    ―Que te jodan, Asher. 


    Axel bajó los escalones con rapidez, paró en el último al ver a Phoebe observándolos en silencio y al resto a un par de pasos de ellos. Carrie estaba observándolo entre sorprendida y decepcionada con una mano sobre su tripa a modo de protección y él negó con la cabeza.


    ―Si te marchas, te llevamos ―dijo Axel, mirando a Phoebe.


    ―No es necesario, he llamado a un taxi ―respondió un poco más repuesta, señalando con la mano hacia la carretera.


    ―Te llevamos, no tienes que volver a ver a este gilipollas si no quieres ―insistió con dureza, señalando a su amigo, que no se había movido en el porche, con la mano.


    ―No hables así, es tu mejor amigo ―dijo dolida, caminando despacio hacia él―. Esto es cosa mía, ¿vale? No te pelees con él por esto.


    ―Ya no se parece en nada a mi mejor amigo, Phoebs ―se encogió de hombros con tristeza.


    Asher caminó hacia los escalones y bajó con rapidez para acercarse a ellos, parecía bastante enfadado cuando llegó a su lado, por eso Phoebe paró a mitad de camino, recordando el momento en el que le había dicho que podrían soltar a Rick bajo fianza y la violencia con la que golpeó el saco.


    ―Si vais a estar todos de su parte, podéis largaros por donde habéis llegado.


    ―Genial, eso haremos ―asintió Axel cabreado, girándose hacia él apretando la mandíbula―. Cuando consigas meterte en la cabeza que te estás comportando como un pedazo de mierda, entonces volveremos.


    ―No quiero que volváis, no os necesito.


    ―Eh, creo que estáis llevando las cosas demasiado lejos ―dijo Elliott acercándose a ellos, puso una mano sobre el hombro de Axel para que lo mirase―. Relájate un poco, tío.


    Axel respiró hondo, aunque más bien pareció un gruñido, mirando de nuevo a Carrie, que asintió mirándolo preocupada, y alzó las manos en señal de rendición antes de girarse hacia Asher.


    ―No quiero volver a verte hasta que recapacites sobre lo mierda que estás siendo con ella ―murmuró serio, señalando a Phoebe con un gesto de la mano.


    ―No quiero que vuelva aquí.


    ―Puedes quedarte tranquilo, no vas a volver a verme ―respondió Phoebe con dureza―. Puedes darte golpes hasta que quieras recuperar la memoria o quedarte como estás, seguiré con mi vida y no formarás parte de ella.


    ―Estupendo, eso es lo que tenías que haber hecho desde un principio y mantenerte alejada de mí.


    ―Fuiste tú el que empezó todo esto, el que se acercó a mí en el puto parque ―hizo un gesto con la mano, cargada de resentimiento―. Me hiciste prometer que no habría secretos entre nosotros cuando me drogaron y lo cumplí. Me dijiste que podríamos con toda la mierda en la que estabas metido porque estaríamos juntos ―le dio un fuerte golpe en el pecho, haciéndolo retroceder un par de pasos―. Te cuidé cuando te escapaste del hospital y lloraste como un maldito bebé asustado o cuando me juraste que no volverías a pelear si me quedaba contigo ―le dio otro fuerte golpe en el pecho―. Me dispararon por protegerte y no deberían haberme reanimado en esa puta ambulancia para volver contigo ―otro golpe descargó con más fuerza―. Has roto todas tus promesas, me has hecho daño de muchas formas, pero siempre lo hemos arreglado porque te quería, pero eso se acabó.


    ―¿Qué es lo que quieres de mí? ―exclamó exasperado, sin importarle que todos escuchasen sus gritos.


    ―Que tengas los cojones suficientes para volver. Que me recuerdes ―murmuró casi en tono de súplica, odiándose por sonar de esa forma.


    ―No puedo recordarte ―gruñó cargado de impotencia, cogiéndola de los brazos cuando vio la intención de golpearle de nuevo o de marcharse―. No quiero recordarte, ¿es que no lo entiendes? ―preguntó entre dientes, zarandeándola levemente―. No puedo volver a ser el mismo porque ese que tú recuerdas no era yo ―la zarandeó de nuevo, con impotencia―. No me gustas, no te quiero y no puedo ni quiero recordarte ―gruñó con desprecio, empujándola levemente para alejarla de él, Axel la cogió antes de que tropezase con sus propios pies y cayera al suelo―. Sácala de aquí y no vuelvas a dejarla entrar o te juro que vamos a tener problemas de verdad.


    Phoebe sintió que le arrancaban el corazón del pecho de nuevo, pero esa vez con demasiada lentitud, como si lo extrajeran tan despacio y lo aplastasen para no dejarlo latir ni una sola vez. Tuvo que sostenerse en Axel un segundo porque sus rodillas no funcionaban, todo el dolor que estaba sintiendo no se podía comparar a nada de lo que había vivido antes y no sabía si podría soportarlo.


    ―Tienes razón ―dijo con más firmeza de la que ella misma esperaba, haciéndolo parar a mitad de camino a los escalones―. No eres el Asher del que yo me enamoré y probablemente nunca vuelvas a serlo, pero no estaré aquí esperando a que pase.


    ―Bien ―asintió con dureza, sin girarse para mirarla, subió los primeros escalones―. Lárgate y no vuelvas, aquí no se te ha perdido nada.


    Phoebe le pidió a Axel, con un leve gesto de la mano, que la soltase, cuando lo hizo, llevó la mano a su cuello y se arrancó el colgante de Asher con violencia, lo lanzó a la espalda de Asher, acertando de lleno en su nuca.


    ―Era mucho más gratificante verte intentando respirar en la UCI, estando ahí no podías hacerle daño a las personas que te quieren ―escupió con desprecio―. Quizás hubiese sido mejor que no despertases nunca, lo único que has hecho abriendo los ojos otra vez es destrozar lo poco que tenías tuyo.


    ―Tú no entras dentro de eso, no formas parte de mi vida ―respondió, girándose hacia ella con violencia contenida tras recoger el colgante.


    ―Es cierto, pero deberías pensar en lo que te rodea. No eres el ombligo del mundo y no eres el único al que le ocurren cosas malas ―hizo un gesto con la mano, cerrándola cuando la notó temblar―. Mara debería largarse de nuevo y dejarte con toda tu mierda, no vas a ser capaz de solucionarla nunca porque te has creado un mundo alrededor del que no puedes salir. Solo intenta que no les hagan daño ―movió la mano hacia sus amigos, que no sabían si debían intervenir― porque si les ocurre algo, serás el único responsable y me ocuparé personalmente de que cargue en tu conciencia cada día de tu vida.


    ―¿Es una amenaza? ―preguntó, bajando el escalón que había subido, acercándose a ella.


    ―Es un hecho ―se acercó a él un paso porque Axel pasó un brazo por su cintura para mantenerla a su lado―. Ya estuve a punto de utilizar un arma hace meses, esta vez no me temblará el pulso para proteger a mi familia. No me importa quién esté al otro lado del cañón.


    ―Phoebe, déjalo ya ―pidió Axel en voz baja, preocupado y sorprendido por el intercambio de palabras que estaban teniendo.


    ―No ―se quejó, apartándose de él―. Ya está bien de concesiones, ¿vale? Vas a ser padre y a él le importa una mierda lo que pueda pasarte porque solo piensa en él ―lo señaló con un gesto de la mano cargado de desprecio―. No me importa que no me recuerde ―su voz se estranguló en esa palabra― ni que se largue porque es un gilipollas que no utiliza el cerebro.


    ―No tienes ni idea de lo que estás hablando ―murmuró Asher, acercándose a ella.


    Phoebe, cabreada, se llevó las manos a la blusa y se la quitó de un tirón. No le importaba el frío que comenzaba a hacer porque estaba anocheciendo, ni que la viesen en sujetador exponiendo mucho más que su piel y las cicatrices, ni que algunos vecinos se hubiesen acercado a curiosear por culpa de su discusión a gritos.


    ―Que tú seas un descerebrado no quiere decir que los demás no seamos conscientes de lo que ocurre ―murmuró entre dientes, sosteniendo la blusa con fuerza hasta que sus nudillos se pusieron blancos―. Iba a hacerle daño a Mara, le apunté con su pistola en la cabeza y tendría que haber disparado aunque me hubiesen metido en la cárcel ―se acercó a él con cada palabra, le dio un golpe en el pecho con el puño cerrado de su mano libre―. Casi me mata por protegerte, por mentirte una sola vez y no decirte lo que estaba pasando ―le dio otro golpe justo donde ella tenía la cicatriz de la operación del extensor―. Me reanimaron en esa ambulancia y tendría que haber muerto para no ver en la persona que te has convertido. Solo le estás haciendo daño a la gente que te quiere, vas a conseguir que lo saquen de la cárcel y no vas a tener a nadie a quien recurrir por tu comportamiento. Te vas a quedar solo porque tu madre tiene una vida que vivir lejos de todo esto y no vas a tener a nadie que te prometa que todo irá bien porque es lo último que te mereces ―apuntó con el dedo índice hacia su corazón, clavándolo con dureza―. Hay muchas formas de romperle el corazón a una persona, tú lo has hecho conmigo de cada una de ellas y se acabó ―se puso la blusa con un movimiento brusco, negando con la cabeza―. Se puede querer a alguien tanto como para morir por él. Yo te quería así, puede que incluso más, pero no eres él y solo puedo quererle a él.


    Negando con la cabeza porque no era capaz de decirle nada, Asher alzó las manos con rendición y caminó hacia atrás, Axel tragó saliva cuando Phoebe no se estremeció al caminar hacia él y Asher ni siquiera se movió.


    ―Ahora puedes llevarme a casa ―dijo Phoebe al llegar frente a Axel.


    Axel miró a Asher, esperando que reaccionase, pero no se movió, por lo que se giró para buscar a Carrie con la mirada y caminaron hacia la furgoneta. Phoebe no se dejó abrazar por nadie al subir en la parte trasera, simplemente lo hizo en silencio y no lo miró ni una sola vez.


    La palabra dolor no reflejaba lo que sentía en ese momento. Podía describir cómo me arrancaban de nuevo el corazón, lo rompían en diminutos cachitos mientras latía de forma agónica y esparcían esos pedazos por cualquier parte. Le había dicho lo que sentía, me había mantenido fuerte por primera vez en mucho tiempo mientras le miraba a los ojos, esos ojos que me miraban como si fuese una desconocida, y eso me había permitido descargar una pequeña parte del dolor, pero no era suficiente. Tenía miedo de que esas palabras se convirtiesen en hechos, que no volviese a ser ese chico de fachada dura y cariñoso, dulce y, a veces, vulnerable que me pedía con ojos angustiados que le ayudase a sobrellevar la situación porque no podía solo. Que volviese a ser el hombre que me hacía sentir completa con una mirada cargada de amor o pasión, que me hacía pensar que podríamos con el mundo si estábamos juntos. Lo echaba muchísimo de menos y me había humillado una vez más al devolverme las pocas cosas que habían quedado en su casa, pero los recuerdos no podría quitármelos porque no pensaba dejar que nadie me arrebatase lo único que me pertenecía, ahora sí, solo a mí.


    Era cierto que el amor nos hacía imprevisibles, pero lo que me había pasado a mí me hacía sentir sola, rota y cabreada. Cabreada con él por olvidarme, con Frank por haberlo metido en esto y huir, con Rick por haber intentado matarnos en varias ocasiones y casi conseguirlo en ese accidente. Pero, sobre todo, conmigo misma por seguir obcecada en quererle, en darle una oportunidad tras otra para que me decepcionase cada vez más desde que había despertado. Por soñar despierta que volvería a mí, que recuperaría la memoria en algún momento y que podríamos olvidar todo esto. Por creer, ilusa de mí, que amar a alguien te aseguraba mantenerlo a tu lado durante toda la vida.


     

  


  


  
    Capítulo 17


    Tras ese momento doloroso, Phoebe cumplió su palabra y se mantuvo alejada, tanto, que incluso hizo cambios en su vida personal.


    Cuando llegó a casa ese día, dio gracias por encontrársela vacía. Sus padres habían salido a cenar con Matt y Rachel y Will estaba con Sarah en una de sus citas, se metió en la ducha y se permitió llorar de verdad. Dejó que todo el dolor que sentía saliese para que se lo llevase el agua, tuvo que sentarse en el pie de ducha cuando los temblores de su cuerpo no la sostuvieron y se quedó ahí, llorando abrazada a sus rodillas, hasta que el agua comenzó a salir fría.


    Estaba secándose el pelo cuando alguien tocó a la puerta, al abrir, se encontró a Will mirándola con curiosidad, Phoebe dejó la puerta abierta para regresar frente al espejo y cepillarse el pelo.


    ―¿Tú no estabas por ahí con Sarah? ―preguntó curiosa, mirándolo a través del espejo.


    ―Está en el salón, se suponía que podríamos estar solos y ver una peli ―respondió con voz suave, apoyándose en la mampara de la ducha―. Creía que estaríais todos en casa de Asher hasta tarde.


    ―Hemos cambiado de planes ―suspiró, encendiendo el secador de nuevo.


    Will la miró confundido, veía sus ojos más apagados de lo normal y aún estaban enrojecidos por haber llorado, la observó terminar de secarse el pelo y huirle la mirada. Por eso, cuando la vio apagar el secador para enchufar la plancha, Will le quitó el cable de la mano.


    ―¿Qué ha pasado, Phoebs? ―preguntó preocupado, mirándola con atención.


    ―Nada ―respiró hondo, dejando el cepillo en el cajón―. Me ha devuelto lo que había olvidado en su casa y me ha pedido que no aparezca más por allí ―se encogió de hombros, frunciendo los labios sin poder explicar lo que sentía―. Hemos discutido y he decidido volver a casa.


    ―¿Estás bien? ―preguntó acercándose a ella, poniendo una mano en su espalda, la atrajo hacia su pecho cuando asintió y después negó conteniendo un sollozo―. Vale, tranquila, ya verás como se solucionará.


    ―No quiero que se solucione ―murmuró entre lágrimas, separándose para mirarlo―. Solo quiero que deje de doler.


    Will la atrajo hacia su pecho de nuevo y la abrazó fuerte. Phoebe lloró en silencio durante un par de minutos, agradeciendo ese consuelo que tanto necesitaba porque sentía que se iba a romper en cuanto la soltase.


    ―¿Will? ―preguntó Sarah confundida desde el pasillo, frunciendo el ceño al ver a Phoebe llorosa―. ¿Va todo bien?


    Carraspeando, Phoebe lo soltó intentando sonreír, se pasó las manos por la cara y respiró hondo de forma lenta para tranquilizarse, lo consiguió cuando Sarah entró en el baño mirándola preocupada.


    ―Podéis poner una peli o lo que sea, ¿vale? Yo tengo que terminar unas cosas del trabajo e intentaré hacer el mínimo ruido posible ―los miró a los dos mientras recogía el secador y la plancha.


    ―Puedes quedarte con nosotros ―dijo Sarah confundida, poniendo una mano sobre su brazo.


    ―No soy una buena compañía hoy, chicos, os lo agradezco, pero necesito estar sola ―les sonrió con tristeza, metiéndolo todo en el armario―. Estoy bien, simplemente necesito…


    ―Vale, no te preocupes ―asintió Will con rapidez, intentando que no se echase a llorar de nuevo―. Vamos a pedir comida, ¿qué te apetece?


    Phoebe sonrió de medio lado pasando una mano por la mejilla de su hermano antes de caminar hacia su habitación y cerrar la puerta a su espalda. Sarah miró a Will preocupada cuando ambos se sentaron en el sofá y se acercó a él para poner una mano sobre su rodilla.


    ―Estará bien.


    ―No estoy tan seguro de eso ―murmuró tenso, dejándose caer en el respaldo del sofá con un suspiro, se pasó una mano por la cara―. Le partiría la cara si la hiciera sentir mejor, pero no creo que sirva de mucho.


    ―Tienen que solucionarlo entre ellos, si nos metemos los demás, solo empeoraremos las cosas ―dijo con voz suave, girándose para subir las piernas al sofá.


    ―Lo sé.


    ―¿Entonces? ―preguntó, apoyando un codo en el respaldo, mirándolo con atención―. Phoebe es fuerte, puede con esto.


    ―Tiene pesadillas todas las noches, Sarah. Se despierta llorando, llamándole como si estuviesen en el accidente de nuevo ―arrugó la cara con desagrado y preocupación―. Es como si lo perdiese una y otra vez. Cada vez le hace más daño y ese estrés no le viene bien a su corazón.


    ―Lo sé, pero si ha roto con él de forma definitiva, quizás pueda comenzar de cero en algún lugar o…


    ―No creo que eso funcione esta vez ―negó, poniendo una mano sobre la que ella mantenía en su rodilla―. Lo quiere demasiado, Sarah, es como si le hubiesen quitado la razón para continuar.


    ―No digas eso, Phoebe jamás haría nada de lo que estás pensando.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó preocupado, girando la cara hacia ella con el ceño fruncido.


    ―Porque no se ha rendido nunca, ni siquiera cuando estuvo en el hospital después del secuestro ―apretó su mano, acercándose un poco más a él―. ¿De verdad crees que se va a hundir porque su relación haya salido mal?


    ―Espero que no, porque le prometí que le partiría la cara a Asher si le hacía daño y ahora no sé lo que hacer para ayudarla.


    Sarah respiró hondo incorporándose un poco, se acercó más a él hasta llevar la mano libre a su mejilla. Will giró la cara hacia ella con una mueca cargada de impotencia y Sarah se acercó un poquito más a él, llevando los dedos hasta su pelo. Se puso de rodillas en el sofá, se inclinó hacia él y atrapó los labios de Will con los suyos con un leve roce, él se giró por completo hacia ella devolviéndole un beso lento y suave. Pasó una mano por su cintura para atraerla hacia su cuerpo y Sarah suspiró contra su boca colocándose a horcajadas sobre sus piernas, pasando los dedos por su pelo para acercarlo más.


    Era la primera vez que se besaban y parecía que la corriente eléctrica que corría por sus cuerpos haciendo que se atrajeran como imanes no iba a terminar hasta recorrer cada terminación nerviosa de ambos. Will llevaba tiempo queriendo aquello desde que se dio cuenta de que le gustaba y lo había estado retrasando porque no quería correr para evitar estropear su amistad, pero por fin había llegado el momento.


    Sarah suspiró de nuevo, estrechándose contra él cuando Will metió las manos bajo su blusa, movió los labios sobre los suyos, mordiendo su labio inferior para hacerla gemir, se separó lo justo para poder mirarla y pasó los dedos por su cintura al verla sonrojada.


    ―¿Qué? ―preguntó ella en voz baja y la respiración acelerada, pasando los dedos por su pelo.


    Will negó inclinándose hacia ella para besarla de nuevo, pasó ambos brazos por su cintura para girar con ella y tumbarla en el sofá, haciéndola sonreír contra su boca. Sarah se removió para acomodarse y pasó una pierna alrededor de su cintura para atraerlo más a su cuerpo, llevó las manos a su camiseta para tirar de ella y quitársela. Will la imitó respecto a la blusa y la dejó caer a un lado, desvió los besos por su mandíbula, bajando por su cuello muy despacio, continuó bajando, besando su piel alrededor del sujetador de encaje amarillo y regresó de nuevo a su boca.


    Parecía que iban rápido, pero no era así. Will llevaba mucho tiempo esperando para poder estar tan cerca de ella y Sarah había estado reprimiéndose porque tenía miedo de que le ocurriese algo parecido a lo que ocurrió con Landon. Estar con Will, pasar tanto tiempo juntos, tener citas en las que él era respetuoso y paciente, le hizo comprender que Will no se parecía a ningún chico de los que conocía y que no necesitaba seguir esperando.


    Sarah se abrazó a él sintiendo que el corazón se le iba a salir del pecho, pero frunció el ceño cuando Will se inclinó para recoger la ropa del suelo y, pasando los brazos bajo su espalda, la alzó del sofá sin dejar de besarla.


    ―¿Qué haces? ―preguntó confundida, respirando acelerada, besándolo otra vez.


    ―Ir a mi habitación ―murmuró distraído, sosteniéndola bien antes de empezar a caminar―. ¿O prefieres que entren mis padres en cualquier momento?


    ―Quizás sea mejor que me vaya a casa ―murmuró avergonzada, separándose de él para mirarlo, pasó los dedos entre su pelo de nuevo―. No tenemos que hacerlo ahora y…


    ―Puedes quedarte a dormir ―respondió al llegar a la puerta, ella sonrió de medio lado―. Lo digo en serio.


    ―Lo sé ―asintió, inclinándose hacia él con un suspiro, besándolo otra vez―. Solo un poquito.


    Will se rio entrando en la habitación, cerró la puerta a su espalda y dejó la ropa en la silla de su escritorio antes de caminar hacia su cama, se sentó sin soltarla y continuó besándola, pasando los dedos por su espalda o sus piernas.


    Sarah se removió sobre él de forma inconsciente y empujó un poquito para que se tumbase en la cama, pero antes llevó una mano hacia los cojines para hacerlos a un lado. Will se rio cuando la escuchó gemir al morder su labio inferior para erizar su piel al tiempo que se acomodaba sobre la cama. Apoyándose en un codo, Sarah se incorporó para mirarlo poniendo su melena a un lado, Will pasó los dedos por sus piernas sin despegar la mirada de sus ojos cuando ella llevó la mano libre a su espalda para desabrochar su sujetador, tragando saliva.


    Haciéndolo a un lado, se inclinó de nuevo hacia él para besarlo, nerviosa por su desnudez. Will intensificó el beso, saboreando cada rincón de su boca, estrechándola contra su pecho antes de que Sarah metiese las manos entre ambos para desabrochar el pantalón de Will.


    El sonido de la cremallera abriéndose se escuchó por encima de sus respiraciones y los besos. Sarah tiró del pantalón para bajarlo y él la ayudó haciéndolo a un lado de un puntapié, moviéndose un poco para hacerla girar. Will besó cada zona de su piel al descubierto haciéndola jadear, desabrochó su pantalón y se lo quitó despacio, intentando que el momento durase, pero Sarah no pensaba igual. Se incorporó para atraerlo hacia ella, lo besó con intensidad, con prisa, sin poder aguantar más tiempo porque lo deseaba con intensidad, algo de lo que se había dado cuenta al besarlo por primera vez.


    La ropa desapareció segundos después. Will tiró al suelo los cojines que quedaban a su lado y se acomodó sobre ella, besándola despacio antes de entrar en ella con un jadeo de ambos. Sarah clavó los dedos en su espalda pasando una pierna alrededor de su cintura cuando se retiró despacio. Salió a su encuentro en cada movimiento, jadeando contra su boca, Will mordió su labio inferior cuando gimió con fuerza y Sarah se aferró a su cuerpo cuando ambos aceleraron el ritmo.


    Era intenso y suave al mismo tiempo, habían conectado desde el primer roce y se guiaban el uno al otro. Sarah se dejó llevar por completo y, por un momento, llegó a pensar que su segunda primera vez sería perfecta porque era con él. Will intentó ser suave y tierno para hacerla olvidar lo que había pasado con Landon, se había enamorado de Sarah y quería que aquel momento fuese especial para ambos, que significase algo importante.


    Llegaron juntos al clímax, Will había apoyado la frente en el hombro de Sarah para no hacer ruido, ella había clavado los dedos en su espalda cuando los dedos de sus pies se arquearon. Cuando sus respiraciones se calmaron y los temblores terminaron, Will alzó la cabeza para mirarla, besó sus labios repetidamente saliendo de su cuerpo, dejándose caer a su lado para no aplastarla.


    ―¿Y ahora cómo me voy a casa? ―preguntó Sarah con una risa muy bajita, girando la cara hacia él, sonrojada.


    ―Quédate a dormir, sabes que a mis padres no les importa ―respondió con voz suave, girándose hacia ella y pasando los dedos por su cuello, acariciando su clavícula.


    Sarah suspiró mirando hacia el techo, escondiendo una sonrisa cuando Will se incorporó para coger la colcha y cubrirlos a ambos antes de apoyarse en un codo para mirarla, ella llevó una mano a su cara, cubriéndose con el antebrazo porque le entró la risa.


    ―¿Qué? ―preguntó sonriendo confundido, cogiendo su muñeca para apartar el brazo y poder mirarla.


    ―Lo hemos hecho de verdad ―murmuró aún más sonrojada, señalándolos a ambos―. Se suponía que íbamos a ver una película y que me llevarías a casa ―se rio avergonzada, entrelazando sus dedos.


    ―Esta película me gusta mucho más ―sonrió con picardía, inclinándose hacia ella para besarla en los labios despacio―. Quédate.


    ―Me da vergüenza ―susurró, rozando su nariz―. Se suponía que íbamos a hacerlo en otro momento y que no sería en tu casa.


    ―Podemos ver la película si quieres, ¿eh? ―bromeó, incorporándose para mirarla.


    Sarah se rio, dándole un golpecito y él se unió a su risa dejándose caer a su lado otra vez muy relajado, mirándola de reojo. Se acomodó boca abajo y se abrazó a la almohada para mirarlo, admirando su pecho musculoso y suave, ligeramente bronceado. Pasó los dedos por su piel, siguiendo con cuidado un pequeño hematoma que tenía en el costado por el último partido, pasó los dedos por sus abdominales y suspiró.


    ―¿Sigues pensando lo de quedarte este año aquí? ―preguntó Sarah, mirándolo con atención.


    ―Sí, creo que es mejor quedarme.


    ―¿Por tu hermana? ―preguntó, dejando la mano sobre su pecho.


    ―Y por ti también ―respondió con voz suave, cogiendo su mano y jugando con sus dedos―. No quiero que pienses que esto es pasajero, ¿vale? Es importante para mí.


    ―Para mí también ―respondió acercándose a él, se apoyó en un codo para besar sus labios―. Siempre has sido importante.


    Will se giró hacia ella para poder besarla mejor, Sarah suspiró con rendición cuando se acomodó de lado y él metió una mano bajo la colcha, cogiendo su pierna y pasándola por encima de su cadera, pegándose a su cuerpo.


    Aquella noche se había roto una pareja de forma definitiva, pero otra se había solidificado. Will intentó hacerla olvidar todo lo que había fuera de esa habitación y Sarah intentó compensar todo ese rechazo por culpa de su miedo. Estaba convencida de que su relación funcionaría porque se complementaban, que la distancia por la universidad no importaría tanto si ambos querían que funcionase y dejaban que los sentimientos aflorasen despacio.


     

  


  


  
    Capítulo 18


    Pasados unos días, Carrie se acercó al trabajo de Phoebe porque no le respondía las llamadas y estaba preocupada, al llegar a su despacho, casi agradeció encontrarla concentrada leyendo un manuscrito en su mesa. Tocó suavemente con los nudillos y sonrió de medio lado cuando Phoebe alzó la vista, le sonrió de medio lado haciendo un gesto con la mano para que entrase al tiempo que se quitaba las gafas.


    ―Justo pensaba llamarte para ir a comer juntas ―sonrió Phoebe cuando llegó frente a ella y se sentó en uno de los sillones―. Perdóname por no responder las llamadas, pero he tenido unos días de locos y apenas he parado.


    ―¿Seguro que es por el trabajo? ―preguntó, mirándola atentamente.


    ―¿Y por qué otra cosa iba a ser? ―preguntó, inclinando la cabeza levemente―. Tengo que ocuparme de organizar unas presentaciones, repasar un montón de cosas y ver si puedo ir a unas firmas. No es ninguna excusa, Carrie.


    ―Lo sé, me parece genial que tengas tanto trabajo ―asintió con voz neutral―. He quedado con las chicas esta noche, ¿crees que puedas venir?


    ―¿Solo nosotras? ―preguntó, mirándola con atención.


    ―Él no va a venir ―prometió, inclinándose hacia la mesa―. Te lo prometo, Phoebs.


    Habían acordado que no nombrarían su nombre hasta que Phoebe se sintiera preparada, no quería seguir haciéndose daño a sí misma tras comprobar que no iba a funcionar porque le daba miedo estancarse y no poder avanzar.


    ―Vale, entonces sí ―asintió con un pequeño suspiro, se pasó una mano por el pelo, incómoda―. Siento mucho el numerito de la otra noche, pero he estado pensando y… ―carraspeó, cogiendo unos papeles y apilándolos de forma ordenada―. Creo que ha sido lo mejor que podía pasar, no podía seguir alargando esto y esperar a que vuelva cuando está claro que no quiere hacerlo. Me ha hecho daño, eso no es ningún secreto, pero no quiero problemas con los chicos, son amigos de toda la vida y…


    ―Lo sé, pero también son amigos tuyos ―respondió con voz suave.


    ―Porque salen con vosotras ―sonrió de medio lado con tristeza.


    ―Eso no es cierto, Phoebe, somos amigos aunque haya relaciones, ¿vale? Eso no quita que…


    ―Lo sé, no me hagas caso ―suspiró, dejándose caer en el respaldo del asiento con pesadez―. ¿Cómo llevas el embarazo?


    ―Muy bien ―asintió con media sonrisa, abrió el bolso para buscar algo y sacó unos papeles, buscó entre ellos y le tendió la ecografía que se había hecho justo antes de ir a verla―. Es una niña.


    ―¿En serio? ―preguntó emocionada, levantándose para dar la vuelta a la mesa y sentarse a su lado, aceptó la ecografía y la observó enternecida, puso una mano sobre la rodilla de Carrie y la apretó con cariño―. Estoy muy orgullosa de ti, ¿sabes?


    ―¿Y eso a qué viene? ―preguntó avergonzada, sonrojándose despacio.


    ―Eres muy valiente, Carrie, vas a ser madre y es algo genial.


    ―No estoy entendiendo nada ―se rio completamente sonrojada, poniendo una mano sobre la suya―. ¿Qué quieres decirme realmente?


    Phoebe dejó la ecografía sobre la mesa y se inclinó hacia su amiga para abrazarla con cariño haciéndola reír, besó su mejilla cuando le devolvió el abrazo y cerró los ojos durante unos segundos antes de soltarla.


    ―Te quiero mucho.


    ―Phoebe, me estás preocupando.


    ―No, boba ―negó con una risa―. Es solo que nunca pensé que alguna de las dos llegaría a ser madre de verdad, ni siquiera había asimilado que voy a ser tía y ver la ecografía me ha hecho pensar ―respiró hondo cogiendo la ecografía de nuevo, pasó los dedos por la silueta―. Necesito un cambio en mi vida, Carrie, no quiero continuar así. Necesito avanzar sin él ―añadió para sí misma con una tristeza que no debería sentir, alzando la mirada hacia ella.


    ―¿Y has pensado lo que vas a hacer? ―preguntó con voz suave, apretando su mano cuando le devolvió la ecografía―. Por favor, no me digas que vas a irte de la ciudad ―añadió preocupada, frunciendo el ceño.


    ―No ―sonrió de medio lado, aunque había valorado la opción―. He pensado que ya va siendo hora de buscar un piso para mi sola, de empezar de cero y dejar de sufrir por él.


    ―Solo han pasado tres semanas desde que discutisteis, ¿estás preparada para algo así?


    ―Estoy preparada para intentar olvidarle ―asintió con la voz cargada de inseguridad y dolor en los ojos―. Necesito demostrarme a mí misma que puedo vivir sin él, que no le necesito para continuar hacia delante.


    ―Lo entiendo ―asintió cogiendo su mano, apretándola levemente para animarla―. Vamos a buscar un piso para ti y a encontrar la forma de que superes esto.


    Phoebe asintió respirando hondo, se pasó la mano libre por la cara para retirar las dos lágrimas que habían resbalado y carraspeó cuando sonó su teléfono, pidiéndole un momento, se inclinó hacia la mesa para descolgar.


    ―¿Estás segura? ―preguntó sorprendida, sonriendo despacio―. Claro, sí, dile que pase.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Carrie confundida.


    ―Es Eve, está en la ciudad ―sonrió, acercándose a la puerta justo cuando tocaron―. No me puedo creer que no nos hayas llamado antes.


    Evelyn sonrió ampliamente asomando la cabeza en el despacho. Carrie se levantó, abriendo los ojos, sorprendida y dejó su bolso sobre la silla para acercarse a ella, la abrazó con fuerza echándose a reír, al igual que hizo Phoebe. Había cambiado poco, llevaba el pelo corto, rizado y alborotado, estaba delgada y fuerte, sus ojos brillaban como nunca y parecía que la vida le iba muy bien.


    ―¿Cuándo has vuelto? ―preguntó Carrie entusiasmada, observándola sin poder creerlo, la abrazó otra vez―. Estás preciosa, tienes que decirnos tu secreto ―se rio al soltarla.


    ―Lo conoces muy bien, a ti te pasa lo mismo ―se rio avergonzada, observando a su amiga―. Estás resplandeciente, Carrie, y creo que sé quién es el culpable ―canturreó, alzando las cejas repetidamente.


    ―Bueno, tenemos que contarte muchas cosas ―sonrió avergonzada, tocando su barriga de forma disimulada―. ¿Has vuelto para quedarte?


    ―Se podría decir que sí ―asintió, sentándose a su lado―. He terminado las pruebas de paramédico y las he pasado todas, así que, me han dado una plaza aquí ―se encogió de hombros, echándose a reír cuando Phoebe alzó las cejas en gesto de apreciación―. No me mires así, sabes que siempre he querido hacer esto.


    ―Lo sé, pero no creí que volvieses para eso ―sonrió enternecida―. ¿Qué tal tu madre? ¿Ha venido contigo?


    ―No, se casó con un tío de Montana y ahora llevan un bar de copas juntos, no nos llevamos muy bien ―explicó por encima, encogiéndose de hombros―. Por cierto, tengo que deciros que estáis obligatoriamente invitadas ―sonrió con amplitud alzando la mano, mostrando un anillo de compromiso.


    ―¡No! ―exclamó Phoebe entusiasmada, cogiendo su mano uniéndose a su risa―. ¿Zack te lo ha pedido?


    ―No exactamente ―se rio sonrojándose, arrugando el ceño―. Rompí con Zack hace como cuatro años porque me engañaba con una bailarina de striptease. Conocí a Drew en las clases de medicina al mismo tiempo, comenzamos a salir sin apenas darnos cuenta y me enamoré como una idiota ―se encogió de hombros, riéndose―. Es médico, está decidiendo su especialidad ahora y nos hemos mudado aquí por eso.


    Carrie la escuchó sorprendida. Había madurado mucho desde la última vez que habían hablado y parecía otra chica totalmente diferente, ya no parecía insegura en absoluto y brillaba por completo. Le contó su relación con Axel y sobre su embarazo, estuvieron hablando entusiasmadas durante unos largos minutos y decidieron salir a comer las tres para continuar poniéndose al corriente.


    ―Tienes que conocer a Axel, al principio parece un imbécil, pero después terminas cogiéndole cariño ―se rio Phoebe mientras caminaban.


    ―¿Y tú no tienes a nadie especial que presentarme? ―preguntó Eve, mirándola con curiosidad.


    ―No ―suspiró con pesadez, hizo una mueca parecida a una sonrisa cargada de desagrado mientras cruzaban una calle―. Si hubieses venido hace cuatro meses, te habría dicho que era feliz con el hombre de mi vida, pero las cosas han cambiado mucho.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó frunciendo el ceño, confundida.


    ―Mejor vamos a hablar de algo alegre, ¿vale? ―sonrió, señalando el restaurante donde iban habitualmente―. Llamemos a las chicas, Ally y Lily se van a poner muy contentas cuando te vean.


    Evelyn miró a Carrie sin entender nada, pero Carrie negó  para que no preguntase, sacó el móvil del bolso cuando entraron al restaurante y las llamó a todas mientras cogían una mesa.


    No pasaron más de veinte minutos cuando Ally llegó con gesto cansado seguida de Haley y Marion, al ver a Evelyn sentada a la mesa, sonrió ampliamente antes de fundirse en un abrazo. Lily llegó justo cuando estaban sentándose y soltó un gritito de emoción al verla después de tanto tiempo, la abrazó con fuerza haciéndola reír, seguido de un montón de preguntas sobre su vida.


    ―Vale, tranquilidad ―se rio Carrie cuando el camarero dejó los platos frente a ellas―. Es una niña y Axel aún no lo sabe, así que, quiero decírselo yo para inmortalizar el momento de su cara de idiota, ¿de acuerdo? ―preguntó, mirándolas a todas con las cejas alzadas.


    ―Eres una aguafiestas, tía ―se quejó Ally cruzándose de brazos, echándose a reír.


    ―No seas capulla, Ally. Quiero decírselo yo, después os metéis con él todo lo que queráis.


    ―Está bien, pero no me hago responsable de lo que hagan los chicos después ―se rio Lily alzando las manos, desentendiéndose―. Están todos locos y terminaran gastándole alguna putadilla.


    Carrie se cubrió la cara con las manos negando con la cabeza entre risas porque sabía que le tenían algo planeado. Desde que sabían lo del embarazo, habían hecho una apuesta sobre el sexo del bebé y parecía que Elliott se iba a salir con la suya con Garrett y eso no prometía otra cosa que no fuese alguna broma pesada.


    El móvil de Phoebe empezó a sonar y les pidió una disculpa mientras hablaba con su jefa, Haley la observó con curiosidad porque, aunque reía y disimulaba que estaba bien, sabía que estaba mucho más destrozada de lo que decía en realidad.


    ―¿Qué quieres decir con que hay un chico buscándome? ―preguntó Phoebe confundida―. No, no conozco a nadie con ese nombre ―escuchó atentamente, confundiéndose más por momentos―. Está bien, dile que volveré sobre las cuatro y que podré atenderle, por favor. Gracias, Angie.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó Carrie, inclinándose hacia ella.


    ―Sí, no es nada ―asintió confundida, metiendo el móvil en el bolso―. A ver, ¿cuándo nos vas a presentar a tu prometido? ―preguntó, mirando a Evelyn con curiosidad, alzando las cejas repetidamente.


    ―Ahora está de turno y terminará mañana al medio día, pero se lo diré para que quedemos todos y nos conozcamos, ¿os parece? ―preguntó entusiasmada, mirándolas a todas.


    Haley asintió pensativa, miró su móvil por tercera vez y lo cogió con rapidez cuando le llegó un mensaje para teclear una respuesta, respiró casi aliviada cuando le contestaron otra vez y lo dejó de nuevo sobre la mesa.


    ―Deja de coquetear con Connor ―se rio Marion, dándole un golpecito en el hombro.


    ―No coqueteo con nadie ―se defendió frunciendo el ceño, mirándola mal cuando alzó las cejas desafiante―. Me está diciendo que quiere ir a ver a Kira esta noche, no…


    ―Ya, a Kira ―asintió burlona, riendo cuando Haley se sonrojó de forma involuntaria―. Reconoce que va a verte a ti y que la perra solo es una excusa.


    ―No flipes tanto, ¿vale? ―se quejó, incómoda y avergonzada, dejó el móvil de nuevo sobre la mesa―. Para que lo sepas, Cath no lo deja ni un segundo por lo del embarazo y no lo he visto desde primero de mes.


    ―Ya, me lo ha dicho ―asintió Phoebe con una pequeña mueca de desagrado dirigida a ella―. Creo que le está presionando para que le ponga un anillo en el dedo.


    ―Lo sé ―suspiró pesadamente, dejándose caer en el respaldo de la silla.


    ―¿Connor también va a ser padre? ―preguntó Evelyn sorprendida, mirándolas.


    ―Sí, es una larga historia ―asintió Carrie pensativa―. Creo que se alegrará mucho de verte, ¿sabes? Podríamos avisarle.


    Estuvieron hablando durante un par de horas, Phoebe se marchó la primera para volver al trabajo porque tenía una reunión y muchísima curiosidad por saber quién era ese chico que había ido a buscarla a la oficina y de quien no había escuchado hablar nunca.


    Al llegar a la oficina, fue directamente a buscar a Angie para preguntar, pero paró en seco al ver a un chico muy parecido a Asher esperándola frente a la puerta de su despacho. Era alto, de pelo oscuro y un poco alborotado, tenía sus ojos, su nariz y su mandíbula cuadrada, solo que ese chico parecía mucho más serio, como si algo lo obligase a mantenerse así.


    Cuando la vio, pareció reconocerla con facilidad porque caminó hacia ella con media sonrisa y le tendió la mano, Phoebe la aceptó cada vez más confundida.


    ―Soy Nathan Petterson, el hermano pequeño de Asher ―explicó, estrechando su mano con suavidad―. Tú debes de ser Phoebe, ¿verdad?


    ―Sí, ¿cómo lo sabes? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    ―Asher me ha hablado de ti y no aguantaba la curiosidad por conocerte, espero que no te importe ―sonrió de medio lado―. Me gustaría invitarte a un café y que hablemos sobre mi hermano. Sé que es un tema duro para ti, pero…


    ―Tendrá que ser en otro momento, ahora tengo una reunión y no puedo salir de nuevo. ¿Cuándo has conocido a Asher?


    ―Hace un mes más o menos, fui a la cárcel a ver a nuestro padre y él me dio su dirección. Me enteré del accidente y no sabes cuánto lo siento ―dijo con una mueca de disculpa―. Fue una suerte que tú salieras ilesa, la verdad. Mi hermano es fuerte, pero…


    ―Ya, tuvimos suerte de no matarnos ―asintió cada vez más confundida, la llamaron a lo lejos y lo agradeció enormemente porque se sentía incómoda bajo su mirada escrutadora―. Déjale tu número a mi compañera y te llamaré en cuanto tenga un hueco libre, ¿de acuerdo? ―añadió con media sonrisa de disculpa, haciendo un gesto con la mano hacia una de las mesas, entrando en su despacho.


    Casi sin entender nada y sin tiempo para procesar lo que había sido la conversación, se acercó a la mesa para dejar su bolso, coger las carpetas y el ordenador portátil y salir de nuevo hacia la sala de reuniones caminando con rapidez.


    Había sido la conversación más extraña que había tenido con un desconocido, no podía entender cómo Asher había dejado que ese chico se acercase a él porque sí que recordaba todo lo que Frank les había hecho pasar. Tendría que hablar con Mara para descubrirlo, pero no quería preocuparla demasiado porque, aunque estaba planeando mudarse de forma permanente con Mark a Australia, sabía que no lo hacía por su hijo.


    Tenía un mal presentimiento con todo aquello, pero se había prometido que no volvería a acercarse a Asher bajo ninguna circunstancia.


     

  


  


  
    Capítulo 19


    Cuando Carrie llegó a casa, Axel estaba en la cocina preparando la cena, sonriendo, se quitó el calzado en el pasillo y cogió la ecografía del bolso para caminar hacia él. Lo encontró frente a los fogones, descalzo y con un delantal puesto, parecía cortar algo en la tabla mientras movía la cabeza al ritmo de la música. Mordiendo su labio inferior para no reírse, se acercó a él por detrás, pasó los brazos a su alrededor poniendo la ecografía delante de ellos, se puso de puntillas para llegar a su cuello y besó su nuca cuando lo escuchó sonreír.


    ―Es niña, gano yo ―sonrió contra su piel, besando su hombro.


    Entrecerrando los ojos y manteniendo su enorme sonrisa, se giró entre sus brazos dejando el cuchillo en la tabla. Pasó las manos por su cintura para alzarla del suelo y la besó en los labios con suavidad, riendo cuando gimió contra su boca envolviendo sus caderas con las piernas.


    ―Ya lo sabía, me lo ha chivado Sarah ―murmuró con malicia, moviéndose con ella hasta dejarla sentada en el único hueco de la encimera que quedaba libre, la besó de nuevo, inclinándose hacia ella―. Quería ir contigo, que lo sepas.


    ―Y yo quería darte una sorpresa, pero no ha podido ser. Voy a matar a mi hermana ―se quejó con un puchero, riendo cuando besó su nariz―. He ganado la apuesta, así que, ya sabes lo que hacer ―canturreó alzando las cejas, divertida.


    Con una mueca lastimera, Axel la cogió en brazos de nuevo y caminó con ella hasta la habitación. Carrie se reía tontamente colgada de su cuello, pero empezó a carcajearse cuando lo escuchó maldecir porque se había dejado el fuego encendido y salió corriendo hacia la cocina para apagarlo. Cuando regresó escasos segundos después, se la encontró tumbada en la cama, pasándose los dedos por la tripa muy despacio, él se tumbó boca abajo a su lado, apoyándose en los codos, y la observó con atención.


    ―¿Estás contenta con que sea una niña? ―preguntó con voz suave, llevando una mano a su tripa.


    ―Mucho ―asintió, entrelazando sus dedos con él sin retirarlos de su piel.


    ―Entonces tenemos que elegir un nombre ―sonrió de medio lado.


    ―Creo que podemos llamarla bebé durante un par de días más ―se rio avergonzada, girándose hacia él despacio para acomodarse en la almohada―. Quiero dormir durante tres días ―suspiró cansada, llevando sus manos entrelazadas a su pecho.


    ―Primero elegiremos un nombre, después puedes entrar en bucle todo el tiempo que quieras.


    ―¿Qué bucle? ―preguntó frunciendo el ceño, confundida.


    ―Comer, lloriquear y dormir ―se rio con malicia, encogiéndose cuando le dio un golpe en el hombro―. Oye, que te adoro, no me importa que lloriquees todo el tiempo.


    ―No hago eso, es por tu culpa y por las hormonas ―se defendió sonrojada, dándole otro golpe cuando se carcajeó―. Sigue así y duermes en el sofá, ¿eh?


    ―Dramática ―sonrió, incorporándose sobre ella para besarla en los labios.


    ―Idiota ―murmuró contra su boca.


    ―Te quiero.


    ―Yo más ―suspiró, pasando una pierna por encima de sus caderas.


    Axel se acercó a ella todo lo posible acomodándose de lado, soltó su mano para llevarla a su mejilla y apartarle el pelo de la cara, besándola muy despacio para hacerla suspirar. Carrie se acercó más a él enredando los dedos en su pelo, mordió su labio inferior cuando hizo el intento de retirarse y sonrió cuando llevó la mano al bajo de su vestido para subirlo por completo.


    Desde que se había quedado embarazada intentaban tomárselo con un poco de calma, pero, aunque comenzaban despacio, esa calma desaparecía poco a poco junto con la ropa.


    Carrie metió las manos entre ellos para desabrocharle la camisa a Axel al mismo tiempo que él bajaba la cremallera lateral del vestido y desabrochaba el fino cinturón, se lo quitó dejándolo caer a un lado igual que ella con la camisa. Axel se incorporó sobre ella para poder besarla mejor, a lo que Carrie aprovechó para desabrochar su cinturón y el pantalón, tirando de él para quitárselo, Axel lo hizo por ella junto con la ropa interior de ambos cuando Carrie se incorporó para atraerlo a su boca otra vez.


    Carrie quedó sobre él, se encajó en su cuerpo sintiendo cada parte del suyo protestar por la impaciencia y se movió despacio, haciéndolo clavar los dedos en sus caderas para sostenerla contra su cuerpo. Balanceándose, ambos jadearon, Axel mordió su labio inferior cuando gimió y buscaron su propio ritmo durante unos largos minutos. Carrie se aferraba a sus hombros para mantener el equilibrio aunque Axel la sostenía por las caderas para guiar sus movimientos.


    Adoraban esos momentos, sobre todo porque con el embarazo parecían mucho más intensos y duraban más tiempo. Axel la trataba como si fuese de cristal desde el primer momento que estuvieron juntos, pero en esos momentos era diferente. Quizá porque sentía que Carrie lo necesitaba un poco más, saber que ya no serían dos nunca más y que otra personita dependería de ellos o que, tras ver como sus amigos se habían destrozado mutuamente, él tenía miedo de que algo así pudiera ocurrirles. Quería a Carrie mas allá de lo que había podido imaginar alguna vez y podía asegurar con toda certeza que jamás querría a otra mujer como a ella, nadie más ocuparía su corazón salvo esa personita que ambos habían creado.


    Pasados unos largos minutos en los que en la habitación no se escuchó otra cosa que jadeos, gemidos bajos y algún beso, Carrie boqueó sobre la boca de Axel mientras ambos se estremecían. Se inclinó hacia él, apoyando la frente en la suya, y jadeó cuando la envolvió con sus brazos dejándose caer hacia atrás hasta quedar tumbado sin salir de su cuerpo.


    Cuando recuperó la respiración, Carrie se incorporó apoyando ambas manos a cada lado de su cabeza y lo observó con media sonrisa. Axel tenía los ojos cerrados y estaba cubierto de sudor, recogió con el índice una de las gotas que resbalaban por su cuello y amplió su sonrisa cuando él respiró hondo pasando los dedos por su espalda.


    ―¿Qué pasaría si te dijera que quiero mudarme a una casa grande y tener muchos hijos? ―preguntó en voz baja, mirándolo divertida cuando abrió los ojos con sorpresa―. Y dos perros.


    ―Creía que íbamos a ir despacio ―murmuró, fingiendo estar asustado―. Todavía no hemos tenido el primero, no sabemos si vamos a saber hacerlo bien o si alguna de nuestras madres terminará viviendo aquí para no parar de quejarse.


    ―No me importa.


    ―Pero…


    Carrie rompió en carcajadas dejándose caer a su lado, se cubrió la cara con la almohada negando con la cabeza, habría pagado para que alguien le grabase la cara que había puesto en ese momento. Sarah le había estropeado la sorpresa al enterarse de que iban a tener una niña y esa había sido su pequeña venganza, sobre todo por lo mucho que se metía con ella cuando quería algún antojo.


    ***


    Días más tarde, mientras esperaba a Haley sentada en los escalones del portal, Phoebe abrió el periódico por segunda vez en el día y buscó la sección de anuncios, paseó la mirada por los pisos que estaban en alquiler mientras mordisqueaba el cabuchón del bolígrafo.


    ―Si sigues haciendo eso, vas a terminar con la boca azul ―sonrió Haley al salir del portal, sujetando la correa de Kira.


    ―Estoy buscando piso y no hay nada que merezca la pena ―resopló, poniéndose de pie, rascó tras las orejas a Kira, que había crecido en los días que llevaba sin verla, y bajaron los escalones.


    ―Vente a vivir conmigo y compartimos gastos ―sugirió divertida, señalando su piso con un gesto de la mano libre por encima de su hombro―. No me mires así, tengo una habitación vacía y el casero me ha subido el alquiler, nos vendría bien a las dos.


    ―¿Seguro? ―preguntó, alzando las cejas esperanzada.


    ―Claro que sí ―asintió riendo, comenzando a caminar con tranquilidad―. Además, así podría aprovecharme de ti para que cocinases.


    ―Gracias, Haley, en serio ―suspiró aliviada, abrazándola estrechamente durante un par de pasos―. Necesito un cambio como el llover o me dará un ataque ―murmuró tensa, pasándose una mano por el pelo hacia atrás―. Estoy agobiada, no sé lo que hacer, cómo gestionar todo lo que está pasando sin hundirme y…


    ―Lo sé, han pasado demasiadas cosas en poco tiempo ―asintió con media sonrisa―, pero te aseguro que si te vienes a vivir con nosotras ―señaló a Kira, alzando las cejas― no te vas a aburrir nada. Es tan graciosa que me despierta a las seis de la mañana para que la saque a hacer sus cosas ―añadió con una mueca de fingido desagrado.


    ―Es adorable ―se rio Phoebe, rascando tras las orejas de Kira, que ladró―. Te prometo que mis problemas desaparecerán cuando entre en casa y que no los arrastraré, ¿vale? ―prometió más seria al parar en un paso de peatones―. No soy la compañera ideal para nada porque parece que atraigo todos los problemas, pero…


    ―No me importa ―la cortó con voz suave, poniendo una mano sobre su brazo para callarla―. Estoy cansada de vivir sola y contigo será genial porque hacemos las mismas cosas y nos reímos hasta de nuestra sombra ―apretó su brazo cuando empezó a replicar―. No me importa si piensas que lo que ha pasado con Asher va a afectarme de alguna forma, ¿vale? Estamos juntas en esto.


    Phoebe asintió nada convencida y respiró hondo soltando el aire muy despacio, estaba preocupada porque había escuchado que quizás soltarían a Rick porque Asher no recordaba nada de lo que tenía que declarar y que Frank había sido puesto en libertad unos días antes. Tenía miedo de que sus actos no hubiesen servido para nada, pero sobre todo que hubiese represarías contra sus amigos. Cada vez que tenía pesadillas sobre que alguien le hacía daño a Carrie mientras estaba embarazada o intentaban llevarse a su hija se estremecía y el pánico la asaltaba sin piedad. Se había prometido mantenerse al margen de todo aquello, dejar el tiempo pasar e intentar olvidar a Asher, pero cada vez que lo decía en voz alta, su fuero interno le gritaba que estaba muy equivocada porque lo quería más allá de la razón.


    ―¿Has hablado con Connor últimamente? ―preguntó Phoebe al salir de sus pensamientos, mirando a Haley con curiosidad al tiempo que comenzaban a correr entrando al parque.


    ―No, desde que apareció Cath solo lo he visto un par de veces ―respondió distraída, sosteniendo la correa con una mano―. Tristan tampoco ha dado señales de vida, supongo que tendrán mucho trabajo.


    ―¿Le has llamado?


    ―¿A Tristan? ―se extrañó, mirándola por un segundo, Phoebe alzó una ceja y puso los ojos en blanco―. No, no quiero ser una de esas pesadas que no saben vivir sin un tío a su lado.


    ―Connor puede ser tu amigo también, ¿sabes? Que sea guapo, demasiado atractivo, te escuche sin juzgarte y te haga reír no quiere decir que tengas que enamorarte como una idiota de él ―respondió con tono neutro, mirando hacia delante con fijeza―. Nadie es perfecto en este mundo, Haley, al contrario, hay muchas personas a nuestro alrededor que ni siquiera se merecen nuestro amor.


    ―Lo dices por Asher, ¿verdad? ―preguntó preocupada.


    ―Lo digo en general.


    Haley asintió dejando la conversación porque sabía que hablaba de Asher, de todo el dolor que le había causado y que se callaba para no hundirse. Cuando Marion le contó lo que había pasado semanas antes, llamó a Phoebe para que se desahogase con ella, pero había fingido que todo estaba bien y que no tenía nada de lo que hablar, algo que era totalmente mentira. Phoebe siempre había sido risueña, sus ojos habían brillado muchísimo y parecía ser indomable, en esos momentos no se parecía nada a la chica que conoció años atrás. Había dejado de ser Bambi para pasar a ser un animalito asustado y triste que se escondía en sí mismo.


    ―¿Cuándo es la boda de Eve? ―preguntó Haley curiosa, aminorando la marcha en una cuesta.


    ―A finales de noviembre, todavía tienes tiempo para decirle a Connor que vaya contigo ―sonrió con cierta malicia.


    ―Solo cuando tú le pidas una cita a Tristan ―se rio con la respiración agitada, Phoebe se unió a sus risas poniendo los ojos en blanco―. Babea por ti, no puedes decirme que no lo has visto.


    ―No estoy lista para eso ―murmuró agitada, negando con la cabeza―. Quizás no lo esté nunca.


    ―Eso no lo sabes ―sonrió de medio lado, intentó controlar la respiración dando un par de saltitos mientras le quitaba la correa a Kira al llegar a un parque más grande―. El amor es confuso, Phoebe, te lo digo por experiencia. Nunca entendí porque mis padres me abandonaron de esa forma, ni por qué no intenté buscarlos o acudir a alguien que pudiese ayudarme en vez de pasarme años viviendo en mi coche, intentando ser buena alumna y que nadie se diese cuenta de que estaba sola ―hizo un gesto con la mano libre―. Cuando conocí a Bryan fue como ver el cielo despejado después de meses en plena tormenta y simplemente me dejé llevar pensando que eso sería para siempre ―arrugó la nariz con tristeza―. Nada dura para siempre. Puede durar un solo segundo y que sea lo más real que has tenido nunca o que dure años y que desaparezca sin apenas darte cuenta.


    ―Lo sé ―suspiró, intentando recuperar la cadencia de su respiración―. No sé cómo voy a superar esto, pero lo haré con el tiempo ―asintió para sí misma despacio―. No voy a hundirme porque me haya olvidado ni porque mi vida parezca paralizada. Necesito alejarme un poco de todo eso, centrarme en mi vida e intentar dar lo mejor de mí.


    ―Bien, pues lo vamos a hacer juntas ―asintió con media sonrisa―. Ahora, deja de vaguear y muévete, Kira está por ahí y saltará sobre el primer desconocido que encuentre.


    Riendo, ambas comenzaron a correr de nuevo por el sendero del parque. Encontraron a Kira jugando con un par de perros de su mismo tamaño y diferente color, parecía divertirse porque uno de los dueños les lanzó un par de pelotas y ella también echó a correr para recogerla. Había gente haciendo ejercicio igual que ellas, algunos corrían alrededor del bosque, otros hacían yoga y algunos estiraban antes de volver a casa.


    Esa misma noche, al llegar a casa, mientras cenaban los cuatro, Phoebe les dijo que se iba a mudar para vivir con Haley porque necesitaba un cambio. Anna la miró preocupada mientras hablaba, pero comprendió la decisión que su hija había estado aplazando en esos años.


    ―No voy a desaparecer, nos veremos todas las semanas, simplemente necesito alejarme un poco de todo esto ―hizo un gesto con la mano, refiriéndose a sus recuerdos―. Necesito empezar de nuevo, ¿vale? Intentar aplacar el dolor que no se va. 


    ―Sabíamos que tomarías esta decisión cuando nos dijiste lo que había pasado con Asher, cariño, no tienes que disculparte ―asintió Greg con media sonrisa, poniendo una mano sobre su antebrazo―. Llevas con nosotros veintiocho años, ya va siendo hora de que tomes tu propio camino.


    ―Sabemos que no te has mudado antes porque te diagnosticaron la enfermedad, Phoebe. No es ningún secreto que te has perdido cosas para que nosotros estuviésemos un poco más tranquilos y ya hemos cubierto el cupo del egoísmo ―sonrió Anna, encogiéndose de hombros―. Puedes volver cuando quieras.


    ―No le mientas ―se quejó Will, mirándola con los ojos entrecerrados―. Si te vas, convertiré tu habitación en un despacho para poder estudiar, así que, tienes que sacar todos tus chismes y…


    ―Puedes estudiar en tu habitación, listillo ―se rio, dándole un empujoncito que no lo movió ni un milímetro―. Ah, no, espera. Que la utilizas para traer a Sarah y ver películas ―hizo las comillas en el aire, soltando una carcajada cuando su hermano se sonrojó apartando la mirada―. Te he dicho mil veces que insonorices la habitación para hacer eso, pero no me haces caso.


    ―Eres asquerosa, múdate ya ―murmuró, llenándose la boca con la cena.


    ―Vas a tener que ayudarme con las cajas, eso no es negociable.


    Will puso los ojos en blanco mientras masticaba e intentó no unirse a las risas de sus padres, había comenzado a bromear para que ninguno se pusiese sentimental. Él tampoco había hecho algunas cosas por todo lo que había pasado con Asher, sobre todo por el accidente, pero no se arrepentía porque no podía soportar ver a su hermana mal.


     

  


  


  
    Capítulo 20


    ―Dios, ¿cómo puedes tener tantos chismes? ―se quejó Garrett, cargando con una de las maletas.


    ―Es una tía, ya sabes que tienen un millón de cosas inservibles que atesoran como si fuese oro y que es todo para tirar a la basura ―respondió Axel con una mueca de desagrado―. No se lo digas a Carrie, pero cuando se mudó conmigo, creí que nos faltaría casa para meter todo lo que llevaba ―añadió con tono lastimero, cogiendo una caja con libros.


    ―Os estamos escuchando, ¿lo sabéis, verdad? ―preguntó Lily alzando una ceja, frunciendo la boca intentando no reírse.


    Garrett le guiñó un ojo acercándose para besar sus labios de forma fugaz, Lily se carcajeó, haciéndose a un lado y dejándolo salir de casa.


    Phoebe seguía metiendo sus pertenencias en cajas y maletas, al menos las más indispensables. Les había pedido a los chicos que la ayudasen con la mudanza porque no podía sola, se habían quejado un poco al principio y le habían dicho que no podrían ir, pero esa misma mañana habían tocado a su puerta haciéndola reír.


    ―Venga, termina de cerrar esa y vámonos, tengo muchísima hambre ―dijo Carrie, tendiéndole las ultimas prendas del armario, sentándose a su lado en la cama para mirarla.


    ―Dame un par de minutos, ansiosa ―se rio, doblando el jersey y colocándolo en el único hueco libre, cerró la maleta y suspiró dejándose caer a su lado―. ¿Crees que hago bien mudándome? ―preguntó indecisa, terminando de cerrar su neceser.


    ―Creo que estás preparada para dar el paso y que lo necesitabas desde hace mucho tiempo ―asintió, poniendo una mano sobre la suya y apretándola con cariño, la agitó un poco al ver sus ojos torturados hasta que consiguió hacerla reír―. Ahora vamos a ir a tu nueva casa para llenar tu armario nuevo y después a celebrarlo en un restaurante, ¿qué te parece mi plan? ―preguntó, alzando las cejas de forma repetida.


    Riendo, Phoebe se levantó tirando de su mano y la abrazó estrechamente, Carrie la soltó para tirar de ella hacia el pasillo al escuchar a los chicos quejarse por tener que mover tantas cajas con libros.


    ―¿Cómo tienes tiempo para leer todo esto? ―preguntó Connor, mirándola confundido, haciendo una mueca por el esfuerzo al levantar una caja grande.


    ―Anda, quita ―se rio Phoebe, quitándole la caja de los libros y caminando hacia el ascensor―. ¡Eres un blando!


    ―Te dije que dejases de tomar esas barritas energéticas ―se quejó a la defensiva, cogiendo otra caja para ir tras ella.


    Phoebe lo miró alzando una ceja cuando lo escuchó jadear al dejar la caja sobre la suya, frunció los labios intentando no reír al verlo inclinarse hacia delante intentando coger aire.


    ―¿Por qué dices que vas al gimnasio y te estás ahogando por coger un par de cajas? ―preguntó divertida, apoyando las manos en las caderas tras enviar el ascensor abajo.


    ―Porque tus cajas son asesinas y pretendes matarme deliberadamente ―se quejó agitado, poniéndose derecho para caminar hacia el piso otra vez.


    ―Connor ―lo llamó escondiendo una risa, él hizo un gesto con la mano desentendiéndose y ella se carcajeó.


    No se encontraba mejor, pero había decidido que el cambio tenía que ser completo para poder comenzar a superarlo. Había hablado con su psicóloga cuando Haley le dijo que viviesen juntas y la doctora la había animado a que se mudase e intentase cambiar la rutina para empezar a mejorar.


    ―Después de una ruptura dolorosa, lo mejor es un cambio de rutina. Buscar aire fresco en cualquier sentido hará que te sientas mejor ―había dicho con voz suave, mirándola con atención mientras Phoebe la miraba con inseguridad―. ¿De qué tienes miedo exactamente?


    ―De demasiadas cosas ―suspiró pesadamente, abrazándose al cojín―. Las pesadillas son demasiado vívidas y algunas veces, cuando me despierto sobresaltada, no estoy segura de qué es la realidad.


    ―Porque tienes miedo y es normal después de lo que has vivido y de tu situación sentimental ―asintió, apuntando algo en su cuaderno―. Mira, esta transición te vendrá bien, podrás comenzar desde el punto en el que desees y continuar hacia delante pisando fuerte. Quizás te asuste al principio, pero conseguirás todo lo que te propongas.


    ―A veces siento que mudarme es abandonar a mis padres y a mi hermano. Will ha renunciado a cosas porque piensa que necesito tenerle cerca y… ―se pasó una mano por el pelo hacia atrás con una mueca de incomodidad―. Tengo miedo de que cometa errores renunciando a todo por lo que ha luchado para tener un futuro por creer que debe cuidarme.


    ―¿Le has preguntado directamente porqué lo hace? ―la miró con curiosidad―. Quizás necesita tenerte cerca porque no está preparado para dejarte después de todo lo que has pasado, Phoebe. Tienes que asumir que necesitas a tu familia, a tus amigos, igual que ellos te necesitan a ti.


    ―Lo sé.


    ―Saberlo no es ser consciente de ello ―respondió con tono suave y paciente, apartó el bloc para ponerlo sobre la mesita redonda del centro―. Will necesita tenerte cerca, asegurarse de que estarás bien y después tomar sus propias decisiones cuando se sienta preparado.


    ―Él no tiene nada que ver con mis problemas.


    ―¿Por eso has decidido mudarte?


    ―No ―suspiró pesadamente, estrechando el cojín contra su pecho―. Me mudo porque necesito pasar página, intentar olvidar un poco todo lo que ha pasado, pero sobre todo para sentirme un poco mejor en mitad de todo esto.


    ―¿Crees que una mudanza conseguirá eso?


    ―Creo que puede ser un primer paso para conseguirlo por mí misma ―asintió pensativa, poniéndose derecha y soltando el cojín―. Necesito volver a parecerme a la chica que fui hace un par de años, volver a sentirme más cerca de mí misma.


    ―Bien, ¿y cómo piensas hacerlo? ―preguntó con tono neutral, mirándola con fijeza.


    ―Intentando dejar de pensar en él o al menos no huir cuando me lo cruce porque mi corazón se estruja de forma agónica cuando lo tengo cerca sin que me recuerde ―movió la mano, señalando su pecho―. Estoy trabajando para que no me duela tanto, para sentirme un poco más segura respecto a todo y parece que funciona un poquito.


    ―¿Te refieres a las clases que te da Garrett?


    ―A eso también ―asintió con una pequeña sonrisa―. Garrett me está ayudando a sentirme mejor en ese aspecto y se lo agradeceré siempre.


    ―¿Entonces?


    ―Creo que necesito saber o asegurarme de que no le necesito para seguir adelante ―murmuró pensativa, mirando los dibujos del cojín―. Garrett me está enseñando a defenderme porque presiento que los problemas van a regresar, pero también a que tengo la capacidad y la fuerza necesarias para protegerme a mí misma ―alzó la mirada un poco avergonzada―. Quiero dejar de tener miedo, de sentirme acorralada como el momento en el que Rick me golpeaba mientras me preguntaba por esos papales que no he visto en mi vida.


    ―¿Por qué le hiciste creer que sí?


    ―Porque quería desviar su atención de Mara ―respiró hondo con la vista perdida en el momento del secuestro―. Estaba muerta de miedo, me sentía a punto de colapsar, pero saqué fuerzas y coraje de un rinconcito pequeño y no me reconocí a mí misma ―arrugó la nariz, estremeciéndose levemente al recordar el peso del arma en su mano y el clic al amartillarla―. Han pasado meses y todavía no puedo creer cómo fui capaz de actuar así.


    ―Una persona puede actuar de diferentes formas ante una situación de peligro extremo. Actuaste de la mejor forma que creíste aunque te pusiste en peligro y deberías haber dejado que la policía se hiciera cargo del asunto ―respondió con voz suave, apuntando algo en el cuaderno―. ¿Creíste que tu obligación era rescatarlos? ¿Pensaste que mentir era mejor a dejar que otros te ayudasen y evitaran que terminaras en el hospital?


    Phoebe cogió aire despacio, dejándose caer en el respaldo pensativa. Soltó el aire trasladándose al momento del secuestro, podía sentir que estaba allí de nuevo y se estremeció de forma involuntaria. Recordar a Mara maniatada y amordazada a una silla, con algunas heridas y sangre manchando su piel y su ropa le hacía estremecer; ver a ese animal golpeando a Keith en el suelo hasta dejarlo casi inconsciente le hacía sentir arcadas.


    ―Cuando entré en ese despacho y los vi en aquella situación, supe que ninguno saldría vivo de allí si huía y me refugiaba en la policía ―susurró, perdida en sus pensamientos―. Rick estaba golpeando a Mara, podría haberle hecho cualquier cosa antes de que llegase y todo empeoraría cuando Asher se enterase. Keith había intentado protegerla, pero aquel animal lo estaba golpeando con una barra de hierro, no podía hacer mucho ―entrecerró los ojos al recordar cómo intentó sostenerla por el tobillo―. Intenté ser valiente y no dejarme hundir por Rick, Keith intentó pararme antes de que me pegase, pero no quise hacerle caso. Era como si necesitase demostrar que podía con ese momento.


    ―¿Por eso cogiste el arma? ―preguntó con voz suave, observándola atentamente, Phoebe asintió humedeciendo su labio inferior―. ¿Le habrías disparado si Connor no llega a entrar?


    Phoebe alzó la mirada hacia ella cargada de incertidumbre y algo más, una pizca de temor hacia sus propios actos. Era la segunda vez que le preguntaban aquello y aún no estaba segura de la respuesta correcta.


    ―No estoy segura, pero creo que si hubiese intentado hacerle daño a Mara de nuevo, le habría dado un susto ―asintió para sí misma―. Nadie merece que le hagan pasar por lo que Rick y Frank obligaron a Mara y Asher. Yo solo quería protegerles de alguna forma, pero no sabía a lo que estaba dispuesta a llegar.


    ―¿Te sentiste poderosa al tener el control durante ese par de minutos?


    ―En absoluto. Estaba muerta de miedo, temblaba como las hojas en mitad de una ventisca y apenas podía mantenerme en pie ―murmuró confundida―. Le apunté para que parase porque sabía que Connor estaba entrando, escuché los pasos y supe que era él porque escuché su voz. Si Connor no hubiese llegado o Garrett no hubiese estado conmigo, no habría sido capaz de hacer nada de lo que hice.


    ―¿Por eso ahora te sientes mejor cuando Garrett te enseña defensa personal?


    ―Me siento mejor cuando Garrett me enseña porque empiezo a creer que no me harán tanto daño si vuelven a aparecer.


    ―¿Por qué repites tanto que volverán a aparecer? ―preguntó curiosa, inclinando la cabeza levemente.


    ―Bueno, no creo que acepten que las cosas queden así, ¿sabes? Algo en mi interior me dice que volverán para vengarse por haber conseguido que estén en la cárcel un par de meses y que esta vez será mucho peor ―arrugó la nariz preocupada―. No puedo quedarme esperando a que aparezcan por la puerta para hacerles daño. Mis amigas están empezando a ver crecer sus familias, Carrie va a tener un bebé y…


    ―Tú también debes cuidarte.


    ―Lo sé, es una forma de hacerlo ―asintió pensativa.


    ―No te entiendo.


    ―Si aprendo a pelear de otra forma que no sea resguardarme detrás de la policía y de un bufete de abogados, tendré más posibilidades de mantenerlos alejados de todo esto.


    ―¿No crees que es Asher quien debería hacerse cargo de los problemas y no tú?


    ―Por supuesto ―asintió, mirándola con vulnerabilidad―. El problema está en que no quiere o no sabe cómo hacerlo y se escuda en que acaba de salir del coma para no enfrentarse a la situación ―murmuró con un toque de resentimiento.


    ―¿Aún estás enfadada porque no hace un esfuerzo por recordarte?


    ―No ―sonrió con tristeza, dejándose caer en el respaldo de nuevo―. Estoy más enfadada porque no intenta recordar lo que ha pasado en estos meses y que sea valiente para testificar y mantenerlos en la cárcel. Me hace daño que no quiera recordarme, me destroza cada vez que me ha mirado como si fuese el ser más extraño de la tierra y que le desagrado, pero tiene la obligación de apechugar con la situación y enfrentarse a lo que él ha creado.


    ―No creo que sea tan fácil, Phoebe. Si ha estado tantos años peleando para pagar una deuda, quizás ahora necesite más tiempo para…


    ―Esa deuda no era suya, debería haber hecho las cosas de otra manera ―la cortó, frunciendo el ceño―. No necesitaba meterse en peleas ilegales para hacerse creer que podría con la situación. Tal vez deberían haberse mudado, vendido la casa y darles ese dinero para que los dejasen en paz, pero no…


    ―Entonces no le habrías conocido y no te habrías enamorado tan profundamente de él ―respondió con cierta ternura por su mirada molesta y vulnerable cuando negó con la cabeza―. ¿Te arrepientes de haberle conocido?


    ―Algunas veces sí ―suspiró, hundiéndose en el sillón―. Me arrepiento de cada discusión, de todas las veces que nos hemos hecho daño. De ese día que apareció en mi casa histérico, con un aspecto horrible porque le habían dado una paliza de muerte y se había escapado del hospital pensando que me estaban haciendo daño ―se abrazó de nuevo al cojín cuando una presión comenzó a ascender por su garganta para cerrarla―. De esa discusión después de que me disparasen y de verlo llorar.


    ―Estás enumerando solo las cosas malas que os han pasado, ¿por qué?


    ―Porque el muy imbécil me hacía feliz aunque tuviésemos problemas ―susurró levantándose, negó con la cabeza para alejar las lágrimas de su cara cuando se acercó a la ventana―. Necesito olvidarle para poder seguir adelante y al mismo tiempo necesito que vuelva. Me siento como una imbécil por querer ambas cosas, pero sobre todo por pensar que algún día recordará todo lo que hemos pasado y volverá conmigo.


    ―Tener esperanza no es malo, Phoebe.


    ―Obsesionarse con que te quieran sí.


    La doctora asintió observando la espalda de su paciente. Podía ver la rigidez de su cuerpo, esa delgadez que había comenzado a aparecer tras el accidente y que empezaba a corregirse por el entrenamiento y por alimentarse mejor. Pero en mitad de aquella rigidez había una fragilidad mucho mayor de la que ninguno imaginaba. Se podía ver cada vez que se movía, hablaba o recordaba aquella situación, podías sentirla si la mirabas profundamente a los ojos.


    Dieron por terminaba la sesión cuando una alarma sonó y Phoebe supo recomponerse antes de salir, aceptó la fecha para la próxima y salió de allí sintiéndose un poco más ligera, pero igual de entumecida. Sentía que le faltaba algo importante, que se estaba dejando algo por el camino y que no sabría encontrar si se alejaba demasiado de su ruta.


    ***


    Asher estaba en su casa, tumbado en el sofá repasando toda su larga conversación con su psicóloga. Había aceptado recibir ayuda psicológica por petición de su madre y porque se sentía muy frustrado por no recordar. Se pasaba el tiempo de mal humor, trataba a todo el mundo mal excepto a Mara, que se había llegado a plantear regresar a Australia después de discutir con él varias veces.


    El móvil vibró a su lado haciéndolo suspirar, lo alzó para ver que Garrett lo llamaba, pero decidió dejarlo sonar hasta que paró. No quería ver a ninguno de los chicos, solo quería estar solo y forzar su mente para recordar todo lo posible. Prefería los dolores de cabeza a seguir con las lagunas. Necesitaba sentir que era el mismo chico que recordaba, lo necesitaba tanto como respirar.


    El móvil vibró de nuevo y esa vez sí descolgó al ver el nombre de Nathan parpadeando en la pantalla.


    ―¿Qué pasa, tío? ―preguntó una voz masculina al otro lado junto con los sonidos característicos de un bar―. ¿Tienes plan?


    ―No, prefiero quedarme en casa, estoy cansado ―suspiró, pasando el brazo libre tras su cabeza para mirar al techo.


    ―Vamos, es viernes, no puedes quedarte en casa tirado en el sofá sin hacer nada.


    ―No me apetece, Nate.


    ―¿Por qué? ¿Te encuentras mal? ―preguntó con tono preocupado, alejándose del ruido.


    ―No, estoy bien ―arrugó la nariz con desagrado―. Solo quiero quedarme en casa, tengo cosas que hacer aquí y…


    ―De eso nada, paso a por ti y nos vamos a cenar.


    ―Nate…


    ―Ash, vamos a cenar, venga ―insistió con una sonrisa, se rio cuando lo escuchó hacer un sonido lastimero―. Venga, tenemos que seguir conociéndonos, hemos perdido muchos años de estar juntos.


    ―Primero tengo que recoger a mi madre del trabajo, después te llamo.


    ―Te tomo la palabra, ¿eh? No me dejes tirado de nuevo como ayer.


    ―Que no, que te llamo ―asintió con media sonrisa antes de colgar.


    Respiró hondo con pesadez apoyando la mano sobre su frente, negó con la cabeza al recordar el momento en el que Nathan se presentó frente a su puerta explicándole que era su hermano pequeño y que había acudido a él al saber que había despertado tras el accidente. Aún no podía creer que era cierto, no había tenido constancia de Nathan en todos esos años, ni siquiera se había imaginado que Frank podría haber rehecho su vida cuando se marchó. No lo había sopesado porque no pensaba en Frank, por eso le había sorprendido tanto ver a ese chico parecido a él frente a su puerta y por eso no se lo había contado todavía a los chicos, porque no sabía cómo se lo tomarían.


    Garrett llamó de nuevo y no tuvo más opción que responder, se incorporó hasta quedar sentado, sonriendo de medio lado al escuchar a su amigo discutir con Lily por algo que no comprendía.


    ―¿Me llamas para que escuche cómo discutes con tu novia? ―preguntó con malicia, acomodándose sobre los cojines.


    ―No, capullo, te llamo para saber si sigues vivo y para que me expliques por qué no me coges el móvil cuando te llamo ―respondió con seriedad, alejándose de la voz de Lily.


    ―Estaba dormido, me he despertado hace nada y acabo de ver tu llamada, iba a llamarte ahora ―mintió, mirando sus pies estirados y entrelazados sobre la mesita de café―. ¿Qué quieres con tanta insistencia?


    ―Hemos quedado todos para tomar algo, ¿vas a venir?


    ―Creo que después de lo que pasó el otro día, lo mejor es…


    ―No podéis pasaros la vida peleados, Asher, creo que… ―respiró hondo con cansancio―. La situación es complicada, pero no podéis llevarla tan lejos porque nos perjudica a todos. Que seáis unos capullos no quiere decir que los demás tengamos que aguantaros así.


    ―Sabes que no puedo forzar la memoria para que vuelva y que lo estoy intentando con todas mis fuerzas ―se disculpó, hundiéndose en el sofá―. Entiendo la situación, ¿vale? Comprendo que la defendáis y todo eso, pero parece que nadie me entiende a mí.


    ―Te entendemos, comprendemos tu situación, lo que no entendemos es tu comportamiento hacia ella ―respondió Garrett con tono conciliador, haciéndolo suspirar de nuevo―. Phoebe es una chica fuerte y va a intentar salir de esto, pero no puedes tratarla de ese modo y esperar que no diga nada.


    ―Lo sé.


    ―Entonces, ¿por qué lo hiciste?


    Asher se quedó callado durante unos segundos, intentando comprender el huracán de emociones que sentía, se dejó caer de nuevo en el sofá hasta quedar de costado, se pasó una mano por la cara agobiado.


    ―Despertarme confundido y verla aparecer en la habitación fue extraño ―murmuró, mirando hacia un punto fijo en la ventana―. No comprendí su comportamiento ni lo que pasaba con ella en los días siguientes. Mi madre parecía querer meterla en casa todo el tiempo y me agobié ―se pasó una mano por la cara con frustración―. Tengo una presión en el pecho que no me deja respirar bien porque no puedo recordar dos malditos años de mi vida en los que parece que han ocurrido tantas cosas que no sé si podré asimilarlas en algún momento.


    ―Te entiendo, pero ella no tiene la culpa del accidente ni de…


    ―¿Cómo te sentirías tú si te despiertas y te dicen que una chica que no conoces es tu novia desde hace dos años que no recuerdas? ―lo cortó frustrado, haciendo un gesto con la mano libre.


    ―Supongo que me sentiría como tú, pero quizás intentaría encontrar la forma para no destrozar a esa chica que se ha desvivido por mí para cuidarme o…


    ―Garrett ―lo cortó, negando con la cabeza―. Sabes que nunca he querido hacerle daño a nadie, pero no puedo querer a alguien que no conozco porque vosotros me digáis que…


    ―No es quererla, es tratarla con respeto ―respondió con voz suave, intentando no discutir―. Simplemente es eso, Asher. La has tratado peor de lo que ninguno imaginaba, ese es el problema. Phoebe es una mujer fuerte, dulce y se está perdiendo por todo esto ―hizo una pausa para coger aire―. Entiendo cómo te sientes, pero ¿te has parado a pensar en cómo puede sentirse ella con esta situación? Quizás ella también quiere optar por cabrearse con el mundo y gritarle a todos, pero no lo hace porque sabe que lo estás pasando mal y que quizás la necesites en algún momento.


    ―No estoy cabreado con el mundo, simplemente me siento impotente porque no puedo comprender lo que ha pasado, Garrett. Nunca me había planteado dejar que una mujer entrase en mi vida porque no tenía nada seguro que ofrecer, ni siquiera estar conmigo ―se señaló con la mano, apretándola en un puño―. No puedo comprender cómo dejé que se metiese en esto y que saliese herida, que mi madre saliese herida ―negó con voz estrangulada, incorporándose y pasándose una mano por la cara―. No sé lo que pensar, Garrett, y me da muchísimo miedo no poder recordar. ¿Qué haré si no puedo recordarla nunca? ¿Cómo se supone que os miraré a todos si por mi culpa no puedo testificar en el juicio, los sueltan y todo se convierte en un caos del que salgáis heridos? ¿Cuándo va a terminarse todo para no tener los huevos en la garganta cada vez que voy a salir de casa?


    ―Asher ―lo llamó con voz suave, seguido del tintineo de las llaves.


    ―No ―se quejó, levantándose para ir a la cocina―. Estoy acojonado y no puedo controlarlo.


    ―Lo sé, pero estamos contigo.


    ―Siempre estáis conmigo y es lo que más miedo me da ―susurró, abriendo la nevera para sacar una cerveza―. ¿Qué voy a hacer si le hacen daño a mi madre? ―preguntó angustiado, dejando la cerveza sobre la encimera con el pulso temblando―. ¿Y si los sueltan y Rick viene a por ella? ―se agarró a la encimera, respirando agitado―. Si la tocan, yo no podré… 


    ―Nadie va a hacerle daño a Mara, ¿de acuerdo?


    ―Eso no lo sabes ―susurró angustiado, negando con la cabeza―. Es la única familia que tengo, si le hacen daño, no…


    ―Asher, escúchame.


    Asher negó sintiendo que le faltaba el aire, se movió para acercarse a la puerta trasera y salir al jardín, pero sus piernas temblaron. Giró para apoyar la espalda en la pared, se dejó caer hasta el suelo intentando no sucumbir al pánico.


    ―¿Asher? ―preguntó Garrett preocupado.


    ―Estoy aquí ―susurró intentando controlarse, apretando el teléfono.


    ―Respira, tío.


    Asher asintió despacio, intentando respirar y obligándose a controlarse porque no quería entrar en pánico, cerró los ojos dando pequeños golpecitos con su cabeza en el armario para hacer desaparecer las imágenes de Rick haciéndole daño a Mara. No podía permitirse pensar en esas cosas porque las atraería, lo último que quería era preocupar a todos más de lo que ya estaban. Mara intentaba no dejarlo solo por miedo a que le ocurriese algo estando lejos, algo justo como aquello.


    Se escuchó un coche llegar hasta la puerta y frenar, dos puertas cerrarse y pasos ir rápido hacia la casa, se pasó las manos por la cara para intentar despejarse, pero no funcionó cuando vio a Garrett entrar en la cocina angustiado. Garrett se agachó frente a Asher, puso las manos sobre sus rodillas para que lo mirase al tiempo que Axel caminaba hacia ellos hablando por teléfono, colgó tras decir algo rápido y se agachó frente a él también.


    ―Tranquilo, tío ―dijo Garrett, apretando sus rodillas, al ver sus ojos angustiados, se inclinó hacia él para poner una mano en su cuello―. Respira, ¿de acuerdo? No pasa nada, estás a salvo.


    ―Necesito recordar ―susurró, cogiendo sus muñecas y apretándolas levemente―. No puedo…


    ―Sí puedes ―asintió despacio, lo soltó para cogerlo de los hombros de nuevo―. Levántate y vamos al sofá para poder hablar con tranquilidad, ¿quieres?


    Asher asintió con inseguridad y se levantó despacio, Axel no le quitaba los ojos de encima sin saber qué decir, alcanzó la cerveza que Asher había dejado sobre la encimera, la abrió y se la tendió. Asher la aceptó dándole un trago hasta beberse la mitad, respiró hondo, obligándose a controlar su respiración y los siguió hasta el sofá donde se dejó caer con pesadez.


    ―¿Quieres que lo hablemos? ―preguntó Axel, mirándolo preocupado.


    ―¿Tienes la forma de hacerme recuperar la memoria? ―preguntó, mirándolo con inseguridad, apurando la cerveza―. Porque sería la mejor solución para que se acabe toda esta mierda.


    ―Podríamos darle un golpe en la cabeza, dejarlo inconsciente y tirarlo por ahí para no tener que aguantarlo ―bromeó Garrett, pasándose la mano por la barbilla pensativo.


    ―Sí, también podríamos atropellarlo o darle una paliza ―asintió Axel pensativo, girándose hacia Asher entrecerrando los ojos―. Si hacemos eso, no vas a conocer a mi bebé, ¿estás dispuesto a eso?


    Asher se rio cerrando los ojos, se dejó caer hacia atrás asintiendo, agradeciendo tenerlos a su lado porque lo estaba pasando mal. Giró la cabeza hacia Axel y dejó de reír poco a poco, se incorporó respirando hondo para girarse hacia él por completo tras dejar la cerveza vacía sobre la mesita de café.


    ―No sé lo que ha pasado en estos años, pero estoy esforzándome para descubrirlo. Siento ser tan capullo y haberme comportado como un mierda con vosotros. Me arrepiento de cada palabra que dije, cómo os he tratado a todos estos días y todo lo que he hecho en general ―hizo un gesto con la mano para que esperasen cuando ambos iban a replicar―. No puedo garantizar que volveré a ser el mismo de siempre, pero os necesito conmigo para poder conseguirlo porque estoy acojonado y no sé cómo hacer nada y…


    ―Respira o te dará otro ataque de ansiedad ―lo cortó Axel poniendo una mano en su espalda, apretando su hombro con suavidad―. Todo se solucionará, ¿de acuerdo?


    ―¿Cómo? ―preguntó angustiado, levantándose para moverse por el salón―. No sé cómo hemos llegado hasta esta situación ni por qué no me paré a pensar un poco más antes de meterme de lleno en la mierda. No sé cómo mirar a mi madre sin sentirme culpable por todo lo que ha pasado y…


    ―No fue tu culpa, Asher. Fueron las circunstancias que lo convirtieron todo en una mierda y por eso estamos donde estamos ―dijo Axel con voz suave, levantándose también, se pasó una mano por el pelo―. Mira, todos estamos tensos y no pensamos con claridad, lo que necesitamos es intentar seguir desde donde recuerdas y avanzar hasta donde estamos ahora.


    ―Lo que yo recuerdo es que estabas empezando en serio con Carrie, ahora vas a ser padre, Axel, eso es un cambio muy grande ―sonrió con tristeza―. Todos habéis avanzado muchísimo, yo me he quedado estancado donde me permite mi memoria.


    ―Eso no quiere decir que no puedas volver a avanzar ―respondió Garrett, encogiéndose de hombros―. Las cosas mejorarán despacio y todo volverá a su lugar, solo necesitas tiempo.


    ―Prefiero el golpe en la cabeza ―se rio de forma amarga, respiró hondo negando levemente con la cabeza―. Vamos a tomar algo por ahí para no pensar, ¿vale? Necesito descansar de mí mismo.


    Axel asintió al mismo tiempo que Garrett se levantó, los tres salieron de la casa sin decir nada más, subieron al coche de Axel y se reunieron con Jordan y Elliott en el bar más cercano. Hablaron y bebieron cerveza durante horas intentando amainar la tormenta de preocupación que era la mente de Asher, consiguiéndolo gracias a las bromas.


    ***


    Tras esa reconciliación, Axel y Asher se tomaron las cosas con calma para intentar mantener su relación lo más sana posible. El problema apareció cuando Asher presentó a Nathan una noche que habían quedado todos para cenar.


    ―¿Cuándo pensabas contármelo? ―preguntó Axel, frunciendo el ceño al mirar a Asher―. ¿Lo traes aquí sin avisar?


    ―Tío, no es para tanto, quería conoceros y…


    ―Tú te callas que no estoy hablando contigo ―gruñó, mirando a Nathan con cierto desprecio antes de girarse hacia Asher―. ¿Por esto estás tan desaparecido?


    ―Es mi hermano, no sabía que existía y quiero conocerle, pasar tiempo con él ―se defendió, frunciendo el ceño―. ¿Qué? ―preguntó al verlo resoplar.


    ―No puedo creer que te dejes liar por un niñato que pretende absorberte y llevarte de nuevo a…


    ―No es ningún niñato y no va a llevarme a ninguna parte, ¿entendido? ―gruñó molesto, sobre todo cuando vio a Phoebe aparecer del brazo de Haley mientras charlaban―. Si tú la traes a ella sabiendo que no quiero verla, yo puedo traer a mi hermano cuando me salga de los cojones.


    ―Ella al menos se comporta como una persona adulta y no da el cante por donde pasa ―la defendió, entrecerrando los ojos―. Si regresaras al momento en el que tuviste el accidente, te darías cuenta de que es Nathan el que te hace estar todo el tiempo de mal humor y no ella.


    ―Sois todos los que hacéis eso ―lo corrigió, apretando la mandíbula―. No quiero verla, ¿qué parte de la frase es tan difícil de entender?


    Axel resopló con decepción apartando la mirada, se giró buscando a Carrie y se sintió mal cuando la vio caminar hacia sus amigas con gesto incómodo para llegar a Phoebe. Tiempo atrás Asher habría acortado la distancia entre Phoebe y él para comérsela a besos, en ese momento la trataba como si tuviese una enfermedad contagiosa.


    ―¿Qué harás cuando se largue? ―preguntó, señalando a Nathan con un gesto de las cejas―. Porque se largará cuando consiga lo que quiere y vendrás arrastrándote a nosotros, entonces me permitiré el lujo de partirte la cara, por gilipollas y por ingenuo.


    ―¿No puedes entender que quiera pasar tiempo con él?


    ―No.


    ―¿Por qué no?


    ―Porque me da mala espina, tiene pinta de chungo y te va a hacer daño de alguna forma, Asher. No es el momento de intentar formar una idílica familia de mierda, ¿entiendes? Es el momento de esforzarte por recuperarte y volver a la normalidad, Garrett no puede sustituirte en el gimnasio toda la vida ni…


    ―Sé lo que tengo que hacer, no necesito que me lo repitas cada vez que te veo, ¿vale? ―lo cortó, apretando la mandíbula.


    Asher cerró los ojos por medio segundo cuando vio que las chicas se metían en el restaurante y que Phoebe había intentado no mirarlo, pero pudo sentir su mirada cargada de incertidumbre y odió la sensación parecida al dolor por la nostalgia.


    ―Me largo.


    ―Eso, sigue comportándote como un imbécil inmaduro que prefiere huir a enfrentarse a los problemas que has creado ―asintió Axel decepcionado, frunció los labios con un deje de desprecio al ver a Nathan sonreír de medio lado―. No pienso estar aquí cuando te dé la patada o descubras que es igual que tu padre.


    ―No te buscaré si eso pasa ―respondió ofendido, girándose para comenzar a caminar.


    Axel reprimió el impulso de gritar un insulto, buscar pelea y darle varios golpes a Nathan, que caminaba junto a Asher como si fuese el dueño del mundo y comenzaba a odiarle profundamente.


    Tras esa discusión llegaron otras muchas y Nathan era el núcleo en todas, parecía que todos sabían que no era bueno para él menos Asher, que se empeñaba en mantenerlo a su lado, alejándose de ellos de forma inconsciente.


     

  


  


  
    Capítulo 21


    Garrett estaba en el gimnasio, acababa de terminar de dar una clase cuando se cruzó con Asher por el pasillo hablando con Nathan, su recién aparecido hermano y el que parecía llevar allí toda la vida.


    ―Eh, tío, llegas tarde, la clase acaba de terminar ―dijo Garrett confundido, señalando la sala.


    ―Lo sé y lo siento, pero acabo de salir del médico y me ha dicho que aún no puedo dar clases ―se disculpó, señalándose el hombro antes de girarse hacia su hermano―. Nate quiere dar clases contigo, ¿crees que puedes hacerle un hueco?


    Garrett respiró hondo observándolos a ambos, se parecían muchísimo, pero era completamente diferentes. No le gustaba Nathan, le daba mala espina y no lo quería cerca, ni de él ni de Asher, pero no podía obligarle a abrir los ojos. Nathan parecía esconder algo, como si detrás de esa fachada de chico que lleva toda su vida buscando a su hermano y que lo ha encontrado por fin, hubiese algo oscuro que le relacionaba con Frank.


    ―Tendrás que comenzar con el grupo de principiantes, en el resto de clases no hay espacio para nadie más ―Asher empezó a replicar―. Tío, hay cuatro esperando para entrar desde agosto y no hay hueco. Estamos demasiado apretados, no puedo colarle porque sea tu hermano.


    ―No importa, con principiantes estará bien ―sonrió Nathan de forma conciliadora, se giró hacia Asher―. ¿Vamos a tomar unas cervezas?


    ―Claro, ¿te apuntas? ―miró a Garrett de forma significativa.


    ―He quedado con los demás, pero supongo que podemos ir todos siempre que os comportéis como personas civilizadas ―respondió con tono serio, alzando las cejas cuando apartó la mirada―. No podemos estar toda la vida así, ¿sabes? Los problemas se solucionan hablando.


    ―No cuando hay tías de por medio ―dijo Nathan, frunciendo los labios para no reír cuando lo atravesó con la mirada―. Perdón, no es asunto mío ―alzó las manos con rendición.


    Garrett respiró hondo para no responder de forma ofensiva o mordaz, empezaba a detestar a ese tío de una forma casi preocupante. Asher se lo había contado todo y Nathan parecía tener permiso para meterse en todo lo relacionado con ellos porque apenas dejaba a Asher solo.


    ―Asher, lo digo en serio, habla con ellos, sabes que tienen razón.


    ―Y tú sabes que llevabais haciéndome encerronas desde que salí del puto hospital, os dije que no quería verla y la metíais en mi casa cada día ―se defendió, frunciendo el ceño.


    ―Te comportaste como un cabrón con ella cuando lo único que ha hecho ha sido cuidarte ―la defendió molesto―. Entiendo que no recuerdes nada de vuestra relación, pero no se merecía que la humillaras de esa forma. Phoebe lo ha pasado muy mal por todo esto y no sabe en quién puede desahogarse para no crear conflictos entre nosotros.


    Asher negó apartando la mirada, incómodo. Sabía que lo había hecho mal, que no se merecía cómo la había tratado y que lo había cuidado durante todo ese tiempo a riesgo de poner su salud en peligro, pero tenía la sensación de que el hombre del que hablaban y él no eran la misma persona.


    ―No te preocupes, tío, nos vamos nosotros por nuestro lado y que se queden con ella ―dijo Nathan alegremente, dándole una palmadita en la espalda a su hermano―. Sabes que no voy a irme a ninguna parte.


    ―Quedamos en el bar de siempre a las siete ―respondió Asher, mirando a Garrett―. Pero que no venga ella o me largaré, ¿vale? No soporto cómo me mira ni que esté pendiente de mí todo el tiempo.


    ―Por eso te digo que no hay que liarse con las amigas de tus amigos, Ash, se pegan como lapas ―bromeó Nathan, sacando el móvil de su pantalón.


    Garrett negó con la cabeza con una mueca cargada de decepción y desagrado, observó cómo Asher seguía con la mirada a su hermano antes de girarse hacia su amigo con gesto neutral.


    ―Los demás no quieren verle ―lo señaló con un gesto de la cara― y tú lo traes siempre porque parece que es tu sombra. Phoebe es parte de nuestro grupo antes de que te liases con ella como dice tu hermano ―murmuró esa palabra con desagrado―. Creo que deberías pedirle que le tenga más respeto, ¿sabes? Una cosa es que tú no quieras verla porque te haga sentir mal el no poder recordarla, eso lo entendemos todos, pero él ni siquiera la conoce para hablar así de Phoebe ―hizo un gesto con la mano hacia el pasillo― Que se presentase en su trabajo para conocerla no le da derecho a hablar así de nadie.


    ―¿Cuándo ha ido a su trabajo? ―preguntó confundido.


    ―Si estáis tan unidos, que te lo cuente él ―respondió con acidez al ver a Nathan volver con ellos―. Nos vemos a las siete.


    Asher asintió a modo de despedida y lo vio desaparecer por el pasillo mientras hablaba con otro de los instructores, Nathan se rio por algún mensaje que recibió y Asher se giró hacia él frunciendo el ceño, ligeramente mosqueado.


    ―¿Cuándo has ido a ver a Phoebe a su trabajo? ―preguntó con seriedad.


    ―No he ido a ningún sitio, ni siquiera la he visto ―se defendió, arrugando la cara―. Te ha dicho que he ido a verla solo para malmeter entre nosotros porque está celoso de que pases tanto tiempo conmigo.


    ―Nate, no me toques los cojones y dime la verdad ―exigió con dureza, acercándose a él un paso―. ¿Has ido a verla porque te conté lo que pasó?


    ―A ver, tío, no te pongas así, ¿vale? ―pidió con tono conciliador, alzando las manos a la defensiva―. Solo fui porque tenía curiosidad, quería saber por qué te atormentaba tanto, nada más. Solo hablamos unos minutos porque tenía una reunión, parecía descolocada cuando me vio allí y le dije que soy tu hermano ―explicó con rapidez, intentando no sentirse intimidado por la mirada profunda de Asher―. Y la verdad es que no entiendo tanto alboroto, es una tía normal y corriente, nada que realzar y…


    ―Te dije que no te acercases a ella y te lo has pasado por las narices ―apretó la mandíbula, intentando comprender ese sentimiento asesino que había aparecido en su pecho―. Una cosa es que me desahogue contigo porque habíamos bebido, pero otra muy diferente es esto, ¿entiendes? No quiero que vuelvas a acercarte a ninguno de ellos o vamos a tener problemas.


    ―No es para tanto, solo es una tía ―se defendió, frunciendo el ceño.


    ―No te lo voy a repetir. 


    Asher le sostuvo la mirada durante unos largos segundos hasta que Nathan asintió, tragando saliva ruidosamente, justo cuando su móvil empezaba a sonar de nuevo, lo sacó del pantalón y se alejó para hablar. Asher se llevó una mano a la cabeza cuando un fogonazo acudió a su mente dejándolo descolocado, cerró los ojos para concentrarse en eso y respiró hondo.


    Ese olor a frutos rojos que lo llenaba todo, unos labios suaves que lo besaban con pequeños roces, una voz dulce que lo calmaba cuando estaba histérico y le pedía que se mantuviese a su lado. Gritos, golpes que hacían crujir huesos, más golpes de cuerpos chocando contra rejas y gritos ensordecedores a su alrededor. La voz de una mujer pronunciando su nombre con la respiración muy agitada en mitad de un jadeo y una sensación extraña de que su pecho iba a explotar al escucharla. La habitación de un hotel, Rick entrando y amenazándole con hacer daño a Mara si no peleaba. Una habitación de hospital en medio del caos de su mente, pronunciando un único nombre presa del pánico.


    Abrió los ojos de golpe al sentir el pánico atenazando su garganta, se movió hasta apoyarse en la pared y buscó el móvil, con manos torpes, en su pantalón, marcó el número de Axel y se lo llevó a la oreja, pidiendo en silencio que le respondiese.


    ―Soy un carbón, perdóname ―dijo, en cuanto descolgó, con tono angustiado.


    ―Vale, no es para ponerse así, pero se agradece que pidas disculpas ―asintió un poco confundido―. ¿Qué te ocurre?


    ―Necesito que nos veamos, es urgente.


    ―Sin Nathan.


    ―Hecho ―asintió, respirando hondo, sintiendo que su corazón se iba a salir del pecho.


    ―Hemos quedado todos a las siete, pero si necesitas que nos veamos antes, solo tienes que decirlo ―asintió preocupado al escucharlo así―. ¿Estás bien, Asher?


    ―No lo sé ―murmuró perdido, apoyando la espalda en la pared―. No sé lo que está pasando realmente y…


    ―Vale, no te preocupes. Vamos a solucionar esto ―prometió con voz suave―. Vete a casa, llegaré en cuanto salga del trabajo, ¿de acuerdo?


    Asintiendo, Asher colgó y respiró hondo intentando alejar ese pánico que se había apoderado de él y que no terminaba de comprender, tenía miedo de descubrir que era cierto todo lo que le habían dicho. No podía entender cómo podía haber cambiado tanto por Phoebe, sí tenía claro porqué alguien se enamoraría de ella, pero no el que se hubiese mantenido a su lado a pesar de los problemas ni que la hubiese dejado ser participe cuando se había jurado que nadie salvo él solucionaría aquello.


    ―Tío, ¿estás bien? ―preguntó Nathan confundido al llegar a su lado, poniendo una mano en su hombro.


    ―Perfectamente, te estaba esperando ―asintió tras carraspear―. Estás muy solicitado hoy, así que vete con tus amigos, he llamado a Garrett para decirle que me quedo en mi casa, no me apetece salir.


    ―Pues me quedo contigo, no tienes pinta de encontrarte bien.


    ―Voy a cenar con mi madre y con Mark, es mejor que te vayas con tus amigos ―insistió, comenzando a caminar por el pasillo.


    ―¿Te has cabreado porque he ido a ver a Phoebe porque no aguantaba la curiosidad? ―preguntó confundido, uniéndose a su paso.


    ―No, simplemente quiero cenar con mi madre y con Mark porque no los he visto mucho estos días, fin del asunto ―respondió irritado―. No tenemos que estar todo el día pegados como dos siameses, ¿vale? Puedes hacer tus cosas mientras yo trabajo, no importa.


    Nathan asintió sin decir nada más, solo sus ojos mostraron cierto enojo por esa contestación, pero prefirió callarse y dejarlo tranquilo, al menos durante esa noche.


    ***


    Cuando Asher llegó a casa, no había nadie, por lo que se dio una ducha y cuando terminó de vestirse, fue a abrir la puerta porque habían llamado al timbre. Seguía con ese nudo en el pecho desde que había tenido esos fogonazos en la mente que eran translucidos y que apenas mostraban nada.


    Se hizo a un lado para que Axel entrase al tiempo que se masajeaba el centro del pecho, intentando así aliviar un poco ese nudo aunque no conseguía nada. Había intentado forzar los recuerdos mientras estaba en la ducha, pero no habían servido para otra cosa que para un dolor de cabeza.


    ―¿Porche o sofá? ―preguntó Axel, moviendo las cervezas frías que llevaba en la mano, observando con curiosidad cómo se masajeaba el pecho―. Porche, pareces agobiado.


    Asher asintió siguiéndolo, se dejó caer en el banco con pesadez y se inclinó hacia delante, clavó los codos en las rodillas y se cubrió la cara con las manos negando con la cabeza.


    ―Creo que estoy empezando a recordar ―murmuró, pasados unos segundos, justo cuando Axel abría una de las botellas.


    ―¿En serio? ―preguntó entusiasmado, dejando el tapón en su sitio y colocando la cerveza en la caja, se giró hacia él alzando las cejas―. ¿Qué recuerdas?


    ―No son cosas claras, ¿vale? Solo… ―respiró hondo, pasándose las manos por la cara de nuevo―. Todo huele a frutos rojos, aparecen imágenes de una chica en mi cama o de gritos y sensación de pánico en un hospital y…


    ―¿Nada concreto aún? ―preguntó con voz suave, sin poder esconder del todo la sonrisa cuando negó con la cabeza, mirando la lejanía―. ¿Quieres que te ayude un poco?


    Asher se dejó caer en el respaldar del banco, respirando hondo muy despacio, como intentando saber si quería hacerlo solo o con un poco de guía.


    ―¿Es ella, verdad? La que huele a frutos rojos ―murmuró, mirándolo casi temeroso, cerrando los ojos por un segundo cuando Axel asintió despacio―. Entonces, ¿es cierto que estuvimos en Nueva York y que Rick me amenazó con hacerle daño a mi madre estando en la habitación de hotel?


    ―Sí, Garrett lo grabó con una mini cámara, podemos verlo de nuevo si quieres ―asintió con voz suave―. También te despertaste presa del pánico en el hospital después de las peleas murmurando que le iban a hacer daño a Phoebe.


    ―Necesito algo más fuerte que una cerveza para esto ―murmuró sobrepasado, inclinándose para sacar la cerveza que había abierto Axel y bebiéndose la mitad de un solo trago―. Soy un maldito carbón ―murmuró con desprecio hacia sí mismo.


    ―Estabas perdido, ella lo entiende ―intentó consolarlo abriendo otra cerveza―. Es demasiado complicado como para esperar que todo esté bien nada más despertar.


    Asher negó pasándose la mano por la nuca, rascó su mandíbula con impotencia, se terminó la cerveza y se giró hacia él, dejando la botella vacía en el suelo junto al banco.


    ―Todos tenéis razón en cada cosa que me habéis dicho.


    ―Eso no quita que hayas pasado por algo traumático y que…


    ―Los últimos diez años han sido traumáticos ―lo cortó, al darse cuenta, frunció el ceño con desagrado―. Doce años.


    ―Mira, tío, juzgándote y obligándote a recordar solo lo atrasarás ―se giró hacia él, subiendo una pierna al banco con un suspiro―. Entiendo que quieras intentar que las cosas vuelvan poco a poco, pero necesitas calma y tiempo.


    ―Le estoy haciendo daño y no se lo merece ―se giró hacia él con culpabilidad―. Se me han perdido dos años, Axel, ¿qué harías tú si estuvieses en mi lugar? ¿Cómo te sentirías si no recordases nada de lo que has pasado con Carrie, que vais a tener una niña? ―alzó las cejas con impotencia―. Me siento perdido aunque sepa dónde está el camino, ¿entiendes? Es como si de repente hubiese olvidado cómo caminar y todo fuese una puta carrera en la que nunca he querido participar.


    ―Te entiendo ―asintió pensativo, observó su cerveza girando entre sus dedos―. Quizá la forma en la que le pediste que no volviera no fue la mejor ni que discutieseis tampoco, pero por algo se empieza.


    ―No parece suficiente.


    ―Phoebe es la mujer más fuerte que he conocido nunca, Asher, podrá con esto.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó preocupado, sintiendo de nuevo ese pánico atenazar su garganta.


    ―Porque su corazón se ha parado varias veces a lo largo de su vida y continúa aquí, esperando a que vuelvas con ella para hacerte suplicar y después quererte con la misma locura e intensidad que lo lleva haciendo desde hace dos años ―respondió con voz suave, sonriendo de medio lado.


    Asher negó, estremeciéndose al pensar que lo que decía era cierto. No quería imaginarse el dolor tan profundo que estaba haciéndole, ni que podría esperarlo el tiempo que necesitase para volver a ella. Tenía miedo de que sus recuerdos se hubiesen perdido para siempre, de no ser capaz de ser el mismo al que, sin recordarle, echaba de menos, pero, sobre todo, de pensar que toda su vida había luchado para que Rick quedase libre.


    Estaba tan cansado de aquella situación, de soñar con ella, con tocarla, besarla y amarla, porque ese sentimiento de calor y paz que sentía cuando estaba con ella en sueños no podía ser otra cosa.


    Tenía miedo de pasarme el resto de mi vida sin saber si esos recuerdos habían regresado o se habían perdido en ese maldito accidente que cambió nuestra vida. Tenía muchísimo miedo a no recordar y que Rick quedase libre, pero me daba mucho más miedo recordar y arrepentirme de hacerlo.


     

  


  


  
    Capítulo 22


    ―Vuelve ―pido aterrado.


    ―Tú me dejaste ir, ahora no quiero volver ―responde ella, esa voz suave en la lejanía.


    ―Por favor ―gimoteo, removiéndome impotente―. Ayúdame a volver.


    ―No puedo.


    ―¿Por qué? ―pregunto desesperado, tendiéndole ambas manos en medio de la oscuridad―. Ayúdame ―insisto angustiado―. Te necesito para poder hacerlo.


    ―Busca en tu mente, todo está ahí. Cada sonrisa, cada beso y cada caricia, siguen siendo tuyos, solo tienes que buscar ―responde risueña, haciéndome sentir un revoloteo en el estómago―. Sigue el olor del bosque y me encontrarás.


    ―No entiendo lo que dices.


    ―Sí lo sabes.


    ―Por favor.


    ―Búscame donde el cielo se une con el mar ―responde cada vez más lejos.


    ―¡No, espera! ―grito angustiado.


    Intento seguirla, correr para alcanzarla y mantenerla cerca, pero no puedo mover las piernas. Me he paralizado y solo puedo mover las manos. Al mirar mis pies, veo que no es mi culpa, sino de otras manos desconocidas que me aferran contra el suelo. Intento hacer fuerza para que me suelten, pero estoy tan cansado de luchar, llevo tanto tiempo luchando sin conseguir nada…


    Una risa ronca y malévola comienza a escucharse a lo lejos, en mitad de la negrura comienzan a caer pequeñas gotas. El canto de un pájaro rompe la risa, pero no es un canto, son suplicas para que no le hagan daño y dentro de mi algo me dice que no es un pájaro, si no ella. Al mirar mis manos, compruebo que no es agua, sino algo viscoso y cálido que empapa mi piel.


    ―¡Ayúdame! ―grita ella a lo lejos, seguido de un par de golpes―. ¡Asher! ¡Ayúdame! ―suplica a gritos, pero no puedo moverme.


    Sus gritos se escuchan cada vez más cerca y el pánico crece en mi pecho, a mí alrededor comienza a aclararse todo poco a poco y consigo ver que estoy cubierto de sangre. La sangre de la chica morena que está tumbada y desmadejada delante de mí.


    ―No ―susurro, moviéndome hacia ella, al caer de rodillas, ella se mueve muy despacio para mirarme―. Phoebe, por favor.


    ―No me has ayudado.


    No sé dónde poner las manos porque está tan golpeada que no queda un lugar libre de marcas o manchas de sangre. Su camiseta, antes blanca, ahora es de un rojo intenso, sobre todo a la altura de su pecho, justo en la clavicula, de donde brota la sangre.


    ―No, quédate conmigo ―suplico, quitándole el pelo de la cara, dándole toquecitos cuando sus ojos se van cerrando―. Por favor, Phoebe, no me hagas esto.


    ―Te dije que la mantuvieses alejada de ti y no me hiciste caso.


    La voz de Rick suena junto con el eco de sus pasos acercándose a nosotros. Paso los brazos bajo el cuerpo de Phoebe para llevármela, pero estoy de nuevo anclado al suelo y no puedo moverme. Rick aparece frente a nosotros como una sombra, al parar a dos pasos de nosotros se escucha el clic de un arma cargarse y a mí no me da tiempo a cubrirla con mi cuerpo cuando se escucha un único disparo.


    ―¡No! ―gritó, incorporándose agitado, cubierto en sudor y con el pánico llenando su cuerpo.


    Al mirar a su alrededor, le costó recordar que estaba en su habitación y que había sido una simple pesadilla, se odió por no ser capaz de controlar ese ardor que aparecía en sus ojos cada noche con la misma pesadilla. Se cubrió la cara con las manos al mismo tiempo que la puerta de su habitación se abría y Mara entraba con rapidez para subirse a la cama, cubriéndolo con los brazos.


    ―Solo era una pesadilla, hijo, no te preocupes ―pidió con voz suave y tranquilizadora, estrechándolo contra su pecho.


    Asher negó con la cabeza con un nudo muy apretado en la garganta y no pudo evitar echarse a llorar como un niño, aferrándose a su madre presa del pánico que sentía por todo lo que ocurría a su alrededor.


    ―Sh, cariño, solo era una pesadilla ―repitió Mara, intentando calmarlo, besando su pelo.


    ―Esta vez era peor ―susurró cuando consiguió calmarse, separándose lo justo para poder mirarla―. Necesito recordar, mamá.


    ―Lo sé, hijo ―pasó los dedos por su mejilla para retirar las lágrimas―. Necesitas verla para poder hacerlo.


    Asher negó con impotencia, inentando controlarse. Mara siempre le decía eso cuando tenía pesadillas y comenzaba a pensar que tenía razón, pero no se sentía capaz de hacerlo. Pedirle disculpas no sería suficiente después de lo que le había hecho pasar.


    ―Asher, Phoebe puede ayudarte a recordar ―puso una mano en su barbilla para hacer que la mirase―. Confía en mí, hijo, necesitas verla.


    ―¿Cómo le voy a explicar esto después de lo que le he hecho? ―preguntó con voz estrangulada, apartando las lágrimas de sus mejillas.


    ―Aléjate un poco de Nathan, pasa tiempo a solas y ve a buscarla ―respondió con voz suave, Asher negó de nuevo, hipando ― Asher, va todos los días a verme al trabajo de su madre para preguntarme por ti, ¿entiendes? Sabe que estás mal, siempre ha sabido cuándo la necesitabas y ahora la necesitas.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Porque nunca te he visto en paz salvo con ella, hijo ―pasó la mano por su pelo con suavidad―. Es el bálsamo que has estado buscando todos estos años sin saberlo y te hace mucho mejor persona de lo que eres.


    ―No puedo hacerlo, yo…


    ―¿Qué es lo que te da tanto miedo?


    ―Volver a quererla hasta el punto de que mis pesadillas se hagan realidad ―susurró con voz estrangulada, negando con la cabeza al estremecerse.


    ―Phoebe te salvó una vez de ti mismo, ahora lo necesitas más que nunca ―puso una mano en su mejilla para que la mirase―. La necesitas a ella, solo a ella.


    ―Mamá…


    ―Lo sé, pero ella tiene la fortaleza que a ti te falta en estos momentos y peleará contigo.


    ―Estoy cansado de pelear ―sollozó bajito―. Ya no puedo más, necesito que esto se acabe de una vez.


    ―Por eso necesitas verla, para que te ayude a recordar y puedas testificar para que lo dejen en la cárcel, Asher. Sé que tienes miedo, pero es lo correcto ahora, ¿entiendes? Si no lo haces, todos estos años de lucha, golpes y amenazas no habrán servido para nada.


    ―Entonces tienes que irte con Mark ―murmuró preocupado, moviéndose para poder mirarla mejor cuando sonrió de medio lado con ternura―. ¿Qué?


    ―Ya me mandaste con Allen una vez y me fui porque creía que las cosas irían mejor, pero tuve que volver porque terminaste medio muerto en un hospital ―negó con la cabeza al recordarlo―. Te he dejado luchar por los dos durante doce años, ahora voy a luchar contigo como debí haber hecho desde el principio.


    Asher apretó los dientes para evitar que su labio inferior temblase a esa contestación porque sí que recordaba haber enviado a su madre a Australia antes de las peleas en Nueva York. Había comenzado a recordar muy despacio con ayuda de Axel y Garrett, recordaba casi con claridad algunos momentos allí o las peleas en La Casa, pero aún no recordaba nada sobre Phoebe. Continuaba anclado en la discusión en la cafetería y lo último que recordaba antes de despertar era que se había quedado su bufanda, nada más. Se sentía frustrado, sobre todo esa mañana cuando, por primera vez, había podido llegar al cuerpo en sus pesadillas y la había visto a ella casi muerta.


    ―Voy a salir a correr para tranquilizarme, ¿de acuerdo? ―murmuró después de unos minutos en lo que su madre no lo había soltado―. Te llevaré al trabajo después y…


    ―¿Me harás caso esta vez?


    ―Lo intentaré ―asintió con inseguridad, tragando saliva ruidosamente.


    Mara se inclinó hacia él para besar su frente antes de salir de la cama, Asher respiró hondo soltando el aire despacio antes de levantarse para sacar ropa del armario. Cogió el móvil con sus auriculares, puso música una vez en el porche e intentó ahogar sus pensamientos con una emisora de rock que había descubierto.


    Durante unos largos minutos, Asher estuvo corriendo perdido en la música, que llevaba demasiado fuerte. No quería pensar, necesitaba alejar de su mente la espantosa imagen de Phoebe en el suelo, llena de golpes y sangre, con un disparo que no dejaba de sangrar cerca del corazón. Se sentía impotente, cabreado y apunto de un infarto cada vez que su voz suplicante acudía a su mente. No quería ni imaginar lo que podría ocurrir de verdad porque, tal y como ella le había enseñado, Rick ya había intentado dispararle en el corazón.


    Cuando se dio cuenta de por dónde iba corriendo, bajó el volumen de la música mirando a su alrededor. Había terminado en un parque en el centro de la ciudad, había poca gente por allí porque era muy temprano, pero algunas personas habían salido a hacer ejercicio igual que él y algunos llevaban a sus perros consigo.


    Al mirar a su alrededor, vio a un husky de tamaño medio que correteaba alrededor de una chica. En una de esas veces, el perro se puso en dos patas haciendo a la chica parar quejándose entre risas y a él se le detuvo el corazón por un segundo.


    ―Kira, no ―se quejó Phoebe intentando no reír, sobre todo cuando la perrita lamió su mejilla―. Siempre haces eso y es chantaje, ¿sabes? ―Kira ladró, bajándose y moviendo la cola expectante―. Solo una más y nos vamos a casa, ¿entendido?


    Kira gimoteó de nuevo mirando su mano y Phoebe lanzó el palo que había encontrado hacía un rato, Kira echó a correr con rapidez, saltó y lo atrapó en el aire para después correr hacia Phoebe, que le quitó el palo de la boca, felicitándola antes de lanzarlo de nuevo.


    ―Creía que la perra era de Haley ―dijo Asher al llegar a su lado, parando a una distancia prudencial.


    Phoebe cerró los ojos por un segundo al escuchar su tono suave dirigido hacia ella. Se agachó cuando Kira regresó a ella y le lanzó el palo una vez más antes de ponerse de pie, girándose hacia él.


    ―Y yo creía que no querías volver a saber nada de mí ―respondió imitando su tono, sonriendo cuando Kira llegó a su lado, dejó el palo a sus pies y se puso a olisquear a Asher con desconfianza―. Kira, déjalo, no quiere jugar.


    ―No importa ―sonrió él, agachándose para acariciarla, pasó las manos por su cuello antes de rascar tras sus orejas.


    ―Connor se la regaló a Haley, pero la cuidamos entre las dos porque ahora vivo con ella ―explicó un poco cohibida, lanzándole el palo de nuevo a Kira―. Necesita mucha actividad y me gusta sacarla por las mañanas antes de irme al trabajo ―suspiró, observándola correr de vuelta con el palo en la boca.


    ―Te debo una disculpa.


    ―No la quiero ―respondió con tono neutro, girándose hacia él negando con la cabeza al ver sus ojos mortificados―. No quiero disculpas por intentar… que vuelvas conmigo ―titubeó por un segundo, alejando el nudo de su garganta y obligándose a mantener el control de sus emociones―. Me basta con saber que estás mejorando y que algún día volverás a ser el mismo.


    ―Phoebe, yo…


    ―No es necesario, de verdad ―insistió, alzando una mano para que no continuase―. Podemos seguir como hasta ahora y todo estará bien.


    ―¿Podemos intentar ser amigos como al principio? ―preguntó esperanzado.


    ―Nunca hemos sido amigos ―sonrió con tristeza―. Te pasabas el tiempo metiéndote conmigo, discutíamos cada vez que nos veíamos.


    ―Lo sé, eso lo recuerdo.


    ―Ya, la parte interesante se ha borrado ―asintió con ironía―. Sé que Axel y Garrett están intentando ayudarte a recordar, pero vas demasiado lento.


    ―Recuerdo pocas cosas de nosotros. Van apareciendo con cuenta gotas, pero quizás podrías ayudarme.


    ―¿Y qué pretendes que haga? ―preguntó, alzando las cejas―. ¿Me acuesto contigo y esperamos a que recuerdes?


    ―No ―frunció el ceño, ofendido―. Podríamos hablar, pasar un poco de tiempo juntos o…


    Phoebe sonrió con suma tristeza, inclinando la cabeza levemente, respiró hondo acariciando el lomo de Kira, que llegó a ella cansada de correr tras el palo que no le había llevado esa vez, la perra se sentó a su lado y resopló.


    ―¿Recuerdas la primera vez que te vi pelear en la jaula? ―preguntó mirándolo con atención, él asintió confundido―. Bien, pues sigue un poquito más.


    ―Sería más fácil si me ayudases ―se acercó a ella un par de pasos―. Por favor.


    ―Seguro que me arrepiento de esto ―murmuró para sí misma, respirando hondo―. ¿Recuerdas la fiesta en casa de uno de los que pinchaba música?


    ―Sí, pero solo recuerdo que te encontré entre la gente y que fuimos bajo la escalera, nada más.


    ―¿En serio? ―alzó las cejas sorprendida, sonriendo de medio lado cuando asintió confundido―. Vale ―meditó un poco cómo decírselo―. Esa noche iba a contarte mi problema de corazón, pero cuando iba a hacerlo te llamaron y te fuiste a hablar con una pareja. Jacob estaba por ahí y apareció cuando fui a por un refresco a la cocina, estuve hablando con él y puso éxtasis en la botella. Lily me encontró cuando intentaba llegar al sofá donde estaban los demás y tú apareciste entre la gente, me llevaste al hospital y pasaste allí horas hasta que pudimos hablar ―hizo un gesto con la mano, sonriendo de medio lado con nostalgia―. A partir de ahí nos prometimos que no habría secretos entre nosotros y empezamos a tontear de verdad.


    ―Recuerdo lo de estar en la sala de espera, pero no que fuese porque te habían drogado ―asintió pensativo, pasándose una mano por el pelo hacia atrás.


    ―Pues fue así como empezamos a salir ―asintió, sacando la correa de su chaqueta, agachándose para engancharla al collar de Kira, que se incorporó mirándola curiosa.


    Se hizo el silencio entre ellos durante unos largos segundos, Phoebe acarició el pecho de Kira antes de enganchar la correa al collar e incorporarse para empezar a caminar, despidiéndose con un gesto de la mano de Asher porque se sentía incómoda con ese silencio.


    ―Phoebe ―la llamó con voz suave antes de que se separase más.


    ―Dime.


    ―¿Puedo pedirte una cosa más? ―preguntó en voz baja, ella asintió por un momento―. ¿Puedes darme un abrazo incómodo?


    Phoebe sonrió de medio lado cerrando los ojos por un momento, respiró hondo intentando que no le afectase tanto como sabía que haría, por lo que se giró despacio hacia él, asintiendo con cierta inseguridad. Tragó saliva cuando lo vio a un par de pasos de ella y soltó el aire que estaba conteniendo cuando acortó la distancia entre ellos para pasar los brazos a su alrededor.


    Phoebe soltó la correa de Kira de forma inconsciente, cerró los ojos agradecida por ese calor reconfortante que tanto había echado de menos y se estrechó contra él, buscando un poquito más de lo que le daba. Asher escondió la nariz en su cuello, olisqueándola, identificando el perfume a frutos rojos a la perfección, la suavidad de su piel y la ternura con la que le devolvía el abrazo, sobre todo cuando Phoebe se removió ligeramente para pegarse más a él a pesar de que era imposible.


    ―Te prometo que estoy intentando recordarte.


    ―Lo sé ―susurró ella, carraspeando cuando su voz sonó temblorosa.


    Asher la estrechó contra él de nuevo, sintiendo una paz que no creía poder sentir real, pero lo era, tal y como se la describían sus amigos o lo poco que había sido capaz de ver en los videos donde salían todos.


    ―Tengo que irme a trabajar ―murmuró Phoebe pasados unos largos segundos, saliendo del trance al escuchar la alarma del móvil.


    ―Gracias ―respondió él, soltándola despacio, reprimiendo la necesidad de pegarla a su cuerpo para siempre―. ¿Puedo llamarte algún día?


    ―No ―sonrió con tristeza, haciéndolo palidecer―. Hazlo sin más, no me preguntes.


    Kira ladró reclamando atención y Asher se rio, más relajado de lo que recordaba desde que había despertado en el hospital. Se agachó para acariciar a Kira, sonriendo cuando le dio un lametón en la cara y después se levantó para dejarlas ir, despidiéndose con un gesto de la mano.


    Había sido el momento más incómodo que recordaba, pero lo viviría todas las veces que fuesen necesarias para que él regresase. Esa mañana, al ver sus ojos tristes y asustados, no había podido decirle que no a ayudarle a recordar porque nos lo debía a ambos. Seguía dolida, y un poco enfadada, por esa humillación al devolverme mis cosas delante de todos, pero no podía tenerlo siempre presente si quería que regresase. Parecía perdido y podía ayudarle a volver. Lo daría todo por volver a abrazarlo como ese día, a impregnarme de él como nunca tendría que haber dejado de hacer.


    El dolor se podía perdonar y olvidar, y a él se lo perdonaría todo si volvía a ser el hombre del que me enamoré.


     

  


  


  
    Capítulo 23


    Tras ese encuentro, parecía que ambos se habían calmado un poco, Asher no estaba a la que salta cada vez que la mencionaban y Phoebe no se afligía cuando lo recordaba, habían encontrado un equilibrio.


    Un par de días más tarde, Phoebe había salido con Kira a pasear para que Haley pudiese trabajar con tranquilidad, su teléfono sonó cuando estaban llegando al paso de peatones y descolgó sin apenas mirar.


    ―¿Dónde te metes, editora? ―preguntó Tristan con tono bromista en mitad de la calle.


    ―Paseando, ¿por qué eres tan pesado? ―preguntó con una risa, parando y rascando las orejas de Kira cuando se sentó para esperar―. ¿No tienes que trabajar o lo que sea que suelas hacer?


    ―Estás agradable hoy, ¿no? ―se burló, haciéndola carcajearse―. Eso, encima ríete de mí.


    ―Vale, está bien, lo siento ―asintió, dejando de reír poco a poco, cruzó con Kira y caminó con tranquilidad hasta llegar al parque―. ¿Me llamabas para algo en especial? ―preguntó con voz suave.


    ―Estoy aburrido, Connor pasa de mí y el gimnasio está cerrado, eres mi última opción para distraerme.


    ―Me siento especial ―bromeó con tono cargado de ironía, haciéndolo reír―. No quiero verte si soy tu última opción ―añadió más seria, agachándose para soltar la correa de Kira, que gimoteaba para correr a jugar con otros perros.


    ―Vamos, sabes que no lo decía en serio.


    ―No me importa, te estás riendo porque no lo dices en serio.


    Phoebe frunció los labios intentando no reír cuando lo escuchó resoplar, puso los ojos en blanco, metiendo la correa en su bolsillo y se agachó para coger la pelota que había llegado hasta sus pies para lanzarla con fuerza, Kira fue de las primeras en correr para atraparla.


    ―Tienes diez minutos para llegar al parque antes de que me arrepienta.


    ―Eres la mejor ―se rio Tristan junto con el sonido de las llaves y la puerta―. Te invito a cenar para recompensarte, ¿vale?


    ―No ―se rio, mirando hacia los perros.


    ―Vamos, será en plan cita, con conversaciones cursis. Haremos planes de futuro y nos fugaremos juntos después ―insistió divertido, Phoebe seguía riendo y negando con la cabeza―. Venga, será divertido, prometo tardar más de cinco minutos en besarte y meterte mano, después ya mandas tú.


    ―Eres un pervertido ―se rio, arrugando la nariz.


    ―Te encanta, me adoras.


    ―Solo cuando cierras esa bocaza.


    ―Hay muchas formas de cerrar la boca, puedo recordarte unas cuantas si quieres ―murmuró con picardía, haciéndola reír sonrojándose levemente―. Llego en diez minutos, piénsate lo de la cita mientras tanto, ¿de acuerdo?


    ―La respuesta seguirá siendo que no.


    ―Puedo ingeniármelas para hacerte cambiar de opinión.


    Phoebe colgó negando con la cabeza, agradeciendo esas risas después de un día largo en el trabajo, había tenido un par de reuniones interminables y una pequeña discusión con uno de sus compañeros con el que no se llevaba nada bien. Tristan parecía saber cuándo era el momento para hacerla reír y la reconfortaba en cierto modo porque necesitaba a alguien con quien pasar el tiempo sin pensar demasiado. Todos estaban pendientes de ella para evitar que se hundiera porque les daba miedo que tuviese de nuevo ataques de pánico o de ansiedad porque afectaban a su corazón. Al ver el pequeño acercamiento entre Asher y ella comenzaron a dejarle un poquito más de espacio, pero seguían cerca. Con Tristan era diferente, desde que lo conoció cuando habló con Connor al Asher irse a Nueva York, entre ellos había surgido una amistad muy tierna, Tristan sabía hacerla reír con cualquier cosa y ella adoraba esos momentos del día en los que no tenía que preocuparse más que de pasar un rato agradable en compañía de amigos.


    Paseó un poco observando a Kira jugar con otros perros, correr tras la pelota que les lanzaban o saltando a su alrededor en busca de caricias. Era una perra fantástica que le había robado el corazón por completo y que había conseguido reconstruirlo un poquito. Despertarse por sus caricias, que la esperase en la puerta dando saltitos y que no se separase de ella cuando estaba en casa le hacía sentirse mejor.


    Su móvil sonó de nuevo haciéndola reír, puso los ojos en blanco sacándolo del bolsillo trasero de su pantalón para descolgar sin mirar.


    ―Estoy en el parque, no seas pesado.


    ―Phoebe.


    Ella cerró los ojos al escuchar esa voz que reconocería en cualquier parte. Arrugó la cara con culpabilidad girando sobre sí misma, vio a Tristan caminando hacia ella hablando por teléfono, le saludó con la mano sonriendo de medio lado.


    ―Hola ―suspiró al teléfono, mirando hacia el suelo, incómoda―. Lo siento, creía que eras otra persona y…


    ―No importa ―sonrió Asher igual de incómodo―. ¿Te pillo mal?


    ―No, estoy paseando a Kira, ¿por qué? ―preguntó curiosa, aceptando el refresco que le tendió Tristan―. Es Asher ―articuló con los labios, haciendo una mueca de sorpresa.


    Tristan asintió sonriendo de medio lado y se alejó para saludar a un par de chicos que conocía por el trabajo, Phoebe lo observó sonreír al señalarla y ella los saludó con la mano que sostenía el refresco.


    ―¿Sigues ahí? ―preguntó Phoebe, caminando en dirección contraria.


    ―Sí, perdona ―asintió él con un pequeño suspiro―. Solo quería hablar contigo, no…


    ―Vale, pues hablemos ―sonrió de medio lado―. ¿Qué tal llevas la rehabilitación? Me dijiste que te quedaban pocas sesiones, ¿no?


    ―Va bien, no podré pelear de nuevo y es un alivio, pero…


    ―¿Echas de menos entrenar? ―preguntó con tono suave, dando un pequeño trago.


    ―Echo de menos demasiadas cosas ―suspiró de nuevo.


    ―¿Cómo qué?


    Se quedaron en silencio durante unos segundos que parecieron eternos. Asher estaba en su casa, tumbado en el césped mirando hacia el cielo, siguiendo el dibujo de una nube esponjosa que se iba difuminando despacio. Phoebe seguía el camino del parque con Kira a su lado, que la había buscado hasta correr hacia ella para frotar la cabeza contra su muslo, algo que se había convertido en costumbre.


    ―Echo de menos salir de casa.


    ―Puedes salir en cualquier momento, los chicos pueden ir a recogerte si aún no puedes conducir.


    ―¿Puedes venir tú? ―preguntó con tono inseguro, haciéndola fruncir el ceño confundida―. No quiero que me echen la charla de nuevo, últimamente las cosas han cambiado y…


    ―Creía que habíais solucionado vuestra discusión ―respondió confundida y preocupada cuando lo escuchó resoplar―. ¿Qué pasa realmente?


    ―Creo que necesito otro abrazo incómodo de los tuyos ―susurró con una risa triste.


    No iba a decírselo, pero las pesadillas cada vez eran más frecuentes y vívidas, en todas veía escenas donde las personas a su alrededor no tenían rostro, todas salían heridas por el simple hecho de estar cerca de él y tenían sus voces, pero no podía identificarlos. Asher había hablado con su psicóloga varias veces, pero no ayudaba en nada porque esa sensación de angustia no desaparecía, al contrario, crecía de forma descomunal cuando se quedaba solo y se negaba a dejar que el pánico lo absorbiese de nuevo.


    ―Tristan está conmigo, ¿te importa que venga para que se haga cargo de Kira? ―preguntó con voz suave, pasando la mano por el lomo de Kira con suavidad―. Necesita mucha actividad y apenas llevamos media hora fuera, pero si es un inconveniente, no…


    ―Esta noche los chicos van a quedar para cenar y salir a bailar, ¿podemos vernos entonces? ―preguntó en voz baja, cohibido―. No tengo nada en contra de Tristan, pero tengo preguntas y…


    ―Vale, nos vemos esta noche, paso a buscarte y hablamos ―asintió preocupada, apartó el móvil para mirarlo frunciendo el ceño―. Tengo otra llamada, es de la oficina, ¿puedo llamarte en un rato?


    ―Sí, solo… ―respiró hondo, incómodo, se pasó los dedos por la frente buscando las palabras―. ¿Puedes prometerme lo que siempre prometías?


    Phoebe sonrió de medio lado con una mariposa revoloteando en su pecho, algo le decía que recordaba su promesa y, que necesitase escucharlo de su boca de nuevo, podía indicar que lo recordaba vagamente.


    ―Saldremos juntos de esta, no importa lo que ocurra. Estaremos juntos ―murmuró con voz suave, mirando hacia sus pies escuchándolo soltar el aire que había retenido―. Si necesitas que vaya ahora, lo haré.


    ―No, no te preocupes ―mintió porque quería decir lo contrario―. Nos vemos esta noche.


    Phoebe entrecerró los ojos por ese tono lleno de inseguridad cuando le colgó, metió el móvil en su bolsillo porque la otra llamada se había perdido y se acercó a Tristan con Kira a su lado. Él se despidió de esos chicos para salir a su encuentro mirándola con curiosidad porque notaba sus ojos preocupados, se agachó para acariciar a Kira cuando esta se puso en dos patas para lamerle la cara.


    ―Tienes que irte, ¿no? ―preguntó al incorporarse, acariciando tras las orejas a Kira.


    ―Estaba raro, no sé…


    ―Vete ―sonrió, encogiéndose de hombros―. Ya podremos tener una cita en otro momento, pero no te dejaré tomar el control de la situación en ningún momento, que lo sepas.


    ―Eres idiota ―se rio, lo abrazó como disculpa y se quejó cuando le quitó la correa de Kira del bolsillo―. ¿Qué haces?


    ―Quedarme con ella. Voy a ir a casa a por su madre, las puedo pasear juntas y después llevarla a tu piso ―sonrió inocentemente, inclinándose hacia ella―. Me deberás un beso, que lo sepas.


    Phoebe negó manteniendo la sonrisa, se acercó a él para abrazarlo otra vez respirando hondo. Si su corazón no estuviera roto y perteneciese a Asher pedazo a pedazo, estaba segura de que podría sentir algo por Tristan con tanta facilidad que se asustaría.


    ―El martes te invito a cenar, incluso pagaré yo ―bromeó al soltarlo, se agachó para acariciar a Kira escuchándolo carcajearse―. Me voy, bonita, pórtate bien y nos vemos más tarde en casa, ¿de acuerdo?


    Kira ladró lamiendo su mejilla haciéndola sonreír, rascó su pecho y tras sus orejas incorporándose, Tristan puso los ojos en blanco señalando hacia la salida del parque. Phoebe se rio poniéndose de puntillas para besar su mejilla haciéndolo sonreír y después salió del parque con paso firme.


    Tardó poco en llegar a casa de Asher, al escuchar música bajita en el porche trasero, caminó por el jardín hasta allí, donde lo encontró tumbado sobre la hierba con el antebrazo izquierdo cubriendo sus ojos a pesar de que comenzaba a atardecer. Se acercó a él sin mediar palabra y se acomodó a su lado mirando hacia el cielo que comenzaba a cambiar de color muy despacio, escuchó a Asher respirar hondo antes de apartar el brazo de sus ojos y girar la cara para mirarla.


    ―Puedes empezar a hablar cuando quieras o podemos quedarnos así durante todo el tiempo que necesites ―susurró Phoebe con los ojos fijos en el cielo, solo movió los hombros para acomodarse mejor.


    Asher se quedó callado observándola, repasando cada uno de sus rasgos, cada diminuto lunar, embriagándose de su aroma y absorbiendo la calidez de su brazo apenas rozando el suyo. Phoebe cerró los ojos pasados unos minutos para disfrutar mejor del silencio dejando que los últimos rayos de sol calentasen su piel y Asher se incorporó en un codo teniendo la sensación de que ya había vivido ese momento.


    La luna comenzaba a aparecer despacio cuando Asher no pudo controlar más la necesidad de extender la mano y acariciar su pelo rizado. Un mechón se envolvió en su dedo, acarició esa sedosidad hasta llegar al nacimiento del pelo sin apenas se consciente de ello. El pulgar rozó el cuello de Phoebe haciendo que su piel se erizase, sobre todo cuando llegó hasta el pulso y lo dejó ahí durante unos segundos.


    Fue entonces cuando Phoebe abrió los ojos despacio y lo vio apoyado en un codo, observándola de cerca, alzó una mano para pasarla entre el pelo de Asher para apartarlo de sus ojos y escondió una sonrisa cuando los cerró casi con rendición.


    Ese momento lo habían vivido varias veces y siempre habían terminado besándose despacio hasta que las estrellas brillaban sobre ellos, después Asher la llevaba dentro y se perdían el uno en el otro durante horas. Justo donde estaban en ese momento no podían hacerlo porque ninguno estaba listo, él lo haría porque tenía la extraña sensación de necesitar recompensarla y ella porque lo echaba tantísimo de menos que le dolía al respirar.


    Fue el destino quien hizo que Jordan llamase a Asher rompiendo el momento y que Phoebe se incorporase respirando hondo, casi quitándose una sensación de obligación de encima. Resoplando, Asher sacó el móvil para responder tumbado sobre la hierba e ignorando que Phoebe se riera bajito.


    ―¿Qué quieres, inoportuno? ―preguntó Asher, poniendo el móvil en altavoz sobre su pecho.


    ―¿Qué estabas haciendo para que me digas eso? ―preguntó divertido, entrecerrando los ojos.


    ―No te interesa ―sonrió, dándole un toquecito a Phoebe para que dejase de reír―. ¿Qué querías, tío?


    ―¿Paso a buscarte para irnos a cenar o qué?


    ―Es temprano aún.


    ―Son las ocho, estoy muerto de hambre, así que tú me dirás.


    ―Muérdele a tu mujer y déjame en paz ―se rio, tiró del brazo de Phoebe para tumbarla a su lado y se carcajeó cuando ella se cubrió la boca para amortiguar el gritito de sorpresa.


    ―¿De quién es esa risita y por qué tengo que preguntarlo?


    ―Hola, Jordan ―sonrió Phoebe, apoyando la cabeza en el hombro de Asher de forma inconsciente―. Pensaba llevarlo yo al restaurante, pero si vienes a por nosotros, genial.


    ―¿Qué hacéis juntos? ―preguntó sorprendido.


    ―Hablar ―respondió Asher, mirando hacia las estrellas―. ¿Tienes algo que decir también?


    ―No, vosotros sabréis lo que hacéis, a mí me parece bien mientras que no intentéis mataros ―respondió indiferente.


    Asher puso los ojos en blanco dejando el móvil sobre la hierba, sacó el brazo de debajo de Phoebe para levantarse sintiéndose muy incómodo, ella se incorporó en los codos para mirarlo confundida cuando caminó hacia la casa.


    ―Te has pasado, Jordan ―se quejó preocupada, levantándose para caminar hacia el porche delantero―. Me ha llamado hoy muy raro, he venido porque no quería contármelo por teléfono y aún no me lo ha dicho.


    ―Sabes que solo bromeaba ―murmuró con culpabilidad―. Quizás necesitáis estar solos y dar un paso más, no…


    ―No voy a dejar que se acerque a mí porque piense que me lo deba ―susurró con pesar, sentándose en los escalones del porche―. Mira, las cosas ocurrirán cuando deban hacerlo, no quiero forzarlo más porque…


    ―Lo sé ―suspiró pesadamente―. Siento haber interrumpido vuestro momento, de verdad.


    ―No pasa nada ―sonrió, pasándose la mano libre por el pelo hacia atrás―. Ven a buscarnos para ir a cenar y hagamos como que esto no ha pasado, ¿te parece?


    ―¿Tú estás bien? ―preguntó con voz suave y preocupada, saliendo de casa con Ally a su lado mirándolo curiosa.


    ―Perfecta ―asintió, manteniendo la sonrisa, se giró al escuchar la puerta principal abrirse―. No tardes, yo también tengo hambre.


    Colgó escuchando a Jordan reírse y se levantó para subir los peldaños con rapidez, pasó los brazos alrededor de Asher haciéndolo sonreír contra su cuello antes de estrecharla contra su pecho con fuerza. Phoebe se rio cuando la levantó del suelo, estrechándola un poquito más al tiempo que hundía la nariz en su pelo.


    ―Si necesitas otro abrazo incómodo, solo hazlo, ¿de acuerdo? ―preguntó ella en voz baja, apoyando la nariz en su hombro para olisquearlo―. Puede que todo esto sea complicado, pero podemos intentarlo poco a poco para que funcione.


    ―Solo quiero intentar volver a ser el mismo.


    ―Lo sé ―asintió, rozando su cuello con la nariz―. Cada pieza volverá a su lugar en el momento indicado, simplemente debemos darle tiempo a que lo haga.


    Asher asintió, escondiendo la nariz en su pelo para inspirar hondo, quedándose así durante tanto tiempo como fue posible hasta que escucharon un coche entrar en el camino y Asher la soltó despacio.


     Podía sentir su corazón latir con la misma fuerza que el mío, acompasándose con cada latido. Podía sentir su colgante clavarse en mi pecho, donde debía colgar todavía. Tenía la esperanza de que cada pieza regresase a su lugar. De que él regresase a mi, completo, pero sobre todo de que regresase.


    Aunque me doliera de forma desgarradora, iba a esperarle, a darle tiempo para que cada pieza encajase de nuevo. Le necesitaba completo. Podía sobrevivir con esos momentos en los que nos íbamos acercando cada vez un poquito aunque yo necesitase más.


     

  


  


  
    Capítulo 24


    Se iban acercando poco a poco, como cuando dos imanes se atraen a pesar de ser opuestos. 


    La mayoría de las quedadas en grupo se iban repitiendo cada vez más y la tensión entre Asher y Phoebe iba disminuyendo despacio, como si el acercamiento fuese más importante que la falta de recuerdos.


    Una de esas noches, Carrie terminó convenciendo a Phoebe para ir al cine con Axel para ver una película de amor, Axel se quejaba porque no le apetecía y Carrie se reía por ello.


    ―Pues vete con los chicos, yo me voy con Phoebe.


    ―Ni de coña, te pasarás el tiempo criticándome ―se quejó, cruzándose de brazos, dejándose caer en el respaldo del sofá.


    ―Que no, bobo ―sonrió enternecida, sentándose de lado sobre sus piernas―. Si no te apetece, voy con ella y después cenamos todos juntos, no importa.


    ―¿Seguro? ―preguntó con desconfianza, pasando una mano por su muslo con parsimonia―. Hace semanas que quieres ir al cine y…


    ―También hace tiempo que no quedo a solas con Phoebs ―sonrió, inclinándose hacia él para besarlo despacio, rozando su nariz levemente―. No te preocupes, ¿de acuerdo?


    ―Pero llevas dos días encontrándote mal por las náuseas y…


    ―Axel ―lo llamó, incorporándose para mirarlo, pasó los dedos por su mandíbula―. No pasa nada, no siempre tenemos que estar juntos.


    ―Me preocupo mucho cuando no estás conmigo porque no sé si te encuentras bien o…


    Carrie respiró hondo e inclinó la frente sobre la de él. Axel la cuidaba como si fuese lo más delicado del mundo, sobre todo cuando se encontraba mal, estaba pendiente de ella desde que abrían los ojos por las mañanas y la llamaba a cada hora en el trabajo. Se estaba enamorando de él cada día un poquito más si era posible y él parecía necesitar tenerla cerca en todo momento para asegurarse de que todo estaba bien aunque el médico les había asegurado de que todo iba perfecto a pesar de las complicaciones que Rachel había tenido en su día y que podían ser hereditarias.


    ―¿Prefieres que nos quedemos en casa? ―preguntó, rozando su nariz con la suya antes de incorporarse para mirarlo.


    ―¿Sería demasiado egoísta decir que sí? ―preguntó, arrugando la cara con inseguridad.


    Carrie sonrio besándolo despacio, riendo contra su boca cuando Axel la envolvió con ambos brazos para tumbarse en el sofá con ella encima. Axel pasó las manos bajo su vestido para acariciar la parte trasera de los muslos hasta hacer que su piel se erizase, Carrie se incorporó para mirarlo a los ojos con la respiración ligeramente acelerada.


    ―¿Qué es lo que te preocupa tanto? ―preguntó, dejándose caer a su lado para quedar entre él y el respaldo del sofá, dejando la mano sobre su pecho.


    ―No quiero decirlo en voz alta porque me da miedo que se cumpla ―murmuró, mirando hacia el techo, cogiendo su mano y entrelazando sus dedos.


    ―No va a pasar nada malo con nuestro bebé, ¿de acuerdo? ―prometió con firmeza, agitando sus manos para que la mirase―. Tenemos muchas cosas que hacer con nuestro hijo, no va a ocurrir nada salvo que nacerá pronto y pasaremos noches sin dormir llenas de llantos ―sonrió de medio lado.


    ―Lo sé, pero no puedo evitarlo ―suspiró, estrechándola contra su cuerpo―. Quiero que lleguen pronto los días de llantos y pañales sucios para dejar de estar angustiado porque algo malo os ocurra.


    ―No nos va a pasar nada, Axel ―prometió, moviéndose un poco para envolver su cuerpo.


    Axel asintió besando su frente, la estrechó contra su pecho de nuevo cerrando los ojos para convencerse de eso. Llevaba semanas preocupado por eso, por no saber lo que podría ocurrir en los próximos meses, por imaginarse que Carrie tendría complicaciones y les ocurriese algo malo a cualquiera de las dos. No se había dado cuenta de lo mucho que quería a Carrie hasta que la acompañó al médico para una de las revisiones y Carrie le preguntó a su ginecóloga sobre las complicaciones, en ese momento fue consciente de lo que podría ocurrir.


    Se quedaron parte de la tarde tirados en el sofá, abrazados entre besos mientras hablaban de cosas del trabajo para alejar la preocupación del embarazo. Una de las veces que Carrie se levantó para ir al baño, Axel recibió un mensaje de Garrett que le hizo reír.


    Deja de besuquear a tu novia en el sofá y venid al restaurante para cenar. Tenemos planes para esta noche y no puedes pasarte la vida encerrado con Carrie, la vas a succionar y el bebé no querrá conocerte por asqueroso.


    Poniendo los ojos en blanco, se incorporó con el móvil en la mano y se levantó estirándose de forma perezosa. Al escuchar a Carrie reír en el baño, resopló metiéndose en la cocina imaginando que estaría hablando con alguna de las chicas. Estaba bebiendo cuando Carrie lo abrazó por detrás besando su espalda, Axel dejó el vaso sobre la encimera para poder coger sus manos y abrir los brazos.


    ―Las chicas dicen que si vamos a cenar con ellos y después a bailar.


    ―Garrett ha sido menos sutil para decir lo mismo ―se rio, soltando sus manos al girarse para mirarla, alzó las cejas con malicia inclinándose hacia ella y besarla―. Ponte los zapatos y nos vamos.


    Carrie se rio abrazándolo con sutileza, dando un pequeño gritito cuando la alzó del suelo para sacarla de la cocina, Carrie se metió en la habitación para arreglarse escuchándolo reír.


    Casi una hora después llegaron al restaurante, por el camino se encontraron a Haley y ambas iban caminando mientras hablaban sobre el trabajo. Haley estaba emocionada porque estaba a punto de conseguir estar en un evento para poder exponer sus ilustraciones y darse un poquito más a conocer.


    ―¿Dónde te has dejado a Phoebe? ―preguntó Axel, dándole un toquecito a Haley en la cintura para llamar su atención―. ¿Ya estás abandonándola?


    ―No, ha quedado con Asher para venir juntos ―respondió con media sonrisa, encogiéndose de hombros cuando sonó su móvil, lo sacó del bolso ampliando su sonrisa―. Dime, Connor.


    ―¿Ahora quedan juntos? ―preguntó Carrie sorprendida.


    ―Creo que está intentando ayudarle a recuperar la memoria ―respondió Axel, encogiéndose de hombros levemente―. No me mires así, es normal que lo haga.


    ―Lo sé, pero me parece demasiado pronto después de lo que ha pasado entre ellos.


    ―Lo quiere muchísimo, igual que Asher a ella.


    ―Espero que la recuerde pronto y que lo haga suplicar ―asintió pensativa, caminando hacia el resto del grupo.


    Axel besó su mejilla sonoramente para hacerla sonreír de medio lado antes de soltarlo porque Lily salió a su encuentro para abrazarla y acariciar su barriga levemente. Ese se había convertido en el saludo habitual entre ellas, sobre todo cuando se apartaban un poco para comentar cómo se encontraba Carrie.


    ―¿Has llamado a Asher para que venga? ―preguntó Jordan, mirando a Axel con curiosidad.


    ―No, pero Haley dice que Phoebe ha quedado con él para venir juntos ―murmuró con dejadez―. Lo sé, a mí también me parece igual de sorprendente.


    ―¿Crees que ella se equivoca? ―preguntó Garrett, mirándolo con atención―. Porque quizás lo único que quiere es ayudarle a recuperar la memoria y…


    ―Están cagados de miedo por las consecuencias que puede tener que no recuerde nada y que Rick pueda quedar libre, eso es lo único que creo ―murmuró Axel, buscando con la mirada a Carrie, la encontró saludando a Phoebe con una sonrisa al igual que a Asher―. No les digáis nada, dejad que hagan las cosas como crean mejor y veamos cómo evoluciona todo.


    ―Solo espero que esto no traiga consecuencias para todos ―susurró Garrett, observando a Asher.


    Asher parecía ser el mismo chico que seis meses atrás, se movía alrededor de Phoebe como siempre, coordinados para decir o hacer cualquier cosa. Empezaba a mirarla como antes del accidente y parecía necesitar tenerla pegada al igual que antes.


    Un par de horas después de una cena divertida, decidieron ir a bailar. Haley estaba un poco apagada porque Connor la había llamado para decirle que no podría ir a cenar con ellos, pero Tristan se encargaba de animarla bromeando. Cuando llegaron a la discoteca, Carrie se llevó a Phoebe para bailar y Tristan tiró de la mano de Haley aunque se quejó, terminaron en el centro de la pista, bailando una canción rápida tras otra hasta que llegó una lenta.


    ―Me voy a beber algo ―sonrió Haley, hablando fuerte para que la escuchase.


    Phoebe iba a seguirla porque las chicas bailaban con sus respectivas parejas, pero Tristan la cogió de la mano, haciéndola girar bajo su brazo hasta quedar con la espalda en su pecho, riendo. Se balancearon al ritmo de la música durante unos largos segundos antes de que ella girase entre sus brazos para quedar cara a cara, poniendo las manos sobre sus hombros.


    ―Eres un aprovechado ―sonrió, alzando las cejas levemente.


    ―Estoy bailando con una amiga, no tiene nada de malo ―sonrió con inocencia―. Iba a hacerlo con Haley, pero se ha ido a por algo de beber y sé que te encanta esta canción.


    ―¿Cómo estás tan seguro? 


    Tristan cogió su mano para hacerla girar varias veces hasta atraerla contra su pecho, pasar un brazo por su espalda e inclinarla hacia atrás para que quedase medio tumbada con el pelo ondeando en el aire muerta de risa.


    ―Porque siempre miras a cualquier pareja con envidia cuando suena y la cantas bajito balanceándote ―sonrió contra su oído al incorporarla despacio.


    Era cierto, siempre la cantaba bajito mientras se movía a su ritmo, recordando el tiempo en el que Asher la había convencido para bailar o la habían escuchado en casa o en el coche. Era una canción especial para ella porque la había hecho salir de la oscuridad cuando se enteró de su enfermedad o todas y cada una de las veces en las que había necesitado refugio de algún tipo.


    ―Tristan ―lo llamó, poniendo las manos sobre su pecho mientras bailaban otra canción lenta.


    ―No tienes que aclararme nada, ¿vale? Lo sé ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros cuando lo miró apenada―. No importa, eres mi amiga, una de las mujeres más fuertes que conozco y…


    ―Si pudiera corresponder a otra persona, te juro que serías el hombre que querría a mi lado para siempre.


    ―Bueno, no soy tan magnifico siempre, ¿eh? ―bromeó, arrugando la nariz para quitarle hierro al asunto―. Si vinieras a casa, podrías comprobar que soy muy desordenado, digo palabrotas todo el tiempo. Mi perra es más ordenada que yo y recoge mi ropa, ¿cómo llamas a eso?


    Phoebe se rio, negando con la cabeza despacio, se puso de puntillas para abrazarlo, cerrando los ojos conteniendo un pequeño suspiro. Se sentía mal al saber que Tristan sentía por ella algo más que amistad y le daba miedo hacerle daño, se daba cuenta en el tiempo que pasaban juntos, en que buscaba una excusa para verla o le enviaba mensajes con tonterías. Era un buen hombre y mejor amigo, era atractivo y se merecía a cualquier chica que pudiese tener cerca que pudiese abrirse a él sin tener el corazón hecho pedazos que no sabía cómo reparar. Siempre que lo necesitaba estaba cerca, podían pasarse horas hablando de cualquier cosa sin parar y nunca se creaba un silencio embarazoso entre ellos.


    ―No te preocupes, ¿de acuerdo? ―preguntó él contra su oído, estrechándola cuando Phoebe asintió―. Lo superaré y no me interpondré en vuestra relación en ningún momento. Prefiero tenerte como amiga a no tenerte.


    ―No quiero hacerte daño, si pudiera…


    ―No quiero ni que lo pienses ―se quejó ofendido, separándose para mirarla con el ceño fruncido―. Lo digo en serio, Phoebs, ni lo pienses.


    ―Entonces, ¿cómo sabré que no te estoy haciendo daño?


    ―Porque no pienso alejarme de ti bajo ninguna circunstancia.


    ―Pero…


    ―No quiero tener esta conversación, ¿vale? ―preguntó con firmeza, apartándole un mechón de pelo de la cara cuando arrugó la nariz con inseguridad―. Respeto que sigas con él sin estarlo y no voy a aprovechar la situación como si fuese uno de esos buitres esperando a que una tía se emborrache para lanzarse sobre ella ―murmuró frunciendo el ceño, asqueado con sus palabras―. Estas cosas se superan y él es el amor de tu vida. Nada que yo haga cambiará eso, mucho menos voy a intentar hacerte cambiar de opinión sobre algo que no me concierne.


    Phoebe frunció los labios, sintiendo sus ojos arder por unas lágrimas agradecidas, lo abrazó de nuevo, cerrando los ojos con fuerza. Una vez más, Tristan le estaba demostrando que era mejor hombre de lo que él mismo quería reconocer y sentía una opresión en el pecho cargado de impotencia por no poder corresponderle para intentar volver a ser feliz.


    ―Te invito a una copa si dejas de ser una dramática ―sonrió contra su oído con malicia, ella negó con la cabeza antes de soltarlo―. Sin alcohol, ¿por quién me tomas? ―se quejó ofendido, soltándola para cogerla de la mano y caminar entre la gente.


    Ninguno se había dado cuenta, pero Asher los había estado observando desde la barra todo el tiempo y se había marchado cuando Phoebe abrazó a Tristan por última vez. Asher no comprendía porque sentía ganas de partirle la cara a Tristan cada vez que lo veía bailar o hablar con ella, pero se pasaba el tiempo reprimiéndose cuando los veía juntos y no quería dejar que su mente le engañase.


     

  


  


  
    Capítulo 25


    Desde ese momento, lo que había entre Asher y Phoebe comenzó a enfriarse. Cuando discutieron por primera vez fue porque Asher llegó al parque donde Phoebe solía pasear a Kira y las encontró con Tristan, Connor y Haley bromeando. Cuando vio que Tristan estaba haciendo reír a Phoebe y ella se subió a su espalda quejándose de algo que no llegó a escuchar, la sangre comenzó a bullir en sus venas al ver que Tristan se movía con ella encima, sujetándola por el muslo para que no resbalase.


    ―Eres un mentiroso, nunca he dicho eso ―se quejó entre risas, intentando hacerle cosquillas.


    ―Lo dijiste, tienes que reconocer que piensas que soy adorable ―se rio, removiéndose para evitar sus manos aunque la sujetaba por el muslo.


    ―Bájame ―pidió, dándole golpecitos en el hombro, intentando controlar la risa.


    ―Hasta que lo reconozcas no ―sonrió, pasando un brazo por su cintura para bajarla y mantenerla sujeta contra su pecho―. Dilo y te suelto.


    ―No ―se rio, revolviéndose para que la soltase sin éxito.


    ―Son como niños pequeños ―se burló Connor, pasando la mano por el lomo de Kira para que no saltase sobre Tristan―. No, quieta.


    No pudo controlarla porque cuando Phoebe gritó entre risas, Kira saltó sobre Tristan ladrando, Tristan tropezó cayendo sobre la hierba con Phoebe encima, ambos muertos de risa porque Kira comenzó a lamerles la cara entre saltitos.


    Mientras que Connor intentaba apartar a Kira para que pudieran levantarse porque Tristan era alérgico a la hierba, Haley dejó de reír poco a poco al ver a Asher con gesto serio a unos metros de distancia. Lo llamó para que se acercase, pero él apretó la mandíbula negando con la cabeza al tiempo que sacaba el móvil y comenzó a caminar hacia la salida con paso rápido.


    ―Haley, ¿me estás escuchando? ―preguntó Phoebe con la respiración agitada, recogiéndose el pelo en un moño alto y deshecho.


    ―No, ¿qué decías? ―preguntó con una mueca de incomodidad.


    ―Que me voy a casa, tengo que arreglarme para una comida con un autor y después he quedado con Asher.


    ―No creo que quiera quedar contigo ―murmuró con tono de disculpa―. Creo que piensa que estás saliendo con Tristan porque te ha visto bromear con él y…


    ―¿Qué? ―preguntó preocupada, mirando a su alrededor sin comprender nada.


    ―Cuando lo he visto se marchaba, parecía enfadado, pero…


    ―Vale, no importa, me voy ―dijo acelerada, sacando el teléfono al comenzar a caminar.


    Haley frunció los labios con culpabilidad al verla caminar con rapidez llevándose el móvil a la oreja, al sentir el hocico de Kira en su mano con la pelota, se giró para jugar con ella.


    Mientras tanto, Phoebe caminaba intentando hablar con Asher sin éxito, murmuró un insulto cuando Asher colgó una de sus llamadas, lo intentó de nuevo parando en un paso de peatones.


    ―¿Qué? ―preguntó de malos modos.


    ―¿Por qué no te has acercado a saludar al menos? ―preguntó confundida.


    ―Porque estabas muy entretenida con tu novio.


    ―¿Qué novio ni qué nada? ―murmuró ofendida, cruzando la calle―. Eres idiota, ¿lo sabías? Tristan es mi amigo igual que Axel, Garrett, Elliott, Connor o Jordan, ¿entiendes? Y si me has visto bromar con él o hacer lo que sea, no tienes ningún derecho a hacer esto.


    ―Se suponía que estábamos empezando algo.


    ―¿El qué si no me recuerdas? ―preguntó resentida, sacando las llaves al llegar al portal―. No puedes pedirme algo que no me das, Asher, porque no tienes derecho a hacerlo, ¿entiendes? Yo sí estoy contigo, pero tú no.


    ―Eso no es cierto.


    ―¿Crees que no me he enterado de que sales por ahí con tu hermano y te vas con chicas a sus casas? ―preguntó dolida, subiendo las escaleras―. ¿Crees que no me duele que me engañes y hagas como si no ocurriese porque quieres tenerlo todo sin dar nada?


    ―No te engaño, solo…


    ―Claro que no, para ti no es engañar porque no recuerdas que estabas conmigo, que me prometiste años juntos y no lo estás cumpliendo.


    ―Porque no lo recuerdo y no dejas de presionarme para que lo haga ―se defendió alterado, dando un portazo―. No tienes ni idea de lo que significa despertarte un día y no recordar nada, que una mujer se presente delante de ti diciéndote que llevas dos años con ella.


    ―Tienes que dejar de escudarte en eso y comportarte como una persona racional ―murmuró dolida, entrando en su piso―. Me pasé días en el hospital a tu lado, cuidándote y pidiéndote que te despertases para intentar mejorar nuestra vida un poco. Tres meses en los que me sentí sola, destrozada, Asher. Y despertaste sin recordarme, me trataste de la peor manera posible porque te niegas a reconocer nada de lo que pasó porque te cagas en los pantalones ―murmuró contenida, obligándose a controlar sus emociones al llegar a su habitación―. No eres el centro del mundo ni el único al que le ocurren cosas malas, ¿sabes? No serás el único que lo pasará mal ni al que le harán daño ni…


    ―Estoy esforzándome, no puedes decirme eso ―murmuró dolido, bajando el tono―. Sabes que lo estoy intentando con todas mis fuerzas.


    ―No lo suficiente si te comportas así por verme bromear con Tristan.


    ―No es lo único que haces ―respondió, apretando la mandíbula―. Te pasas el tiempo pegada a él cuando salimos, como si no hubiese nadie más con quien estar.


    ―Al menos yo no me acuesto con tías a las que no vuelvo a llamar y después me reprochas esto.


    ―¿Cómo estás tan segura de eso? ―preguntó confundido―. ¿Acaso tú me has visto con esas mujeres?


    ―Tu adorado hermano se encarga de decirlo para que los chicos se enteren y yo termino sabiéndolo porque intentan ocultármelo para no hacerme daño ―respondió con dureza―. Entiendo muchas cosas, ¿vale? Quizás yo no signifique nada para ti y por eso no me respetas, pero…


    ―Te respeto y significas algo para mí.


    ―¿Algo? ―preguntó sorprendida y dolida, masajeándose el pecho de forma inconsciente.


    ―Phoebe…


    ―¿Qué? ―preguntó en el mismo tono―. Yo te quiero. Estoy esforzándome para que no me vuelvas a romper el corazón porque aún no he reunido todos los trozos, estoy intentándolo como no te imaginas ―inspiró hondo para intentar relajar su corazón―. Y me dices que me respetas y que significo algo para ti, ¿cómo quieres que me sienta, maldita sea? ―gruñó entre dientes, sentándose en la cama con gesto derrotado.


    ―No… ―respiró hondo, pasándose una mano por la cara―. Mira, creo que ahora no es el momento para hablar de esto y…


    ―Nunca es el momento para hablar contigo sobre cosas importantes ―murmuró tensa, levantándose tras quitarse los deportivos de un puntapié, grruñó para sí misma sacando ropa interior del armario―. Es mejor que dejemos de vernos durante un tiempo, ¿de acuerdo? Esto no es bueno para ninguno y…


    ―Phoebe, por favor.


    ―No… ―negó con la cabeza, metiéndose en el baño al sentir sus ojos picar―. Cuando seas consciente del daño que me estás haciendo, entonces podremos hablar.


    ―Escúchame ―pidió agobiado, evitando que le colgase―. Lo siento, me han podido los celos y no los comprendo porque aún no recuerdo mis sentimientos por ti y… ―bufó, intentando encontrar las palabras―. Necesito ir despacio y cada vez que te tengo cerca, mi cuerpo me dice que necesito estar pegado a ti todo el tiempo. Mi interior me dice que te lleve lejos y que nos perdamos del mundo, pero no soy capaz de comprenderlo porque no lo recuerdo ―terminó con un susurro, tragando saliva de forma ruidosa.


    ―Ojalá lo comprendieras y fueses capaz de llevarme lejos, perdernos del mundo y recordar que me quisiste tanto como yo te quiero a ti ―murmuró dolida, controlando el nudo que oprimía su garganta―. Me haces daño cada vez que…


    ―Lo sé, pero…


    ―No me basta con que lo sepas.


    ―Necesito tiempo, necesito…


    Phoebe respiró hondo con cierta dificultad, limpiándose una lágrima traicionera y abrió el grifo sintiendo su corazón temblar amenazando con dejar que se desmoronasen los pedazos que había conseguido reconstruir en esas semanas.


    ―Tengo que colgar o llegaré tarde a una reunión del trabajo.


    ―¿Nos veremos después para que podamos hablar con más tranquilidad? ―preguntó esperanzado.


    ―La reunión se alargará mucho.


    ―¿Cuándo podremos vernos entonces?


    ―No lo sé.


    Phoebe colgó sin darle tiempo a responder, dejó el móvil sobre el lavabo, se quitó la ropa y se metió bajo el agua caliente para intentar quitarse esa sensación de pesadez del cuerpo. Cada vez que alguno de los chicos le habían dicho que Nathan les había insinuado que Asher estaba con otras chicas, su corazón se tambaleaba y ella luchaba, necesitando recomponerse rápido para no dejarse caer. Acudía a su psicóloga cada vez que ocurría algo parecido, intentaba no caer en un círculo vicioso de dolor producido por la situación y, la mayoría de las veces, podía salir adelante. Asher le estaba haciendo mucho daño y ella era idiota por seguir queriéndole, pero no podía evitarlo porque era una parte de ella que no estaba dispuesta a extirpar porque nadie podría rellenar ese hueco.


    Media hora más tarde iba de camino al restaurante donde había quedado con uno de sus autores, se había arreglado para ocultar las ojeras y había conseguido que sus ojos no quedasen rojos por el llanto. Estaba llegando cuando su móvil sonó, lo sacó frunciendo el ceño para descolgar cuando vio que era Connor.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Connor cuando descolgó.


    ―Sí, estoy de camino a una comida de trabajo, ¿podemos hablar después?


    ―¿Seguro? ―preguntó preocupado, haciéndole un gesto a Tristan para que esperase―. Tristan quiere hablar contigo.


    ―Pon el altavoz ―respondió con rendición, parando en un paso de peatones.


    ―¿Has discutido con Asher? ―preguntó Tristan preocupado, acomodándose junto a Connor.


    ―Sí, hemos discutido porque es imbécil por ponerse celoso por vernos juntos y por un montón de cosas más ―respondió con seriedad, removiéndose inquieta.


    ―Puedo hablar con él y explicarle que…


    ―No ―lo cortó, tajante―. Esto es cosa mía. Si quiere ponerse celoso por cosas que solo hay en su mente, adelante, nosotros sabemos lo que hacemos y es lo único que importa ―hizo un gesto con la mano, incómoda―. Mirad, sabía que esto iba a ser difícil, que no iba a recordar, que me haría daño por el camino, que no podríamos volver a tener lo que teníamos ni… ―se calló cuando su garganta se cerró, se pasó la mano por la nuca impotente―. Si él puede acostarse con las tías que conoce cuando sale con el gilipollas de su hermano, yo puedo bromear o hacer lo que me dé la gana con mis amigos porque no estoy haciendo nada malo.


    ―Phoebs.


    ―No, es que ya estoy cansada de disculparle lo que sea, de intentar ignorar que no me recuerda porque no se esfuerza y de ayudarle ―respiró hondo, parpadeando con rapidez para hacer desaparecer las lágrimas―. Me merezco algo más que esto, mucho más que estar ahí, esperando para que recuerde todas las promesas que me hizo ni…


    ―Oye, no llores ―pidió preocupado, removiéndose mirando a Connor―. Lo siento, no sabía que esto iba a desencadenar en un lío.


    ―Es culpa suya por pensar con el culo, no nuestra ―sonrió como pudo, obligándose a recomponerse―. Estoy bien, solo es un bajón y se me pasará ―suspiró pesadamente al llegar a la puerta del restaurante―. Tengo que colgar, chicos, mi autor me está esperando.


    Despidiéndose, Phoebe colgó al entrar e intentó olvidarse del tema durante la comida, gracias a su autor pudo distraerse durante un par de horas en las que solo pensó en el trabajo.


    Cuando regresó a casa entrada la tarde, se rio, sobrecogida, al ver a Tristan en el portal con una bolsa llena de chucherías y varias películas de humor absurdo. Phoebe se acercó a él, sonriendo temblorosa y lo abrazó con fuerza, escondiendo la cara en su hombro, agradeciendo cuando la estrechó contra su cuerpo besando su cabeza. Entraron en el piso y Phoebe se rio tontamente cuando vio a Connor en el sofá con Haley y Kira saltó sobre ella para saludarla como de costumbre. Entró en su habitación para cambiarse y frunció los labios conteniendo un puchero cuando salió al pasillo y los encontró a todos allí, no faltaba ninguno de sus amigos, incluso estaban Sarah y Will.


    ―No pienso llorar ―murmuró, parada junto a la puerta de entrada.


    ―Espero que de risa sí ―sonrió Jordan, dando golpecitos a su lado sobre el cojín en el suelo.


    Riendo, pasó por el lado de Tristan, le quitó la bolsa de chucherías para ir a sentarse junto a Jordan, que la abrazó de medio lado por un momento antes de que Kira se acercase para frotar su cara contra ella gimoteando. Phoebe la abrazó, besando su cabeza con una enorme sonrisa, agradeciendo en silencio tener unos amigos como aquellos que aparecían en el momento adecuado para apoyarla en silencio.


    Fue la noche más divertida que recordaba en mucho tiempo, lloró, pero fue de risa por lo absurdas que eran las películas que habían elegido entre todos y por las bromas que continuaron después hasta casi la madrugada.


    Ese tipo de noches se habían repetido desde que Asher estuvo en el hospital, con la diferencia de que cada vez había sido en una casa diferente, pero el motivo siempre había sido el mismo: hacerla olvidar el dolor que invadía su cuerpo y que contenía porque era demasiado fuerte.


     

  


  


  
    Capítulo 26


    Tras esa discusión, días más tarde Phoebe fue al gimnasio con Haley como era habitual, no había reconocido que estaba tan enfadada hasta que se puso delante del saco y comenzó a golpear de forma rítmica. Garrett se apoyó en la pared, observándola mientras esperaba a sus alumnos y negó con la cabeza cuando Haley se quejó porque el saco rebotó con fuerza contra ella por los golpes de Phoebe.


    ―Vale, chicas, vamos a cambiar de ejercicio ―dijo con voz suave, acercándose a ellas.


    Una chica rubia y bajita dio un par de toquecitos en el cristal de la puerta para avisar a Garrett de que sus alumnos lo esperaban en la sala y las llevó consigo, les indicó lo que tenían que hacer para que practicasen juntas.


    Estaban casi terminando cuando Sarah la llamó para quedar en el centro comercial para comprar unas cosas y decidió ir al gimnasio para reunirse con ellas. Las esperó en la entrada y sonrió de medio lado cuando las vio salir bromeando con Garrett, Phoebe palideció cuando vio a Asher entrar en el gimnasio hablando con Nathan.


    ―Vámonos a comprar ―murmuró insegura, sacando el móvil del bolso.


    ―Phoebe ―la llamó Asher sorprendido, acercándose a ellas para saludar, Haley le sonrió cuando la abrazó de medio lado―. Ya me han dicho que vas a exponer tus ilustraciones.


    ―Bueno, estoy viendo cómo lo haré, todavía no hay nada decidido ―sonrió avergonzada, soltándolo cuando su móvil sonó―. Ven, Sarah, es Tristan.


    Phoebe las miró significativamente, pero ambas salieron a la calle, entrecerró los ojos al darse cuenta de que Nathan miraba a Sarah con fijeza, repasando su cuerpo, por eso entendió por qué Haley se llevó a Sarah a la calle.


    ―¿Podemos hablar? ―preguntó Asher, mirando a Phoebe con voz suave, acercándose a ella.


    ―Tengo que hacer muchas cosas hoy, no…


    ―¿Por favor? ―preguntó esperanzado, tendiéndole una mano.


    Respirando con rendición, aceptó su mano y lo siguió hasta el despacho que había sido de Keith, observó a su alrededor comprobando que habían cambiado pocas cosas, lo soltó para poner distancia entre ellos, intentando comprender por qué se sentía incómoda.


    ―¿De qué quieres hablar? ―preguntó con voz suave y cansada.


    ―¿Sigues enfadada conmigo?


    ―¿Me lo preguntas en serio? ―preguntó con incredulidad, alzando las cejas.


    ―Solo quiero hablar contigo sin que estés a la defensiva.


    ―No estoy a la defensiva, solo intento comprender la situación y no hacerme ilusiones por algo que no va a ocurrir ―respondió con seriedad, tragando con dureza―. Te dije que no quería verte tan pronto porque…


    ―Lo siento ―se acercó a ella despacio, respiró hondo, impotente―. Siento haberme puesto de esa forma, me pudieron los celos y se me juntó todo por no entender mis sentimientos ―negó con la cabeza, alejándose para apoyarse en la mesa con gesto derrotado―. No sé lo que hacer, tengo miedo de no volver a ser yo y…


    ―Eso no lo soluciona, no te excusa tratar así a los demás por tus problemas.


    ―Estoy yendo a una psicóloga que me está ayudando, pero son muchos años y muchas cosas a la espalda que no consigo superar ―confesó, mirándose los pies entrecruzados―. Mi familia nunca ha sido normal y jamás lo será, yo tampoco y es algo que no puedo cambiar. Tengo miedo de cosas que ni siquiera puedo expresar porque aún no las comprendo y…


    ―¿Por eso Nathan siempre va contigo? ―preguntó con voz suave, observándolo en la distancia.


    Asher alzó la mirada despacio, conteniendo el aire, lo soltó con lentitud descruzando los brazos para apoyar las manos en la mesa, negó pensativo y frunció los labios, asintiendo segundos después.


    ―Cuando Nathan apareció en casa para decirnos que es mi hermano y que había venido al enterarse del accidente que tuvimos, me pareció el momento más extraño y surrealista que he vivido nunca ―murmuró despacio, entrecerrando los ojos―. Mi madre hizo muchas preguntas y Nathan intentó no hablar sobre su vida porque no quería que ella lo supiera, pero empezó a responder cuando le dije que quería una prueba de ADN ―inspiró hondo despacio―. Cuando te di la caja con tus cosas y fui un cabrón contigo fue el mismo día en el que me llegaron los resultados de la prueba positivos. No supe gestionar lo que sentía aquí ―se señaló el pecho con desagrado― porque no quería creer que Frank había sido tan desgraciado como para abandonarnos con una deuda descomunal y tener otra familia al mismo tiempo en otra ciudad. Le hice preguntas a Nathan sobre cosas que solo sabía yo sobre Frank y comprobé que era cierto, es mi hermano ―murmuró en voz baja, pasándose una mano por la cara con impotencia―. Intento creer que Frank no fue tan malo si ha tenido dos hijos y Nathan parece un buen chico que parece haberlo pasado mal. Solo me ha contado algunas cosas, pero…


    ―No es responsabilidad tuya ―murmuró confundida, consiguiendo que la mirase―. No puedes pretender empujar al mundo para que gire, Asher. Tienes derecho a vivir sin responsabilizarte de los actos de los demás.


    ―¿Cómo le digo a Nathan que no puedo pensar ahora en ser su hermano con todo lo que tengo encima? ―preguntó preocupado, haciendo un gesto hacia la puerta―. Se supone que ha venido para conocerme, para intentar saber lo que es una familia, pero no estoy preparado para eso y…


    ―Pues díselo, explícale cómo te sientes y que comprenda que no puede estar encima de ti.


    ―No tiene a dónde volver. Se lo han embargado todo, está buscando trabajo, pero no sé cómo va a salir adelante.


    ―Eso no quiere decir que…


    Tocaron a la puerta y Phoebe respiró hondo, se pasó la mano por el pelo para apartarlo de su cara, Nathan entró en el despacho con Garrett, que la miró con gesto de disculpa cuando cruzaron una mirada. Phoebe sacó el móvil cuando le llegó un mensaje y sonrió de medio lado al leer cómo Sarah le metía prisa, cogió la bolsa de deporte de la silla para colgársela al hombro metiendo el móvil en el bolsillo.


    ―Me voy, ya nos veremos por ahí ―murmuró inquieta, señalando hacia la puerta.


    ―Espera, podemos…


    ―Asher, hemos quedado con mis amigos, ¿te acuerdas? ―preguntó Nathan, mirándolo confundido―. Han llegado hace unas horas y quiero presentártelos, es importante para mí.


    ―Lo sé, pero… ―miró suplicante a Phoebe―. ¿Podemos quedar mañana?


    ―Tengo mucho trabajo y… ―respiró hondo cuando su móvil pitó repetidamente con mensajes del trabajo, lo movió con una mueca de disculpa―. Tengo que preparar varias presentaciones y algunas cosas más, no sé cuándo tendré un hueco libre.


    ―Llámame por lo menos o…


    ―Ash ―dijo Nathan sorprendido―. No te arrastres, tío. Si no quiere quedar contigo, ya encontraremos…


    ―Nathan, cállate ―murmuró Garrett entre dientes, mirándolo significativamente.


    ―Solo estoy diciendo que pueden tomarse un poco de tiempo si ella tiene trabajo, además, la rehabilitación también es importante ―se defendió, frunciendo el ceño, señalando con la mano hacia el hombro de Asher, que respiró hondo apartando la mirada―. Ash, el médico ha dicho que no debes forzarte o no te recuperaras nunca, solo me preocupo por ti.


    ―Lo sé, tío ―asintió Asher, poniendo una mano sobre su hombro, apretándolo levemente―. Vete a tu clase, ¿vale? Después podemos hablar de lo que quieras.


    Garrett se apartó de la puerta mirando a sus amigos con cierta incomprensión, Phoebe negó con la cabeza para que no dijera nada mientras se acercaba a la puerta para salir, su móvil pitó de nuevo haciéndola respirar hondo antes de descolgar. Se apartó un poco para hablar con su jefa y no se dio cuenta de cómo Nathan hablaba de forma despectiva sobre Phoebe ni de que Garrett intervino en la conversación porque Phoebe salió del despacho para poder hablar mejor.


    ―Tío, o le cierras la boca o se la cierro yo ―dijo Garrett contenido, señalando a Nathan con una mano.


    ―No estoy diciendo nada que no sea cierto ―se defendió, frunciendo el ceño.


    ―Dejadlo, los dos ―pidió Asher, llevándose una mano a la sien por culpa del dolor de cabeza.


    ―No, esa tía quiere separarnos para hacerte creer cosas que se inventa ―murmuró molesto, mirándolos a ambos―. Tienes que reconocerlo, Ash, solo quiere absorberte porque está celosa de que tengas un hermano, una familia que te respaldará en todo.


    ―Esa familia la tenía antes de que tú nacieras ―murmuró Garrett cabreado―. No tienes ni idea de lo que Asher ha tenido que pasar ni Mara tampoco.


    ―Mara le arruinó la vida a mi padre aunque él fuese un cabrón y…


    ―¿Cómo dices? ―preguntó Asher, entrecerrando los ojos, lo cogió del brazo y tiró con fuerza para girarlo―. Mi madre ha sufrido más de lo que puedas imaginarte en la vida y no tienes ningún motivo para hablar así de ella, ¿estamos? ―preguntó, empujándolo hasta obligarlo a apoyar la espalda en la pared.


    ―Tío, me haces daño ―murmuró Nathan asustado.


    ―Estoy agobiado por tu culpa, porque no me dejas en paz ni un maldito segundo al día ―murmuró tenso, soltándolo con brusquedad, se acercó a él para hablar a centímetros de su cara―. Como vuelvas a mencionar a mi madre, a insultarla de algún modo o a insinuar lo que acabas de decir, te juro por lo que más quieras que te parto la cara, ¿estamos?


    Nathan asintió despacio, tragando saliva con dureza, Garrett puso una mano en la espalda de Asher para apartarlo, haciéndole un gesto con la mano a Nathan para que saliera. Asher respiró hondo cuando la puerta se cerró y se pasó las manos por la cara, le dio un golpe a la pared por culpa de la rabia y la impotencia.


    ―Tranquilo, tío ―pidió Garrett con voz suave, apretando su hombro con suavidad.


    ―Me saca de mis casillas cuando habla así, no lo aguanto ―gruñó en tensión, separándose para poder mirarlo―. Se le ha metido en la cabeza que Phoebe quiere separarnos porque cometí el error de hablar con él, de contarle lo que había pasado entre nosotros como me dijisteis. Nunca bebo y tenía que hacerlo con él para hablar sobre ese tema y que él lo utilice cada vez que quiere para hacerme cambiar de opinión sobre Phoebe o…


    ―¿Qué te ha dicho? ―preguntó con curiosidad, señalando la silla para que se sentase.


    ―Que Phoebe es la culpable de que me metiera en las peleas cuando ambos sabemos que es mentira. Que tiene la culpa de todo lo que ha ocurrido en estos dos años que no recuerdo, que tuvimos el accidente porque íbamos juntos y que era ella quien tenía que recibir el golpe y no yo ―murmuró impotente, dejándose caer en la silla con rendición―. No lo aguanto cuando se pone en este plan, Garrett, y no sé cómo explicarle que Phoebe no tiene la culpa de nada y…


    ―Quizás deberías poner un poco de distancia entre Nathan y tú para ver cómo evolucionan las cosas ―sugirió, sentándose en la silla a su lado―. ¿Has pensado que tu acercamiento con Phoebe no ha funcionado por todas las cosas que te dice Nathan sobre ella?


    ―Muchas veces ―asintió despacio, pasándose la mano por la cara, impotente―. Se supone que tengo que hacer mi papel de hermano mayor, que tengo que cuidarle, protegerle por todos estos años que no he estado a su lado y…


    ―No eres responsable de su vida ―lo cortó con voz suave y firme, girándose un poco más hacia él―. Mira, no puedo decirte lo que debes hacer, pero creo que no es bueno que dejes que te influya tanto y que le falte al respeto de esa forma a las personas que quieres. Quizás necesita a su hermano mayor, pero lo que realmente necesita es que le partan la cara más de una vez para que aprenda a filtrar sus pensamientos.


    Asher había asentido con cada palabra, apretando las manos en puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos, necesitaba pegarle a alguien para sacar toda la frustración que bullía en sus venas. No soportaba escucharlo hablar con ese desprecio sobre Phoebe cuando no la conocía y tampoco había hecho el intento, se lo había dejado claro en varias ocasiones y Nathan no parecía querer entenderlo. Que hablase de Mara de esa forma había sido un peldaño que no tenía que haber alcanzado porque su madre era sagrada y no iba a dejar que nadie volviera a hacerle daño de ningún tipo.


    ―Voy a ir a clase, quédate aquí para relajarte un poco y…


    ―Voy contigo, necesito pegarle al saco para no matarlo de camino a casa ―murmuró entre dientes, levantándose al mismo tiempo que Garrett―. Y mi hombro está perfectamente, mi fisio me ha dicho que puedo empezar despacio a entrenar porque me ha dado el alta.


    ―¿Por qué ha dicho eso Nathan entonces? ―preguntó confundido.


    ―Porque no sabe que me ha dado el alta ni tampoco que voy a empezar a entrenar despacio ni que voy a intentar hablar con Phoebe para explicarle que mi hermano es un capullo inconsciente que no tiene filtro ―murmuró cansado, saliendo del despacho.


    Garrett sonrió de medio lado, dándole una pequeña palmada en la espalda a Asher caminando con él por el pasillo hasta llegar a los vestuarios, le prestó ropa y unas protecciones antes de ir hacia la sala donde daba las clases que antes eran de Asher. Al entrar se encontraron con Travis y el resto de alumnos que saludaron a Asher estrechamente, animados al saber que volvería al gimnasio para entrenar despacio con ellos.


    Tras salir del gimnasio, Asher caminó hacia su casa sin esperar a Nathan, este se cabreó porque no respondió sus llamadas y se presentó en su casa justo cuando Mara estaba sentándose a la mesa.


    ―Quédate aquí, mamá, no tardo ―dijo Asher, levantándose para ir al porche.


    ―Hijo…


    Asher salió al porche con gesto serio, Nathan se apartó para acercarse al banco, pero no se sentó porque estaba nervioso y se giró hacia su hermano apretando la mandíbula.


    ―¿Por qué no me has esperado para volver juntos como hacemos siempre?


    ―Porque me tienes hasta los huevos hoy y no quiero verte ―respondió Asher con dureza―. No vuelvas a mencionar a mi madre bajo ninguna circunstancia, ¿te queda claro?


    ―Me he disculpado.


    ―Y me importa una mierda ―gruñó, acercándose a él despacio―. Estoy hasta los cojones de que tergiverses todo lo que los demás hacen que tenga que ver conmigo, no importa de quién sea o…


    ―Sabes que Phoebe intenta separarnos porque está celosa. Solo quiere acostarse contigo para atarte a ella de alguna forma y asegurarse que estarás con ella ―se defendió, frunciendo el ceño―. No quiero que nos separen después de haberte encontrado, Ash, no quiero quedarme solo otra vez.


    ―Eso no te justifica en absoluto ―entrecerró los ojos―. No sabes nada de mi vida, de la de mi madre, mis amigos o mi novia, lo que…


    ―No es tu novia ―murmuró confundido―. Eso es lo que dice ella, pero…


    ―¿Estabas aquí hace dos años para saberlo? ―alzó las cejas, esperando una respuesta―. ¿Dónde estabas cuando nos comían las deudas y me rompía los huesos para conseguir dinero? ―le dio un golpe en el pecho impotente―. ¿Dónde estabas cuando mi madre tuvo que tener dos trabajos para que yo pudiera terminar el instituto y no perder la casa, Nate?


    ―Yo también tenía problemas, era un niño y…


    ―¿Y qué? ¿Solo importas tú, verdad? ―sonrió con desagrado―. Puede que mis problemas fuesen por culpa de tu padre o de otras personas, pero tuve huevos para enfrentarme e intentar resolverlo como pude. No puedes compararte a ningún miembro de mi familia porque ni siquiera te pareces a mí.


    ―Soy tu familia, no ellos ―murmuró dolido, apartándose con ojos brillantes.


    ―Ellos lo son desde que tengo uso de razón, han llorado y sangrado conmigo, tú no ―negó con la cabeza, dolido―. No mereces estar en el mismo espacio que ellos si no eres capaz de comportarte como una persona normal.


    ―Asher, solo…


    ―Nada ―gruñó, alzando las manos con rendición―. No quiero verte en lo que queda de semana, intenta recapacitar sobre lo que has hecho y dicho y después hablaremos. Ahora no me siento capaz de aguantar tus gilipolleces, es demasiado agotador.


    Asher caminó hacia la casa y le cerró la puerta en las narices ignorando su llamada, cerró con llave apoyando la frente en la puerta con un inmenso dolor de cabeza y cerró los ojos. Se estremeció cuando recuerdos de las peleas lo asaltaron sin previo aviso, de cada golpe recibido en la jaula de La Casa. La primera vez que Phoebe lo vio pelear, sus ojos angustiados, cómo cogía de la mano con fuerza a Carrie. La misma noche, Garrett peleando por él porque le habían lesionado la rodilla.


    Negó con la cabeza pasándose la mano por la cara, negándose a querer creer que había dejado que su amigo pelease porque eso significaba que había comenzado a ser débil, a dejarse vencer poco a poco. Eso era lo que más miedo le daba.


    Estaba confundido por muchos motivos, pero que Nathan intentase hacer todo eso era el colmo de la situación. No podía controlarlo todo, eso lo sabía, pero también sabía que mi familia era mucho más importante que cualquier otra cosa.


    Estaba perdiendo de nuevo algo que no había tenido, pero necesitaba mantenerlo cerca de mí para poder continuar. Necesitaba asegurarme de que Phoebe no se alejaría de mí de nuevo porque la necesitaba a mi lado sin ser consciente de ello.


     

  


  


  
    Capítulo 27


    Tal y como se había hecho costumbre en el grupo, los fines de semana quedaban para cenar en su restaurante favorito y después salir a bailar, la mayoría de las veces Will y Sarah se unían a ellos. Phoebe no había vuelto a ver a Asher, sí habían hablado por teléfono o por mensajes, pero se reducían a conversaciones cortas que no decían nada nuevo.


    Esa noche era una de ellas. Cuando llegaron, Will parecía alterado y Sarah intentaba calmarlo a unos metros del restaurante, Phoebe llegaba con Haley como era habitual.


    ―¿Qué les pasa a esos dos? ―preguntó mirando a Carrie confundida, señalándolos con un gesto de la cara.


    ―Ni idea, habrán discutido y lo están arreglando, no será nada ―la tranquilizó, pasándose las manos por su barriga, que empezaba a pronunciarse―. Déjalos tranquilos.


    Aceptó a regañadientes, pero sin quitarles el ojo de encima, su hermano no solía comportarse de forma tan efusiva nunca y Sarah parecía muy preocupada. Lily se acercó a ella sonriendo ampliamente y pasó la mano por la barriga de Carrie cuando dijo que la niña estaba moviéndose.


    ―¿Aún no habéis elegido nombre? ―preguntó Ally con media sonrisa, mirándolos con atención.


    ―Bebé está bien, es bonito ―bromeó Garrett, alzando las cejas repetidamente haciéndolos reír a todos.


    ―No se lo digas, solo vas a crear problemas ―dijo Sarah agitada detrás de Will.


    ―Es mejor que lo sepan.


    ―Will, lo digo en serio ―insistió, cogiéndolo del brazo para pararlo―. Ya tiene suficiente, no necesita saber esto.


    Will resopló negando con la cabeza, respiró hondo pasándose una mano por el pelo hacia atrás antes de girarse y palidecer durante medio segundo al comprobar que todos los miraban con curiosidad. Sarah apretó su brazo para mantenerlo callado, pero no surtió efecto.


    ―Phoebe, tengo que contarte algo importante ―caminó hacia ella con cierta inseguridad―. Te lo iba a decir, pero…


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó con voz suave, colgándose mejor el bolso al hombro.


    ―El hermano de Asher quiere que pierda partidos porque está haciendo apuestas y quiere amañarlas, me ha ofrecido dinero y le he dicho que no ―soltó de golpe, mirándolos a todos.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó Axel con cierta desconfianza, compartiendo una mirada con Garrett por un segundo―. No puede ser, los vi discutir el otro día y Asher le decía que no se acercase a vosotros. 


    ―Ha ido a la universidad, también le ha ofrecido dinero a Erik para que lo haga ―insistió Will mirándolos a todos, al escuchar a su hermana coger aire, se acercó a ella preocupado―. No te lo digo para crear problemas, simplemente…


    ―Lo sé, no te preocupes ―asintió con media sonrisa tensa, puso una mano en su brazo, apretándolo levemente―. Hablaré con él, no pasa nada.


    ―No ―frunció el ceño casi ofendido―. Puedo solucionarlo yo.


    ―Lo sé, pero no vas a meterte en líos para que te echen de la universidad ―apretó su brazo de nuevo―. Lo digo en serio, ya has renunciado a demasiadas cosas.


    ―Phoebe ―se quejó, moviéndose incómodo, miró a Sarah, que respiró hondo encogiéndose levemente de hombros.


    ―Tiene razón, ya sabes que el entrenador no te aguantará ni una sola pelea.


    ―No voy a pelearme con nadie, no soy un matón ―se quejó ofendido, mirándolas a ambas―. No tenía que haberte dicho nada, ni a ti tampoco ―añadió, mirando a su hermana.


    Phoebe negó buscando el móvil dentro de su bolso, se apartó un poco y marcó un número, habló durante unos cortos segundos y colgó respirando hondo.


    ―Tengo que ir a casa, he olvidado enviar unos archivos a la oficina y los necesito para el lunes ―dijo con voz suave, mirándolos a todos―. Entrad mientras tanto, ¿vale? Vuelvo en una hora como mucho ―añadió con media sonrisa, sacando las llaves de su coche del bolso.


    ―Voy contigo ―dijo Lily, mirándola con desconfianza.


    ―No hace falta, tardo nada, en serio.


    Movió la mano a modo de despedida caminando hacia el coche, Carrie miró a Axel preocupada, pero decidieron entrar en el restaurante cuando les avisaron de que su mesa estaba lista, Lily la observó caminar mientras hablaba por teléfono y tuvo una sensación extraña. Garrett besó su mejilla para sacarla de sus pensamientos y tiró de ella para meterse en el restaurante, fue Ally quien la cogió de la mano para tirar de ella e ir con Haley al baño.


    ―Sabéis que no ha ido a casa a enviar nada, ¿verdad? ―preguntó Ally preocupada, mirándolas a las dos.


    ―Sí, ha ido a buscar a Nathan, lo sabemos ―asintió Haley, pasándose una mano por el pelo hacia atrás―. La entiendo, yo también le partiría la cara si se acercasen a mi hermano para eso después de todo lo que ha pasado.


    ―Espero que no le encuentre ―murmuró Lily, se quedó callada cuando una mujer salió del cubículo y se marchó dejándolas solas―. Ahora que parecía que volvía a acercarse a Asher, tiene que pasar esto.


    ―Quizás le ayuda a que Asher vea que su hermano es una mala influencia para él ―sugirió Ally nada convencida, agitando levemente la mano cuando la miraron con gesto serio y las cejas alzadas―. Lo sé, no va a pasar tan fácil, pero soñar es gratis.


    El móvil de Haley sonó con un mensaje, al sacarlo, sonrió de medio lado porque era Connor para decirle que sí podrían ir a cenar. Tristan y él se habían unido al grupo poco a poco y, aunque hacía semanas que no se veían en persona porque tenían mucho trabajo y él estaba ocupado con Catherine, lo echaba de menos.


    ―Connor y Tristan vienen a cenar, nada de mencionar lo que ha dicho Will, por favor, tengamos la fiesta en paz aunque sea por un rato ―pidió, mirándolas preocupada, mostrándoles el mensaje.


    ―Está bien, pero a los chicos se les puede escapar ―suspiró Ally, pasándose las manos por el pelo hacia atrás y recogerlo a un lado de su cuello―. Por cierto, pídele una cita de una vez y deja de mirar el móvil como una idiota. Estás perdiendo el tiempo.


    ―Va a ser padre, tiene suficiente con eso ―se defendió, metiéndose en el cubículo para que no viesen que se sonrojaba.


    ―Eso no quita que te mueres por besarlo hasta dejarlo sin aliento ―sonrió Lily con cierta malicia, dándole un pequeño codazo a Ally―. Además, esa excusa de ir a ver a la perra ya no se sostiene.


    ―No pienso escuchar nada ―se rio Haley totalmente sonrojada, salió del cubículo y se acercó al grifo para lavarse las manos.


    ―Una cita es lo que necesitas para despejarte ―insistió Ally, dándole un pequeño codazo mientras se secaba―. Lo digo en serio, cuando empecé con Jordan estaba pasando una mala época y la cosa mejoró.


    ―Ya, te empotró contra la pared y viste la luz, ¿no? ―se burló Lily, maliciosa, alzando las cejas.


    ―No fue exactamente contra la pared, pero sirvió igual ―se rio, encogiéndose de hombros.


    ―Os odio ―murmuró Haley entre risas, caminando fuera del baño.


    ***


    Phoebe frenó en seco frente a la casa de Asher, lugar al que no había vuelto desde su ruptura oficial con la única excepción del día en que se tumbaron en la hierba. De camino al coche Mara le había confirmado que Nathan estaba en su casa con Asher y Erik también que lo había amenazado con decirle al entrenador que se dopaba para jugar mejor aunque no fuera cierto, por lo que estaba muy cabreada.


    Se bajó del coche de un salto, cerrando de un portazo, y caminó directa hacia el porche. Asher se levantó confundido al verla allí, desde el día en el gimnasio solo se habían visto un par de veces y habían hablado sobre sus recuerdos perdidos, miró a su hermano sin entender nada.


    ―¿Quién cojones te crees para presionar a mi hermano para que pierda partidos para ganar tus apuestas amañadas? ―gruñó cabreada al llegar a ellos, dándole un fuerte golpe en el pecho a Nathan haciéndolo dar un paso atrás.


    ―Eh, tranquila ―dijo Asher, interponiéndose entre ellos.


    Phoebe se revolvió mirándolo mal, cabreada por la situación y porque lo protegía aun sabiendo que no era trigo limpio. Asher pasó un brazo por su cintura para apartarla un par de pasos, preocupado por el alcance de esa discusión.


    ―No me toques ―murmuró tensa, sacudiéndose de su agarre, después se acercó a Nathan con gesto amenazante―. No te acerques a mi familia, ¿entiendes?


    ―No entiendo nada de lo que estás diciendo ―se defendió Nathan alzando las manos, dejando que sus ojos brillasen con cierta malicia―. No puedes amenazarme por algo que ni siquiera sabes que he hecho.


    ―No es una amenaza ―lo cortó con dureza, acercándose medio paso―. No vuelvas a acercarte a mi hermano ni a amenazarle con hablar con su entrenador o hacer daño a su novia si no hace lo que quieres.


    ―Phoebe, creo que te estás pasando ―dijo Asher confundido, intentando relajar el ambiente.


    Phoebe se giró hacia él con los ojos cargados de dureza, tristeza, desagrado y rabia, lo miró por unos segundos, intentando encontrar algún atisbo del chico del que aún estaba enamorada, pero solo encontró sus rasgos cargados de confusión.


    ―No me hables si vas a defenderlo.


    ―Es mi hermano, ¿qué esperas que haga? ―sonrió Nathan con arrogancia, poniéndose al lado de Asher con cierto aire posesivo.


    ―Solo durante cinco minutos ―gruñó Phoebe tensa, miró a Asher, que apartó la mirada incómodo, y miró a Nathan de nuevo―. No te lo volveré a decir. No te acerques a mi familia o atente a las consecuencias.


    ―Si estás estresada, conozco unos métodos muy buenos para que te relajes, no tienes que ser tan agresiva.


    ―Métela en la trituradora, hará mejor efecto ―respondió con desprecio, caminando hacia el coche.


    ―No entiendo cómo no te la tiras, tío. Es guapa y con esa mala hostia tiene que ser una fiera en la cama ―le dijo a Asher con voz lo suficientemente alta y arrogante como para que ella lo escuchase―. No es mi tipo, pero le haría un favor si quisiera ―sonrió con malicia, repasando el cuerpo de Phoebe con la mirada―. Igual que a la novia de su hermano, a esa sí que le…


    Phoebe cortó la frase porque había vuelto sobre sus pasos sin ser consciente de ello, le dio un fuerte puñetazo en la cara haciéndolo caer al suelo por la sorpresa, llevándose una mano a la boca, retirando una gota de sangre de la comisura derecha.


    ―No vuelvas a hablar así de ella en tu vida, ¿entiendes? ―preguntó entre dientes, revolviéndose cuando Asher intentó sujetarla de nuevo―. Que seas su hermano y lleves aquí cinco minutos no te da derecho a nada. Se dará cuenta de lo mierda que eres y terminarás con tu padre entre rejas, de donde no debería haber salido nunca ―escupió furiosa, removiéndose para que la soltase.


    ―Phoebe ―la llamó Asher con voz suave, atrayéndola a su cuerpo, apartándola un par de pasos.


    ―¡Suéltame! ―gritó cabreada, revolviéndose de nuevo―. Si dejas que se acerque a cualquiera de nosotros, te juro que…


    ―Será mejor que te vayas ―la cortó, girándola entre sus brazos para poder mirarla―. No se acercará a nadie, pero no puedes comportarte así.


    Phoebe negó con la cabeza sintiendo una impotencia y una rabia bullir por su cuerpo que le hacía tener tendencias homicidas hacia ambos. No quería entender que lo defendiese tanto, incluso cuando había aparecido de la nada cuando tuvieron el accidente, ni tampoco que se estuviese alejando de todos sus amigos por Nathan.


    De un tirón, Phoebe se soltó para caminar hacia el coche con paso rápido, murmurando insultos hacia ambos. Subió al coche cerrando de un portazo y arrancó con brusquedad para salir de allí más cabreada de lo que había llegado.


    Cuando Asher se aseguró de que Phoebe había desaparecido, se giró hacia Nathan con gesto serio, este se había levantado y se había sentado en el banco pasándose la mano por la cara de nuevo.


    ―No sé por qué cojones algo me dice que ella lleva razón y que tendría que haber dejado que te diese una paliza ―murmuró serio, caminando hacia él amenazante―. Te dije que no te acercases a ellos, que te mantuvieses al margen.


    ―No he hecho nada, simplemente…


    ―¿Qué? ―alzó las cejas amenazante―. ¿Simplemente qué, Nate?


    ―Está intentando ponerte en mi contra porque no te la tiras, Ash ―se defendió levantándose, moviéndose tenso―. Tíratela de una vez y terminemos con toda esta mierda. Podremos irnos a California y olvidarlos a todos ―añadió con desprecio, señalando con la mano hacia el camino.


    ―Eres despreciable ―respondió con desagrado, negando con la cabeza.


    ―Asher, no he hecho nada, lo digo en serio.


    ―Mejor ―asintió despacio, acortó la distancia entre ellos con gesto serio―. La próxima vez que alguno de ellos me diga lo más mínimo respecto a ti, me desentenderé.


    ―Eres mi hermano.


    ―Eso no te hace inmune a nada ―dio otro paso hacia él, acorralándolo contra la pared―. Lárgate ahora mismo.


    ―Asher…


    ―Ni Asher ni hostias ―gruñó, dando un golpe en la pared junto a su cabeza―. Lárgate y no aparezcas en lo que queda de mes.


    Tragando saliva ruidosamente, Nathan se separó de la pared despacio para bajar del porche con rapidez, subirse al coche y desaparecer por el camino.


    Asher respiró hondo sintiéndose impotente, se pasó las manos por el pelo hacia atrás y sacó el móvil para enviarle un mensaje a Garrett. Cuando este le envió la dirección del restaurante donde estaban cenando, entró en casa para arreglarse e intentar tranquilizarse un poco.


    Me había comportado como un imbécil, había dejado que Nate se metiese en mi mente y comenzaba a absorberme. Había sido demasiado hábil apartándome de mis amigos para que solo lo tuviese a él y había sido consciente esa noche, sobre todo al ver cómo Phoebe había llegado a casa y le había pegado. Ese momento me hizo abrir los ojos y recordar una de las promesas que ella me había hecho en esos dos años que iba recuperando demasiado despacio.


    “Saldremos de esta juntos. No me importa lo que ocurra, estaré contigo.” Fue su voz la que lo dijo y no tenía nada que ver al tono de cuando me lo repitió por teléfono semanas atrás.


    Ahora me tocaba a mí estar con ella y tenía que empezar esa misma noche.


     

  


  


  
    Capítulo 28


    Phoebe llegó al restaurante un poco más calmada, cuando entró, respiró hondo con una mueca, carraspeó, forzando una sonrisa, y caminó hacia ellos, saludándolos como si no hubiera pasado nada.


    ―¿Vosotros no teníais mucho trabajo, par de mentirosos? ―sonrió, mirando a Connor y a Tristan, alzando una ceja.


    ―Hemos terminado antes ―dijo Tristan, bebiendo de su cerveza―, pero si nos echabas de menos, podías haberlo dicho antes.


    ―No te lo creas tanto ―se burló.


    ―Siempre dices eso y después me llamas para salir a correr por ahí, deja de disimular ―sonrió de medio lado con malicia, alzando las cejas.


    ―¿Sales a correr con él? ―preguntó Connor fingiendo estar escandalizado, se giró hacia su compañero y le dio un puñetazo en el hombro―. Te dije que la dejases en paz.


    ―Solo hemos salido a correr dos veces, no es para tanto ―se rio Tristan, sobándose el hombro―. Además, es mayorcita para saber lo que quiere, no necesita guardaespaldas.


    ―Eres un pervertido ―resopló, mirando hacia otro lado, al ver que Haley se reía contra su copa, entrecerró los ojos.


    ―A mí no me mires, eres tú el que se pasa el tiempo ocupado, no nosotras ―sonrió, alzando las manos desentendiéndose.


    ―Sois los peores amigos de la historia ―se quejó, cogiendo su cerveza para darle un trago.


    Aprovechando esa absurda distracción, Phoebe le quitó el botellín de cerveza a Garrett y, tras darle un trago, lo escondió bajo la mesa para ponerlo en el dorso de su mano, que comenzaba a dolerle por haberle pegado tan fuerte a Nathan.


    ―¿Has enviado eso tan importante? ―preguntó Garrett, girándose hacia ella con una ceja alzada, quitándole su cerveza para darle otro trago.


    ―Sí, ha sido un momento, como os he dicho ―mintió, apartándose para que el camarero dejase la cena frente a ellos.


    ―Mientes muy mal ―negó con la cabeza, pensativo―. Y te dije que el pulgar se deja fuera para dar un puñetazo.


    ―No sé de lo que hablas ―suspiró cansada, dejándose caer en el respaldo de la silla.


    ―¿A quién le has pegado? ―preguntó Will preocupado, inclinándose hacia delante cuando Phoebe puso los ojos en blanco―. Te he dicho que podía solucionarlo solo.


    ―Ese no es el tema ahora, hablamos cuando…


    Se quedó callada al ver aparecer a Asher entre las mesas buscándolos con la mirada, se hundió en la silla cuando la miró con gesto serio y tragó saliva ruidosamente cuando le hizo un gesto con la mano para que se acercase a él. Phoebe negó de forma sutil y Asher llegó hasta ellos, los saludó a todos con un gesto de la mano yendo directo hacia ella, la cogió de la mano libre apartándole la silla y se la llevó al pasillo donde estaban los baños.


    ―¿Por qué no has hablado conmigo primero? ―preguntó serio, poniéndose en el rincón.


    ―Porque me he enterado cinco minutos antes de ir a tu casa ―respondió confundida, haciendo que soltase su mano―. No es asunto tuyo, no tienes que…


    ―Es mi hermano, tenías que habérmelo dicho y…


    ―¿Y qué? ―preguntó molesta, frunciendo el ceño―. Te despertaste sin recordar nada, ha aparecido y se está aprovechando de eso para absorberte, para que te alejes de nosotros y que solo le tengas a él ―movió la mano, señalando hacia las mesas―. No tengo que decirte nada porque no eres imparcial en esto y me importa bien poco que sea tu hermano, ¿entiendes?


    ―Phoebe.


    ―No ―se quejó enfadada―. Se acabó lo de Phoebe ―negó con la cabeza molesta―. No eres capaz de reconocer que te has equivocado, que está aprovechándose de ti porque sabe que no recuerdas nada y quiere utilizarlo para que no testifiques. Ha conseguido que suelten a tu padre, no lleva ni una semana en la calle y ya se ha acercado a mi hermano para amenazarle por sus malditas apuestas ―alzó la mano con gesto serio para que se callase―. Esta vez no me voy a quedar mirando, ¿entiendes? Una cosa es que intenten hacerme daño a mí y otra muy distinta es que lo hagan con mi familia.


    ―Nadie va a hacerle daño a tu familia ―respondió confundido, acercándose un paso a ella.


    ―Eso dijiste hace meses y casi te matan ―sonrió de medio lado con desagrado―. Me lo repetiste y secuestraron a tu madre y me dispararon, no voy a creerte ahora.


    ―Te pasas el tiempo repitiendo eso y no hacemos nada para intentar arreglarlo.


    ―No hay nada que arreglar porque forma parte del pasado que tú no recuerdas ―movió la mano hacia las mesas de nuevo―. No he ido a tu casa a verte a ti, ¿entiendes? Mi hermano me lo ha contado cuando venía a cenar con mis amigos y a olvidarme de la semana de trabajo, no quería verte.


    ―Yo sí ―susurró, acercándose un poco más a ella, haciéndola fruncir el ceño―. Iba a llamarte para vernos, pero…


    ―Sigo sin querer verte ―respondió con inseguridad, mintiendo.


    Quería verle cada segundo de mi vida, soñaba con el momento en el que lo recordase todo y nuestra vida volviese a la normalidad. Lo echaba tantísimo de menos que no sabía cómo seguir ocultándolo.


    Asher se había quedado parado a un escaso paso, había respirado hondo para impregnarse de su olor, pero al ver su mirada seria, no se había atrevido a acercarse más.


    Phoebe respiró hondo al no poder parar el hormigueo que la recorría y, sorprendiéndolos a ambos, llevó una mano a su nuca para atraerlo hacia ella y cubrir su boca con la suya conteniendo un gemido. Asher puso una mano en su cadera, atrayéndola hacia su cuerpo, pero dio medio paso hasta apoyarla en la pared haciéndola suspirar. Movió la boca sobre la suya despacio, sintiendo un hormigueo en cada parte de su cuerpo que tocaba el de ella junto con un calor abrasador. Phoebe enredó los dedos en su pelo para pegarlo por completo a ella, gimió de forma involuntaria cuando fue consciente de que era real y no parte de uno de sus sueños traicioneros.


    La mente de Asher sufrió un fogonazo haciendo que sintiese un pequeño pinchazo en la sien derecha. La imagen de un parque con una Phoebe un poco más joven acorralada entre unos árboles antes de que la besase. Una fiesta donde la encontró entre la gente y casi la besó bajo la escalera. Las largas conversaciones por teléfono mientras ella estaba en el hospital después de que la drogasen. Aquella noche en su casa, cuando él le explicó su situación respecto a Rick y Phoebe le dijo que le quería. La primera vez que se despertó y la encontró dormida a su lado, completamente relajada y la melena enredada sobre la almohada.


    Asher se separó de su boca a regañadientes y se llevó la mano a la sien con una mueca cargada de confusión. Phoebe tragó saliva, apoyándose en la pared, soltándolo despacio y recordando que estaban en un sitio público.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó preocupada cuando se apartó hasta apoyarse en la pared de enfrente.


    Asher negó con inseguridad, cerró los ojos intentando volver a esos recuerdos, a esa sensación de paz que le había llegado cuando había recordado su voz diciéndole que le quería. Tragó saliva ruidosamente cuando abrió los ojos sin saber qué decir, solo quería volver a sentirse así.


    ―Hazlo otra vez ―rogó en voz baja, mirándola cargado de anhelo.


    ―¿El qué? ―preguntó confundida.


    Asher se acercó a ella, le quitó un mechón de pelo de la cara y apoyó la frente en la suya, cerrando los ojos por un segundo. Phoebe pareció entenderlo porque puso una mano sobre su pecho, rozó su nariz y respiró sobre su boca.


    Esa vez el beso fue lento y cuidadoso, como si fuese la primera vez y necesitasen conocerse a conciencia. Asher llevó la mano a su cuello, apartándole el pelo en el proceso, moviendo los labios con suma lentitud sobre los suyos hasta que Phoebe enredó los dedos en su camisa, acercándose un poco más.


    Más recuerdos acudieron a su mente, solo de ellos dos. Aquella vez que, por temor a las peleas de Nueva York, Asher se había alejado y Phoebe había ido al gimnasio, habían discutido y se habían reconciliado con rapidez. Las veces que se había quedado con él en casa para aprovechar el tiempo que sus amigos los dejaban solos. Esas conversaciones llenas de planes de futuro o de anécdotas del pasado.


    ―¿Qué? ―preguntó Phoebe confundida, aún con los ojos cerrados.


    Asher se había separado de su boca, apoyando la frente en la de ella y respirando el mismo aire, sin soltar su pelo ni retirar la mano de su cintura.


    ―Cuando tenía que entrenar porque se acercaban las peleas de Nueva York, me alejé de ti porque me desconcentrabas.


    ―Sí ―susurró con media sonrisa apareciendo despacio.


    ―Discutimos en el gimnasio y nos reconciliamos pronto.


    ―¿Lo recuerdas? ―preguntó esperanzada, separándose para mirarlo.


    Asher asintió despacio, frunciendo el ceño por culpa del dolor de cabeza. Phoebe amplió su sonrisa de forma inconsciente, pasando los dedos por su mejilla, haciéndolo respirar hondo soltando el aire despacio.


    ―Te dije que te necesitaba ―sonrió pareciendo inseguro, apretando la mano en su cadera.


    ―¿Qué más has recordado? ―preguntó con voz suave, dejando caer la mano sobre su brazo.


    ―Está borroso, eso es lo más claro que tengo hasta ahora ―respondió, arrugando la nariz por un momento.


    ―Vale, no voy a presionarte ―asintió pensativa, apretó su brazo para que le diese un poco de espacio―. Será mejor que volvamos con los demás.


    ―No quiero volver a la mesa. Quiero irme y seguir explorando mi mente.


    Phoebe se rio con un revoloteo calido en el pecho, se inclinó hacia él hasta apoyar la frente en su hombro, pasó las manos por su espalda cuando Asher la envolvió con sus brazos y respiró hondo una vez más.


    Quería quedarse así para siempre, pero sabía que iban a ir a curiosear en cualquier momento y romperían el momento. No quería darse esperanzas inútiles, sabía que después de esos besos querrían volver a verse y darían algunos pasos más, pero tenía que ser despacio.


    ―Creo que han sido suficientes emociones por hoy y que tu cabeza va a explotar en cualquier momento ―murmuró con voz suave sin moverse, dejando que pasase los dedos por su espalda.


    ―Puedo soportarlo si me ayuda a recordar.


    ―No puedes ―sonrió con cierta tristeza, separándose para mirarlo, llevó una mano a su sien derecha y pasó los dedos despacio―. Puedes esperar un poco más y procesar lo que has recordado.


    ―Creía que querías que todo volviese a ser como antes ―respondió confundido.


    ―Y es lo que más deseo, pero no puedes correr si aún no sabes caminar ―respondió con dulzura, dándole un toquecito en la nariz.


    ―Es la tontería más grande que he escuchado nunca.


    ―Has dicho cosas peores, créeme ―se rio separándose de él, metiéndose en el baño alzando las cejas por un segundo.


    Asher sonrió de medio lado con rendición apoyando las manos en la pared, respirando hondo sintiéndose un poco más ligero. 


    Otro recuerdo apareció en su mente. Una cita, el mar frente a ellos. Las piernas de Phoebe envolviéndolo mientras lo besaba con lentitud, totalmente pegada a su cuerpo y estremeciéndose por la brisa. Su mano buscando el pulso en el cuello de Phoebe, ella molestándose por eso. La vuelta a casa con la música atronadora, una pequeña discusión antes de bajar del coche. Un par de besos intensos antes de que él entrase en casa.


    Había sido extraño e intenso, como volver el tiempo atrás sin moverse del sitio. Había ido al restaurante para hablar con ella, para decirle que creía todo lo que me había dicho desde el principio, pero no había tenido tiempo. Estar cerca de Phoebe me hacía sentir cosas contradictorias. Por un lado no quería verla, quería que se alejase de mi vida por completo porque creía que todo sería más fácil. Creía que Nate tenía razón y que mis problemas habían comenzado cuando se cruzó en mi camino, pero no era cierto. Por otro lado quería adherirla a mi cuerpo para que no se alejase nunca más. 


    Había comenzado a recordar al tenerla cerca. Llegaban a cuenta gotas, pero iban apareciendo en mi mente haciendo desaparecer esa sensación de pérdida. Ella parecía curar el dolor que sentía en el pecho y no había sido capaz de reconocerlo hasta ese momento.


    Escucharla decir que me quería sin importarle los problemas que eso le ocasionaría hizo que algo dentro de mí recuperase el calor que había perdido. 


    Necesitaba tenerla cerca para volver a ser el mismo, para unir todas las piezas.


    Necesitaba tenerla cerca para volver a quererla.


     

  


  


  
    Capítulo 29


    Solo pasaron dos semanas hasta que Phoebe recibió una llamada que le puso los pelos de punta.


    ―¿Will? ―preguntó confundida, inclinándose en su escritorio, buscando mejor cobertura―. No entiendo nada, ¿qué está pasando?


    ―Soy Sarah, tienes que llamar a Connor.


    ―¿Qué está pasando? ―repitió de nuevo, levantándose para salir del despacho e ir al mostrador central―. Sarah, no entiendo nada.


    ―Estamos en… ―se entrecortó―. Ha venido Nate y están discutiendo… ―su voz se cortó varias veces y se escuchó un golpe―. ¡Déjale en paz! ¡Eres un salvaje! 


    ―Sarah ―la llamó preocupada, se escuchó el pitido al colgar, miró el móvil para volver a llamar, pero nada.


    Pasándose una mano por el pelo hacia atrás, llamó al móvil de Sarah sin obtener respuesta, llamó a Garrett, pero comunicaba, por lo que le dijo a su compañera que se iba y que volvería pronto.


    ―No puedes hacer eso. Tienes la reunión con Spencer Johnson, llevas meses detrás de él.


    ―Lo sé, pero está pasando algo malo con mi hermano ―respondió, saliendo del despacho, poniéndose la chaqueta―. Encárgate tú, hablaré con Angie después.


    ―Phoebe, no puedes desaparecer cada vez que te llamen ―murmuró confundida, colocándose bien las gafas.


    ―Esto es importante, por favor.


    Con un gesto de rendición, Clare, aquella mujer bajita, muy delgada que casi siempre vestía de azul eléctrico, la miró con esos ojos castaños y se giró para responder a una llamada. Phoebe lo agradeció y salió corriendo para llegar al garaje pronto al tiempo que llamaba de nuevo a su hermano. Al no recibir respuesta, llamó a Erik, el mejor amigo de Will, era un chico alto, corpulento, sus rasgos asiáticos le hacían parecer risueño casi siempre y sus ojos marrones eran profundos y oscuros.


    ―¿Dónde está Will? ―preguntó acelerada, saltándose un semáforo.


    ―Está histérico, un tío le ha dado una paliza y se ha llevado a Sarah ―habló entre gritos―. Phoebe, no sé lo que está pasando, pero quiere ir a buscarla.


    ―¿Os ha dicho a dónde la ha llevado? ―preguntó confundida, quejándose cuando se topó con un atasco.


    ―Solo ha dicho que la llevaba al muelle, que allí tiene un sitio donde tenerla hasta que hagamos lo que quiere ―alguien gritó a su lado y él gruñó―. Tío, o te callas o te parto la cara, ¿entiendes?


    ―Pásame con Will, por favor ―pidió, intentando que su voz sonase tranquila.


    Se les escuchó discutir durante unos segundos y Will pareció insultar a alguien que tenía a lo lejos, porque cuando cogió el teléfono, se escuchó un golpe junto con un quejido.


    ―No me importa lo que digas, voy a ir a por ella.


    ―Vale, pero llama a Connor primero ―dijo con voz neutra, lo escuchó maldecir negando―. Will, escúchame, esto no es un juego, ¿vale? Llama a Connor, explícale lo que ha pasado y después encontraremos a Sarah. Te juro que no le va a pasar nada, pero tienes que confiar en mí.


    ―Voy a hablar con Asher, seguro que él sabe dónde la tiene, después voy a romperle los huesos a Nathan por llevarse a mi novia, ¿entiendes? ―preguntó alterado.


    ―Llama a Connor, déjame el resto a mí.


    Phoebe colgó sin darle tiempo a protestar de nuevo, respiró hondo cambiando de carril y después tomó el camino hacia el muelle. Sabiendo que se iba a arrepentir, marcó el número de Asher con la angustiosa sensación de que Nathan iba a hacerle daño a Sarah si no le daban lo que quería. No había vuelto a hablar con él desde que se habían besado en el restaurante porque ella se había centrado en el trabajo para no hacerse ilusiones y él no había insistido. Por eso, justo en ese momento, tenía esa sensación horrible en el pecho que le decía que Nathan estaba a punto de cometer una locura.


    ―Ahora no puedo hablar, Phoebe, estoy en una clase.


    ―No me importa ―lo cortó sin sutileza, apretando el volante―. ¿Dónde va tu hermano al muelle un miércoles?


    ―No lo sé ―respondió confundido, apartándose de los chicos―. ¿Para qué me estás preguntando eso?


    ―Solo dime la verdad, por favor.


    Asher mantuvo silencio durante un par de segundos, como si estuviese meditando entre decirle la verdad o quedarse callado, ella respiró hondo con decepción cuando parecía no querer decir nada.


    ―Está bien, sigue protegiéndole, pero…


    ―Va a un almacén ―murmuró casi con inseguridad, haciéndola respirar por un segundo―. La fachada es gris y la puerta está oxidada. Suele ir allí para estar con sus amigos haciendo parkour. 


    ―Gracias.


    ―¿Qué está pasando? ―preguntó preocupado.


    ―Se ha llevado a Sarah porque mi hermano no quiere perder partidos para él. Te dije que no es una buena persona ―respondió preocupada, parando el coche al entrar al muelle, mirando a su alrededor.


    ―No vayas a buscarle, deja que lo solucione yo ―pidió preocupado, escuchándose cómo caminaba con rapidez.


    ―Estoy cansada de esperarte ―murmuró antes de colgar.


    Negando con la cabeza, se pasó las manos por la cara intentando centrarse en lo que iba a hacer aunque estaba asustada por el alcance que podría tener aquello. Al localizar el almacén que le había descrito, comenzó a conducir con cuidado, aparcó a unos metros de distancia y apagó el motor intentando alejar el miedo. Su móvil había sonado varias veces, pero ella lo había ignorado, estaba decidida a terminar con eso ella sola y era lo que iba a hacer.


    Se bajó del coche solo con las llaves en la mano, caminó hacia el almacén comprobando que nadie la veía y arrastró la puerta lo suficiente para entrar. Intentó hacer el mínimo ruido posible, caminó despacio en medio de aquel eco escalofriante que lo llenaba todo. Miró a su alrededor, intentando encontrar a Sarah para llevársela de allí sin tener que hacer nada más, pero cuando escuchó pasos detrás de ella, cerró los ojos, intentando huir del pánico.


    ―Es bueno tener miedo, Phoebe, eso quiere decir que sigues viva ―le había dicho la doctora Ridley en una de sus primeras sesiones―. Lo que no debes permitir es que te invada el pánico o estarás perdida. Centrare en lo que quieres hacer, crea un objetivo y deja que el miedo te acompañe de la mano.


    Girándose despacio, se estremeció al ver una sombra acercándose a ella, se movió con suma lentitud hasta llegar a uno de los estantes más altos y se metió en el hueco libre que había entre varias cajas. Agradeciendo haberse puesto calzado cómodo esa mañana, contuvo la respiración al tiempo que los pasos se acercaban a ella. Se giró despacio esperando encontrar a Nathan, pero encontró a otro hombre desconocido para ella que hablaba por teléfono.


    ―Ese no era el trato. Dijiste que harías que perdiesen los partidos y ganaríamos dinero, no has conseguido ninguna de las dos cosas ―dijo con voz gruesa, gesticulando con la mano libre―. Te quiero aquí en diez minutos o me desquitaré con ella y te aseguro que no seré amable.


    Colgando con un movimiento seco, Phoebe lo observó horrorizada. Era alto, con la espalda ancha y musculosa, su piel bronceada tenía tatuajes en los brazos, llevaba el pelo corto y perfectamente peinado. Al girarse hacia donde estaba ella, pudo ver sus ojos marrones profundos, unas cejas pobladas con una cicatriz y unos labios gruesos junto con una mandíbula marcada. Llevaba un pendiente en la oreja derecha y el tatuaje de una serpiente enredada sobre sí misma justo detrás de la oreja.


    Lo siguió con la mirada, dejando que sus pasos llenasen de eco el almacén y observó cómo se metía en lo que parecía la parte más amplia del almacén. Intentando controlar el pánico, Phoebe salió de su escondite caminando, casi de puntillas y con rapidez, hacia donde se había metido aquel hombre.


    ―Déjala en paz hasta que llegue Nate ―dijo con dureza, arrastrando una silla.


    ―Tío, no me digas eso. Ese gilipollas se la llevará y nos quedaremos sin la pasta también ―se quejó otra voz con un gruñido―. Déjame jugar un poco, te prometo que no le dejaré marcas.


    Palideciendo y con el corazón latiendo demasiado rápido, Phoebe se acercó más y comprobó que Sarah estaba sentada en un rincón, intentando alejarse de aquella mano cubierta de tatuajes. A su lado había un hombre bajito, corpulento, de pelo muy rizado casi oculto por un gorro, que se acercaba peligrosamente a ella aunque Sarah intentaba alejarlo con un brazo.


    Sarah intentaba no llorar presa del pánico, al girar la cara y ver a Phoebe, abrió los ojos preocupada y sorprendida, se quedó paralizada durante un segundo, pero cuando reaccionó, negó con la cabeza para que se marchase. Phoebe se llevó un dedo a la boca para indicarle que se mantuviese callada y Sarah asintió de forma sutil, tragando saliva ruidosamente.


    La puerta de entrada se escuchó seguida de dos voces y Phoebe se escondió entre dos cajas conteniendo la respiración. Las voces no llegaron a acercarse, pero el hombre que había hablado por teléfono se acercó para curiosear y ella aprovechó la oportunidad.


    Pillándolo desprevenido, Phoebe salió de entre las cajas haciendo ruido, aquel hombre se giró hacia ella con el ceño fruncido y se acercó para cogerla. Estaba siendo una insensata, pero no estaba dispuesta a permitir que le hiciesen daño a Sarah, podía sentir el miedo de esa niña que era una hermana para ella.


    Aquel tipo la agarró de un brazo y tiró con fuerza para desequilibrarla, pero Phoebe le dio un fuerte puñetazo en la cara, seguido de varios en el costado y saltó para poder pasar un brazo alrededor de su cuello y tirar. El hombre fue más rápido y la sujetó por la cintura, lanzándola contra las cajas con un movimiento brusco haciendo que algo crujiese. Con un quejido amortiguado, Phoebe se levantó, sacó las llaves de su coche y las envolvió con su mano. Respiró hondo para centrarse y alejar el dolor tal y como le había enseñado Garrett, se mantuvo firme en el suelo aunque aquel hombre era tres veces más grande que ella


    ―¡No! ¡Suéltame! ―gritó Sarah llena de pánico.


    Phoebe se movió sin perder de vista a ese hombre, que imitaba sus movimientos hasta que, en mitad de un paso, se lanzó sobre ella. La agarró del cuello y de la cinturilla del pantalón, desgarrándolo un poco por la fuerza, alzándola del suelo para estampar su espalda contra uno de los postes de las estanterías, haciéndola gritar de dolor. Phoebe golpeó su costado con fuerza, clavando alguna de las llaves y consiguió que la soltase. Aprovechó que se sujetaba el costado intentando respirar y le dio un fuerte puñetazo en la cara que lo hizo tambalear, saltó pasando las piernas alrededor de su cuello y se impulsó hacia abajo haciéndolo girar, dando con la cabeza directamente en el suelo.


    ―¡Phoebe! ―gritó Sarah, seguido de un golpe.


    Respirando acelerada e intentando ignorar el dolor, Phoebe le dio otro puñetazo al hombre para asegurarse de que estaba inconsciente, se levantó, tambaleante, sosteniendo su costado y siguió la voz de Sarah, que no dejaba de gritar su nombre.


    La encontró en el suelo, pataleando para que no la tocasen. Phoebe cogió una de las latas de cerveza vacías y se la lanzó a aquel hombre para que solo le prestase atención a ella. Cuando se giró, una sonrisa perversa cubrió su cara.


    ―Así que tú eres la zorrita de la que tanto habla Nate ―arrastró las palabras con perversión, caminando hacia ella―. No me extraña que hable tanto de ti, pero cuando acabe contigo, no va a querer usarte.


    ―Inténtalo ―lo desafió Phoebe, clavando los pies en el suelo.


    ―No ―suplicó Sarah desde el suelo, haciendo un gesto de dolor al incorporarse.


    Con una pequeña risa sádica, el hombre se acercó a ella, haciéndola dar un par de pasos hacia atrás instintivamente, regresando al lugar donde había peleado con el otro hombre. Phoebe intentó analizar la situación y controlarla, pero el pánico amenazaba con poseerla en cualquier momento.


    Cuando aquel hombre la acorraló entre dos estantes, ella intentó moverse, pero no tenía espacio, por eso, cuando él, con un movimiento rápido, la cogió del cuello y apretó con fuerza alzándola un poco, ella cerró los ojos. Escuchó su risa sádica y victoriosa, a Sarah llamarla muy asustada, y los movimientos aparecieron por sí solos.


    Utilizando las llaves, Phoebe golpeó bajo su axila izquierda haciéndolo coger aire bruscamente aflojando su agarre. Golpeó su cara una vez haciéndolo mantener la distancia, pero él le devolvió el golpe haciendo que su pómulo derecho se abriera y se marease. Escuchando un fuerte pitido, intentó reubicarse, pero otro fuerte golpe en su costado la hizo coger aire con dificultad.


    ―¿Ya no eres tan valiente? ―se rio, golpeando su cara―. No me vas a durar nada, pero me divertiré con tu amiga.


    Phoebe, movida por el pánico, se revolvió. Pasó bajo el brazo que el hombre tenía apoyado en la estantería, apoyó un pie en la pared para impulsarse, saltó y le dio un golpe con el codo en la espalda, se agachó haciendo un barrido para que cayese hacia atrás, golpeándose la cabeza. Después, golpeando su cara con fuerza y escuchando un crujido, lo dejó inconsciente al golpearle de nuevo la cabeza contra el suelo.


    La voz de Garrett había estado dictándole cada movimiento, ayudándola de esa forma a alejar el pánico y actuar con rapidez. Cada movimiento, la fuerza que empelaba, era porque él le había enseñado lo que tenía que hacer y, por primera vez desde que todo aquello había comenzado, estaba plantándoles cara sin necesitar ayuda.


    Agitada, Phoebe corrió hacia Sarah, que se había levantado y la miraba sorprendida y angustiada al mismo tiempo, comprobando con un vistazo rápido que estaba bien, la cogió de la mano para tirar de ella. Sarah corrió a su lado hacia la puerta, Phoebe se sostenía el costado con una mueca de dolor, ignorando sus músculos en tensión, la sangre que goteaba de su pómulo y de su labio, al llegar a la puerta, la hizo ir hacia el coche.


    Al subir, puso el seguro y se giró hacia Sarah, que luchaba contra el pánico y las lágrimas, ella se centró en buscar el móvil dentro de su bolso con manos temblorosas.


    ―Todo va a estar bien, nos vamos a ir a casa.


    ―Will…


    ―Está bien, Erik está con él, no te preocupes ―murmuró acelerada, mirando a su alrededor paranoica―. Mierda.


    Cogió las llaves de encima de sus piernas al ver que el hombre con el que había hablado Nathan salió del almacén murmurando algo. Consiguió meter las llaves al cuarto intento, arrancó cuando las vio al mismo tiempo que él se acercaba a un coche y se puso a conducir intentando disimular su pánico.


    ―Phoebe ―dijo Sarah, girada en el asiento con los ojos muy abiertos.


    ―Lo sé, tranquila ―pidió temblorosa―. Ponte el cinturón, por favor.


    ―¿Qué vas a hacer?


    Phoebe no respondió, solo se centró en la carretera y en no perder de vista a ese hombre. Él había subido a un coche y parecía seguirlas, se metió en una calle contigua que daba directamente al muelle y este a la carretera principal. Al comprobar que las seguía a velocidad alta, Phoebe se aferró al volante tragando saliva. Su corazón latía demasiado rápido por la adrenalina y tenía la sensación de que se desmayaría en cualquier momento.


    ―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Sarah angustiada, girándose para ver cómo cada vez estaba más cerca.


    ―Dame el móvil, llamaré a Connor y…


    Un golpe en el coche cortó su frase. Phoebe puso una mano sobre el brazo de Sarah cuando esta gritó y pisó el acelerador para alejarse del otro coche, pero parecía que la calle se acortaba. Soltó a Sarah y metió la mano en su bolso, buscó el número de Connor en la agenda alternando la vista en el retrovisor con el teléfono y ahogó un grito justo cuando Connor descolgó preocupado.


    ―¿Qué parte de no hacer nada es la que no entiendes, Phoebe? ―preguntó preocupado, escuchándose la sirena de fondo.


    ―No tengo tiempo para discutir ahora, ¿vale? ―dijo acelerada, gritando cuando el coche sufrió otro choque que las desvió directamente hacia el muelle―. Se habían llevado a Sarah y he ido a buscarla, está conmigo y vamos en mi coche.


    ―Phoebe ―lloró Sarah cuando el coche sufrió otro choque.


    ―Lo sé ―dijo preocupada, poniendo una mano sobre su brazo, acelerando un poco más―. Nos está embistiendo con el coche y creo que nos va a tirar al muelle, ¿entiendes? Necesito que llegues pronto, Connor.


    ―Dirígete hacia los almacenes ―dijo Connor preocupado, escuchando cómo Tristan hablaba por radio―. Necesito tres minutos para llegar, Phoebs.


    ―No tenemos tanto tiempo ―dijo Sarah asustada, girándose para ver cómo aquel hombre chocaba contra ellas.


    Phoebe intentó cambiar de carril, pero el coche dejó de tener las cuatro ruedas en el asfalto y, aunque pisó el freno con todas sus fuerzas al ver que el agua estaba frente a ellas, no sirvió de nada. La llamada se cortó y Sarah se agarró al asiento mirando a Phoebe muy preocupada. Phoebe había puesto el freno de mano de forma inútil y se agarraba al volante con ambas manos, pero continuaban moviéndose hacia el agua.


    ―El agua está muy fría, cuando caigamos, tienes que coger aire y aguantar, ¿vale? ―dijo Phoebe intentando sonar segura, mirándola preocupada, Sarah tembló llorosa―. Tienes que hacerlo o no saldremos de aquí, ¿entiendes?


    ―No voy a poder ―murmuró, negando con la cabeza temblorosa.


    Phoebe la cogió de la mano cuando llegaron al borde del muelle. Parecía que, cuando más necesitaba que alguien las ayudase, no había nadie cerca. Apretó su mano cuando el coche chocó contra los postes de cemento y las cadenas que los unían, ambas gritaron cuando el coche voló en el aire y chocó contra el agua.


    Sarah se aferró a ella con los ojos cerrados cuando el agua comenzó a meterse en el coche y la imitó. Phoebe se soltó el cinturón mirando a su alrededor, se giró hacia la puerta e intentó abrirla, pero no podía por culpa de la presión del agua, Sarah intentó abrir la suya y esta cedió un poco, pero el agua lo invadió todo.


    A su alrededor todo estaba oscuro, el agua estaba helada al ser febrero y ambas comenzaron a tiritar intentando coger aire para salir de allí. Phoebe la cogió de la mano tiritando, flotando en el agua hasta llegar al techo, cogió todo el aire que pudo al igual que Sarah y ambas cerraron los ojos cuando esta consiguió abrir la puerta de un tirón.


    El frio adormeció el dolor de los golpes, pero también mis músculos. No tenía fuerzas para salir de aquel coche y emerger del agua. Era como si clavasen miles de agujas en cada rincón de mi cuerpo.


    El miedo amenazaba con absorberme, con consumirme junto con el dolor del agua helada, pero saber que Sarah estaba conmigo y que ninguna de las dos podría salir de allí, me hizo sacar fuerzas de donde no quedaban.


     

  


  


  
    Capítulo 30


    Sarah consiguió salir del coche y nadó pese al dolor, tiró de Phoebe para sacarla del coche e intentaron subir a la superficie, pero parecía inútil. El agua estaba demasiado fría y había entumecido sus cuerpos, por lo que era complicado nadar.


    No sabían cuánto tiempo pasó cuando algo entró en el agua a unos metros de ellas, Phoebe intentó abrir los ojos y vio a Tristan nadando hacia ellas. Sarah tiró de Phoebe hacia él y Tristan, pasando un brazo por su cintura, comenzó a nadar hacia la superficie.


    Sarah fue la primera en emerger necesitando aire. Tiritando, se acercó hasta el muro y se agarró a una de las cadenas para intentar salir, un par de agentes la ayudaron a salir del agua entre violentos estremecimientos y la llevaron a la ambulancia.


    Tristan emergió respirando agitadamente, un par de agentes le ayudaron a sacar a Phoebe, que parecía al límite de sus fuerzas y él salió con rapidez con ayuda de otro, los médicos de otra ambulancia se acercaron a ellos. Los cubrieron con mantas para hacerlos entrar en calor, pero parecía que ella no podía. Connor llegó a su lado frunciendo el ceño, se agachó frente a ella y, al verla azul y con varias heridas en la cara, negó con la cabeza.


    ―No vuelvas a hacer algo como esto jamás, ¿entiendes? ―preguntó preocupado, pasando las manos por sus brazos.


    ―Ahora no puedo pensar ―tartamudeó, castañeteando los dientes y estremeciéndose violentamente―. ¿Dónde está Sarah? ―preguntó, girándose un poco para buscarla.


    ―Está bien, no te preocupes por eso.


    Phoebe asintió, aceptando la nueva manta que pasaron por encima de su cabeza y se acurrucó dentro, Tristan la miró tiritando y le sonrió agradecida. Connor se dejó caer a su lado envolviéndola con los brazos para darle calor, pero ella se quejó al recordar sus costillas magulladas.


    ―Creo que voy a tener que ir al hospital ―tartamudeó, mirándolo dolorida―. Creo que me ha roto una costilla o algo así.


    ―Vale, levanta ―asintió, incorporándose, levantándola con cuidado, ella respiró hondo apoyando la frente en su pecho―. Ven, vamos a que te examinen.


    ―Lo siento ―murmuró cansada, empezando a caminar despacio―. Los problemas me persiguen y te estoy arrastrando y…


    ―Olvida eso ―pidió con voz suave, pasando la mano por su espalda con suavidad―. Tenías que haberme llamado antes.


    ―No me lo has cogido y le iban a hacer daño, querían…


    ―Lo sé ―asintió, parando para poder mirarla―. Tienes que dejarnos trabajar, ¿entiendes?


    ―No ―se quejó, separándose con el ceño fruncido―. Han soltado a Frank y han secuestrado a Sarah, ¿de verdad crees que ha sido simple casualidad? ―hizo un gesto con la mano bajo las mantas, temblorosa―. Ha sido él y seguro que Rick está detrás de todo esto.


    ―Eso no lo sabemos aún ―dijo Tristan, mirándola con preocupación―. Tienes que dejar de cargar con todo esto, Phoebe, porque al final terminaran matándote y no llegaremos a tiempo para rescatarte.


    ―No podía esperar, no me importa lo que me digáis ninguno de los dos ―respondió con terquedad, mirándolos a ambos―. Es mi familia de quienes estamos hablando. Sarah es una niña, la han secuestrado y si no llego a tiempo, la habrían violado o vete a saber qué ―alzó la mano para que Tristan se callase―. No puedo pretender que estéis siempre cerca para rescatarme, soy consciente de que esto es muy peligroso, pero no voy a dejarlo porque esté muerta de miedo.


    ―¿Prefieres estar muerta de verdad y que los demás tengamos que lidiar con todo? ―preguntó con dureza, penetrándola con la mirada―. Porque eso es lo que va a ocurrir si no paras.


    ―Tengo mucho más que perder si paro y eso no lo entenderás nunca ―respondió con una mueca de tristeza, negando con la cabeza, le dio un pequeño toque en el brazo―. Gracias por sacarme del agua.


    Sin escuchar lo que tenían que decir, Phoebe se giró para buscar a Sarah con la mirada. La encontró sentada en la parte trasera de la ambulancia hablando con uno de los médicos, por lo que se acercó a ella cubriéndose mejor con las mantas.


    ―¿Cómo estás? ―preguntó con voz suave, sentándose a su lado. Al ver que era Evelyn quien la estaba atendiendo, abrió los ojos con sorpresa y palideció un poco―. Eve…


    ―Sí, bueno, no quiero explicaciones de ningún tipo ―murmuró seria, poniendo un pequeño punto sobre la ceja de Sarah.


    Phoebe tragó saliva ruidosamente y respiró hondo, esperando a que la atendiese a ella, tuvo que limpiar bien la herida del pómulo y poner varios puntos para unir la herida, igual que en el labio. Estaba revisando su costado, haciendo muecas de desagrado al ver las zonas que comenzaban a obtener un color rojo, cuando escucharon un coche frenar y a alguien correr hacia ellas.


    ―Tranquilo, estamos bien ―dijo Sarah con voz suave, tendiéndole las manos a Will.


    ―¿Seguro? ―preguntó angustiado, poniendo una mano bajo su barbilla para hacer que lo mirase, Sarah asintió, entrelazando sus dedos―. Lo siento, Sarah, no…


    ―No pasa nada ―tiró de él para abrazarlo, respirando hondo―. Estamos bien.


    Will miró a su hermana preocupado y sorprendido al ver las heridas de su cara, una marca oscura comenzaba a aparecer en el nacimiento del cabello y en su cuello. Cuando Evelyn se apartó, tuvo tiempo de ver su costado magullado antes de que lo cubriese con la ropa.


    ―¿Qué has hecho? ―preguntó consternado, acercándose a su hermana sin soltar a Sarah.


    ―Nada que otro en mi lugar no hubiese hecho ―murmuró dolorida, colocándose bien la ropa empapada y sucia y respirando hondo―. No se lo digas a nuestros padres, ¿de acuerdo? Bastante tienen ya con todos los problemas que tenemos.


    Will iba a decir algo, pero Phoebe se levantó despacio al ver a Asher junto al coche, hablando por teléfono bastante serio. Decepcionada y enfadada, aceptó los calmantes que le tendió Evelyn y se pasó las manos por el pelo hacia atrás, intentando controlar su corazón.


    ―Me ha llamado cuando ha hablado contigo, he insistido para que me traiga, parecía cabreado cuando hablaba con su hermano ―dijo Will con voz neutra, pasando las manos por la espalda de Sarah.


    ―No deberías haberle dejado venir ―murmuró enfadada, negó fingiendo una sonrisa―. Creo que podemos irnos a casa ya, ¿vale? ―añadió con voz más suave, poniendo una mano sobre la espalda de Sarah.


    ―Tristan quiere hacer un retrato robot para intentar encontrar a esos hombres, me ha pedido que le acompañe a comisaria. 


    ―No hace falta, puedo hacerlo yo, los he visto mejor que tú.


    ―¿Segura? ―preguntó confundida, ella asintió manteniendo su sonrisa fingida―. Puedo ayudar, no me importa, de verdad.


    Phoebe negó intentando parecer segura, pero por dentro comenzaba a desmoronarse. Sabía que en cualquier momento comenzaría a flaquear y no quería hacerlo, no quería demostrar que no era ni un tercio de lo fuerte que fingía ser.


    Al ver que Asher se acercaba a donde estaban ellos, decidió salirle al encuentro y sacar un poco de esa rabia que sentía, él colgó cuando la tuvo delante y la miró con atención, preocupado al ver todas esas heridas.


    ―¿Estás bien? ―preguntó con voz suave, tendiendo una mano hacia su cara, pero ella se apartó.


    ―¿En qué idioma hay que hablarle al subnormal de tu hermano para que entienda que no tiene que acercarse a mi familia? ―preguntó con dureza, envolviéndose mejor en las mantas para no tiritar―. No quiero cruzármelo, ¿entiendes? Porque lo atropellaré con tal de que se terminen los problemas de una maldita vez.


    ―Dice que no tiene nada que ver en esto y que se va a ir a California ―murmuró, frunciendo el ceño por su actitud―. Le dije que no se acercase a vosotros, pero…


    ―Pero no sabe coger el significado de dos palabras juntas, lo pillo ―asintió enfadada, señaló con la mano hacia la ambulancia, donde Sarah y Will hablaban con Tristan―. La han secuestrado y si no voy a buscarla, la habrían violado o a saber qué. Nos han arrollado durante metros hasta hacernos caer con el coche al agua y casi nos ahogamos.


    ―Yo no tengo nada que ver con eso ―respondió confundido.


    ―Tienes absolutamente todo que ver porque toda esta mierda empezó por ti, por tus puñeteras peleas ilegales y por tu jodido padre ―murmuró cabreada, intentando no alzar la voz.


    ―Estoy intentando solucionarlo.


    ―Igual que siempre ―asintió con desagrado, cerró los ojos por un segundo, mirando hacia otro lado cuando sus ojos empezaron a picar―. Llevamos así tres años, viviendo en vilo sin saber cuándo va a ser el momento en el que se termine todo y ya no puedo más ―lo miró con tristeza, miedo y preocupación al mismo tiempo.


    ―Lo estoy intentándolo ―repitió, acercándose un poco más a ella.


    ―Pues inténtalo de verdad.


    Ambos sabían que no se estaban refiriendo a otra cosa más que a sus pocos esfuerzos por intentar recuperar la memoria y poder testificar antes de que soltasen a Rick, algo para lo que no quedaba demasiado tiempo.


    ―Me voy a ir durante un tiempo ―dijo Asher con voz neutra justo cuando ella se giró para marcharse.


    ―Bien, sigue huyendo y que nos maten a todos ―asintió con dolor, girándose hacia él con el ceño fruncido―. Si vas a irte, hazlo de una vez y deja de estar diciéndolo siempre.


    ―Si no me he ido antes, ha sido por ti. 


    ―¿Por mí? ―preguntó con incredulidad, negó con una risa amarga―. Ni siquiera me recueras como para decir eso, Asher. Te has quedado porque eres un cobarde y sabes que, aunque te vayas, no te vas a sentir en casa en ningún sitio.


    ―Por eso voy a irme ahora, para intentar suavizar esto un poco.


    ―Bien, lárgate ―gritó, dándole un golpe en el pecho, dejando resbalar las mantas que la envolvían―. Si vas a hacerlo, hazlo de una jodida vez y llévate toda tu mierda ―exigió entre dientes, golpeando su pecho de nuevo―. Haznos un favor a todos y desaparece de nuestras vidas.


    ―Si me largo, no volveré nunca ―respondió con dureza, sujetando sus muñecas y mirándola fijamente―. No volverás a verme.


    ―Estupendo.


    ―¿Estás segura de que es lo que quieres? ―preguntó, manteniendo su mirada y la dureza de su voz.


    Phoebe forcejeó hasta que consiguió que la soltase porque tiró demasiado fuerte, contuvo un siseo de dolor por las costillas magulladas por las peleas y se mantuvo firme bajo su mirada escrutadora.


    ―Estoy harta de esta situación, ¿entiendes? ―preguntó con dureza y dolor, señalándolos a ambos―. Nosotros nunca nos hemos tratado de esta forma, ni siquiera al principio.


    ―Las cosas cambian ―murmuró cohibido, apartando la mirada para mantener su fachada de tipo duro que había perdido fuerza.


    ―Contigo sí ―respondió con tristeza, se giró para buscar con la mirada a Sarah, que estaba abrazada a Will mientras hablaban―. No podemos continuar con esto, Asher, ya no puedo más ―lo miró de nuevo―. No puedes acercarte como si fueras a volver y al minuto siguiente ser totalmente distante de nuevo ―hizo un gesto cargado de tristeza, sujetándose el costado al respirar hondo―. No puedo luchar por ti porque terminarán haciendo daño a mi familia, matándome o mi corazón se parará porque no puedo aguantar la presión de intentar protegerlos de lo que tú atraes.


    ―Nadie te dijo que lo hicieras.


    ―No hacía falta cuando creía que me querías ―escupió con dolor, se encogió de hombros, sosteniendo su costado al tiempo que negaba con la cabeza―. Eres una de las personas más importantes para mí y, contra todo pronóstico, te seguiré queriendo como una imbécil toda mi vida ―se rio bajito con vergüenza, impotencia, nostalgia y mucha tristeza―. Pero no voy a continuar con esto, ya no puedo más.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó, ligeramente confundido.


    ―Que se acabó ―alzó las manos con rendición, negando con la cabeza de nuevo e intentando que las lágrimas no llegasen a sus ojos―. Quererte no compensa todo el dolor que hay a nuestro alrededor ―señaló con una mano a Sarah y a Will, que parecía negarse a soltarla a pesar de que estaba un poco magullado―. Le han dado una paliza a mi hermano y han secuestrado a Sarah, quizás por las apuestas o lo más probable para que no vaya al juicio contra tu padre y Rick. ¿Eres consciente del daño que les podrían haber hecho?


    ―¿Cómo estás tan segura de que han sido ellos? ―preguntó, alzando una ceja con escepticismo.


    ―Todo lo malo que ha ocurrido desde que nos conocemos es por su culpa, Asher. Y por la nuestra, por no darnos cuenta de que poníamos en peligro a todos los que hay a nuestro alrededor.


    ―No tienes que preocuparte por nosotros porque no va a existir de nuevo.


    Phoebe ignoró el fuerte pinchazo que atravesó su corazón y simplemente lo miró a los ojos, buscando algún resquicio del hombre del que se había enamorado, pero solo encontró esa preciosa cara con una máscara demasiado bien construida.


    ―Bien, pues márchate y llévate los problemas contigo ―pidió agotada, alzando las manos con rendición―. No puedo protegerlos si sigues aquí. No voy a luchar por ti.


    ―No tienes que luchar contra nada.


    ―Cuando abras los ojos y seas consciente de lo que hay a tu alrededor, quizás comprendas porqué sigo intentando mantenerme en pie.


    Phoebe giró sobre sus pies para empezar a caminar tras recoger las mantas, cojeando levemente, hasta llegar a su hermano, que la miró preocupado al ver las heridas de su rostro comenzando a hincharse y algunas zonas de su ropa desgarrada y con rastros de sangre.


    ―Vámonos a casa ―pidió en voz baja, teniendo la sensación de que se iba a desmayar en cualquier momento.


    Sarah la miró con atención durante un par de segundos y después observó cómo Asher caminaba en dirección a su coche, subía en él con gesto serio y se marchaba sin mediar palabra, dejando un vacío aún mayor en Phoebe, quien apenas lograba sostenerse en pie.


    No podía asegurar qué era lo que me dolía más, haber roto con él de forma definitiva o escuchar de sus labios que lo nuestro se había terminado. Era como si me arrancasen el corazón una vez más, pero esa vez sin volver a colocarlo en su lugar aunque estuviese destrozado.


    No me preocupaba lo que podía ocurrirme a mí, podía con cualquier cosa que me ocurriese físicamente, pero no con el daño que le podían hacer a mi familia. Ver a Sarah muerta de miedo en un rincón defendiéndose como podía, a mi hermano magullado por una paliza que no se merecía, me había hecho ser consciente de que la vida nos da muchos golpes y tienes que aprender a encajarlos.


    Lo que más miedo me daba era que le hiciesen daño a Carrie estando embarazada, que intentasen atacar a alguno de los demás y no poder ayudarles. Mis padres corrían peligro y no sabía cómo hacerles entender que lo mejor era marcharse con mi abuela, pero ellos son tan tercos como yo y esa terquedad me pasará factura en algún momento de mi vida.


     

  


  


  
    Capítulo 31


    Connor condujo en silencio hasta la casa de Sarah, donde Will insistió en quedarse con ella ya que sus padres no estaban. Después condujo hasta el piso que compartía con Haley y paró justo enfrente, girándose hacia su amiga con preocupación.


    ―No ―dijo Phoebe, girando la cara hacia él con los ojos rojos―. No me digas tú también que tengo que parar.


    ―Sabes que tengo razón.


    ―Y tú que si no hubiese entrado a por ella, quizás no seguiría respirando ―murmuró preocupada.


    ―¿Qué vamos a hacer el día que te ocurra algo que no tenga remedio?


    ―Dejar de sentir dolor ―susurró, hundiéndose en el asiento―. No puedo más, Connor. Me siento superada y me estoy ahogando, pero tengo que seguir aquí.


    ―Puedes hacerlo sin llevar esta carga.


    ―Asher debería llevarla y no es capaz ―sonrió con ironía y tristeza, girándose hacia él con ojos brillantes―. Todo tiene un límite y él lo ha cruzado muchas veces con esta situación. Ahora me toca a mí intentar que mi familia no sufra las consecuencias.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó, entrecerrando los ojos.


    ―Que voy a encontrar la forma de que continúen en la cárcel y encontrar un poquito de paz.


    ―No puedes hacerlo sola ―puso una mano sobre su brazo, apretándolo con cariño.


    ―No estoy sola, ese es el problema ―dejó caer la cabeza en el respaldo con un suspiro entrecortado―. ¿Qué hubiese pasado si secuestran a Carrie estando embarazada o le hacen algo al bebé cuando nazca? ―giró la cara hacia él con varias lágrimas resbalando por sus mejillas―. O si les hacen daño a las chicas.


    ―No será tu culpa.


    ―Lo será por no ser capaz de zanjar esta situación de una maldita vez y hacer que se pudran en la cárcel ―se removió, dolorida―. ¿De verdad piensas que han hecho esto por unos partidos de universidad? ―alzó las cejas con incredulidad―. Todo esto ha empezado de nuevo desde que Nathan se ha pegado a Asher como una lapa y Frank está detrás, organizándolo todo en la sombra para cuando salga Rick.


    ―Eso son conclusiones precipitadas.


    ―No lo son ―insistió exasperada―. Frank me dijo que había estado pendiente de Mara y de Asher todos estos años, que sabía que ella se había ido a Australia. Es demasiado inteligente como para dejar de seguirlos ahora que su hijo es vulnerable y Mara no sabe lo que hacer.


    ―Rick está en aislamiento por una pelea entre presos y Frank tiene una orden de alejamiento, no…


    ―¿Cuándo se han cumplido esas cosas teniendo ese tipo de contactos? ―alzó las cejas de nuevo, esperando una respuesta―. No estoy imaginando nada, Connor, simplemente intento no sorprenderme cuando aparezcan en mi puerta.


    Connor se pasó una mano por la cara negando con la cabeza, se bajó del coche al mismo tiempo que su amiga y la ayudó a caminar hasta el portal, llamaron a Haley para que abriese y esta se llevó las manos a la boca cuando la vio magullada.


    ―Estoy bien, no te preocupes ―murmuró cansada, pasando la mano por la cabeza de Kira antes de caminar despacio hacia el sofá.


    Connor entró y se lo explicó todo en voz baja, observando cómo Phoebe hacía gestos de dolor quitándose el abrigo y los zapatos antes de sentarse cubriéndose con la manta. Cuando se dejó caer sobre los cojines, no pudo evitar gemir en voz baja y Kira lamió su mejilla, lloriqueando.


    ―No tiene nada roto, pero se ha vuelto loca ―dijo, mirándola preocupado, pasándose una mano por la nuca―. Tienes que ayudarme a hacerla entrar en razón.


    ―¿Y Asher? ―preguntó confundida, acercándose a Phoebe y sentándose a su lado―. ¿Sabe lo que ha pasado? ¿Has hablado con él?


    ―Sí, está completamente seguro de que su hermano no tiene nada que ver en lo que ha pasado, así que, como se va a California con él, que le den ―murmuró Phoebe enfadada y dolida, acariciando el cuello de la perra.


    ―¿Cómo que se va?


    ―Se larga, lo que tendría que haber hecho hace años y no meternos a todos en sus problemas.


    ―Phoebe ―dijo Connor confundido, acercándose a ellas.


    ―No, se acabó y es mejor así ―insistió, mirándolos con seriedad, alzando las manos con rendición―. Estoy harta de esto, me estoy ahogando y no puedo seguir así ―se incorporó despacio con una mueca de dolor―. Hoy se han llevado a Sarah, pero mañana puede ser cualquiera de nosotros y no…


    Haley se inclinó hacia ella para abrazarla cuando vio que se echaría a llorar en cualquier momento, Phoebe le devolvió el abrazo escondiendo la cara en su hombro y dejando que un sollozo saliese de forma desgarradora. Connor respiró hondo, pasándose una mano por el pelo hacia atrás impotente porque no sabía cómo reconfortarla ya que no servía con asegurarle que no podrían salir de la cárcel. Haley intentó consolarla, pero parecía imposible, por eso la convenció para que se diese una ducha y se metiese en la cama para intentar descansar.


    ―Esto parece una película de acción donde todos terminan muertos ―murmuró Haley preocupada, dejándose caer en el respaldo del sofá con un suspiro.


    ―Te prometo que no le pasará nada.


    Haley asintió despacio, inclinándose hacia él hasta apoyar la cabeza en su hombro, Connor se movió para pasar un brazo alrededor de ella y se quedaron en silencio durante un rato, con la perra tumbada en el pasillo esperando a Phoebe. Llevaban semanas sin poder pasar un momento a solas, Catherine casi había absorbido el tiempo libre de Connor y él se debatía entre pedirle una cita a Haley o darle otra oportunidad a Catherine por su bebé.


    ―¿Te quedas a cenar? ―preguntó Haley en voz baja, poniéndose derecha para mirarlo.


    Connor asintió con gesto cansado, ella llevó una mano a su cara, pasando los dedos por la mejilla hasta llegar a su oreja, la resiguió con el dedo con un leve roce sin ser consciente de que ambos se habían ido inclinando despacio. Connor rozó su nariz despacio y ella se pasó la lengua por el labio inferior de forma inconsciente, se acercó a él un poco más hasta que sus labios se rozaron. Haley cogió aire antes de mover los labios con lentitud sobre los suyos.


    Enredó los dedos en su pelo atrayéndola más a él, se movió subiendo las piernas al sofá para acercarse un poco más, empezando a respirar agitado. Hacía tanto tiempo que quería hacer aquello, poder dejar de pensar teniéndola cerca, y ella parecía querer lo mismo por esa forma de besarlo.


    El móvil de Haley empezó a sonar y se quejó contra su boca, lo besó una vez más antes de separarse, cogiendo aire para controlar la respiración otra vez, carraspeó inclinándose hacia la mesita de café e hizo una mueca al ver el nombre de Carrie.


    ―¿Qué le digo? ―preguntó confundida―. Seguro que ha hablado con Sarah.


    ―Dame, ya se lo explico yo ―respondió, inclinándose para quitarle el móvil―. No te preocupes.


    Asintiendo con desconfianza, se acomodó en el sofá observándolo, Connor carraspeó antes de descolgar y hablar con tranquilidad con Carrie, que parecía ajena a todo lo que había pasado y solo quería saber si al día siguiente iban a quedar todas juntas para ir a comer.


    ―Pues no tengo ni idea, Haley está ocupada ahora, pero puedo decirle que te llame luego.


    ―Vale, pero… ―dudó un poco, escuchando a Axel llamarla―. ¿Qué haces en su casa? ―preguntó curiosa―. ¿Ha pasado algo?


    ―¿Qué va a pasar, chiflada? ―disimuló con una pequeña risa―. He venido a ver a Kira, cotilla, además, ¿por qué te estoy dando explicaciones?


    ―No sé, últimamente has dejado a Haley un poco de lado y ahora me contestas tú cuando la llamo.


    ―He estado liado, el trabajo y Cath me tienen agobiado ―murmuró, frunciendo el ceño cuando Haley se levantó respirando hondo.


    ―¿Cómo lleva el embarazo?


    ―Bien, va a ser un niño, creo que nacerá un poco antes que la tuya. Y no sé si es que Cath tiene cambios de humor más raros de normal o ahora con el embarazo es peor, pero no hay quien la aguante.


    ―Es normal, a mí me pasa algunas veces y vuelvo loco a Axel ―asintió con una pequeña risa―. ¿Has pensado lo que hacer?


    ―¿Sobre qué?


    ―Sobre Haley ―respondió con voz suave, haciendo que respirase hondo―. Sé que te gusta mucho, Connor, y parece que ella también se siente atraída por ti, quizás es el momento de lanzarte, ¿no crees?


    ―No lo sé, Carrie, las cosas están complicadas últimamente. 


    ―Siempre es complicado, pero hay formas de encontrar un escape y disfrutar el momento.


    ―¿Me estás queriendo decir lo que estoy entendiendo? ―preguntó divertido, levantándose para buscar a Haley con la mirada―. Porque creo que esto es cosa de ambos y que tenemos que decidirlo nosotros, en caso de que…


    ―Bésala de una vez, Connor, lo demás irá rodado ―lo cortó a modo de despedida, riendo en la distancia.


    Sonriendo, Connor dejó el móvil en la mesita de café y caminó hacia la cocina, buscándola con la mirada hasta encontrarla en su habitación. Entró, cerrando la puerta tras él, y la miró con curiosidad, haciendo que doblase la manta de mala manera.


    ―¿Qué? ―preguntó, girándose hacia él con cansancio.


    ―No voy a volver con Cath, lo sabes, ¿verdad? ―preguntó con voz suave, acercándose a ella despacio―. Solo quiero formar parte de la vida de mi hijo, nada más.


    ―¿Y eso a mí me importa porque…?


    Sonriendo de medio lado, llegó frente a ella, Haley dio un paso atrás para mantener las distancias y sus piernas tocaron con la cama.


    ―Llevo queriendo pedirte una cita desde hace mucho tiempo, pero las cosas se han ido liando poco a poco y lo he ido aplazando ―dijo con voz suave, llevando una mano a su cara para apartar un mechón rebelde―. No me he estado escondiendo ni nada parecido, solo estaba esperando el momento.


    ―¿Y tiene que ser ahora? ―preguntó con inseguridad, moviendo la mano hacia la puerta―. Phoebe está mal y…


    ―Quiero una cita, no significa que tenga que ser ahora mismo.


    ―¿Se lo vas a explicar a Cath antes? ―preguntó frunciendo el ceño, apartando su mano para que no la distrajera―. Porque no quiero líos después, ¿vale?


    ―Hablaré con ella.


    ―Bien, pues hasta entonces nada ―suspiró, dando un golpecito en su pecho para que se apartase, pero él pasó un brazo por su cintura, atrayéndola a su cuerpo―. Connor ―se quejó, poniendo ambas manos sobre su pecho.


    Él sonrió de medio lado, llevó una mano a su cuello para retirar el pelo y volver a besarla muy despacio, dio un pequeño paso y la hizo caer de espaldas a la cama yendo tras ella, Haley pasó las manos por su cabeza para atraerlo, contradiciendo sus palabras. Connor atrapó su labio inferior con los dientes, haciéndola suspirar y removerse para poder acomodarse mejor en la cama, Haley intensificó el beso con la respiración acelerada.


    Ni siquiera quería pararse a pensar en nada porque lo haría parar, llevaba tanto tiempo imaginándose ese momento, que quería disfrutarlo todo lo posible. 


    Cuando alguno de los dos quiso darse cuenta, la ropa había empezado a desaparecer entre besos y caricias, Connor estaba sobre ella sin camisa y besaba su cuello bajando hasta su pecho sin encontrarse ningún obstáculo. Haley llevó las manos al cinturón, lo abrió dejándolo caer a un lado, lo atrajo hacia su boca para volver a besarlo cuando él metió las manos bajo su cuerpo, moviéndose hasta el centro de la cama.


    La ropa desapareció con rapidez, Haley envolvió sus caderas con las piernas cuando entró en ella y gimió contra su boca al mismo tiempo que él, respirando de forma agitada, comenzando a moverse despacio hasta encontrar su propio ritmo.


    Intentaron hacer el menor ruido posible, pero fue difícil. Llevaban tanto tiempo conteniéndose que las emociones eran abrumadoras, ella sentía su piel arder y erizarse en cada centímetro que conectaba con la piel de él y Connor se estremecía contenido al sentir una electricidad extraña recorriendo su cuerpo. Haley jadeó cuando Connor mordió su hombro para no gruñir en una de las embestidas y ella ahogó un gemido contra su boca, jadeando acelerada.


    Haley se estremeció cuando Connor se quedó quieto sobre ella y ninguno de los dos se movió hasta que los temblores pasaron. Ella pasó los dedos por la espalda de Connor, llevándose algunas gotas de sudor mientras intentaba recuperar la respiración con los ojos cerrados. Suspiró cuando Connor se movió para dejarse caer a su lado al darse cuenta de que la estaba aplastando. Él pasó un brazo por su tripa, dándose cuenta de que, en la cadera izquierda, tenía un tatuaje diminuto de un sol con puntitos en los puntos cardinales.


    ―¿Tiene un significado especial? ―preguntó con voz suave, pasando los dedos por su piel.


    ―Me lo hice cuando comprendí que mis padres no me querían en su vida ―suspiró, quitándose el pelo de la cara―. El sol quiere decir que todo brilla incluso en la oscuridad más profunda ―pasó el dedo índice por el sol con cierta nostalgia, paró cuando sus dedos se tocaron―. Y los puntos simulan una brújula, quiere decir que vaya donde vaya, siempre habrá un rayito de sol para mí.


    Connor se incorporó en un codo para poder mirarla a los ojos, estaba sonrojada, sudorosa y con el pelo alborotado, preciosa. Se inclinó hacia ella para besarla, empezó por los labios y continuó por sus mejillas, su nariz y bajó hacia el cuello, haciendo que escondiese una sonrisa pasando la mano entre su pelo.


    ―¿Ahora qué vamos a hacer? ―preguntó en voz baja, apartándole el pelo de la cara.


    ―¿Tú qué quieres hacer? ―preguntó con voz suave, apoyándose en un codo.


    Haley suspiró sonriendo de medio lado, se incorporó para besarlo otra vez, soltando el aire despacio. Quería quedarse en aquella habitación durante horas y olvidarse del mundo, volver a sentirse deseada y valorada por alguien, tener ese escape y ese apoyo cuando lo necesitase.


    ―Tienes que hablar con Cath primero, ¿vale? ―preguntó con voz suave, separándose de su boca para poder mirarlo―. Después veremos lo que hacer.


    ―¿Vas a huir después de lo que ha pasado? ―preguntó preocupado, pasando los dedos por la mejilla.


    ―No soy de las que huyen ―sonrió, incorporándose para besarlo, enredando los dedos en su pelo―. Pero tienes que hablar con ella antes de empezar nada, por favor, no quiero mentiras ―pidió, mirándolo con inseguridad, alzando las cejas, expectante.


    Connor asintió repetidamente, besándola otra vez, después de unos minutos entre besos y caricias, salieron de la habitación y se encontraron a Phoebe tumbada en el sofá, abrazada a la perra, mientras veía una de las tantas series que le gustaban.


    ―¿Quieres cenar algo? ―preguntó Haley, mirándola por encima del respaldo del sofá.


    ―No te preocupes por mí, estoy bien ―sonrió cansada, girándose hacia ellos―. Id a cenar fuera si queréis, me iré a dormir pronto.


    ―Podemos quedarnos contigo ―respondió Connor, agachándose frente a ella, quitándole el pelo de la cara―. No tienes que hacerte la fuerte, Phoebs.


    ―Y tú tienes que llevarla a cenar a ese sitio del que hablas tanto ―sonrió, apretando su antebrazo―. En serio, id, Kira cuidará de mí.


    Kira alzó la cabeza y los miró con curiosidad, después se acurrucó de nuevo junto a Phoebe dándole la razón, por lo que ambos besaron su mejilla antes de salir del piso con cierta desconfianza por dejarla sola tras lo que había pasado.


    Una vez me dolió el corazón y terminé en el hospital. Ese día dolía tanto que parecía que lo estaban machacando una vez más, pero las medicinas no calmarían el dolor.


    Que se llevasen a Sarah significaba que no iban a parar y que utilizarían a mi familia, a esa niña que era como mi hermana pequeña, para hacerme daño porque había dejado de ser solo cosa de Asher. Tenía muchísimo miedo por todos, Carrie embarazada corría mucho peligro, cualquiera de las chicas corría peligro y sabía que las utilizarían para hacerme daño.


    Quizá, intentar proteger a Asher de sus demonios los había convertido en míos y mucho más oscuros.


    Quizá, mi corazón se pararía antes de que pudiese acabar con todo y descansar por fin.


     

  


  


  
    Capítulo 32


    Asher llegó a casa hecho una furia, cerró de un portazo cuando entró en el salón y Mara salió de la cocina frunciendo el ceño. Al ver a su hijo de ese modo, apagó el fuego y salió a su encuentro al escucharlo murmurar insultos intercalados con el nombre de Phoebe.


    ―¿Ocurre algo, hijo? ―preguntó con voz suave.


    ―Nos vamos de aquí ―murmuró cabreado, lanzando el teléfono sobre el sofá―. Te vas a Australia con Mark y yo me largo a California con Nate.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó confundida, llegando a su lado.


    ―Porque estoy harto de este sitio y de todos ―gruñó, dejándose caer en el sofá―. Necesito largarme y…


    ―¿Y tus amigos?


    ―Que les den a todos ―murmuró entre dientes, dando un puñetazo en el cojín a su lado.


    ―Entiendo ―asintió con una mueca de desagrado, sentándose a su lado―. ¿Vas a dejar tu vida aquí por un chico que apenas conoces para permitir que te meta en líos? ―preguntó, mirándolo expectante.


    ―Es mi hermano y me necesita.


    ―No, te está utilizando para alejarte de tus amigos, tu familia como tú los llamas ―alzó la mano para que esperase―. Entiendo que ahora no sea tu momento y que te sientes perdido, pero marchándote no van a volver los recuerdos ni conseguirás que Phoebe vuelva contigo.


    ―No quiero recordarla ―murmuró cabreado, apretando el cojín con ambas manos con demasiada fuerza, haciendo las costuras crujir―. Necesito alejarme de todo esto y que dejen de agobiarme, simplemente necesito empezar de cero.


    ―Bien, pues vete con Nate y empieza de nuevo, pero yo pienso quedarme aquí para asegurarme de que tu padre se queda en la cárcel con Rick ―respondió molesta, levantándose para caminar hacia la cocina, paró al escucharlo resoplar y se giró hacia él con gesto serio―. Sea lo que sea lo que esté pasando, voy a enterarme y las cosas…


    ―Las cosas no cambiarán por mucho que nos empeñemos ―murmuró, levantándose, alzando las manos exasperado―. Ella no va a hacer que se solucione nada, ¿entiendes? Y tienes que dejar de metérmela por los ojos con la excusa de que recuerde porque no voy a hacerlo.


    ―Te has pasado años peleando, literalmente, para conseguir que se alejen de nosotros y…


    ―Y ella me hizo débil haciendo que todo empeorase ―apretó la mandíbula, lanzando el cojín de mala manera en el sofá.


    ―Está claro que el accidente ha hecho que seas imbécil.


    ―Mamá…


    ―No ―lo cortó, alzando una mano para que esperase―. Si vas a irte, hazlo esta misma noche porque no quiero verte por aquí si vas a continuar con esta actitud de que todo te resbala cuando sabes que la quieres.


    ―¿Desde cuándo el amor soluciona los problemas? ―preguntó ofendido.


    ―¿Y desde cuándo huyes de ellos? ―se acercó a él despacio―. Yo no te crie para que salieras corriendo a la menor oportunidad, lo hice para que fueras fuerte y te enfrentases a la vida.


    ―Llevo enfrentándome durante años y he recibido más golpes de los que puedo contar, necesito un respiro.


    ―Lo tenías con ella.


    ―¡Ya no la quiero! ―gritó, alzando las manos, desesperado―. ¿Es que nadie puede entender que se ha borrado y no siendo nada por ella?


    ―No, mucho menos cuando he visto cómo volvías a vivir teniéndola cerca ―respondió con voz suave, llegó hasta él y dio un pequeño toque en su pecho―. Aquí es donde tienes que buscar, Asher, en lugar de huir.


    Asher alzó las manos con rendición, se separó de ella y comenzó a caminar hacia su habitación, cerrando de un portazo, caminó hacia la cama y se dejó caer encima, conteniendo un suspiro cuando su móvil comenzó a sonar.


    ―Dime, tío.


    ―¿Eres gilipollas o has vuelto a darte un golpe en la cabeza? ―preguntó Axel al otro lado de la línea, muy cabreado.


    ―No estoy para sermones.


    ―Y una mierda ―gruñó, cerrando una puerta―. Han secuestrado a Sarah y Phoebe ha ido a buscarla, casi las matan a las dos ¿y me sales con que no estás para sermones?


    ―No es asunto mío lo que…


    ―Connor me acaba de llamar para explicarme que esta mañana tu hermano ha pagado la fianza de tu padre, Asher. No me toques lo cojones y dime qué está pasando.


    ―¿Cómo que ha pagado su fianza? ―preguntó, incorporándose, frunciendo el ceño―. Yo no sé nada de eso, te lo juro. No he hablado con Nate desde ayer y…


    ―¿Y qué? ―lo apremió cabreado.


    ―No lo sé, ¿vale? Tengo que colgar.


    ―No, Asher. Carrie está embarazaba, como le pase algo a alguna de las dos, te juro por lo que más quieras que me olvidaré de que eres mi amigo y…


    Asher colgó sin esperar a que terminase la amenaza y se pasó una mano por la cara con impotencia, marcó otro número y esperó pacientemente a que respondiesen, cuando descolgaron y se escucharon risas de diferentes personas, apretó la mandíbula.


    ―Envíame la dirección, tenemos que vernos, ahora ―dijo con dureza antes de colgar.


    Sacando una cazadora del armario, caminó fuera de la casa sin despedirse de su madre, se subió a la moto y arrancó con brusquedad. Estaba muy cabreado por todo lo que había pasado, por lo que, cuando llegó a aquel bar a las afueras, aparcó en el primer hueco que encontró y entró pisando fuerte.


    Encontró a Nathan en una mesa de billar junto a cuatro de sus amigotes. Uno era alto y llevaba un tatuaje en el cuello, este lo miró con curiosidad cuando Asher caminó hacia ellos y cogió a Nathan de la pechera de la camiseta, tiró de él y lo hizo tumbar con un movimiento brusco sobre la mesa de billar.


    ―¿Qué cojones has hecho esta mañana? ―murmuró entre dientes solo para su hermano―. Me acaban de decir que has pagado la fianza de Frank y te dije que no lo hicieras.


    ―Es nuestro padre y lo han metido en la cárcel a base de mentiras, ¿qué querías que hiciera? ―preguntó confundido.


    ―Nunca ha sido mi padre.


    ―Eh, tío, suéltalo ―pidió uno de los amigos de Nathan, poniendo una mano sobre su hombro.


    ―No me toques ―dijo Asher, mirándolo por un segundo antes de volver la atención a su hermano―. ¿Dónde está?


    ―¿Quién? ―preguntó Nathan preocupado.


    ―No estoy para bromas, Nate, así que empieza a hablar de una jodida vez o te saco las palabras a golpes ―murmuró amenazante.


    ―Se ha ido de la ciudad. Nos espera en California, pero se suponía que no tenías que saberlo ―respondió rápidamente, pareciendo temeroso.


    ―Tío, en serio, suéltalo, estás llamando la atención de todos ―repitió el del tatuaje en el cuello, cogiendo a Asher del brazo.


    Asher miró esa mano y entrecerró los ojos al ver los nudillos enrojecidos, soltó a su hermano despacio y se giró hacia aquel hombre, comprobando que tenía algunas heridas pequeñas en la cara y el cuello. A su mente llegó la imagen de Phoebe con heridas en la cara y el cuello, envuelta en una manta porque había salido del agua escasos minutos antes. Aquella imagen le hizo sentir que una rabia comenzaba a crecer dentro de él.


    ―Si no quieres que te adorne la cara de nuevo, no vuelvas a tocarme ―murmuró despacio, mirándolo fijamente a los ojos, movió el brazo para que lo soltase y se giró hacia Nathan, que se había bajado del billar colocándose la ropa―. Han secuestrado a Sarah y a Phoebe esta tarde, han intentado matarlas. Si me entero de que Frank, alguno de estos gilipollas ―señaló a los amigos de Nathan con la mano― o tú, habéis tenido algo que ver ―le dio un toque brusco con los dedos en el centro del pecho― va a correr la sangre y no será la mía, ¿lo entiendes?


    ―Asher…


    ―Ni Asher ni hostias ―lo cortó, dando una palmada en el mismo sitio―. Que hayas aparecido hace poco no te hace mi hermano y si alguien les hace daño, no pienso dejarlo correr.


    ―Ni siquiera sé de lo que estás hablando ―murmuró asustado―. Sabes que nunca le haría daño a nadie, me conoces.


    ―Entonces, dile a tu papaíto que no se acerque a mi familia.


    ―Es tu padre también.


    ―No lo fue nunca ―murmuró entre dientes―. Si vas a irte con él, hazlo de una puñetera vez y desaparece de mi vista.


    ―Pero, tío…


    Asher se giró para salir de allí, chocó el hombro contra el del tatuaje en el cuello y caminó hasta su moto sin ser consciente de que entre la gente estaba Frank y que había escuchado toda la conversación, que sacó el móvil para hacer una llamada con la vista clavada en la espalda de su hijo mayor.


    ―Exacto, parece que la chica sigue siendo importante para él y que… ―entrecerró los ojos, mirando hacia Nathan―. ¿Seguro que quieres hacerlo tan pronto? ―respiró hondo, escuchando atentamente las indicaciones―. Bien, cree que estoy en California, por lo que no podrá vincularme con eso.


    Con un asentimiento, colgó la llamada y caminó hacia Nathan, que se puso derecho cuando su padre llegó a su lado e intentó mantenerse firme cuando pasó un brazo por sus hombros para atraerlo hacia él.


    ―Lo has hecho bien, hijo, pero no es suficiente ―respondió con voz ronca, clavando los dedos en su hombro―. Te dije que lo mantuvieras a tu lado, apartado de ellos para que no sigan corrompiéndole.


    ―Lo estoy haciendo, ya no confía en ellos ―señaló al chico del tatuaje en el cuello―. Omar me está ayudando en eso, pero hoy se nos ha ido todo de las manos. Te dije que las apuestas universitarias nos traerían problemas y no me hiciste caso.


    ―El jefe lo quiere solo y es lo que va a tener, ¿entiendes? No me importa haber perdido ese dinero, pero tienes que hacer lo que te diga a partir de ahora.


    ―He conseguido que la odie y ha aceptado venirse conmigo a California, allí podréis…


    ―Tiene que ser antes.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundido, señaló a los otros chicos―. Liam trabaja con uno de sus amigos y los tiene vigilados, podemos adelantarnos a sus movimientos.


    Liam, un chico de pelo castaño y ojos marrones, barba poblada y nariz aguileña, asintió una sola vez; Omar había mirado hacia otro lado cuando Frank lo taladró con la mirada por no haber cubierto bien sus heridas. Devon, el otro chico rubio de ojos azules, se había mantenido al margen en todo momento y parecía querer marcharse de allí.


    ―Vais a hacer exactamente lo que os diga ―repitió Frank, mirando a su hijo.


    ―Deja que se recuperen del susto y que piensen que de verdad estás en California, jefe, después la traeré de los pelos si es necesario ―dijo Omar con demasiada confianza―. Y esa vez será sin testigos.


    Frank soltó a su hijo despacio, ignorándolo cuando respiró hondo, Frank pareció meditarlo un poco y una sonrisa escalofriante comenzó a aparecer en su boca mientras asentía despacio.


     

  


  


  
    Capítulo 33


    Necesitando estar sola, Phoebe caminó muy despacio hacia el muelle con la esperanza de que podría relajarse al ver una puesta de sol, pero fue complicado. Desde niña siempre había adorado recoger dientes de león de los parques y pedir deseos, pero al crecer había ido perdiendo la costumbre, sobre todo desde que su vida comenzó a complicarse.


    Ese día, de camino al muelle con Kira, había encontrado un par de dientes de león en la entrada del parque al que solía llevarla siempre. Los cogió con cuidado y, respirando hondo con cuidado porque aún estaba magullada, caminó hacia el muelle. Kira se sentó al lado de Phoebe cuando ella dejó los pies descalzos colgando para mirar hacia el agua cuando el sol comenzó a bajar. Al escucharla suspirar de forma entrecortada, Kira se tumbó pegada a ella por completo y gimoteó cuando pasó la mano libre por su lomo.


    Había discutido con sus padres por haber ido a buscar a Sarah, pero sobre todo por salir herida y decírselo. Anna estaba muy angustiada con todo lo que estaba ocurriendo y no sabía cómo explicarle que poniéndose en peligro no iba a solucionar nada.


    ―No tengo más opción, mamá. Tengo más miedo de que tú puedas imaginar, pero si paro y espero, será muchísimo peor ―había dicho con tanta tristeza que Anna la abrazó.


    ―Tienes que pensar antes de actuar, hija ―suplicó, estrechándola con cuidado―. Entiendo que estés dolida, pero…


    ―No es por eso ―se defendió, frunciendo el ceño―. Sarah me necesitaba, mamá. Sabes que es como mi hermana pequeña, ¿de verdad esperabas que me quedase esperando a que esos animales le hicieran daño? ―preguntó preocupada, separándose para mirarla―. No me he metido en un almacen con unos locos porque me aburra, ¿entiendes?


    ―¿Y tu corazón? ―la cortó con dureza, mirándola fijamente―. ¿Ya has olvidado lo que te dijo el médico después del accidente?


    ―Estoy bien, lo he comprobado varias veces, no te preocupes ―se levantó despacio, respirando hondo―. Me voy, ¿vale? Hablaremos mañana y…


    ―Si te pasa cualquier cosa y tu corazón se para, ¿qué esperas que hagamos?


    Phoebe paró tragando saliva ruidosamente, se llevó una mano al pecho para masajearlo de forma instintiva y respiró hondo soltando el aire despacio. Le daba miedo que eso ocurriera, sobre todo por si no habían podido arreglar la situación, pero si era egoísta, que su corazón se parase podría llegar a verlo como otra señal de lo mucho que anhelaba paz.


    ―No voy a dejar que mi corazón se pare, mamá ―se giró hacia ella despacio, alejando esos pensamientos oscuros de su mente―. Llevo desde los diecisiete años luchando para que no se pare, no voy a permitírselo ahora porque no soy una cobarde ―se señaló la cicatriz del extensor―. No volverá a pasar, ¿vale? Pero tengo que hacer esto antes de que pasen por encima de nosotros y no quede nada por lo que mi corazón quiera seguir latiendo.


    ―Sabes que no puedes obsesionarte con salvarle, Phoebe ―la miró preocupada, levantándose cuando bajó la mirada frunciendo los labios―. Entiendo que lo quieras hasta rozar la locura, pero tienes que ser realista, hija ―puso una mano bajo su barbilla para que la mirase―. El amor se puede terminar con la misma rapidez que llega, aferrarse solo hace que duela mucho más.


    ―Lo dejaré ir para que pare de doler un poquito, pero no creo que pueda dejar de quererle nunca ―respondió en voz baja, Anna respiró hondo negando despacio―. No voy a perderme por un hombre, te lo prometí.


    ―Es justo lo que estás haciendo ahora.


    ―No, lo que estoy haciendo es intentar sobrevivir ―la contradijo con voz suave, cogiendo su mano para apretarla con cariño―. Tengo tanto miedo que no soy capaz de esconderme, ¿entiendes? Porque me enseñaste de pequeña que pedir deseos no ayuda a que se hagan realidad, mamá. Fuiste tú la que me enseñó que hay que pelear con todo lo que tengas a tu alcance para conseguir lo que quieres, en mi caso es que nos dejen en paz para poder vivir.


    ―Lo que no entendiste fue que hay veces que es mejor retirarse antes de resultar herido.


    ―Puedo soportar las heridas que me hagan a mi, mamá, pero si os tocan a alguno de vosotros, no ―apretó su mano con una mueca parecida a una pequeña sonrisa―. Algun día intentaré enseñarle a mis hijos lo mismo que tú me has enseñado a mi, pero no quiero contarles que fui una cobarde cuando debí enfrentarme a la vida a cualquier precio.


    Anna se quedó callada observando el miedo y la determinación en los ojos de su hija, por lo que tiró de ella para abrazarla con cuidado. Phoebe se dejó envolver por ese calor con olor a cítricos e intentó mantenerse con la misma firmeza con la que hablaba a pesar de que quería rendirse.


    Salió de sus pensamientos cuando notó que uno de los dientes de león se deshacía por la brisa que las envolvía, observó los pétalos se elevaban en el aire para perderse en el horizonte hasta que los perdió de vista. Cogiendo aire, miró el que aún quedaba entero en su palma y sopló, dejó que cada pétalo flotase hasta desaparecer, algo parecido a lo que ella sentía en ese momento.


    Durante un tiempo, me convertí en un diente de león en el que, por mucho que soplasen, no quedaban pétalos para conceder deseos a los demás.


    Estaba vaciándome lentamente y pronto, demasiado pronto, terminaría por evaporarme como él.


    ***


    ―¿Estás bien? ―preguntó Axel, mirando a Carrie preocupado, poniendo una mano sobre la que ella tenía en su barriga.


    ―Solo se ha movido, no es nada ―suspiró, acomodándose en el sofá sobre su pecho.


    ―No te preocupes, ¿vale? Se solucionará pronto ―prometió, besando su frente, pasando la mano por su brazo.


     ―Quizás sería bueno que nos vayamos con tu hermano o un poco más lejos ―murmuró preocupada, pasando la mano por su barriga―. No quiero irme, pero…


    ―Lo sé, hablaré con Allen ―asintió pensativo.


    ―La quiero muchísimo, pero nuestra hija está primero ―se movió para mirarlo preocupada―. Juliet no puede nacer en un ambiente así y me siento mal por ser egoísta en esto, pero…


    ―Cualquiera haría lo mismo, Carrie, no eres egoísta ―besó su frente de nuevo―. Es normal que quieras proteger a nuestra hija.


    ―Si a Phoebe le ocurre algo, tampoco me lo perdonaré, pero…


    ―Ella entenderá porqué lo hacemos, cielo, sabes que lo está pasando mal, pero es fuerte y quiere lo mejor para ti y para la niña ―terminó por ella, pasando la mano sobre su tripa.


    ―Ojala viniera con nosotros y se alejase de todo esto ―suspiró, girándose un poco para poder mirarlo―. Cuando empezó todo esto, jamás imaginé que tendría este alcance y me da miedo lo que pueda llegar a ocurrirle.


    ―Lo sé, a mí también me da miedo, pero es su decisión y ninguno de los dos puede continuar estancados en esto ―suspiró, entrelazando sus dedos con ella―. Algunas veces, querer a alguien no justifica el sufrimiento.


    Carrie asintió, dejándose caer en el respaldo del sofá. Pensó en su amiga, en lo rota que estaba desde que habían tenido el accidente, la había visto dormir intranquila por las pesadillas, despertarse gritando agitada y apagarse con cada día que pasaba. No quería dejarla, pero tampoco podía quedarse y esperar que algo malo ocurriese con su hija, tenía miedo de tener alguna complicación como su madre años atrás. Iba a ser egoísta y se iba a marchar con unos tíos de Axel para tener un embarazo tranquilo y, cuando todos hubiesen terminado, regresaría a casa para continuar con su vida.


    El móvil sonó y se incorporó para cogerlo con un suspiro, parecía haberla invocado con la mente. Cuando descolgó y la escuchó sonreír hablando con Kira, una sensación de calidez llenó su pecho al mismo tiempo que sentía a Juliet moverse en su interior.


    ―Justo te estábamos criticando ―bromeó, mirando a Axel, que puso los ojos en blanco pasando la mano por su tripa.


    ―Estupendo, porque voy a molestaros a casa. Connor se lleva a Haley por ahí y me apetece pasar un rato sin pensar mucho ―respondió animada, cerrando una puerta―. Compraré golosinas, prometido.


    ―No es necesario, tonta ―se rio enternecida, siempre recordaba llevar golosinas cuando se veían―. ¿Puedo saber por qué estás tan contenta? ―preguntó curiosa.


    ―Porque he conseguido que un autor firme un contrato buenísimo y voy a ir a algunas ferias ―explicó entre el ruido del tráfico, Kira ladró mientras esperaba―. Te lo cuento todo cuando lleguemos, ¿vale? Espero que no te importe que lleve a Kira, pero…


    ―Deja de decir tonterías y ven pronto, tenemos hambre ―dijo Axel conteniendo la risa, besó los labios de Carrie antes de levantarse.


    Phoebe colgó riendo con él y Carrie se recostó en el sofá con un suspiro, cerró los ojos concentrándose en el movimiento de su bebé y recordó aquellos años donde la mayor preocupación que podían tener era que el chico que les gustaba en el instituto se girase para mirarlas. Echaba de menos aquella época, sentir que no llevaban una carga tan pesada sobre los hombros y que la vida era eterna. Todo parecía igual, pero era diferente al mismo tiempo. Habían madurado de diferentes formas, eran conscientes de lo que significaba tomar decisiones que marcarían un antes y un después en sus vidas y, sobre todo, comprendían que querer olvidar no siempre era bueno.


    El timbre sonó justo cuando Axel terminaba de meter algo en el horno, caminó hacia la puerta y abrió con una sonrisa, Kira olisqueó el aire sentada junto a Phoebe y, cuando le quitó la correa, se animó a entrar yendo directa hacia Carrie. Axel abrazó a Phoebe ignorando el hecho de que, a pesar de su sonrisa, sus ojos estaban tristes y las ojeras se veían incluso cubiertas de maquillaje, se había quedado un poco más delgada.


    ―Controla a tu guardiana, ¿eh? ―dijo haciéndola pasar, señalando a la perra, sentada junto al sofá mirando a Carrie.


    ―Kira, no la agobies ―sonrió, agachándose para acariciarla, mirando divertida a Carrie cuando cogió una de sus manos para ponerla sobre su barriga―. Así que la renacuaja ya está dando guerra.


    ―No llames así a mi hija ―se quejó Axel, fingiendo estar ofendido.


    ―Si hubieseis elegido un nombre ya, no la llamaría así ―se rio, mirándolos a ambos.


    ―Se llamará Juliet ―respondió Carrie, incorporándose despacio, haciendo que se sentase a su lado―. Y tengo que comentarte algo.


    ―¿Por qué pones esa cara? ―preguntó confundida, indicándole a Kira que se acostase sobre la alfombra.


    Axel se sentó al otro lado de Carrie con un suspiro y puso una mano sobre la rodilla de su chica, Phoebe alzó las cejas expectantes y pasó la mano por el cuello de Kira cuando notó la tensión que se creaba alrededor.


    ―Si me vais a decir que os marcháis hasta que nazca mi sobrina, lo encuentro completamente lógico ―empezó a decir, mirándolos a ambos―. He hablado con tu madre y me ha dicho que estás preocupada por si hay complicaciones y…


    ―No quiero irme, pero con todo lo que está pasando, creo que es lo mejor ―se disculpó, pasando la mano por su abultada tripa.


    ―Lo único importante es que todo os vaya bien, boba ―puso una mano sobre su tripa―. Ella no tiene que estar cerca de este caos, Carrie, y tú necesitas tranquilidad para tenerla. Los dos lo necesitáis ―añadió, mirando a Axel.


    ―Vente con nosotros ―respondió él, mirándola fijamente―. Vamos a estar en Arizona, puedes trabajar desde allí y descansar.


    ―No ―sonrió enternecida―. A ver, chicos, estoy bien, ¿vale? Un poco triste y cansada, pero bien ―alzó las cejas para hacer énfasis―. No puedo irme con vosotros porque tengo mucho trabajo y porque arrastraré los problemas allá donde vaya.


    ―Podemos esconderte y que nadie sepa que…


    ―Carrie ―apretó su brazo para callarla―. Te adoro, pero no quiero que te preocupes por mí. Estoy bien y dentro de un tiempo, estaré mejor ―los miró a ambos―. Os agradezco que queráis que forme parte de este momento, pero no puedo.


    ―¿Seguro que es por trabajo? ―preguntó Axel con inseguridad―. ¿Asher no tiene nada que ver?


    ―Ya no ―hizo una mueca triste mirando a Kira, que se había tumbado, observándolos fijamente―. Necesito un poquito de tiempo para gestionar mis emociones, pero volveré a ser la misma de siempre para consentir y malcriar a mi sobrina.


    Axel asintió, levantándose para revisar el horno, y se llevó a la perra para ponerle agua, Carrie pasó las manos por su barriga y suspiró al sentir el movimiento de la pequeña de nuevo.


    ―Lo digo en serio, Carrie. No te preocupes por mí, vete a Arizona, descansa y disfruta de tu chico, seguiré estando aquí cuando vuelvas con Juliet ―dijo con voz suave, pasando la mano por su brazo con cariño―. Sé que siempre hemos estado juntas, pero llega un momento en la vida que hay que separarse para que algo nuevo y precioso ―puso la mano sobre su barriga― llegue a nuestras vidas.


    ―Te voy a echar muchísimo de menos ―murmuró, intentando no emocionarse, cogiendo su mano―. Y voy a estar preocupada por si esos locos te hacen algo.


    ―No va a pasar nada, ¿de acuerdo? ―se acercó un poco más a ella para abrazarla con ternura―. Cuando vuelvas con la pequeña, todo seguirá igual que ahora.


    ―Quiero que seas su madrina ―murmuró sin soltarla, Phoebe se echó a reír pasando las manos por su espalda.


    ―¿Estás segura de que seré un buen ejemplo?


    Carrie se separó despacio para mirarla, sonrió de medio lado llevando una mano a su mejilla para quitar una lágrima que había resbalado sin permiso, Phoebe la miró curiosa cuando tardó un par de segundos en hablar.


    ―Hemos estado juntas desde niñas, siempre me imaginé teniendo una casa grande junto a la tuya y que nuestros hijos fuesen amigos ―sonrió avergonzada―. Cuando te diagnosticaron la enfermedad y continuaste como si no fuese real, demostraste que eres mucho más fuerte que ninguno de nosotros. Después, cuando conociste a Asher y no querías aceptar tus sentimientos y terminó siendo el hombre de tu vida ―apretó tu mano cuando comenzó a negar―. Siempre has estado conmigo a pesar de los problemas que has tenido y eres mi hermana aunque algunas veces no quieras admitirlo. Daría lo que fuera por ti y…


    ―Vale, las hormonas te están traicionando ―se rio, inclinándose para besar su mejilla ruidosamente―. Claro que seré su madrina y la consentiré tanto que terminarás odiándome, pero como me hagas llorar, no sé lo que te hago ―añadió, abrazándola de medio lado.


    ―Te quiero muchísimo, que lo sepas.


    ―Y yo, boba. 


    Suspiró, estrechándola contra su pecho, y cerró los ojos por un instante conmovida por sus palabras y la intensidad del momento. Quería irse con ella, perderse en algún pueblo de Arizona y no regresar jamás, pero no iba a hacerlo porque iba a hacer frente a lo que ella misma había elegido para su vida. Aunque Asher nunca regresase a su lado y su corazón estuviese marchito.


     

  


  


  
    Capítulo 34


    Garrett estaba terminando de recoger sus cosas para marcharse a casa, al cerrar la taquilla vio a Asher entrando en el vestuario con gesto serio, dejó la chaqueta en el banquito y respiró hondo cuando lo vio sentarse al lado.


    ―Así que es cierto ―murmuró con tono neutral, sentándose a su lado―. Has roto con Phoebe sin darle la oportunidad de ayudarte a recordar.


    ―No empieces tú también, por favor ―pidió con tono abatido, pasándose las manos por la cara antes de apoyar los codos en sus rodillas―. Estoy sobrepasado y necesito alejarme de todo.


    ―¿Y para eso tienes que hacerle daño? ―preguntó girándose, pasando una pierna por encima del banco para mirarlo fijamente―. Porque marchándote no vas a solucionarlo.


    ―Pero puedo intentar encontrar una solución.


    ―¿Y cómo piensas hacer eso?


    ―No lo sé ―suspiró, pasando las manos por su nuca.


    ―¿Has intentado recordar algo? ―preguntó con voz suave, mirándolo con atención.


    ―Aparecen algunas sensaciones, pero no son recuerdos en sí ―murmuró, poniéndose derecho para mirarlo―. No puedo quedarme, Garrett, la situación se ha salido de contexto y os está perjudicando a todos. ¿Qué habría pasado si les hacen daño de verdad? ―preguntó preocupado―. Sarah es una niña.


    ―Sabes que marchándote no vas a alejarnos de todo esto.


    ―Pero puedo intentar atraerlo para que no estéis en su punto de mira ―se giró por completo, imitando su postura―. No sé bien lo que ha pasado en estos meses, pero si es cierto lo que me habéis contado y hasta el punto al que han llegado, esto no parará hasta que alguien termine muerto y…


    ―Podrías quedarte, esforzarte un poco más en recordar y testificar antes de que lo saquen bajo fianza ―rebatió con voz suave―. Sé que Frank ya está fuera, pero el más peligroso es Rick. Si ayudas a mantenerlo encerrado, podrás volver a sentirte libre.


    ―Nate dice que se ha ido y que si nos vamos a California, las cosas mejorarán ―murmuró, mirándose los dedos entrelazados sobre sus piernas―. Quizás tenga razón y pueda descansar un poco.


    ―O quizás solo quiere alejarte de tu familia para condicionarte y hacerte creer que solo lo tienes a él.


    Asher alzó la vista hacia él, sintiéndose expuesto porque esa había sido la primera opción que había barajado, pero, después de su discusión en el bar y de lo temeroso que lo miraba en algunas ocasiones, había comenzado a pensar que Nathan había sacado a su padre de la cárcel sin ser consciente del peligro que significaba.


    ―Solo quiero lo mejor para todos ―murmuró, respirando hondo y soltando el aire despacio―. Carrie dará a luz pronto y…


    ―Se van a Arizona hasta que nazca Juliet ―lo cortó, mirándolo con cierta ternura―. Entiendo que estés preocupado después de lo que ha pasado, pero ha llegado el momento de que le eches huevos a la situación.


    ―¿Y eso cómo se hace cuando has perdido dos años de tu vida y te has comportado como un auténtico energúmeno? ―preguntó con tristeza, hizo un gesto con la mano hacia el colgante que pendía de su cuello―. Sabes que nunca le habría dado esto a nadie y le he hecho tanto daño que ni siquiera sé cómo mirarla a la cara.


    ―Ahora entiendo por qué quieres irte ―asintió con incredulidad, se pasó una mano por la nuca, pensativo―. ¿De verdad te va a hacer sentir mejor dejar tu vida para irte con alguien a quien apenas conoces?


    Asher no respondió porque recibió la llamada de Nathan, habló durante unos minutos y después colgó. Respirando hondo, sacó las llaves del despacho de su pantalón y se las tendió.


    ―Ahora es tuyo ―fue lo único que dijo al ponerlas sobre su mano.


    ―Prefiero que te quedes y me ayudes.


    ―Y yo prefiero marcharme para empezar de cero ―respondió, levantándose cansado―. Sabes llevar esto mejor que yo, estaremos en contacto, pero lo pasaremos a tu nombre para que todo esté en regla y…


    ―Asher.


    ―Tengo que irme, el vuelo sale en dos horas y tengo que recoger el equipaje todavía.


    Garrett se levantó, frunciendo el ceño de forma profunda, dejó las llaves sobre la chaqueta cuando Asher se acercó a él para abrazarlo, lo estrechó contra su cuerpo sabiendo que, por mucho que insistiera, aquello era una despedida.


    ―Cuídate mucho, ¿vale? ―dijo al separarse, mirándolo con preocupación―. Y llámame siempre que lo necesites.


    ―Lo haré, tranquilo ―asintió con media sonrisa, buscó en el bolsillo interior de la chaqueta un sobre amarillo y se lo tendió respirando hondo―. Dale esto a Connor y discúlpate de mi parte, por favor, los chicos no lo van a entender.


    ―Te da tiempo a despedirte, hemos quedado para cenar todos juntos.


    ―No me lo hagas más difícil, por favor ―pidió con tristeza, alzando las manos con rendición―. Dejaré las llaves de la moto en casa, cógela cuando quieras y…


    Negando con la cabeza, se despidió con un gesto de la mano y salió del vestuario con un nudo en la garganta que prometía hacerle perder la poca entereza que había reunido. Garrett salió tras él con intención de pararlo, pero lo vio hablar por teléfono caminando rápido por el pasillo.


    Garrett no tuvo más remedio que terminar de recoger sus cosas y salir del gimnasio, conteniendo la tentación de ir tras él para pararlo. Por una vez no iba a presionarlo, iba a dejar que hiciera las cosas a su manera aunque supiera que estaba equivocado y que huir no era la solución, igual que no lo había sido años atrás aceptar todo lo que Rick había querido.


    Cuando llegó al restaurante, se sentó junto a Lily tras saludarla con un beso, respiró hondo al verlos a todos llegar con ganas de bromear y se arrepintió de sacar el sobre que le había dado para tendérselo a Connor cuando este apareció de la mano de Haley.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó confundido, aceptándolo por encima de la mesa.


    ―Ni idea, Asher me ha dicho que te lo dé ―respondió a modo de disculpa cuando miró a Phoebe―. Se ha ido con Nate a California y no sé si volverá.


    Phoebe suspiró, hundiéndose en la silla intentando ignorar el pinchazo en su corazón, cogió su refresco para darle un trago y le sonrió al camarero cuando llegó para dejar los platos frente a ellos. Connor abrió el sobre frunciendo el ceño, dentro había un pendrive y dos notas, una para él y otra para Phoebe. Se la tendió por encima de la mesa y ella simplemente la dejó junto a sus cubiertos porque no tenía intención de leerla.


    Mi hermano miente y sabe que lo sé. Me voy con él para intentar descubrir qué es lo que pretenden hacer. Estoy recuperando la memoria poco a poco, pero nadie debe saberlo. 


    Esta es la dirección de los que secuestraron a Sarah y del tío que le dio una paliza a Phoebe. Hazme un favor y enciérralos, pégales un tiro o lo que sea, pero no los dejes sueltos porque creo que Rick lo ha hecho personal contra Phoebe y no pararán hasta matarla o algo peor.


    En el pendrive tienes información nueva, junto con una declaración firmada por mí que debes utilizar en caso de que las cosas se nos salgan de control otra vez. 


    No puedo hacerlo de otra manera y necesito protegerles, asegurarme de que están bien antes de enfrentarme a la hidra y decidir por dónde comenzar a cortar.


    Deja que me odie y que crea que me largo para no verla, lo último que quiero es que se siga metiendo en problemas y no tenga solución.


    Gracias por comprenderlo, Asher.


    Connor sopesó la nota tragando saliva, miró el pendrive con inseguridad y después alzó la vista hacia su amiga, que había empezado a cenar sin mirar a nadie. Haley puso una mano sobre su rodilla para que no le dijera nada porque había leído la nota.


    ―¿Cuándo ha decidido irse? ―preguntó Jordan confundido.


    ―No lo sé, ha aparecido en el gimnasio cuando me estaba vistiendo y me ha dado las llaves diciendo que se iba, no ha querido explicarme nada ―murmuró Garrett con pesar, chasqueando la lengua con desagrado―. Quizás vuelva pronto o…


    ―Debería quedarse donde sea que esté y ahorrarnos tener que aguantarlo de nuevo ―murmuró Phoebe, mirando su nota con desagrado―. Si prefiere a Nathan antes que a cualquiera de vosotros, no merece que os preocupéis por él ―añadió, cogiendo la nota para arrugarla.


    ―¿No vas a leerla? ―preguntó Ally sorprendida.


    ―No tiene nada nuevo que decirme.


    ―Entiendo que estés enfadada, pero…


    ―No estoy enfadada ―murmuró cogiendo aire, mirándolos a todos―. Simplemente me dijo lo que tenía que decirme y no me interesa nada de lo que tenga que decir ahora, ¿vale? Si se ha ido, que se quede donde quiera que esté y que nos ahorre los problemas que no nos pertenecen. No me miréis así, ¿entendido? Lo nuestro se acabó y no necesito notas llenas de gilipolleces.


    ―Vale, tranquila ―pidió Lily, mirándola preocupada―. Vamos a cenar como siempre y después nos iremos a casa para relajarnos.


    ―Estupendo, ese era mi plan ―asintió tensa, dejó los cubiertos sobre la mesa soltando el aire―. No quiero ser desagradable, pero que lo esté pasando mal no significa que tengáis que preocuparos todo el tiempo por mí, ¿vale? Estoy bien, estaré mejor ahora que no me lo voy a cruzar y, si no lo vuelvo a ver, estaré estupendamente y no necesitaré que sintáis pena por lo que ha pasado ―respiró hondo despacio―. De verdad que os lo agradezco, pero necesito un poco de espacio y que no salga en la conversación cada vez que hablo con alguno de vosotros. Mi vida no gira entorno a él a partir de este momento y necesito que lo respetéis para que pueda empezar a superarlo.


    ―¿Estás segura de querer cortar tan de raíz? ―preguntó Elliott, mirándola sorprendido, hablando por todos.


    ―Es lo que necesito ―asintió, mirándolo con seguridad―. Él se ha ido, bien, pues va a dejar de formar parte de mi vida y se acabó.


    Phoebe se levantó, dejando la servilleta sobre la mesa, molesta por esa insistencia por parte de todos, pero sobre todo con su subconsciente, que la hacía pensar en él todo el tiempo. Incluso cuando intentaba concentrarse en el trabajo, él aparecía en sus pensamientos para atormentarla.


    Cuando Phoebe desapareció por el pasillo, Haley se levantó para acercarse al sitio de Phoebe, cogió la nota y la metió en el bolso de su amiga de forma que quedó escondida entre todas las cosas que llevaba. Al volver a su sitio, se sonrojó al ver que todos la miraban con cierta curiosidad, ella se encogió de hombros, sentándose y cogiendo su copa.


    ―Diga lo que diga, querrá saber lo que dice la nota cuando esté de bajón y puede encontrarla por casualidad ―murmuró contra el borde de su copa.


    ―Se cabreará mucho ―sonrió Carrie enternecida.


    ―Mejor cabreada que triste y apagada.


     

  


  


  
    Capítulo 35


    ―Quiero verte ―dijo, mirándome con esa sonrisa torcida que me derretía.


    ―Hace tiempo que no me miras ―responde un hombre que me daba la espalda, tendiendo una mano a su mejilla―. Te he echado mucho de menos, Phoebs ―responde con voz demasiado suave, inclinándose hacia ella.


    Phoebe se ríe con dulzura negando con la cabeza y lleva las manos a su cuello para acercarlo más a su cuerpo mientras él pasea los labios por su mejilla, bajando a su cuello y regresando a los labios. Quiero moverme para separarlos, para recordarle que está conmigo y que la quiero, pero estoy atado y, por mucha fuerza que ejerza, no puedo salir de mi prisión. Siento que me estoy ahogando al verla besar y reír con otro, dejar que la acaricie como yo la acariciaba en mis recuerdos. Pero sobre todo quiero hacer que deje de mirarme con malicia sobre el hombro de ese hombre mientras lo besa y comienza a desnudarlo. Esta opresión en el pecho me está matando y, aunque intento hablar, ningún sonido sale de mi garganta. Necesito hacerla entrar en razón, hacerle ver que estoy intentando volver con ella para siempre.


    Cuando ella comienza a desnudarse, intento mirar hacia otro lado para no verlo y aplacar esa sensación de traición y necesidad de arrancarla de ese hombre. Intento enfocarme en los recuerdos con ella, en todos esos momentos que he ido recuperando poco a poco porque necesito creer que, aunque está furiosa conmigo por mi comportamiento, me sigue queriendo.


    Asher se incorporó en la cama cogiendo aire de golpe, su respiración estaba muy acelerada y su corazón iba a salirse de su pecho en cualquier momento. Miró a su alrededor para ubicarse y reconoció las paredes blancas de su nueva habitación en California, apenas tenía muebles aún y la ventana dejaba entrar la luz hacia su cama.


    Apartó la ropa de mala manera al tiempo que se pasaba la mano por el pelo hacia atrás, respiró hondo para controlarse y se sentó al borde de la cama inclinándose hacia delante. No podía apartar de su mente la imagen de Phoebe, o más bien la chica que se parecía a ella en su sueño, y esa mirada maliciosa que solo intentaba provocarlo.


    El despertador sonó justo cuando se dejó caer hacia atrás poniendo los brazos tras su cabeza, se quejó en voz baja dejando que sonase. Miró el techo con fijeza y se centró en la sombra que hacía la lámpara en la esquina derecha, frunció el ceño al ver un bulto extraño y se incorporó para subir a la cama, pero no llegó a hacerlo. Llamaron de forma sutil a la puerta y la abrieron despacio, Nate asomó la cabeza con media sonrisa y Asher se incorporó, desperezándose con un profundo suspiro.


    ―Tío, llego tarde a trabajar, ¿me acercas? ―preguntó Nate con una mueca de disculpa.


    ―¿Sabes para lo que sirve este chisme, verdad? ―preguntó, cogiendo el despertador para moverlo en el aire antes de lanzárselo con los ojos entrecerrados―. Utiliza ese hasta que te compres uno, no puedo estar llevándote siempre.


    ―Son los primeros días, no puedo…


    ―Nate, necesito un café para ser persona, ¿vale? ―se quejó, levantándose con cansancio―. Llevamos aquí dos semanas y no sabes lo que quieres todavía. Has cambiado de trabajo dos veces y soy yo el que paga el alquiler ―pasó por su lado―. En serio, no voy a estar siempre salvándote el culo.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó preocupado, siguiéndolo.


    Asher caminó por el pasillo blanco con suelo de parqué, llegó al fondo del pasillo y entró en la cocina con su hermano pisándole los talones, buscó la cafetera en marcha y sacó el pan de molde de uno de los armarios marrones. Nate le quitó el paquete, dejándolo sobre la encimera con el ceño fruncido y se acercó a él confundido, le quitó también la mantequilla que sacó de la nevera, haciéndolo resoplar.


    ―¿Vas a dejarme tirado? ―preguntó sonando angustiado, acercándose un poco a él―. Me dijiste que empezaríamos de nuevo aquí y que seríamos una familia, Ash. No puedes largarte tú también y…


    ―Eh, frena un poco, ¿vale? ―pidió, frunciendo el ceño―. He dicho que no puedo estar siempre salvándote el culo, de ahí a largarme va un paseo ―alzó una mano para que esperase―. Solo te digo que tienes que ser constante, Nate. El reloj sirve para algo, no puedes ir por libre todo el tiempo.


    ―Lo sé, estoy trabajando en eso ―respondió avergonzado, devolviéndole la mantequilla―. Mira, no quiero ser una carga para ti, pero eres mi familia y ya me han abandonado suficientes veces como para soportarlo otra vez.


    ―Eres demasiado dramático por las mañanas, ¿sabes? ―preguntó con media sonrisa enternecida, pasó una mano por su nuca para atraerlo y darle un pequeño abrazo, conteniendo un suspiro al separarse―. Voy a darme una ducha, si quemas mis tostadas, olvídate de que te lleve a ninguna parte ―bromeó, apuntándole con un dedo.


    Nathan se echó a reír con cierto alivio que no supo contener y lo observó salir yendo directo hacia el baño. Se separó de la encimera para asegurarse de que había entrado al baño, sacó el móvil del bolsillo y abrió el mensaje que le había enviado su padre hacía unos minutos.


    A las cuatro en el puerto. No llegues tarde y mantén a Asher alejado de esto, tiene que seguir pensando que no sabes dónde estoy. Borra esto ahora mismo.


    Reprimió un suspiro mientras borraba el mensaje y se giró hacia el tostador para meter un par de rebanadas de pan. Llevaban allí dos semanas y era la cuarta vez que le enviaba mensajes de ese tipo para verse, comenzaba a cansarse de eso, pero no tenía otra opción.


    ***


    Tras pasar la mañana trabajando en aquella cafetería cercana a la playa, Nathan se despidió de su jefe al terminar el turno y caminó hacia el puerto pensativo, su móvil vibró de nuevo y aceleró el paso porque se le había hecho tarde. Al llegar, tragó saliva al ver a su padre de espaldas junto a otro hombre mientras hablaban, se acercó a ellos con paso rápido y paró junto a Frank, que se giró con los ojos entrecerrados.


    ―El trabajo se ha alargado hoy, no he podido salir antes ―se disculpó, mirándolo preocupado, como si esperase un golpe.


    ―Que no vuelva a repetirse ―murmuró con dureza, girándose hacia el otro hombre con gesto serio―. Ahora que está lejos y que no mantiene ningún contacto con ellos, quiero que le digas a tu chico que lo haga.


    ―Papá, es demasiado precipitado ―dijo Nathan preocupado, acercándose un poco más a ellos―. Si esperamos un poco más, no pasará nada, podemos…


    ―Será ahora porque es lo que quiere el jefe y punto ―gruñó, penetrándolo con la mirada para que se callase―. No tienes opinión en esto, Nate, no te metas o…


    ―Solo estoy intentando ser realista ―se defendió, tragando saliva ruidosamente―. Si lo haces ahora, justo cuando está aclimatándose al cambio, sabrá que tienes algo que ver y tendrás problemas con él. Espera un poco más, dale otra semana para que la aleje del todo de su mente y entonces podrás hacerlo.


    ―¿Por qué tendría que hacerte caso? ―preguntó, entrecerrando los ojos, acercándose de forma peligrosa a él―. ¿Por qué lo defiendes ahora cuando hace unos meses estabas dispuesto a arrollarlo con un coche después de seguirlo?


    ―Porque está cabreado y está dispuesto a largarse si ocurre algo, me lo ha dicho esta mañana ―respondió, sosteniéndole la mirada―. Hace unos meses no le conocía cuando provoqué su accidente y nos ha servido para alejarlo de ellos, pero no me pidas nada más por ahora.


    ―Harás lo que yo te diga y se acabó ―pasó una mano por su nuca para atraerlo con un movimiento brusco, haciendo que se tensase―. ¿De verdad piensas que no me debes nada? ¿Lo sigues pensando después de que te sacara de ese agujero en el que vivías con la yonqui de tu madre? ―preguntó entre dientes, apretando su nuca con demasiada fuerza―. Tu vida me pertenece igual que la de tu madre, si haces un movimiento en falso que yo no autorice, no volverás a ver la luz del sol.


    ―Lo sé ―murmuró muy bajito, tragando saliva―. Solo era un consejo, no te estaba diciendo lo que hacer.


    ―Mejor ―asintió, soltándolo de golpe, dándole un pequeño golpe en el hombro, apretándolo con fuerza―. De ahora en adelante, cierra el pico cuando estemos hablando y a tu mamaíta no le ocurrirá nada malo.


    Nathan apartó la mirada intentando disimular las ganas y la necesidad de golpearlo con fuerza, llevaba años aguantando esas amenazas y comenzaba a sentirse sobrepasado. Una cosa era hacer lo que Frank quisiera porque era su padre, otra muy distinta era continuar aguantando sus amenazas hacia todos. Hacía mucho tiempo que no veía a su madre y tampoco quería hacerlo porque le había dado la peor vida que alguien podría imaginar, él había continuado a su lado porque siempre le hacía chantaje emocional y, aunque no quería reconocerlo, se preocupaba por ella.


    ―Lo harás a finales de semana, no quiero fallos, ¿entiendes? ―preguntó Frank, mirando al otro hombre―. No importa quién esté con ella, ¿de acuerdo? No quiero testigos, Smith.


    ―Descuide, jefe ―asintió una sola vez, estrechando su mano antes de comenzar a caminar hacia el paseo mientras hablaba por teléfono.


    ―Y tú, desaparece de mi vista ahora mismo y no aparezcas hasta que te llame. Si dices una sola palabra sobre esto, tú serás el siguiente, ¿entiendes? ―preguntó con la mandíbula apretada, penetrándolo con la mirada.


    Asintiendo, Nathan observó cómo su padre caminaba hacia el paseo también y desaparecía en el sentido contrario al de Smith. Nathan respiró hondo, pasándose una mano por el pelo hacia atrás y soltó el aire, sacando el móvil de su pantalón para ver los mensajes de Asher diciéndole que pasaría a recogerle en unos minutos.


    Se sentía en una encrucijada. Por una parte, quería hacerle caso a su padre para proteger a su madre aunque no quería verla para evitar que lo arrastrase a su vida de excesos, pero por otra, desde que había conocido a Asher, sentía que podía encajar en alguna parte si comenzaba a ser una buena persona. Había arrollado el coche con su hermano dentro meses atrás porque su padre lo había presionado, había hecho otras cosas igual o peor de malas por culpa de Frank. Lo había sacado de la cárcel cuando uno de sus hombres se presentó en su casa, le dio una paliza y le tiró el dinero de la fianza a la cara sin otra opción más que sacarlo y provocar el distanciamiento entre Asher y Phoebe. Sabía que se arrepentiría toda su vida por lo que había hecho, sobre todo cuando Asher se enterase y se quedase completamente solo de verdad, por eso estaba intentando remediar lo que había hecho en esos meses y de lo que no se sentía nada orgulloso.


     

  


  


  
    Capítulo 36


    Después de que Carrie y Axel hicieran el equipaje y se marchasen a Arizona, Garrett se hizo cargo del gimnasio como le había pedido Asher y los demás continuaron con su trabajo con normalidad. Lo único que había cambiado era que Haley se pasaba las horas pegada al teléfono hablando con Connor, quien iba a visitarla todos los días después de salir del trabajo, tal como ese día.


    ―Oh, por favor, dais asco ―se quejó Phoebe al entrar en el salón y encontrarlos besándose en el sofá.


    ―Cállate ―se rio Haley, incorporándose totalmente sonrojada.


    ―Oye, estoy en mi casa, por lo menos podríais meteros en la habitación para hacer guarradas ―murmuró con malicia, dejando el bolso en el perchero y acariciando a Kira―. Tranquila, chica, yo no pienso hacerte eso.


    ―¡Eh! ―se quejó Connor, poniéndose la camiseta con rapidez―. Estaba intentando convencerla para irnos a cenar por ahí, puedes venir si quieres.


    ―Paso, me da a dar diabetes de veros ―se rio, quitándose los zapatos―. Me pondré ropa cómoda y me llevaré a Kira, ¿vale? Vosotros haced lo que queráis, pero meteos en la habitación, por favor.


    Haley le lanzó el cojín a la cara muerta de vergüenza, Phoebe se metió por el pasillo con Kira pegada a sus piernas y Connor se dejó caer a su lado con un pesado suspiro, echándose a reír sin poder evitarlo.


    ―Creo que lo mejor será que nos vayamos a mi casa y no pasemos más vergüenza ―dijo, girando la cara hacia ella, alzando las cejas―. Vamos, allí podemos estar más tranquilos ―sonrió, poniendo una mano en su pierna y apretando su rodilla levemente.


    ―Quizás deberíamos quedarnos hoy, salimos todas las noches.


    ―Sabes que lo entiende, no…


    ―Lo sé, pero se está aislando en el trabajo y eso no es bueno ―se defendió, girándose un poco más hacia él, cogiendo su mano y entrelazando los dedos―. Desde que Asher se fue y detuviste a esos tíos, no ha vuelto a querer salir con nosotros porque dice que tiene mucho trabajo.


    ―Eso es cierto ―asintió, dejando caer la cabeza en el respaldo del sofá con un pequeño suspiro―. Quizás podríamos quedarnos aquí, cenar cualquier cosa, ver una peli moñas y dormir.


    ―Odiamos las pelis moñas ―se rio, mirándolo con curiosidad―. Pero me gusta el plan de quedarnos aquí, podemos aprovechar que Cath no te ha vuelto a llamar, ¿no? ―añadió con voz más suave, pasando el pulgar por el dorso de su mano.


    Connor respiró hondo mirando hacia la pared, se pasó la mano libre por la cara con incomodidad. Catherine lo había llamado esa tarde para decirle que la ecografía del niño había salido bien y que quería que la acompañase a las clases de preparación al parto porque había dicho que era su pareja. También habían discutido muy fuerte cuando confesó que en esas clases había dicho que se habían prometido, Connor no sabía cómo dejarle claro que no iban a tener un futuro juntos como pareja, solo estaría para su hijo.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó Haley con voz suave, pasando los dedos entre su pelo.


    ―Cath está poniendo pegas de nuevo, ha dicho que estamos prometidos ―murmuró con desagrado, girando la cara hacia ella―. He discutido esta tarde con ella y por eso necesitaba verte ―apretó su mano con una mueca vulnerable―. No sé cómo dejarle claro que no va a existir un nosotros nunca más, pero…


    ―Quizás ella piensa que el bebé puede atarte de alguna forma ―se encogió de hombros sin dejar de acariciar su pelo de forma tranquilizadora.


    ―¿No vas a enfadarte? ―preguntó con voz suave y sorprendida.


    ―¿Por qué tengo que enfadarme? ―sonrió de medio lado por un segundo―. Es tu decisión y la respetaré, ya te lo he dicho muchas veces.


    Escucharon pasos por el pasillo y a Kira ladrar, Haley se levantó para acercarse a Phoebe, mirándola significativamente cuando comenzó a hacer bromas de nuevo.


    ―Te esperamos en una hora para cenar, no llegues tarde, ponen nuestra película favorita ―dijo con voz suave, señalando con la mano hacia la televisión.


    ―Paso de escuchar otra sesión entre las sábanas, sois unos escandalosos ―se rio, agachándose para ponerle la correa a Kira, que se sentó expectante―. Podéis quedaros tranquilos, ¿vale? Me iré a casa de mis padres y así no os interrumpo.


    ―No, vamos a cenar juntos ―insistió Connor, levantándose para acercarse a ellas―. Lo digo en serio, Phoebs, si te vas a ir siempre que esté aquí, terminaré por no venir.


    ―No es eso, idiota ―se rio enternecida, incorporándose―. Simplemente no quiero interrumpiros, ¿vale? Sé lo que es intentar pasar un rato a solas con tu novio y que siempre aparezca alguien ―se encogió de hombros con cierta nostalgia.


    ―No interrumpes nada, no seas tonta ―dijo Haley sonrojada―. Ve a pasear a Kira y te esperamos con la cena, ¿vale? Además, tengo unos dibujos increíbles que quiero enseñarte ―añadió, alzando las cejas repetidamente.


    Asintiendo, Phoebe salió del piso para pasear, se puso los cascos y se encaminó hacia el parque para alejar cualquier pensamiento de su mente. Haley se giró hacia Connor curiosa, se puso de puntillas para besar sus labios cuando iba a hablar y respiró hondo caminando hacia la cocina seguida por él. A mitad de camino, el móvil de Connor sonó haciéndolo resoplar, paró junto a la puerta para sacarlo del pantalón y puso los ojos en blanco al ver que era Catherine.


    ―Si antes la nombramos, antes aparece ―se quejó, poniéndolo en silencio, acercándose a Haley, que sacaba las cosas de la nevera―. Me ha dicho que si no me caso con ella, no me dejará ver a Andrew.


    Haley se giró frunciendo el ceño, le habían puesto al bebé Andrew después de la última ecografía a la que habían ido juntos. Al ver los ojos preocupados de Connor, cerró la nevera para acercarse a él. Le quitó el móvil de la mano para descolgar y poner el altavoz, dejándolo sobre la encimera, respirando hondo.


    ―Sé que te he hablado muy mal antes y que he dicho cosas que no debía, Connor, pero son las hormonas, sabes que yo no soy así ―dijo Catherine con voz suave, intentando reconciliarse―. Lo siento, ¿vale? Pero no puedo hacer esto sola y… ―se quedó callada, esperando una réplica que no llegó―. ¿Connor? ¿Descuelgas y no hablas conmigo? ―preguntó confundida e indignada.


    ―¿Y qué se supone que tengo que decirte? ―preguntó él con cansancio―. No voy a tener una relación contigo y tienes que entenderlo, me dan igual tus hormonas.


    ―¿Es por esa chica del perro? ―preguntó molesta junto con el ruido de una bolsa arrugándose―. Porque esa chica te dejará tirado en cuanto nazca Andrew y tenga que compartirte, Connor. Hay mujeres que no entienden que otra tenga un hijo con su novio, o lo que sea ella, porque, vamos, no entiendo cómo puede gustarte alguien así.


    ―¿Esta es tu forma de disculparte? ―preguntó tenso.


    Miró preocupado a Haley por un momento, pero ella simplemente se había sentado en la encimera con la mirada clavada al suelo y una sonrisa irónica mientras negaba con la cabeza, como si no le afectase esa forma despectiva de hablar sobre ella.


    ―Solo estoy diciendo que no quiero que esa mujer esté cerca de mi hijo cuando nazca.


    ―También es mi hijo.


    ―Pero soy yo la que lo lleva dentro, la que se ha deformado el cuerpo para tenerlo, y no pienso permitir que otra intente ser su madre ―murmuró enfadada, masticando algo.


    ―Nadie quiere hacer eso ―dijo Haley en voz baja, negando de nuevo con tristeza.


    ―¿Qué has dicho? ―preguntó Catherine confundida.


    ―Que nadie quiere hacer eso ―repitió en voz más alta, mirando hacia el móvil cuando se hizo el silencio―. Lo único que quiero es una relación estable con mi novio. Que tú vayas a tener un hijo con él o no, solo es asunto vuestro. No pretendo suplantar a nadie.


    ―No puedo creer que dejes que escuche nuestra conversación, Connor ―se quejó ofendida, alzando la voz.


    ―Y yo no puedo creer que seas tan idiota de pensar que tengo secretos con ella ―respondió cansado, apoyándose en la encimera―. Mira, no quiero seguir discutiendo contigo, es agotador y nunca llegamos a ninguna parte, así que…


    ―Quiero saber si vuestra relación es estable o simplemente os acostáis juntos ―exigió con dureza, haciéndolo coger aire despacio―. Tengo derecho a saber con quién va a pasar mi hijo los días que te toque a ti y…


    ―¿Esto va ser así siempre? ¿Te vas a pasar la vida chantajeándolo porque no fuiste capaz de mantenerlo a tu lado? ―preguntó Haley, bajando de la encimera de un salto―. Ni siquiera me conoces y te pasas el tiempo faltándome al respeto y haciéndole daño, así lo único que vas a hacer es quedarte más sola de lo que ya estás.


    Catherine colgó la llamada con un gruñido y Haley negó con decepción, Connor se pasó una mano por la cara con impotencia porque no sabía cómo gestionar esa situación, simplemente intentaba amoldarse lo mejor posible para poder ver a su hijo.


    ―Lo siento, cielo, no sabía que iba a comportarse así, simplemente no sé qué hacer con ella y…


    ―Mira, no voy a interceder en esto, ¿vale? ―dijo con voz suave, poniendo una mano en su pecho para que se callase―. Mis padres no eran el mejor ejemplo de familia, eran un auténtico desastre y se pasaban la vida discutiendo. Esa no es forma de crecer para ningún niño, te lo digo por experiencia ―pasó la mano por su pecho―. Si de verdad quieres ser su padre, no puedes dejar que te chantajee de ese modo porque terminará por querer quitártelo para siempre, Connor, y yo no voy a estar en medio, ¿entiendes? Mis padres me abandonaron con dieciséis años, pero lo habían hecho mucho antes con su comportamiento y duele demasiado saber que podrían haberte querido pero prefirieron dejarte para seguir con su vida.


    ―Jamás haría eso.


    ―Lo sé ―asintió enternecida, llevando una mano a su mejilla para pasar los dedos levemente―. Lo que intento decirte es que… ―respiró hondo, soltando el aire despacio―. No quiero formar parte de los problemas que te ocasione cuando nazca, ¿vale? Si te haces cargo de Andrew, no solo significa que podrás verlo unos días a la semana y pagar una manutención, Connor, tendrás que estar ahí para toda la vida y no voy a ser un obstáculo para que tengas a tu hijo.


    ―No digas tonterías, Haley, lo único que quiere es esto y…


    ―¿De verdad piensas que cuando nazca el niño será mejor? ―frunció el ceño, separándose de él levemente―. Lo querrá todo y nos pasaremos el tiempo discutiendo hasta que nos culpemos de cosas que no tendrán solución y…


    ―No ―se quejó, acercándose a ella―. No vamos a dejarlo por su culpa.


    ―¿Y qué vas a hacer entonces? ―preguntó preocupada―. ¿Te vas a meter en abogados para pedir la custodia del bebé? ¿Vas a pasar por eso por estar conmigo?


    ―Sí.


    ―No ―murmuró con un nudo en la garganta, comenzando a angustiarse.


    ―Haley ―la llamó con voz suave, puso una mano en su mejilla para que lo mirase―. Me estoy enamorando de ti, ¿entiendes? Y ella no tiene ningún derecho a meterse en nuestra relación por muy madre que sea de mi hijo.


    ―No puedes meterte en líos de abogados ahora, solo complicará las cosas y te quitará al bebé ―murmuró preocupada, intentando suavizar el nudo en su garganta―. No quiero que pases por eso porque te quiero.


    ―Y porque te quiero no voy a dejarte ―respondió sin dejar de mirarla a los ojos, apartó una lágrima traicionera que resbaló de su ojo.


    Haley negó de nuevo apartando la mirada, tragó saliva con dureza antes de acercarse a él para abrazarlo porque tampoco quería dejarle. Se sentía de nuevo en familia, en su hogar y sabía que Connor era el principal culpable de eso. Tenía miedo de lo que pasaría con Catherine porque no quería crear más problemas, lo único que había querido desde el primer momento era tener una relación estable y volver a enamorarse.


    ―No quiero que tengas problemas con ella por mi culpa ―murmuró en voz muy baja, aferrándose a él.


    ―No pasará nada, ¿vale? Se cansará de todo esto y se tranquilizará cuando nazca Andrew ―prometió, besando su hombro, pasando las manos por su espalda con ternura―. No dejes que sus palabras influyan en nuestra relación, por favor. Lo solucionaremos y todo estará bien.


    Haley asintió despacio, apoyó la cabeza en su hombro, impregnándose de su calor, porque quería creer que lo que decía era cierto aunque en su interior una vocecita le decía que Catherine no iba a cambiar y que continuaría poniendo trabas para que su relación no funcionase, pero sobre todo, para hacerle daño a Connor si no volvía con ella.


     

  


  


  
    Capítulo 37


    Después de esa noche y de unos cuantos problemas más que Catherine les dio, Phoebe dispuso dejarlos solos una de las noches en las que Connor se quedó en su piso y decidió irse a dormir a casa de sus padres para no molestarles. Se llevó a Kira, de quien apenas se separaba salvo para ir a la oficina después de lo ocurrido en el puerto porque se sentía un poco protegida dentro de esa soledad. Will se había ido a pasar el fin de semana fuera con sus amigos y Sarah, y sus padres habían salido a cenar con unos amigos y no sabía cuando volverían esa noche.


    Tras hablar durante largo rato con las chicas por video llamada, decidió meterse en la ducha mientras la cena se terminaba en el horno. El timbre sonó cuando estaba vistiéndose, al escuchar a Kira gruñir hacia el pasillo, terminó con rapidez y se acercó a la puerta despacio para ver por la mirilla.


    Un hombre desconocido para ella estaba de espaldas a su puerta tocando al timbre de forma repetida. Phoebe puso la mano sobre el lomo de Kira para que se mantuviese en silencio y la llevó hasta el sofá haciendo el mínimo ruido posible.


    Pasaron unos minutos y dejó de tocar, pero en el silencio del piso pudo escuchar que forzaba la cerradura dispuesto a entrar. Phoebe había puesto la cadena superior de seguridad cuando sus padres se habían marchado y lo escuchó maldecir.


    Haciendo callar a Kira, cogió el móvil de la mesa para llamar a Tristan, pero la perra se colocó delante de ella gruñendo al escuchar al hombre trasteando en la puerta hasta que la abrió de un golpe brusco rompiendo la cerradura.


    Phoebe terminó de marcar cuando aquel hombre con el que había peleado en la nave apareció delante de ella luciendo el tatuaje en el cuello y ella palideció completamente al ver el arma con silenciador en su mano.


    ―Te dije que no iba a terminar ahí ―murmuró Omar con voz demasiado neutra, acercándose a ella despacio―. Te has metido con los hombres equivocados y no vas a tener oportunidad de repetirlo.


    Kira ladró entre gruñidos para mantenerlo lejos, pero Phoebe supo que no serviría absolutamente de nada. Sobre todo cuando Omar le apuntó con el arma y disparo directamente a su lomo, haciéndola gimotear quedando tendida en el suelo a los pies de Phoebe.


    Tristan había estado llamando a Phoebe al otro lado del móvil en mitad de mucho ruido y solo escuchó a la perra gemir y como a ella se le caía el móvil al suelo por culpa del temblor de su cuerpo.


    ―Quiero los informes antes de matarte ―dijo, mirándola fijamente, con el arma apuntando a su pecho.


    ―No sé de lo que hablas ―murmuró angustiada, cubriendo la herida de la perra, que lloriqueaba tendida en el suelo.


    Se levantó para coger un trapo de cocina y ponerlo sobre la perra, pero Omar clavó el silenciador en su espalda haciéndola parar en el acto, tanto por la sorpresa y el miedo como por el calor que desprendía, cerrando los ojos por un segundo. Los informes que buscaba estaban en manos del fiscal y ella no podía acceder a ellos de ningún modo. Aquella gente estaba loca y ella estaba paralizada por el miedo porque sabía que se acercaba el final.


    ―Esta vez no te voy a dar la opción de pelear, así que no lo intentes ―murmuró junto a su oído―. Pórtate bien y me iré antes de que llegue tu familia, si no lo haces… ―chasqueó la lengua casi con fastidio―. Bueno, tengo métodos muy efectivos para conseguir lo que quiero.


    Phoebe sintió que su corazón se paraba por un segundo al pensar en sus padres, que llegarían en cualquier momento, y solo asintió para caminar hacia el pasillo. Se odió a sí misma por dejarse vencer por el miedo, por tener que vivir ese tipo de situaciones y por meter a su familia en aquello cuando todo podría haber terminado hacía mucho tiempo.


    Escuchó voces en el rellano y, sin querer pensar en lo que hacía, se giró para descargar un fuerte puñetazo en la cara de Omar, dobló el brazo alrededor de la muñeca hasta que el arma cayó al suelo y se disparó en dirección a la televisión, haciéndola estallar. Gritó cuando Omar la estampó contra la esquina y le dio dos golpes seguidos en los costados haciéndola coger aire con dificultad. Otro golpe en la cara que hizo sangrar su pómulo derecho antes de cogerla del pelo para levantarla de un tirón, murmurando un insulto.


    ―Te vas a venir conmigo y vas a desear estar muerta ―gruñó al levantarla, golpeándola contra la pared y clavando el silenciador en su garganta―. Si haces un ruido, dices una palabra o gesticulas de alguna forma, les meteré una bala en la cabeza a cada uno de tus seres queridos y te obligaré a mirar mientras se desangran.


    Otro golpe en el costado la hizo jadear y caminó con torpeza cuando tiró de ella hacia la puerta, la llevó hacia las escaleras y la hizo bajar con rapidez a pesar de que no podía mantenerse en pie. Pudo ver a su madre al final de las escaleras y cómo sacaba el teléfono para llamar, pero no pudo decirle nada porque la obligó a entrar en un coche, recibiendo un golpe en la cabeza que la dejó inconsciente.


    Greg intentó alcanzar el coche con el móvil en la oreja, pero solo alcanzó a repetir la matricula a su interlocutor, se llevó la mano libre a la cabeza con el miedo llenando su cuerpo y se giró buscando a su mujer.


    ―Tienes que venir ahora, Tristan. Se la han llevado, ¿entiendes? ―preguntó angustiado, mirando hacia la calle de nuevo.


    ―Lo sé, estoy en camino.


    ―¿Cómo ha podido pasar esto? ―preguntó, entrando en el edificio de nuevo, buscando a Anna angustiado―. Se suponía que estaban detenidos y se la han llevado delante de nuestras narices.


    ―Los han soltado hace unas horas, no he tenido tiempo de avisaros, pero están vigilados, no pueden ser ellos ―aseguró mientras tocaba el claxon―. Tengo que colgar, me hablan por radio. Llego en un par de minutos.


    Greg colgó al mismo tiempo en el que llegaba a su piso, observó horrorizado lo que había ocurrido, pero sobre todo a Kira tendida en el suelo y con el lomo lleno de sangre, Anna estaba a su lado, cubriendo la herida e intentaba no llorar. Vio la televisión reventada por el disparo, algunas cosas por el suelo y las gotas de sangre en la pared junto con algunos cristales de las fotos que habían roto con los golpes a Phoebe.


    ―Greg ―lo llamó Tristan agitado, poniendo una mano sobre su brazo y mirando a su alrededor sorprendido.


    ―Tienes que encontrarla, ¿me oyes? ―pidió desesperado, señalando hacia Anna―. Le ha disparado a la perra, no quiero ni imaginar lo que pueden hacerle a mi hija.


    ―Mis compañeros están rastreando la matricula, la encontraremos ―asintió, acercándose a Anna, se agachó a su lado para pasar los brazos bajo el cuerpo de Kira, que chilló por el dolor―. Tranquila, chica, vamos a curarte ―murmuró, intentando sonar tranquilizador―. Voy a encontrar a Phoebe, pero quedándonos aquí parados no haremos nada ―añadió, mirándolos a los dos antes de caminar hacia la puerta.


    Anna puso las manos sobre el pecho de su marido, intentando no mancharle con la sangre de Kira que cubrían sus manos e intentó reprimir un sollozo. Greg pasó las suyas por los brazos de su mujer intentando encontrar las palabras para animarla.


    ―La van a encontrar y estará bien, ¿de acuerdo? ―preguntó con inseguridad―. Después nos marcharemos y no volveremos, como teníamos que haber hecho en su momento.


    Asintiendo, Anna se separó de él para dejar a los policías trabajar en su casa, Greg se quedó con ellos y ella bajó las escaleras con rapidez para unirse a un compañero de Tristan y llevar a Kira al hospital veterinario para evitar que se muriera porque había perdido mucha sangre.


    Tristan llamó a Connor para avisarle de lo que estaba ocurriendo y Haley se ocupó de llamar a los demás dispuestos a salir para ayudar a buscarla. Cuando se enteró de que le habían disparado a Kira, decidió ir al hospital veterinario.


    ―Anna ―dijo preocupada cuando entró, caminando rápidamente hacia ella―. Me han dicho que la están operando.


    ―Están en ello, tiene la bala en la cadera y ha perdido mucha sangre ―asintió, removiéndose inquieta―. Creo que estaba defendiendo a Phoebe, la casa está echa un desastre y…


    ―Están todos buscándola, ¿vale? ―pasó un brazo por su hombro para abrazarla de medio lado―. Los chicos han salido para ayudar y nosotras iremos ahora.


    ―Teníamos que haberla obligado a irse cuando Asher no la recordó, se lo dije a Greg muchas veces ―murmuró angustiada, moviendo las manos nerviosa―. Casi la matan dos veces, Haley, su corazón no…


    ―Lo sé ―asintió, estrechándola contra su pecho, respirando hondo―, pero va a salir de esta como ha hecho tantas otras veces. Es fuerte.


    ―Ese es su mayor defecto ―se giró para mirarla con el ceño fruncido―. Ser demasiado fuerte no asegura vivir. Su corazón no funciona bien y va a colapsar. Si se vuelve a parar…


    ―No puedes pensar así, ¿vale? ―pidió angustiada, moviéndose para poder mirarla mejor―. La vamos a encontrar y vamos a conseguir que esto acabe de alguna manera.


    Anna asintió intentando creer lo que todos decían, pero la preocupación no se despegaba de ella, si ese hombre había sido capaz de disparar a Kira, sería capaz de hacerle cualquier cosa a su hija. Había visto la sangre en la pared y eso solo podía ser porque le habían pegado, Phoebe podría haber intentado defenderse o quizás no. Tenía miedo porque había visto sus ojos asustados al igual que Greg. Lo que más la angustiaba era que les había hecho un gesto muy sutil con la cabeza para que no la siguieran, como si supiera que todo iba a terminar esa noche.


     

  


  


  
    Capítulo 38


    Mientras todos la buscaban con desesperación, Phoebe estaba, sin consciencia, en un coche camino fuera de la ciudad.


    Parecieron pasar horas hasta que logró abrir los ojos y pudo ver que continuaban moviéndose a una velocidad considerable. Estaba tumbada en el asiento trasero y no la habían atado, se incorporó un poco, con un ojo en el espejo retrovisor para saber si la observaba, para ver lo que había a su alrededor. Parecía que estaban en mitad de una autopista o eso alcanzó a ver, había coches junto a ellos, pero ninguno parecía llamar su atención, por lo que, cuando pasaron por encima de un bache grande y vio una gasolinera a lo lejos, abrió la puerta sin pensar y saltó.


    Con un quejido, rodó por el asfalto que arañó su piel helada, se levantó y comenzó a correr, descalza, hacia la gasolinera todo lo rápido que le permitían sus piernas, pasando entre algunos coches e ignorando cuando pitaban sorprendidos. Miró hacia atrás varias veces para comprobar que el coche la seguía, contuvo un gemido lleno de pánico al ver que el conductor hablaba por teléfono y aceleró cuando llegó a la gasolinera y vio al dependiente revisando uno de los surtidores.


    ―Ayuda, por favor ―suplicó sin aire, llegando a él por pura inercia―. Me han secuestrado y me están persiguiendo. Tenemos que llamar a la policía, por favor ―pidió entre jadeos, agarrándose a los brazos del dependiente para mantenerse en pie―. Por favor.


    Era un hombre de unos cuarenta años, bajito y de pelo negro, su piel oscura, labios gruesos y ojos marrones. Pasando un brazo por su cintura porque se iba a desplomar en cualquier momento, la ayudó a entrar en la tienda y cerró con llave. Le tendió el teléfono y Phoebe marcó el número, con manos temblorosas, de la comisaria de Connor y Tristan. Tuvo que sentarse en el suelo y apoyarse en la pared porque no podía mantenerse por su propio pie y temblaba de forma descontrolada por culpa del pánico que intentaba reprimir para poder pensar.


    ―Rose, soy Phoebe, necesito que llames a…


    ―¿Dónde te has metido? ―preguntó la chica confundida, moviéndose rápidamente―. Tristan ha llegado como loco y…


    ―Me ha dado una paliza en casa de mis padres, ha disparado a Kira y me ha secuestrado ―la cortó acelerada, encogiéndose cuando golpearon la puerta con gritos amortiguados por el cristal―. Me he tirado del coche en marcha y estoy en una gasolinera de la autopista. Está en la puerta y…


    ―¿Dónde está la gasolinera? ―preguntó Tristan con voz seria, Phoebe se encogió de nuevo cuando rompieron el cristal de la puerta―. Phoebe.


    Ella solo gritó cuando aquel hombre entró en la tienda y disparó hacia el mostrador, donde se había escondido el dependiente para protegerse. Omar le quitó el teléfono, lo dejó caer al suelo y lo aplastó con la bota antes de inclinarse hacia ella y cogerla del pelo para levantarla. Phoebe se revolvió, dándole algunos golpes que rápidamente eran devueltos, la lanzó sobre una de las estanterías y se clavó uno de los picos en la cadera derecha, haciéndola jadear. Recibió un golpe en la cabeza cuando intentó levantarse resollando, escupió sangre e intentó mantenerse consciente a pesar del pánico.


    ―Puedes huir, intentar esconderte y proteger a los tuyos ―se agachó para mirarla, cogiéndola del pelo para que alzase la mirada hacia él―, pero te vamos a encontrar cada una de las veces y morirás después de ver cómo tu familia sufre.


    ―Si los tocas, te arrancaré el corazón ―escupió revolviéndose, manchando la cara de Omar con su sangre―. Puedes decirle a tu jefe que venga en persona a buscarme y terminaremos esto de una jodida vez.


    Era el coraje el que hablaba, no Phoebe. Ella estaba luchando para mantenerse consciente, para no dejar que su corazón latiese tan rápido que amenazaba con pararse en uno de los latidos, para fingir ser fuerte aunque quería que todo terminase en ese momento.


    Aquel hombre se rio sorprendido y la levantó bruscamente, Phoebe se revolvió hasta que la soltó y le dio un fuerte puñetazo en el centro del pecho. El arma cayó al suelo cuando ella hizo un barrido dejando que la adrenalina tomase el control de nuevo y él se dio un golpe en la cabeza, pero tuvo tiempo de girarse para recuperar el arma y apuntar a su cabeza.


    ―Si vas a matarme, hazlo de una maldita vez ―murmuró jadeante, intentando no temblar.


    ―Te mereces sufrir por meterte donde no te llaman ―gruñó con desagrado, incorporándose un poco y rozando su nariz con el cañón del arma―. No tienes ni idea de a lo que te enfrentas y…


    ―Hazlo y no será a mí a quien maten hoy ―insistió dolorida, sosteniéndole la mirada―. Hazlo y que termine de una vez.


    Omar parecía tenerle más miedo a las represarías de su jefe de lo que ella podría hacer, por eso bajó el arma, apretando la mandíbula para que no notase que había tragado saliva ruidosamente.


    Phoebe le quitó el arma lanzándola por el suelo cuando la alzó de nuevo tras dudar durante un par de segundos. Aquel hombre se abalanzó sobre ella para golpearla y le dio un fuerte puñetazo en la cara con la misma fuerza que él justo cuando las sirenas de policía llegaban a ellos y se escuchaba un fuerte frenazo. Ella se apartó de él, dejándose caer en el suelo con una mano en el costado e intentó no echarse a llorar al ver a Tristan entrar corriendo hacia ella con el arma en la mano.


    ―¿Estás bien? ―preguntó, arrodillándose frente a ella, poniendo una mano en su mejilla, apartando la sangre de su ojo derecho cuando negó con la cabeza, se giró hacia su compañero para que dejasen pasar a los paramédicos―. ¿Qué ha pasado?


    ―Tienes que ir a casa de mis padres y comprobar que están bien. Le ha disparado a Kira y…


    ―Están bien, he ido cuando he escuchado que entraban en tu casa. Kira está en el hospital veterinario.


    Phoebe cogió aire con dificultad porque no podia hablar, se llevó una mano a la cara para evitar llorar cuando la hicieron subir a una camilla para llevarla a la ambulancia. Se sentía sobrepasada con su vida, se sentía al borde del abismo y solo necesitaba un paso para dejarse caer, algo que se estaba planteando con demasiada seriedad.


    Tristan la acompañó en la ambulancia haciendo preguntas y hablando por teléfono, dejando que la atendieran e intentando no alterarse más aún. Escucharla gritar y recibir golpes le había acelerado el corazón y que una ira hirviera en sus venas, sobre todo al ver el destrozo que habían dejado en la casa y en aquella tienda. El dueño había pulsado la alarma cuando vio que aquel tipo entraba e iba directo hacia Phoebe después de dispararle, aunque por suerte no resultó herido, por eso Tristan la había encontrado tan rápido. Al entrar en la tienda y verla tan golpeada, con la ropa sucia por haber rodado sobre el asfalto y por las manchas de sangre, no supo cómo pudo controlarse para no dispararle a Omar después de que uno de los agentes lo esposara para llevárselo.


    Tuvieron que hacerle varias pruebas porque su corazón no funcionaba con normalidad y tenía una herida profunda en la cadera, pero cuando la llevaron a una habitación y sus padres aparecieron alterados, se echó a llorar y dejó de ser fuerte.


    ―Todo irá bien ―dijo su padre, abrazándola con cuidado, intentando consolarla de alguna forma.


    ―Sabes que nada irá bien ―murmuró entre sollozos, separándose de él para mirarlos― hasta que alguien termine muerto.


    ―No pienses así, por favor ―pidió Anna angustiada, cogiéndola de la mano―. No puedes decir eso y después…


    ―¿Cuándo va a ser el juicio? ―preguntó, mirando a su padre preocupada, él frunció los labios mirando hacia otro lado―. Llámale y que vuelva. Que tenga los cojones de testificar de una puñetera vez y que termine con esto porque no puedo más ―suplicó, apretando su brazo―. Han entrado en casa y podrían haberos hecho daño por mi culpa. Si él no declara, te juro que me tomaré la justicia por mi mano y los mataré a todos.


    ―Phoebe ―la reprendió su madre con sorpresa.


    ―No ―negó frunciendo el ceño, ignorando el dolor de su cuerpo, señalándolos a los tres―. Lo haré antes de que hagan algo irremediable, mamá, y me dan igual las consecuencias que pueda tener con tal de poder respirar.


    Se quedaron callados cuando apareció el médico con los resultados de las pruebas y les confirmaron que no tenía heridas graves, salvo por la fisura en la cadera, pero que tendría que cuidar mejor su corazón o sufriría una parada cardiaca en otro momento de estrés. Phoebe era consciente de lo que esto significaba, pero no podía esconderse y esperar a que aparecieran en su puerta otra vez, por eso pidió el alta voluntaria prometiendo tener cuidado con su corazón.


    No era yo la que hablaba, era el pánico al pensar que le harían daño a mi familia. Ya no importaba el dolor físico que me estaba haciendo porque las heridas sanaban, si no el hecho de haber entrado en casa de mis padres cuando ellos estaban en el edificio, haber disparado a Kira cuando era inocente y solo intentaba protegerme. 


    Iba a acabar con ellos de cualquier forma, ya no importaba otra cosa. 


    Se acabó esperar a que me salven, que me protejan y dejarles hacer a su antojo poniéndolos a todos en peligro. No iba a aceptar consejos de nadie e iba a hacer las cosas a mi manera, ya me preocuparía después de las consecuencias.


    ***


    Estaba terminando de vestirse cuando el móvil de Greg sonó con una llamada de Will, Jordan lo había llamado para que supiera lo que estaba ocurriendo con su hermana y no lo pensó dos segundos antes de coger las llaves de su coche y ponerse en camino de vuelta.


    ―Vete a casa de la abuela y relájate o te juro que te arrastraré hasta allí.


    ―Will… 


    ―Estoy de camino, recoge tus cosas y nos vamos con la abuela ahora mismo. Ya he hablado con ella, lo sabe todo y vas a ir quieras o no.


    ―No puedo irme ahora ―murmuró, intentando no afligirse, caminando despacio hacia la salida―. Carrie va a parir en cualquier momento y Kira…


    ―Carrie está en Arizona y no sabe lo que ha pasado, no es una excusa.


    ―No puedo irme, ellas…


    ―Las cuidarán y cuando vuelvas estarán bien ―insistió, sumamente preocupado―. Por favor, Phoebe, deja de pensar que tienes que mover el mundo para que gire y céntrate en vivir.


    ―Tú no lo entiendes ―susurró angustiada al ver a Haley correr hacia ella con Connor detrás―. Os harán daño si me quedo y será aún peor si me escondo.


    ―Prefiero que me hagan daño y seguir teniendo a mi hermana viva a tener que enterrarte y lidiar con ellos igualmente ―respondió con dureza, haciéndola respirar hondo de forma entrecortada intentando no llorar―. Lo digo muy en serio, vas a venir conmigo y no pienso discutir. Él no va a volver por mucho que luches contra sus demonios, Phoebe. Creo que ha llegado el momento de que ambos lo comprendáis de una vez.


    ―Te quiero mucho, Will ―susurró angustiada, conteniendo un sollozo antes de pasarle el móvil a su madre y abrazar a Haley con fuerza―. Lo siento. Ha sido mi culpa y podrían haberte hecho daño a ti también y…


    Chistando, Haley la estrechó contra su pecho, cerrando los ojos, muy preocupada y asustada. Connor estaba hablando con Tristan y los padres de Phoebe, llevándose las manos a la cabeza cuando se enteró de lo que había pasado con todos los detalles.


    ―Le ha disparado a Kira por protegerme ―lloró, abrazada a ella.


    ―Kira está bien, ¿vale? ―dijo con voz suave en su oído―. La han operado y todo ha salido bien. En unos días podrá volver a casa y la cuidaremos.


    ―¿Me prometes que está bien? ―hipó con la cara congestionada por el llanto, separándose para mirarla.


    ―Sí ―asintió, pasando un dedo con sumo cuidado por su mejilla―. Está bien y está deseando verte.


    Phoebe negó sintiendo que se mareaba y se apoyó en la pared, cerrando los ojos, para intentar controlar su respiración porque no quería tener un ataque de ansiedad de nuevo. Haley la ayudó a sentarse justo cuando Jordan y Ally entraban en el hospital buscándolos con la mirada, Ally se llevó una mano a la boca al ver a su amiga en aquel estado. Iba a hablar, pero su móvil sonó y fue Jordan quien caminó hacia Phoebe para agacharse a su lado y abrazarla con mucho cuidado.


    ―Le acaban de dar el alta, vamos a llevarla a casa ―dijo Ally, mirando a Haley mientras hablaba por teléfono―. No, Lily, no creo que…


    ―Tenemos que hacer algo y te lo digo yo que estoy muerta de miedo ―insistió preocupada―. Tiene que irse y tenemos que convencerla, Asher no sabe nada de esto y es mejor así.


    ―Will ya viene de camino y se la va a llevar con su abuela, pero…


    ―No voy a ir a casa de la abuela ―dijo Phoebe confundida, mirando a su madre con tristeza y cierto pánico―. ¿De verdad quieres meter a la abuela en esto? ¿Quieres que entren en su casa y la maten por querer llevarme allí? ―se levantó con dificultad―. No voy a irme, ¿vale? Me quedaré y afrontaré los problemas, no…


    ―Phoebe ―la llamó Connor con voz suave, poniendo una mano en su brazo.


    ―No ―insistió, respirando agitada―. Voy a hacerlo a mi manera y…


    ―Te vas a ir a Minnesota con mi amigo Nick, ¿de acuerdo? Es policía y puede ayudarte. He hablado con él y…


    ―No ―insistió, sintiendo sus ojos arder por las lágrimas―. Lo que tiene que hacer Asher es venir y testificar, que los dejen encerrados y… ―se llevó una mano al pecho para intentar controlar su respiración―. Tiene que arreglar esto porque son sus problemas, no puede desentenderse de todo y…


    ―Sh ―chistó Anna, pasando una mano por su pelo, haciendo que se sentase de nuevo―. Respira, cariño.


    ―Tiene que volver ―repitió, mirándola angustiada, agarrándose a su brazo porque sentía que se desvanecía.


    ―Lo llamaremos, pero tienes que tranquilizarte ―pidió con voz suave, mirándola preocupada―. Por favor, hija.


    Phoebe negó apartando la mirada, sintió sus ojos llenarse de lágrimas de nuevo porque no podía. No quería pensar en él de nuevo. Se había jurado que no volvería a su vida, que lo olvidaría porque seguía resentida por olvidarla, por tratarla de la peor forma posible, por marcharse. Se dio un pequeño golpecito en la cabeza ignorando el dolor, cerró los ojos para que las lágrimas resbalasen e intentó no sollozar cuando fue consciente de que todos tenían razón y de que lo más seguro era marcharse, esconderse y encontrar la forma de protegerlos a todos.


    Estaba cansada de la situación, de preocuparme, de sentirme sola en momentos como ese. De vivir momentos como ese. Me dolía cada centímetro del cuerpo y no era solo por los golpes. Aprender a pelear me había servido de mucho, sobre todo a no rendirme, pero mi fortaleza estaba empezando a flaquear e iba a cometer una locura en cualquier momento. Estaba muerta de miedo y no sabía lo que debía hacer para suavizar la situación. Si habían disparado a Kira, no sabía a lo que estaban dispuestos a hacerle a mi familia y no iba a permitir que les tocasen ni un solo milímetro del cuerpo.


     

  


  


  
    Capítulo 39


    Asher se despertó con una sensación extraña, como si algo no andase bien. Se giró hacia la mesita de noche y cogió el móvil, marcó el número de Jordan y esperó respuesta, pero no llegó. Con un mal presentimiento, se pasó una mano por la cara al tiempo que llamaba a Mara, esta vez sí obtuvo respuesta, pero no le explicó lo que había ocurrido porque no lo sabía.


    ―¿Seguro que no ha pasado nada? ―preguntó preocupado, pasándose una mano por el pecho incómodo.


    ―Seguro, cielo ―asintió con voz suave―. Quizás ha sido un mal sueño.


    ―No, es una sensación real ―asintió, incorporándose para quedar sentado y apoyado en el cabecero de la cama―. He llamado a Jordan y no lo coge, probaré con Garrett y…


    ―Cariño, no te alarmes, ¿vale? Seguro que ha sido un mal sueño, tienes pesadillas desde que te despertaste.


    ―Está bien ―asintió con rendición, apoyando la cabeza en el cabecero con desagrado―. Siento haberte despertado, hablamos más tarde, ¿vale? Te quiero.


    ―Y yo a ti ―respondió con dulzura antes de colgar.


    Sin hacer caso a su madre, respiró hondo al tiempo que marcaba el número de Garrett porque necesitaba quitarse esa sensación extraña de que alguien estaba en peligro. Garrett descolgó al quinto tono y le hizo muchas preguntas, pero solo respondió de verdad a una.


    ―Tienes que volver para el juicio, las cosas se están descontrolando y…


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó, frunciendo el ceño, removiéndose para levantarse y cerrar la puerta de su habitación.


    ―Hemos tenido problemas, pero…


    ―¿Qué clase de problemas? ―preguntó, acercándose a la ventana, sintiendo una presión en el pecho―. ¿Estáis todos bien? ¿Es Carrie con el bebé?


    ―Estamos bien, pero te digo en serio que tienes que volver para testificar ―insistió un poco evasivo―. Por favor, Asher, vuelve.


    ―Pero se supone que no recuerdo nada, que todo eso se borró de mi mente.


    ―Pues tienes que recuperar la memoria, ¿entiendes? ―lo presionó―. Ve a tu médico a hacerte una revisión rutinaria y dile que has empezado a recordar, pide una cita con el fiscal y explícale lo que recuerdas.


    ―Me estás mintiendo, ¿verdad? ―preguntó preocupado, apoyando un brazo en la ventana―. Sí que ha pasado algo y no quieres decírmelo. He llamado a Jordan y no lo ha cogido, mi madre dice que todo está bien, pero yo tengo una sensación extraña y…


    ―No voy a contártelo hasta que vuelvas.


    Se hizo el silencio durante unos segundos, escuchó los pasos de su hermano acercándose a su puerta porque había sonado su despertador y tendrían que irse pronto al trabajo.


    ―Te llamo al medio día y te digo cuándo salgo, ahora tengo que colgar.


    Asher colgó con un sabor amargo en la boca y se giró justo cuando Nathan abrió la puerta despacio diciendo que se iba a trabajar, caminó hacia la puerta para mirarlo con curiosidad al verlo perfectamente vestido.


    ―¿A dónde con esas pintas? ―preguntó extrañado, haciéndolo parar en mitad del pasillo―. Creía que te ibas al bar.


    ―Primero voy a una entrevista, ya sabes que ser camarero no es lo mío ―sonrió, encogiéndose de hombros―. Tengo una carrera de ingenería, tío, tengo que sacarle provecho.


    ―¿A qué hora vuelves? ―preguntó, caminando hacia la cocina.


    ―A las seis. ¿Salimos a tomar algo? ―preguntó, abriendo la puerta para salir.


    ―No lo sé, creo que saldré tarde del trabajo. Además, tengo cosas que hacer después de trabajar. 


    Nathan asintió y salió de la casa despidiéndose con un gesto de la mano, cuando la puerta se cerró, Asher sacó el móvil de nuevo y llamó a Garrett.


    ―Puedo llegar esta noche, pero mi hermano hará preguntas. Pídele a Greg que envíe un email o algo así solicitando mi presencia en el juzgado, ¿vale? ―preguntó con voz suave, sirviéndose un café.


    ―¿Estás seguro de no decírselo? ―preguntó confundido.


    ―Si se entera, intentará convencerme para que no vaya, Garrett. Además, se está viendo con mi padre y no sabe que lo sé.


    Asher había descubierto varias cosas desde que estaban en California, que su hermano mentía la mayoría de las veces que hablaba, que se reunía con su padre a escondidas y después se comportaba extraño. Habia empezado a sospechar al darse cuenta de lo receloso que era con su móvil, pero sobre todo cuando le comentó sobre el bulto que habia en su techo al decirle que quería poner un ventilador. Ahí Nathan empezó a poner pegas y, con la excusa de hablar con el casero, lo sorprendió un día con el ventilador puesto y sin rastro de ese extraño bulto, aunque Asher ya sabía que tenía algo que ver con una cámara o un micrófono para espiarle.


    ―¿Cuántos secretos crees que guarda?


    ―No lo sé, pero los vamos a descubrir ―prometió, mirando el contenido de su taza―. No sé por qué no quieres contarme lo que sea que haya pasado, pero…


    ―¿Qué vas a hacer si te lo cuento? ¿Vas a venir, preocuparte y largarte? ―preguntó con dureza―. Llevas dos meses fuera y las cosas no han mejorado en absoluto, Asher. Te lo dije y no quisiste hacerme caso, ahora no voy a hacerte caso a ti. Ya me metí en esto una vez, pero no voy a volver a hacerlo, hay suficientes problemas como para añadir más.


    ―Llegaré lo antes posible, ¿vale? ―respondió confundido, dejando la taza en la encimera con un suspiro―. Díselo a Greg y ya veré cómo me las arreglo aquí.


    Garrett colgó cuando lo llamó Lily mencionando el nombre de Phoebe, algo que sacó de situación a Asher. Sabía que algo malo había ocurrido y que había sido grave. Que no quisieran contárselo y se comportasen con tanto secretismo comenzaba a preocuparle de verdad, sobre todo por esa espina clavada en su pecho que no lo dejaba estar. 


    Nathan no sabía que Asher lo había seguido algunos días cuando lo veía recibir un mensaje al que no respondía y que salía de casa con rapidez hasta llegar al muelle, siempre junto al mismo barco llamado Omympic. Allí se veía con cuatro o cinco hombres, dependiendo del día, pero Frank siempre era uno de ellos. Asher se había contenido de llamar a la policía o a cualquier persona para contarle dónde estaba su padre, sobre todo al ver que Nathan estaba siendo coaccionado para que hiciese lo que quisieran Rick o Frank. El problema estaba en que Asher no podía acercarse lo suficiente como para llegar a escuchar sus conversaciones, solo podía observarlo en la distancia e intentar que el par de hombres que se habían repartido por el muelle no lo pillasen fisgoneando.


    Mientras llamaba al trabajo para decir que tendría que ausentarse durante un par de días por motivos de salud, metió un par de mudas limpias en una bolsa de deporte. En la cocina dejó una nota para su hermano donde explicaba que lo habían llamado del juzgado y que no tenía otra opción más que volver a New Haven. 


    Después, subió a su coche y se puso en camino de vuelta a casa. Tuvo la tentación de llamar a Phoebe en varias ocasiones, pero algo le decía que no lo hiciera, que la dejase tranquila. Esa sensación de desasosiego, de incertidumbre y de temor por lo que estaba ocurriendo, le hizo conducir con la mente puesta en sus recuerdos, forzándose en hacerlos volver.


    En algunos momentos del trayecto, a su mente llegaron retazos de algunos dolorosos. Su madre curándole las heridas después de una pelea en la jaula. Rick en su casa amenazándoles con un arma para que pagasen las deudas de Frank. La primera vez que vio a Phoebe mientras él peleaba en la jaula. Todas las veces que había recibido golpes con la excusa de pagar las deudas, cada cicatriz y cada herida, cada lágrima de Mara y de Phoebe, cada lágrima suya mientras intentaba ser fuerte.


    Las piezas del puzle comenzaban a tener sentido y los recuerdos se iban uniendo a los que tenía de Phoebe, el dolor de cabeza se acentuó cuando en su mente apareció el momento del accidente. Fue como si lo viviera otra vez. Podía sentir el tacto de la mano de Phoebe en la suya porque estaban entrelazadas, la música suave llenando el coche y la brisa de primera hora de la mañana entrando por la ventana agitando el pelo de Phoebe. Escuchó al coche acelerar hacia ellos cuando se incorporaron a la carretera y cómo impactó contra su lado. Recordó cómo su instinto le hizo extender el brazo sobre el pecho de Phoebe para sujetarla contra el respaldo del asiento y cómo perdió el control del coche. La escuchó gritar pronunciando su nombre antes de que el coche quedase incrustado en la fachada de aquel edificio y cómo todo se quedó en silencio después del estruendo. Apretó las manos en el volante con impotencia porque no conseguía descifrar a quién pertenecía la sombra de aquel conductor. Sabía que era un hombre, pero nada más.


    Respiró hondo cuando llegó a New Haven y condujo directamente a casa de su madre. Cuando llegó, se encontró la luz del porche encendida porque comenzaba a atardecer, aparcó frente al porche y bajó llevando la bolsa de deporte consigo. Subió los escalones e iba a utilizar sus llaves cuando la puerta se abrió y Mara lo miró sorprendida y preocupada a partes iguales antes de acercarse a él para abrazarlo con fuerza.


    ―¿Te has enterado y por eso has venido? ―preguntó preocupada, soltándolo y mirándolo con atención.


    ―¿Enterarme de qué? ―preguntó, frunciendo el ceño, entrando juntos en la casa.


    ―De lo que ha pasado, Garrett me ha dicho que había hablado contigo para que volvieras ―llegó con él al sofá y se sentaron juntos, al ver los ojos confundidos de su hijo, hizo una mueca de desagrado―. Phoebe se ha marchado, Asher. Se ha ido a Minnesota.


    ―¿Por qué? ―preguntó entrecerrando los ojos con recelo, removiéndose inquieto―. Mamá, no estoy entendiendo nada, ¿vale? Cuéntame lo que sea, por favor.


    Mara respiró hondo sin saber bien cómo debía explicárselo, pero lo hizo despacio e intentando que no se alterase, algo que no sirvió porque Asher se levantó, pasándose las manos por la cara, con frustración sintiendo que el vello de su cuerpo se erizaba por el miedo al saber lo que había pasado.


    ―Lo sabía. Sabía que había ocurrido algo y nadie quería decírmelo ―murmuró con la mandíbula apretada, paseando por el salón como un león enjaulado.


    ―Te juro que yo me he enterado unos minutos antes de que llegases ―se levantó, poniendo una mano sobre su brazo―. Greg me ha llamado hace nada, te estaba esperando ―señaló el teléfono sobre la mesita de café.


    Asher se pasó las manos por el pelo, intentando controlarse porque estaba sintiendo la ira arder en sus venas. Sus sueños lo estaban avisando de lo que podría pasar y no quería hacer caso, le estaban diciendo que Phoebe corría peligro, que iban a hacerle daño aunque se marchase. Le dio un fuerte golpe a la pared y cerró los ojos, respirando hondo, para tranquilizarse un poco. Mara lo llamó con voz suave y Asher se giró para abrazarla de nuevo.


    ―Lo siento, mamá ―murmuró, besando su frente, estrechándola contra él de forma protectora―. No entiendo cómo…


    ―Las cosas ocurren por un motivo, hijo ―se separó para mirarlo―. Phoebe se ha defendido como una tigresa, ¿de acuerdo? Estará bien, se recuperará y volverá.


    ―Voy a llamar a Greg, quedan dos días para el juicio y voy a testificar ―dijo con seguridad, sacando el móvil de su pantalón―. Estoy convencido de que Nate me llamará cuando llegue al piso y no me encuentre, pero si se presenta aquí, no me hará cambiar de decisión.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó preocupada, poniendo una mano en su mejilla―. ¿Has recordado algo?


    ―No demasiado, pero sí los momentos importantes.


    Se apartó de su madre para hablar con Greg, se pasó una mano por el pelo hacia atrás y se sentó en el sofá moviendo la pierna con nerviosismo.


    ―Dime, Asher.


    ―¿Cómo está Phoebe? ―preguntó angustiado a modo de saludo―. Acabo de llegar a casa de mi madre y me lo ha contado, ¿está bien?


    ―Estará bien ―asintió preocupado―. Ahora está lejos y no podrán hacerle daño.


    ―Bien, porque voy a testificar y necesito que me ayudes a prepararme ―respondió con seguridad, moviendo la mano―. Sé que tenía que haberlo hecho antes, pero ahora tengo más recuerdos y todos tienen que ver con Rick, Greg. Creo que podemos conseguir que lo dejen en la cárcel.


    ―De acuerdo, ven a mi despacho a primera hora y que nadie se entere.


    ―Le he dicho a mi hermano que me habían llamado del juzgado, hará preguntas, pero le mentiré, ¿de acuerdo? Le diré que no voy a testificar y que tengo que hacerme una revisión en el hospital por unos dolores de cabeza o algo así, quizás no sospeche nada de esa forma ―murmuró con cierta inseguridad.


    ―Estupendo, dile a Mara que venga contigo, hablaremos en el despacho, ahora tengo que hacer unas llamadas para agilizarlo todo ―murmuró con dureza, respiró hondo haciendo a Asher fruncir el ceño―. Espero que esta decisión no haya sido tarde, Asher, porque si quedan libres, mi hija no regresará.


    ―No quedarán libres, lo prometo.


     

  


  


  
    Capítulo 40


    Tal y como dijo Asher, a la mañana siguiente, después de recibir una decena de llamadas de Nathan que no respondió salvo con un mensaje donde se lo explicaba todo, fue con Mara a ver a Greg. Estaba bastante serio y le hablaba con dureza, pero Asher no puso objeción a eso porque lo entendía, solo lo miró preocupado cuando preguntó sobre lo que había pasado.


    ―Connor y Haley están saliendo juntos y Phoebe algunas noches se viene a casa con la perra, nunca había pasado nada salvo hace dos noches. Anna y yo salimos a cenar y cuando regresamos, solo me dio tiempo a ver a Phoebe con heridas en la cara y sangre en la ropa que bajaba las escaleras torpemente mientras un hombre la empujaba ―reprimió un gruñido, apretando la mano en un puño―. Cuando llegué a la calle, solo pude ver cómo el coche se perdía por la calle a gran velocidad, estaba hablando con Tristan y pude darle la matricula ―desvio la mirada con ira contenida antes de mirarlo de nuevo―. Destrozó la casa mientras le daba una paliza a mi hija y le disparó a la perra porque intentó protegerla, Asher. Garrett la enseñó a defenderse porque Phoebe insistió mucho y creo que si no supera pelear, no habría podido sacar a Sarah de aquel almacén ni salir viva de nuestra casa.


    ―¿Han detenido a ese hombre? ―preguntó Mara angustiada.


    ―Sí, parece que las grabaciones de la tienda de la gasolinera han sido suficientes para procesarlo, pero Phoebe se tiró del coche en marcha en mitad de la autopista y…


    ―¿Se encuentra bien? ―preguntó Asher con un profundo peso en el pecho, removiéndose en el asiento―. ¿Le has dicho que voy a testificar?


    ―Se recuperará, pero el médico dice que si se ve expuesta a otro episodio de estrés, su corazón podría pararse y no podrían reanimarla ―los miró angustiado y vulnerable―. Mi hija es fuerte y esa es su mayor debilidad. Se ha pasado años fingiendo que su enfermedad no es importante para no preocuparnos, se ha perdido cosas por eso. Desde que te conoció, su vida ha cambiado de diferentes formas y cuando estaba contigo parecía mucho más viva, pero desde el accidente, ha cambiado mucho ―alzó la mano para que esperase―. No te estoy culpando, Asher. Solo estoy diciendo que se ha cargado con tus problemas y piensa que tiene que solucionarlo por su cuenta para protegernos a todos.


    ―No va a ser necesario ―murmuró confundido.


    ―Para ti puede que no, pero ella piensa que está sola y que tiene que mover el mundo para que gire ―respiró hondo, dejándose caer en el respaldo del sillón con rendición―. Cuando tuvisteis el accidente, la histeria le hacía mantenerse despierta y lo único en lo que pensaba era en ti, en asegurarse de que estabas bien. En varias ocasiones la sedaron y no hizo efecto, ¿entiendes? Solo se tranquilizó cuando consiguió verte y fue como apagar la luz en mitad de una noche oscura.


    ―Fue un momento difícil para todos ―susurró Mara, poniendo una mano sobre el brazo de su hijo, que miraba a Greg con culpabilidad.


    ―Lo sé, fue una suerte tenerte cerca para poder apoyarnos mutuamente ―asintió con una pequeña sonrisa hacia ella―. Para Phoebe sigues siendo lo más importante, Asher, y…


    ―Y ella lo es para mí.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó Mara, mirándolo confundida.


    Asher cerró los ojos por unos segundos y se pasó una mano por la cara con impotencia. No tenía que haber dicho eso porque se suponía que nadie debía saber que habían sido sus primeros recuerdos tras el accidente.


    ―Vamos a encerrar a Frank de nuevo y a hacer que ambos se pudran en la cárcel, ¿de acuerdo? ―preguntó, mirándolos a ambos con seriedad―. Después solucionaré las cosas con Phoebe e intentaremos que todo vuelva a la normalidad.


    Asher se levantó para sacar el móvil del pantalón y resopló al ver que era su hermano por vigésima vez, les hizo un pequeño gesto de disculpa y salió del despacho para caminar por el pasillo hasta llegar al baño.


    ―¿Dónde cojones te has metido, tío? ―preguntó Nathan, sonando molesto en cuanto descolgó.


    ―Te dejé una nota ―murmuró cansado, frunciéndole el ceño al espejo―. Estoy en el hospital, tengo que hacerme unas revisiones y no puedo estar pegado al puñetero móvil.


    ―Podías haberlo cogido anoche, me tenías preocupado ―insistió enfadado―. Han llamado de tu trabajo para saber cuándo vas a volver y…


    ―Hablé con Sean para decirle que no volvería hasta el viernes porque el médico me obliga a descansar después de las pruebas ―respondió con cansancio, poniendo los ojos en blanco, dio unos toquecitos en la encimera del lavabo para simular un toque de nudillos―. Tío, tengo que colgar, me están llamando para una resonancia. No vuelvas a llamarme, te enviaré un mensaje cuando llegue a casa y entonces hablaremos, ¿entendido?


    ―¿Seguro que va todo bien? ―preguntó preocupado, hablando apresuradamente―. ¿Quieres que vaya para hacerte compañía?


    Asher colgó con un gruñido y dejó el móvil con un movimiento brusco sobre la encimera del lavabo, se apoyó con ambas manos y dejó caer la cabeza hacia delante respirando hondo. Cerró los ojos para intentar tranquilizar esa rabia que sentía desde que habló con Garrett y un fogonazo de luz llenó su mente.


    El sonido chirriante de los frenos del coche, otro impactando contra el lateral del conductor. Su brazo moviéndose con rapidez hacia el pecho de Phoebe para sujetarla contra el asiento, cómo giraba la cara para ver al otro conductor. Pudo distinguir algunos rasgos masculinos y se negó a lo que su mente le mostraba. Abrió los ojos respirando hondo y se contempló en el espejo durante unos instantes antes de abrir el grifo y lavarse la cara con agua fría.


    Cuando salieron del edificio, Asher condujo hacia el restaurante de Anna, acompañó a Mara dentro y frunció el ceño con sorpresa cuando Anna salió a su encuentro y lo abrazó levemente.


    ―Greg me lo ha contado, estoy muy orgullosa de ti ―dijo al soltarlo, mirando a Mara esperanzada.


    ―No entiendo nada ―murmuró Asher confundido, girándose hacia su madre.


    ―¿No has vuelto para quedarte? ―preguntó Anna, mirándolo con atención.


    ―Por ahora solo voy a testificar, Anna, hay muchas cosas que tengo que solucionar y… ―carraspeó incómodo, rascando su nuca―. Necesito solucionar esto, después podré pensar en el futuro.


    ―¿Lo dices por algo en particular? ―Asher apartó la mirada levemente―. Mi hija volverá cuando se sienta preparada y no corra peligro, ¿tú qué piensas hacer?


    ―No lo sé, Anna ―negó con una cabeza sobrecogido―. Esto es complicado para mí, yo… ―se removió inquieto, mirando a su alrededor en busca de un escape―. Me he equivocado muchas veces a lo largo de estos años y no recordar los momentos importantes es duro, no sé cómo procesarlo.


    ―Solo necesitas tiempo, nada más ―sonrió Anna enternecida―. No pude verte cuando saliste del hospital, los chicos me mantenían al corriente de lo que pasaba, pero cuando te marchaste con tu hermano, me quedó esa espinita ―se acercó a él para poner una mano en su brazo, apretándolo con suavidad cuando desvió la mirada―. No tienes la culpa, ¿vale? Ni del accidente ni de nada de lo ha ocurrido.


    ―Tengo otra opinión al respecto ―murmuró avergonzado, arrugando la nariz.


    ―Lo sé, cariño, pero la vida siempre nos pone trabas y tenemos que superarlas con lo que tenemos a nuestro alcance ―puso una mano en su mejilla para que la mirase―. Puedo entender cómo te sientes, pero todo mejorará.


    ―Hay cosas que no.


    ―Son pocas ―insistió con suavidad―. Conseguirás lo que te propongas en la vida, ¿de acuerdo? Pero tienes que empezar a creer que es cierto desde aquí ―movió la mano que tenía en su mejilla hasta su pecho, haciéndolo respirar hondo―. Lo demás vendrá solo.


    Asher negó levemente y se inclinó hacia ella para abrazarla. Cerró los ojos cuando le devolvió el abrazo sin fingir no recordarla porque recordaba cada conversación con ella, cada buen gesto de Anna hacia él y todo el cariño que le había dado desde un principio. Le había costado recordarla, pero marcharse a California había ayudado a poder recordar sin presión, simplemente acercándose a la playa, sentándose sobre la arena mirando hacia el mar, todo había ido apareciendo por sí solo.


    ―Gracias ―murmuró, estrechándola contra él con cuidado―. Gracias por todo lo que has hecho por nosotros desde el principio, por aceptarme a pesar de los problemas, por cuidar de mi madre mientras estaba en coma… ―resopló, negando con la cabeza―. No hay palabras ni forma de agradecer todo lo que habéis hecho por nosotros y…


    ―¿Lo recuerdas? ―preguntó sin soltarlo, sonriendo de medio lado.


    Mara había desaparecido cuando la llamaron de la cocina, por lo que estaban solos. Asher se separó para mirarla ligeramente avergonzado e intentando contener la emoción al ver los ojos emocionados, llenos de esperanza, de Anna.


    ―¿Todo?


    ―Casi todo ―asintió, arrugando la nariz―. Ha sido difícil, me he comportado como un gilipollas durante semanas, pero me sentía frustrado y no quería creer lo que todos me contaban ―confesó, pasándose una mano por el pelo hacia atrás―. Necesitaba irme para poder recordar sin presión y todo va apareciendo poco a poco.


    ―Se lo dije a todos ―asintió con una amplia sonrisa―. Ahora solo tienes que dejar que todo encaje.


    ―Voy a declarar aunque mi hermano cree que no lo haré.


    ―¿Por qué no quieres que lo sepa? ―preguntó confundida.


    ―Porque creo que tiene contacto con Frank y eso solo significa problemas ―respondió con dureza dirigida a sí mismo―. Voy a intentar que nadie vuelva a salir mal herido y que los mantengan encerrados en la cárcel.


    ―Céntrate en declarar y que el juicio vaya bien, después nos ocuparemos del resto.


    Asher asintió respirando hondo, al escuchar que lo llamaban, se giró y sonrió de medio lado al ver a Jordan y a Garrett caminando hacia ellos. Anna besó su mejilla a modo de despedida saludando a los chicos con la mano y regresó a su trabajo. Garrett abrazó con fuerza a Asher a modo de recibimiento, pero sobre todo como disculpa por su última conversación, Jordan lo abrazó también antes de indicarle que las chicas los esperaban fuera.


    ―Tienes buen aspecto, tío ―dijo Jordan caminando a su lado, pasando un brazo por sus hombros.


    ―Tú también aunque te hayas casado ―bromeó, dándole un golpecito en el abdomen, riendo cuando se quejó―. Os he echado mucho de menos ―añadió más serio antes de salir.


    ―No te pongas blando o te hago dar clases en el gimnasio, ¿entendido? ―preguntó Garrett intentando no reír, apuntándole con un dedo.


    Lily abrazó a Asher haciéndolo reír y Ally se unió al abrazo haciéndolo respirar hondo por un segundo. Echaba de menos las bromas de Axel y sus discusiones absurdas con Carrie, pero para verles tendría que esperar un poco más.


    ―No vuelvas a irte sin despedirte, ¿entendido? ―preguntó Ally al separarse, dándole un toquecito con el dedo en el pecho―. Eso no se les hace a los amigos.


    ―Sabes que no me habría ido si me despido ―murmuró avergonzado.


    ―No tenías que hacerlo, ella te perdonará en algún momento ―respondió Lily con comprensión, abrazándolo de medio lado.


    Asher quería creerla y que eso le hiciera sentir un poquito mejor, pero no fue posible, no era mínimamente consciente del daño que le había hecho a Phoebe y no tenía forma de cambiarlo. Negó estrechándola contra su cuerpo y comenzaron a caminar hacia una de las cafeterías que solían frecuentar meses atrás, cuando se sentaron en una mesa apartada y el camarero dejó sus cafés en la mesa, los miró con atención.


    ―¿Novedades que sean buenas? ―preguntó con incertidumbre.


    ―Te quedan dos semanas para ser tío ―se rio Lily, haciendo un gesto con las cejas―. Haley se está enamorando de Connor, Marion y Elliott nos sorprenderán en cualquier momento con una boda…


    ―¿En serio? ―preguntó sorprendido, mirando a Ally con curiosidad.


    ―Sí, ya sabes que son unos pastelosos ―asintió con una pequeña risa contra el borde de su taza―. Ahora están en Irlanda de vacaciones, no saben que estás aquí ni nada de lo que ha pasado.


    ―Interesante ―asintió, moviendo su café―. Quiero saberlo cuando nazca, ¿vale? Solo para molestar a Axel ―sonrió, mirándolos a todos―. No me puedo creer que se haya hecho realidad esa conversación que tuvimos en mi casa ―murmuró nostálgico, mirando su taza.


    ―¿Qué conversación? ―preguntó Lily intrigada.


    ―Estuvimos hablando sobre el susto que tuvieron cuando pensaron que Carrie estaba embarazada y me dijo que él quería tener hijos ya porque se sentía preparado ―explicó con un pequeño movimiento de la mano―. Fue una conversación interesante, nunca imaginé que Axel tendría hijos antes de alguno de vosotros ―sonrió al mirarlos a todos un poco sonrojado―. Y sí, he empezado a recordar casi todo.


    Garrett sonrió orgulloso de su amigo, sobre todo porque lo había dicho en voz alta y no continuaba guardándolo como secreto. Jordan se inclinó hacia Asher para darle un pequeño abrazo, haciéndolo reír avergonzado.


    Continuaron hablando durante un par de horas, poniéndose al día sobre todo y hablando de tonterías después, haciendo que Asher se sintiera de nuevo en casa, de donde no debería haberse ido nunca.


    Regresar me había hecho comprender lo mucho que los necesitaba cerca. Ellos, sin saberlo, eran mi puerto seguro si no podía tenerla a ella. Durante años habían sido ese apoyo incondicional a pesar de las peleas por mis decisiones, me habían aportado fuerza y protegido sin pedirlo, habían cuidado de mi madre cuando yo no fui capaz de hacerlo y me habían salvado la vida tantas veces que había perdido la cuenta.


    Volver a casa y que continuaran allí había sido como recibir calor en mitad de una ventisca helada que no te dejaba avanzar. Llevaba tanto tiempo sintiéndome solo, con la obligación de empujar el mundo para que girase, que había olvidado que ellos me ayudarían a empujar sin necesidad de pedirlo. Y lo hacían porque no eran solo mis amigos, eran mi familia. Una familia incondicional que me eligió un día cuando todos éramos adolescentes y que no se había roto por nada.


    Tenía miedo de no poder devolver lo que me daban, de no ser suficiente para protegerles de todo lo que había pasado y lo que estaba por venir. 


    Eso era lo que más miedo me daba, lo que estaba por venir.


     

  


  


  
    Capítulo 41


    ―¿Seguro que aún te quedan unos días para parir? ―preguntó Phoebe, acomodándose en el sofá, ocultando una mueca de dolor mientras sostenía el móvil de Will.


    ―Que sí, no seas tonta ―asintió con una risa, llenándose la boca de nuevo―. Estoy gorda como una ballena, quiero conocer a Juliet, pero la próxima vez me controlaré más.


    ―Seguro ―se rio, cubriéndose con una manta―. Vosotros no os vais a controlar en la vida, Carrie.


    ―Es por culpa de Axel, es muy intenso y…


    ―Claro que sí, tú siempre estás quietecita y él lo hace todo ―se burló, poniendo los ojos en blanco mirando hacia el techo, soltando una carcajada junto a Carrie―. ¿Te apuestas algo a que te quedas embarazada de nuevo antes de que Juliet cumpla dos años? ―preguntó con malicia.


    ―No me presiones, ¿vale? Espera a que tenga a esta y después pensamos en tener más, ¿no? ―se quejó, intentando no reír.


    ―Vale, pero podré consentir a mi sobrina todo lo que quiera y no podrás quejarte ―sonrió, aceptando la infusión que le tendía Will.


    Se habían mudado juntos a Minnesota, en concreto estaban viviendo en el piso que habían compartido Autumn y Meredith, la mujer de Nick. Habían llegado allí gracias a que Connor había hablado con su amigo Nick y le habían prestado el piso para todo el tiempo que necesitasen estar allí. Este era policía y había prometido que tendría seguridad para que nadie pudiera acercarse a ella, no contento con eso, Will había decidido que se quedaría con ella hasta que todo aquello terminase y pudieran regresar a casa. Sarah se había ido con Carrie y Axel a Arizona para ayudarla con todo cuando Juliet llegase, algo que prometía ser pronto.


    ―Echo mucho de menos nuestras charlas caminando por ahí ―suspiró Carrie con nostalgia.


    ―Yo también, pero cuando nazca podremos ir las tres y nos llevaremos a Kira ―prometió con cierta tristeza.


    Kira había sobrevivido y se recuperaba despacio. Después de una semana desde el intento de secuestro, cuando le dieron el alta, Phoebe rogó que la dejasen cuidarla porque se sentía responsable y quería tenerla a su lado para asegurarse de que estaba bien. En ese momento, tenía a Kira tumbada en un cojín gigante para perros, Kira se movió cuando escuchó su nombre y Will salió de la cocina en ese momento para dejarse caer en el suelo y darle la medicación a la perra.


    ―¿Me prometes que volverás a casa? ―preguntó Carrie en voz baja y preocupada.


    ―¿Cuándo he dicho lo contrario? ―preguntó confundida, mirando hacia la pared―. Sabes que siempre volveré, pase lo que pase.


    Carrie asintió de forma nasal y respiró hondo intentando creerla. Cuando se enteró de lo que había pasado porque su madre la llamó para explicarle que Sarah se iría con ellos hasta que todo se tranquilizase, tuvo que controlarse para no entrar en pánico. Se puso muy nerviosa cuando se lo explicaron y no paró hasta conseguir hablar con ella porque necesitaba escuchar de sus labios que estaba bien. Se sentía culpable por haberse ido a Arizona y no haberla obligado a ir con ellos porque en su interior creía que la había abandonado.


    ―¿Por qué me preguntas eso? ―preguntó Phoebe con voz suave, pasándose la mano por la cadera para aliviar el leve hormigueo que precedía al dolor―. Sabes que si todo esto no hubiese pasado, estaría contigo, molestándote porque te das atracones de comida y porque lloras por cosas sin sentido ―sonrió de medio lado al imaginarla―. ¿Qué ocurre realmente, Carrie? ―preguntó preocupada al escuchar su silencio.


    ―Nada, estoy preocupada por ti ―murmuró con inseguridad―. Me gustaría poder estar contigo para ayudarte de alguna forma y siento como que te he abandonado por venir a Arizona y por todo lo que estoy viviendo.


    ―Esto ya lo hemos hablado, ¿vale? No me has abandonado nunca, ni siquiera cuando no quería ser yo, así que, no me estás abandonando ahora ―sonrió con tristeza y cierta ternura―. Eres mi hermana, ¿vale? Y voy a tener una sobrinita preciosa a la que malcriar y adorar cuando crezca, me meteré contigo cuando quieras casarte o te quedes embarazada de nuevo y nuestra vida avanzará como siempre.


    ―Solo quiero que estés bien y que todo este lio se acabe de una maldita vez.


    ―Estoy bien, no seas tonta ―se rio bajito, negando levemente con la cabeza―. Sabes que la vida es complicada, Carrie. Esto solo es otro bache que vamos a pasar y después todo irá sobre ruedas.


    ―Prométeme que no me ocultarás nada porque estoy embarazada o cuando nazca Juliet.


    ―Te lo prometo ―asintió, mirando hacia el techo, cruzando los dedos de la mano libre como si fuera una niña―. Te prometo que todo irá bien de ahora en adelante y que no pasará nada que tengamos que lamentar ―añadió, descruzando los dedos y respirando hondo.


    ―Cielo, tenemos que irnos o llegaremos tarde a la cita con el ginecólogo ―dijo Axel a lo lejos, se escuchó cómo Carrie resoplaba―. ¿Todavía estás colgada al teléfono? Vamos a llegar tarde.


    ―Venga, ve a por una ecografía y me la envías, ¿vale? Y hazle una foto a Axel si llora, por favor, quiero reírme de él durante mucho tiempo ―pidió Phoebe con cierta malicia, haciéndola reír.


    Los escuchó intercambiar algunas palabras y unas risas, Carrie le pasó el móvil a Axel para ir a cambiarse y Axel se dejó caer en el sofá con pesadez.


    ―¿Cómo estás, camorrista? ―preguntó con voz suave.


    ―Bien ―sonrió de medio lado―. Jodida, pero bien ―asintió, removiéndose con una pequeña mueca de dolor―. ¿Te has enterado de que ha vuelto? ―preguntó en voz baja, mirando los motivos de la manta que la cubría.


    ―Sí, me lo ha dicho Garrett ―asintió con una mueca de incomodidad.


    ―Mi padre dice que va a testificar, pero si no recuerda casi nada, no sé si servirá ―resopló, pasándose una mano por el pelo hacia atrás.


    ―Le está echando huevos por fin, confiemos un poco en él, ¿vale? ―preguntó con voz suave―. No pienses en lo que recuerda, Phoebs, céntrate en recuperarte.


    ―¿De verdad crees que funcionará?


    ―Tiene que hacerlo ―asintió con firmeza, levantándose―. Mira, ahora la única dirección que podemos ver es hacia delante, ¿vale? Las cosas no pueden empeorar de como están y…


    ―Pueden empeorar y ambos sabemos que ocurrirá en cualquier momento ―murmuró, removiéndose dolorida, intentando no mostrar que tenía miedo―. No me hagas caso, ¿vale? Ve con Carrie al ginecólogo y olvídate de lo que te he dicho, por favor. Envíame una foto de la ecografía, ¿quieres?


    ―Phoebe ―la llamó antes de que colgase―. Sabes que volveréis a estar juntos cuando ambos estéis preparados y que las cosas mejorarán para todos, pero tienes que creértelo y enfocarte en eso.


    ―Es difícil ahora mismo ―tragó saliva al mismo tiempo que el timbre sonaba―. Está todo demasiado reciente como para enfocarme en lo positivo, quizás cuando pasen unos días más pueda ver las cosas de otra forma. Pero no te preocupes, estaré bien y me olvidaré de esto.


    ―Hazlo, necesito que mi amiga vuelva.


    ―Sigo estando aquí, solo que un poco apagada ―sonrió con tristeza observando cómo Will salía del pasillo para acercarse a la puerta―. Sabes que siempre estaré aquí y que me repondré de todo, lo llevo en el ADN ―añadió con una risa para quitarle hierro al asunto.


    ―Entonces, esfuérzate en recuperarte y en ver el lado positivo de las cosas, por favor. Te necesitaremos despierta cuando nazca Juliet.


    Will abrió la puerta y dejó pasar a una pareja, la mujer rubia llevaba un maletín en la mano y lo saludó con un pequeño abrazo al igual que el hombre, que dijo algo al oído de Will, haciéndolo sonreír.


    ―La doctora ha venido a torturarme, os llamaré luego, ¿vale? ―preguntó Phoebe con voz suave a modo de despedida, colgó al escuchar su risa.


    Phoebe se removió hasta quedar sentada y apartó las mantas para levantarse despacio, Meredith se acercó a ella para saludarla y la ayudó a sentarse de nuevo para comprobar sus heridas, que iban curando bastante bien.


    ―¿Te sigue doliendo la cabeza? ―preguntó, mirando la herida del pómulo, tocando la zona con un leve roce después de hacerla tumbar en el sofá.


    Aunque Meredith era cirujana pediátrica, había prometido cuidar de Phoebe el tiempo que estuviese allí porque sabían que no querían que nadie supiera que estaban en la ciudad. Iba a verla cada dos días y curaba sus heridas, cerciorándose de que todo cicatrizaba como debía.


    ―Un poco, pero cada vez menos ―respondió en voz baja―. La cadera sí me duele bastante, a veces los analgésicos no hacen efecto, ¿eso es normal?


    ―Tienes una fisura, es totalmente normal ―asintió, sentándose a su lado con cuidado. Apartó la chaqueta de lana y bajó un poco la cintura de las mayas para poder ver la zona amoratada que cubría toda su cadera―. La hinchazón ha bajado un poco, pero tienes que seguir en reposo unas semanas más, ¿vale? Cuando desaparezca la hinchazón, te llevaremos al hospital para hacer más pruebas, lo mejor por ahora es que no te muevas mucho.


    ―¿Quieres decir que tengo que seguir llevándola a todas partes en brazos? ―preguntó Will con desagrado sentado en el otro sofá con Nick, se giró hacia él poniendo los ojos en blanco―. Tío, no hace más que pedir cosas. Antes me quejaba de los entrenamientos, pero es que ella es más complicada de cuidar.


    ―Ya sabes cómo son las mujeres ―se rio Nick encogiéndose de hombros, dándole una palmada amistosa en la espalda.


    ―Cariño, ¿quieres dormir hoy en el cuarto de los niños? ―preguntó Meredith con una sonrisa dulce, mirándolo con una ceja alzada.


    ―Retiro lo dicho. Son un amor y absolutamente encantadoras ―respondió con rapidez, haciendo un gesto de rendición con las manos que hizo a todos reír.


    Phoebe los observó riendo bajito porque le dolía todo el cuerpo, estaba magullada y, aunque los golpes se iban curando despacio, sentía que con cualquier movimiento algo se le iba a romper. A la fisura de la cadera se le unía la de una costilla, la herida en el pómulo había necesitado dos puntos, su hombro derecho tenía problemas con los tendones por los movimientos bruscos y algunas heridas superficiales que iban desapareciendo con el paso de los días.


    Meredith palpó con cuidado la cadera, haciéndola sisear, y asintió para sí misma confirmando lo que le había dicho antes, después de cubrir esa zona, le levantó la camiseta para comprobar las costillas. El costado estaba morado y la herida a la que le habían puesto unos puntos había cerrado, el hematoma comenzaría a desaparecer pronto y la costilla terminaría de soldar en unos días.


    ―Bien, eres tan obediente como mis niños ―sonrió, cubriéndola con la ropa―. Los cortes están cicatrizando bien y las magulladuras desaparecerán con los días. Cuando vuelvas al hospital para las pruebas, nos aseguraremos de que todo ha soldado bien, pero necesitarás tiempo, ¿vale? ―la miró con seriedad―. Nada de levantarse y caminar, no puedes coger peso ni nada que se le parezca.


    ―Lo sé, no te preocupes ―asintió con media sonrisa―. No pienso moverme del sofá, lo prometo.


    ―Genial ―asintió Meredith, mirándola con comprensión.


    ―Tampoco tenéis que preocuparos por nada, ¿vale? En el piso de al lado hay dos policías que estarán aquí en menos de diez segundos si los necesitáis, así que, puedes salir a comprar con tranquilidad, ¿de acuerdo, Will? ―preguntó Nick, mirándolo con atención, Will asintió mirando a su hermana―. Connor llama todos los días para asegurarse de que estáis bien y me tiene al corriente de lo que pasa por allí.


    ―¿Y cómo van las cosas en los juzgados? ―preguntó Will, mirándolo con preocupación―. Mi padre no quiere contarnos mucho hasta que fijen una fecha para la sentencia ―explicó con un gesto de la mano―. Quiero saber si los van a dejar encerrados o van a poder salir bajo fianza en algún momento.


    ―Eso no te lo puedo decir, Will. Lo único que sé es que la cosa va bien y que el lunes llamaran a declarar a Asher y a Mara. 


    ―¿A Mara por qué? ―preguntó Phoebe preocupada, removiéndose para mirarlo―. Papá dijo que no la harían subir al estrado y…


    ―Según me ha dicho Connor, lo ha decidido ella ―dijo Nick con voz suave, mirándolos a ambos.


    Phoebe siseó, incorporándose para quedar sentada en el sofá, Meredith la ayudó a acomodarse y Will le quitó el móvil a su hermana ignorando sus quejas.


    ―Dámelo, quiero hablar con ella.


    ―No ―respondió, guardando el móvil en su chaqueta.


    ―Will.


    ―He dicho que no y se acabó ―insistió con gesto serio―. Ya está bien, ¿vale? Han intentado matarte varias veces, provocaron vuestro accidente y ahora tenemos que estar escondidos para que no te maten. Vas a hacerme caso por una vez en tu vida y se acabó la cuestión, ¿entendido? ―preguntó con dureza.


    ―Solo quiero hablar con ella ―murmuró preocupada―. Mara no debería declarar, sabes que Frank…


    ―Es su decisión.


    Phoebe respiró hondo conteniendo una mueca de dolor, negó pasándose una mano por el pelo y miró a Kira, que había alzado la cabeza para mirarla con un pequeño gimoteo, Meredith pasó una mano por su pierna con comprensión y miró a Nick.


    ―Me enteraré de todos modos, lo sabes, ¿verdad? ―preguntó, mirando a su hermano fijamente―. Si Mara declara, quizás también debería hacerlo yo.


    ―Eso ni de broma, ¿entiendes? ―preguntó Will, removiéndose preocupado―. Ya has hecho suficiente, no te vas a exponer de nuevo para que te maten.


    ―Por esa razón puedo testificar, Will, porque he sobrevivido a sus amenazas, a los secuestros de Mara, Keith y Sarah, a sus intentos de matarme. Puedo sobrevivir a testificar.


    ―¿Vas a seguir siendo una loca que prefiere estar siempre en el punto de mira para esperar a que te maten? ―murmuró con la mandíbula apretada―. ¿Quieres que nuestros padres vayan a tu entierro y se pasen la vida llorando por ti?


    ―Estás llevándolo a un extremo que no…


    ―No, eres tú la que no quiere ver la puñetera realidad, Phoebe ―alzó la voz enfadado a la par que preocupado, inclinándose hacia el filo del sofá―. Llevamos toda la vida preocupándonos por ti porque estás enferma del corazón y no quieres darte cuenta de eso. Empezaste a salir con Asher y te metiste en sus problemas ignorando lo que podría ocurrir a tu alrededor. Fuiste a buscar a Mara cuando la tenían secuestrada sin pensar que podrían hacerte daño. Casi te mueres en la ambulancia y en la operación. Saliste del hospital como si no pasara nada y lo antepusiste a él a cualquier cosa, incluidos nosotros. Tuvisteis el accidente y solo seguías pensando en él. Cuando se despertó, dio la sensación de que te ibas a desintegrar en cualquier momento porque no te recordaba. Te has obsesionado con todo esto poniendo la excusa de que quieres protegernos, pero no es así. Simplemente lo haces porque quieres ser como Asher y pensar que puedes merecértelo de nuevo. Él se ha largado y ha cargado con sus problemas a los demás, por eso han intentado matarte, porque te has cargado sus problemas y parece que no vas a parar hasta que te encontremos muerta ―se levantó, gesticulando con las manos, cabreado―. No eres la única que ha dejado su vida parada por esto, ¿entiendes? Carrie ha tenido que irse a Arizona para parir porque tenía miedo de que le hicieran daño. Garrett ha intentado aceptar que Asher le haya traspasado el gimnasio porque no tiene huevos de asumir su vida. Jordan se ha planteado muchísimas veces largarse con Ally, pero se quedan porque piensan que todo esto se acabará igual que Marion y Elliott. ¡Secuestraron a Sarah, joder! ―exclamó con frustración, alzando las manos en el aire―. Date cuenta de una jodida vez que no eres el ombligo del mundo y que hay millones de personas con problemas, Phoebe, porque no parece que tengas veintiocho años.


    Phoebe intentó no dejar salir las lágrimas por todo lo que le había dicho su hermano, se sobresaltó levemente cuando lo vio salir del piso dando un fuerte portazo murmurando un insulto. Negó con la cabeza, cubriéndose la cara con las manos y Meredith se inclinó hacia ella para abrazarla con cuidado, compartió una mirada con Nick al escucharlo respirar hondo y ninguno dijo nada.


     

  


  


  
    Capítulo 43


    Después de su fuerte discusión, Phoebe no mencionó el tema de nuevo e intentó que Will no la escuchase hablar con los chicos o con sus padres sobre el juicio. Entendía perfectamente cómo se sentía porque a ella le ocurría lo mismo. Escuchar a su hermano hablar así le hizo abrir los ojos poco a poco y comenzó a hacerse preguntas sobre cómo podría ayudarle para que se sintiera mejor.


    Uno de esos días, cuando Will la ayudó a acomodarse en el sofá, el móvil sonó y Will se sentó junto a su hermana para responder la video llamada de Carrie. En la pantalla aparecieron sus brazos con un bebé dormido con un gorrito rosa, tenía las mejillas sonrosadas y agarraba el dedo de Axel.


    ―Os presentamos a Juliet ―dijo Carrie con voz cansada―. Ha nacido hace dos horas después de una larga noche de contracciones dolorosas ―bromeó, haciéndolos reír.


    ―Es preciosa ―sonrió Phoebe con un suspiro soñador―. Menos mal que se parece a ti.


    ―¡Oye! ―se quejó Axel con una risa―. Como digas eso otra vez, no te dejaré que la veas, ¿eh?


    ―Es cierto, Carrie es mucho más guapa que tú, tío ―sonrió Will enternecido.


    ―Cuelga, no se merecen ser los primeros en verla ―se quejó Axel en voz baja, haciendo a Carrie reír.


    Estuvieron hablando durante unos largos minutos, Phoebe le hizo preguntas sobre todo y Carrie se lo explicó para que sintiera que había estado a su lado. Se rieron cuando Axel les enseñó la mano derecha para que vieran el vendaje que llevaba porque Carrie le había apretado demasiado la mano en las últimas contracciones.


    Fue el mejor día de todos los que habían vivido desde que se marcharon a Minnesota y Phoebe tuvo la sensación de que podría haber algo después de todos esos problemas, que había esperanza en mitad de ese caos.


    ***


    Al mismo tiempo, después de una de las vistas del juicio que parecía ser eterno, Haley llevó a Connor a dar un largo paseo para que despejase la mente. Catherine había salido de cuentas y daría a luz en cualquier momento, algo que lo tenía nervioso, sobre todo después de su última discusión en la que le dijo que se iba a marchar de la ciudad si él no dejaba a Haley de una vez. El constante acoso al que lo estaba sometiendo hacía que en algunas ocasiones tuviera los nervios de punta y discutiera con todos, Haley intentaba ser comprensiva aunque estaba llegando a un límite.


    ―¿En qué piensas? ―preguntó Haley mientras paseaban de la mano hacia la playa.


    Connor suspiró pesadamente tirando de su mano para abrazarla de medio lado, besó su sien apoyando la frente en la suya mientras caminaban muy despacio. Estaba pensando en el juicio, en que parecía que no iban a conseguir mantenerlos encerrados, en que Frank había desaparecido de la tierra y nadie tenía idea de dónde podía estar. En Nathan y en esa forma de pegarse a Asher en cuanto se enteró de que iba a testificar, en Mara y lo asustada que estaba por cuando llegase su momento, en la extraña serenidad que tenía Asher desde que había llegado. En Greg y Anna, que intentaban no pensar en su hija y en cómo se estaría sintiendo alejada de todo aquello. Greg formaba parte de la parte de la acusación y Anna estaba preocupada por las consecuencias que podría traer eso.


    Un móvil sonó antes de que se animara a responder, Connor lo sacó frunciendo el ceño al ver un mensaje de Catherine dándole la dirección del hospital en el que estaba porque llevaba todo el día con contracciones. Antes de poder responder, Tristan lo llamó para darle una noticia que ninguno esperaba.


    ―¿Me estás vacilando? ―preguntó preocupado, tirando de la mano de Haley de vuelta hacia donde habían dejado el coche.


    ―No, tío, me lo acaban de decir hace dos minutos ―respondió agitado―. Han redoblado la vigilancia, pero no sé lo que…


    ―Llego en quince minutos, ¿vale? Habla con…


    ―Ya lo he hecho, no te preocupes ―asintió distraído junto con el teléfono fijo sonando―. Cuelgo, tengo otra llamada.


    Connor colgó sin dejar de correr hacia el coche con Haley a su lado, que lo miraba sin comprender nada, cuando llegaron al coche y ambos subieron, Connor arrancó, metiéndose en el tráfico con gesto preocupado.


    ―¿Vas a explicarme qué está pasando? ―preguntó Haley preocupada.


    ―Han intentado provocar un accidente con el furgón donde llevaban a Rick, no hay heridos, pero ha estado a punto de escapar ―explicó, sacando el móvil para marcar.


    ―¿Estás hablando en serio? ―preguntó sorprendida y angustiada, buscó su móvil en el bolso―. Tenemos que llamar a Phoebe para…


    ―No, espera ―pidió cuando su móvil dio tono.


    ―¿Qué pasa, tío? ―preguntó Nick al otro lado de la línea.


    ―Tenemos problemas, Nick. Han intentado sacar a Rick del furgón que lo llevaba a la cárcel, tienes que redoblar la seguridad de Phoebe sin que lo sepa, ¿de acuerdo?


    ―¿Cuándo ha pasado? ―preguntó confundido, cerrándose una puerta.


    ―Hace diez minutos. Lo llevan a la cárcel, pero no sabemos si ha podido tener contacto con alguien.


    ―Vale, no te preocupes ―asintió pensativo, tecleando algo en el ordenador―. Está en un sitio seguro, no hay ningún sitio del edificio que no tengamos vigilado y no salen para nada.


    ―Prométeme que no vas a dejar que le ocurra nada ―pidió angustiado, mirando a Haley por un segundo.


    ―No les ocurrirá nada, ¿vale? Lo tenemos todo bajo control ―respondió Nick cargado de seguridad―. Ocúpate de lo que pasa por allí, Phoebe no se enterará y ambos estarán a salvo.


    ―Gracias, tío ―asintió, respirando hondo―. Te debo una enorme.


    ―Tengo que trabajar, holgazán ―respondió a modo de despedida, haciéndolos sonreír por medio segundo.


    ―¿Qué vas a hacer ahora? ―preguntó Haley, mirándolo confundida―. ¿Por qué no quieres que Phoebe lo sepa?


    ―Porque querrá volver y eso solo significará problemas ―respiró hondo de nuevo cuando pararon en un semáforo para mirarla―. Mira, si se entera y vuelve, se complicará todo. Frank parece haberse esfumado y eso me preocupa. Tiene orden de captura, pero no sé si lo encontrarán pronto. Asher va a testificar mañana y tiene que hacerlo sabiendo que Phoebe está a salvo, ¿vale? Así que tenemos que conseguir que nadie le diga a Phoebe que han intentado sacar a Rick, ¿de acuerdo?


    ―¿Y si Asher se entera? ¿Crees que se echará atrás? ―preguntó preocupada, removiéndose inquieta en el asiento.


    ―No lo sé, pero si se echa atrás, el caso se va a la mierda ―murmuró tenso, pasándose una mano por la cara uniéndose al tráfico.


    Haley asintió pensativa, le envió un mensaje a Ally pidiéndole que se reuniesen todos omitiendo lo que sabía, estaba preocupada por todos y se sentía mejor si los veía juntos, incluyendo a Asher.


    ―¿Por qué vamos a casa de Greg en lugar de al hospital? ―preguntó confundida, señalando hacia la calle―. Cath está a punto de parir.


    ―Lo sé, pero necesito hablar con ellos primero ―murmuró, pendiente de la carretera―. No me mires así, quiero estar en el parto, ¿vale? Pero tiene pinta de tardar y…


    ―Puedo hablar yo con ellos y tú ir con Cath ―lo cortó con voz suave, poniendo una mano sobre su brazo cuando la miró con inseguridad―. No vamos a discutir ahora, ¿de acuerdo? Hablaré con ellos y tú irás a conocer a tu hijo, fin del tema.


    Cuando llegaron a la calle donde vivían Anna y Greg, Haley lo hizo parar para bajarse pidiéndole que le avisara cuando naciera el bebé, Connor la vio caminar hacia el edificio y él sintió que estaba eligiendo a Catherine.


    ***


    Pasadas unas horas, tras explicarles lo que había ocurrido y pedirles que no le dijeran nada a Phoebe para evitar problemas. Anna se angustió mucho al saberlo, pero pareció tranquilizarse un poco cuando Haley le aseguró que habían hablado con Nick para que redoblase la vigilancia.


    Iba de camino hacia la cafetería para reunirse con los demás cuando Connor la llamó para saber cómo había ido su conversación, se encontró con Ally en la puerta al mismo tiempo que llegaba Asher. Colgó para saludarlos y entró para sentarse en una mesa al fondo con gesto cansado, se pasó las manos por el pelo hacia atrás, respirando hondo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Ally, mirándola con atención.


    ―Cath está a punto de parir y casi he obligado a Connor a ir ―murmuró con una mueca de inseguridad, aceptando la taza que dejó Asher frente a ellas.


    ―¿Y dónde está el problema? ―preguntó confundida, removiendo su café.


    ―Olvídalo ―suspiró, mirando hacia otro lado.


    ―Haley ―la llamó preocupada, dándole un toquecito en la pierna por debajo de la mesa.


    ―Voy a llamar por teléfono, vuelvo en un rato ―dijo Asher, señalando hacia la calle con su vaso para llevar.


    Ally sonrió de medio lado cuando la miró significativamente antes de salir de la cafetería, Haley clavó los codos en la mesa, cubriéndose la cara con las manos con una mueca de incertidumbre mezclada con preocupación y remordimientos. Justo en ese momento llegaron las chicas, que se unieron a la mesa mirándolas preocupadas.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó Marion, frunciendo el ceño.


    ―Ni idea ―murmuró Ally confundida, le dio otro toquecito en la pierna por debajo de la mesa―. Habla ―dijo cuando Haley la miró mal.


    ―Te odio ―murmuró molesta, bebió de su taza antes de respirar hondo y soltarlo todo―. Cath está pariendo, no deja de poner problemas y Connor y yo discutimos por eso. Lo he obligado a ir al hospital y me siento mal, ¿contentas?


    ―No estoy entendiendo nada ―dijo Lily, mirando a las demás.


    ―Arg ―gruñó exasperada, pasándose las manos por el pelo hacia atrás―. Cath quiere que Connor esté con ella, lo chantajea con el bebé y yo estoy empezando a sentirme fuera de lugar. Es como si le estuviera quitando el padre al bebé y es horrible porque me juré que nunca me metería en una relación y…


    ―Oye, no te adelantes tanto ―dijo Marion, poniendo una mano en su espalda para que se calmara―. Sabes que Cath ha puesto problemas desde que llegó, no es tu culpa que tengas una relación con Connor.


    ―¿Qué se supone que voy a hacer cuando nazca Andrew? ―frunció el ceño, mirándolas a todas―. ¿Voy a ser la madrastra que lo cuidará cuando le toque pasar días con su padre? ―hizo un gesto con las manos, intentando apartar la inseguridad que la llenaba―. ¿Le voy a dar problemas todo el tiempo que quiera estar conmigo hasta que se canse?


    ―¿Te has enamorado de Connor? ―preguntó Ally con voz suave, poniendo una mano sobre la suya cuando la vio tragar saliva ruidosamente―. ¿Has hablado con él sobre cómo te sientes?


    ―No ―gimió de forma lastimera, hundiéndose en la silla―. Tiene bastantes problemas en el trabajo, lo de Phoebe lo va a agotar, Cath se pasa el tiempo llamándolo para tonterías y… ―negó  desviando la mirada incómoda―. Se suponía que estar conmigo sería como un escape, ¿no? Que lo que tenemos le hace olvidar los problemas cuando estamos juntos, pero…


    ―¿Has hablado con ella? ―preguntó Lily, frunciendo el ceño―. Quizás la puedas hacer entender que…


    ―Lo he intentado y le ha dicho a Connor que le quitará al niño.


    ―Pues menuda pieza la chica ―dijo Marion con ironía, negando con la cabeza antes de abrazarla de medio lado


    ―Es un cielo, sí ―asintió con sarcasmo, envolviendo su taza casi con derrota―. No sé lo que vamos a hacer. No quiero que Connor tenga problemas y no pueda conocer a su hijo, pero tampoco quiero que me deje y eso es demasiado egoísta.


    ―No lo es ―dijo Ally, mirándola con atención―. Lo que ella hace sí es egoísta. Tú quieres a Connor y no te has metido en nada de lo que Cath dice.


    ―Quizá no tendríamos que haber empezado a salir y…


    ―Oh, por favor ―se quejó Lily, resoplando―. Mira, si todos nos rindiéramos por los problemas, ninguna estaríamos aquí ―alzó una mano para que esperase―. Si te sientes así porque piensas que querer a Connor hará que no pueda conocer a su hijo y que el bebé no tendrá padre, estás equivocada. Hay muchísimos niños que tienen vidas normales y sus padres están separados. Nadie va a abandonar a ese niño y lo sabes tan bien como cualquiera de aquí ―las señaló a todas―. Tienes que ser egoísta para ser feliz, ¿entiendes? No se va a repetir lo que ocurrió con tus padres ni con Bryan, ¿de acuerdo? ―se inclinó hacia ella para cogerla de la mano―. Si Connor está contigo incluso con las amenazas de no conocer a su hijo, es porque te quiere de verdad y tienes que dejar que lo haga sin pensar en que se terminará en algún momento.


    ―¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora? ―preguntó confundida.


    ―Ir al hospital para estar con tu novio en uno de los momentos más importantes de su vida, ignorar lo que te diga Cath y aceptar que nadie va a abandonarte ―respondió Marion con voz suave, abrazándola de medio lado de nuevo.


    Haley lo pensó durante unos segundos, le dio un último trago al café y se levantó para marcharse al hospital. Quería creer lo que le decían y que su relación funcionaría. Ally le hizo una mueca divertida para hacerla reír y se despidió de ellas con la mano.


    Cuando se bajó del taxi y entró en el hospital, le costó un poco que le dijeran dónde estaba la habitación de Cath porque no era familiar directo, cuando consiguió que una enfermera se lo dijera y salió del ascensor, respiró profundamente para enfrentarse a lo que fuera que se encontrase. Frunció el ceño al escuchar una discusión entre varias personas, paró junto a la puerta abierta y vio a Catherine en la cama sudorosa y enrojecida. Había un hombre mayor que supuso que sería su padre, que intentaba echar de allí a Connor en medio de insultos.


    ―Haley, haz que se callen, por favor ―pidió casi suplicante cuando la vio parar en la puerta.


    ―¿Qué hace ella aquí? ―preguntó el señor, frunciendo el ceño, miró a Connor conteniendo la ira―. ¿Te la has traído para restregárselo a mi hija?


    ―Papá, por favor ―dijo Catherine dolorida, sujetándose la barriga con otra contracción.


    ―Thomas, no quiero seguir discutiendo, ¿de acuerdo? Entiendo cómo se siente, pero esta no es forma de arreglar nada ―dijo Connor, intentando suavizar el ambiente.


    ―Entonces, lárgate, mi hija no te necesita ―gruñó, señalando hacia la puerta―. Y llévate a tu fulana de aquí, no vas a conocer a mi nieto después de esto.


    Haley se quedó anclada bajo el marco de la puerta como si le hubieran dado una bofetada, pero no dijo ni una palabra, solo observó cómo Catherine le gritó a su padre para que se fuera y cómo Connor se apartaba cuando el hombre salió de allí murmurando insultos.


    ―Lo siento ―susurró Catherine, mirándolos a los dos intentando no llorar―. Haley…


    Ella negó y se giró para buscar un médico cuando vio que tenía otra contracción, se quedó fuera mientras Catherine paría y escuchó casi todo lo que ocurría dentro teniendo la misma sensación de vacío que tuvo cuando sus padres la abandonaron. Se sentó en el primer butacón que encontró para intentar alejar esa sensación porque no tenía nada que ver, Connor no había dicho nada ni había intentado consolarla porque Catherine parecía tener problemas con la dilatación.


    Sabía que Connor la quería, se lo había dicho y demostrado varias veces, pero algo en su interior comenzaba a decirle que tenía que desaparecer de su vida para que no lo tuviera tan difícil después de todo lo que estaba pasando. De forma inconsciente, se vio de nuevo con dieciséis años en la puerta de su casa, con todas las cajas frente a ella y su coche, sin ningún lugar al que ir ni donde refugiarse, solo que esa vez estaba rodeada de gente.


     

  


  


  
    Capítulo 44


    Haley aguantó en el hospital durante un par de horas. Ignoró a Thomas rondando por la sala de espera y se dedicó a esperar hablando por teléfono con las chicas o repasando la agenda de ilustraciones pendientes que tenía acumulados.


    Estaba levantándose para ir a la cafetería a por un café porque no aguantaba más a Thomas murmurando cosas indignado mientras se movía por la sala de un lado al otro, cuando Connor salió de la habitación con una pequeña sonrisa y fue directo hacia Haley.


    ―Ha tenido complicaciones por el estrés, pero Andrew está perfecto ―dijo contento, señalando con la mano hacia la habitación, donde Thomas había entrado con rapidez―. El médico dice que tendrá que quedarse unos días porque ha tenido un desgarro, pero Cath está bien.


    ―Estupendo ―asintió sonriendo, pasando las manos por sus brazos―. Felicidades, papá ―se rio antes de abrazarlo.


    ―Gracias por venir, sé que no es fácil para ti ―murmuró, estrechándola contra su pecho―. Y siento mucho lo que ha dicho Thomas, te prometo que hablaré con él ―añadió preocupado al soltarla para mirarla.


    ―No te preocupes por eso, ¿vale? ―preguntó, manteniendo la sonrisa, puso una mano en su mejilla―. Ahora entra con Cath, yo iré a la cafetería a tomar algo y…


    ―No, pasa conmigo ―pidió, entrelazando los dedos con ella, que suspiró apartando la mirada―. Por favor, Haley.


    Asintiendo con rendición, entró en la habitación intentando no sentirse fuera de lugar, al ver a Catherine con aspecto cansado y pálida sosteniendo al bebé, se quedó parada a los pies de la cama. Catherine le sonrió de medio lado con una mirada de disculpa y cuando escuchó a Thomas resoplar con indignación acercándose a ellos, se removió incómoda.


    ―No entiendo qué pinta ella aquí, debería largarse y dejar de intentar romper una familia ―murmuró con tono resentido, mirando a su hija.


    ―Ya basta, papá, te lo he dicho antes ―respondió con dureza―. No quiero volver a escuchar eso, ¿entendido?


    ―Eres tú la que dice siempre que está destrozando la familia que has creado ―se defendió Thomas, señalando a Haley con una mano―. Me dijiste que se había metido entre vosotros y que por eso Connor pasaba de ti.


    ―Lo dije porque estaba resentida, ya sabes cómo me pongo cuando me cabreo ―murmuró arrepentida, mirando al bebé―. La única cosa que han hecho ha sido aguantarme y…


    ―Ah, pues estupendo ―gruñó molesto―. Explícale a tu madre cuando llegue que eres idiota, que te quedaste embarazada para cazarlo y que se ha ido con otra que no tendrá que cargar con el mocoso ―señaló al bebé de forma despectiva.


    ―Así tampoco ayudas, papá ―murmuró con culpabilidad―. No quería cazar a nadie y mi hijo no es ningún mocoso ―añadió con dureza, penetrándolo con la mirada.


    ―¿Vas a obligarle a que se haga cargo de tu hijo o lo vas a criar sola?


    ―Creo que todo esto está fuera de lugar, Thomas ―intervino Connor, mirándolo solo a él―. Lo primero, debería saber después de tantos años que no voy a desentenderme de mi hijo en ningún momento. Lo segundo, los problemas que hayamos tenido o tengamos en un futuro, los solucionaremos sin su intervención. Y lo tercero, discúlpese con Haley ahora mismo por cómo le ha hablado sin que ella abriera la boca.


    ―No tengo que disculparme con nadie.


    ―Papá ―murmuró Cath entre dientes.


    Haley se sintió pequeñita bajo la mirada de ojos oscuros de Thomas, intentó mantenerse quieta para no demostrarlo, pero cuando se movió hacia ella demasiado despacio, le sostuvo la mirada preparándose para el próximo insulto.


    ―Discúlpame por decir la verdad, mi hija seguirá siendo imbécil toda su vida y no sirve ni para esto ―murmuró con desprecio antes de salir de la habitación pisando fuerte.


    Haley tragó saliva, negando con la cabeza de forma imperceptible, Catherine respiró hondo mirando a su hijo para alejar las lágrimas que acudieron a sus ojos y Haley la comprendió un poquito mejor. Quizás Catherine se había sentido presionada de algún modo para intentar obligar a Connor a casarse con ella o a tener de nuevo una relación. Según había visto, Thomas no parecía ser un padre demasiado permisivo y no la trataba bien. Podía comprender las discusiones que habían tenido y que Connor la hubiera aguantado sin quejarse, parecía que no se llevaba bien con Thomas y que ese hombre no consideraba bueno a nadie que estuviera a su alrededor.


    Andrew lloriqueó en brazos de su madre porque tenía hambre y Connor dejó pasar a una enfermera. Catherine parecía al límite de sus fuerzas, por lo que Haley le hizo una pequeña caricia al niño antes de despedirse hasta el día siguiente. Connor la acompañó a la puerta intentando convencerla para que no se marchase, pero Haley parecía dispuesta a irse sin darle oportunidad de convencerla, por eso lo besó para hacerlo callar.


    ―Me voy a casa y hablamos por la mañana ―sonrió, separándose de su boca, pasando los dedos por su mejilla.


    ―Quédate un poco más, solo hasta que llegue su madre ―insistió, pasando las manos por su cintura para acercarla a él―. Después te llevaré a casa y dormiremos abrazados.


    ―Quieres quedarte, no disimules ―se rio, poniendo las manos sobre su pecho―. Es un momento importante, podemos estar juntos después.


    ―No quiero que te vayas así, Thomas se ha pasado muchísimo y…


    Haley pasó una mano por su nuca para atraerlo a su boca, se rio cuando lo escuchó contener un suspiro y lo besó durante unos largos segundos hasta que se quedaron sin aire.


    ―Me voy, pesado.


    ―Haley ―la retuvo, manteniendo las manos en su cintura, haciéndola sonreír alzando las cejas―. Sabes que te quiero, ¿verdad? ―preguntó, mirándola a los ojos, entrelazando los dedos en su cintura.


    ―Lo sé ―asintió, sintiendo mariposas en el estómago, inclinándose hacia él para besarlo de nuevo―. Ahora, ve con tu hijo y llámame más tarde, ¿vale?


    Lo besó varias veces haciéndolo reír antes de que la soltase para meterse en el ascensor, después de saludarlo con la mano, se apoyó en la pared del ascensor respirando hondo con una sensación extraña en el pecho.


    ***


    Pasado el fin de semana, después de que Asher acudiera al juzgado para declarar, tuvo la sensación de que su declaración no había servido de nada, cuando habló con Greg al salir, se lo corroboró.


    ―Según parece, que ahora hayas recuperado la memoria no significa nada, las pruebas que te has hecho no tienen validez porque no demuestran que los recuerdos hayan regresado ―dio un golpe en la puerta que había a su lado.


    ―¿Y qué vamos a hacer? ―preguntó Mara angustiada, mirándolos a ambos.


    ―No lo sé, tendremos que esperar.


    ―No puedes aceptar un trato, Michael ―suplicó Asher, mirando al fiscal preocupado.


    Greg respiró hondo mirando a Michael, que frunció los labios sabiendo que eso sería lo más probable que pedirían. Ya lo habían valorado y aunque no querían tenerlo como una opción, sabían que un trato sería lo único que podría garantizar que los dejasen en la cárcel.


    ―Es eso o pedirle a Phoebe que testifique ―dijo Michael con cierta inseguridad.


    ―No ―dijeron Asher y Greg al mismo tiempo.


    ―Podemos intentarlo, quizás…


    ―No voy a dejar que mi hija testifique, ya te lo he dicho varias veces ―repitió Greg con la mandíbula apretada―. Ya tienes el vídeo donde le da una paliza, no…


    ―Puede testificar explicándolo, añadir lo del secuestro de Sarah y lo que pasó hace unas semanas ―insistió, mirándolos a ambos―. Os prometí que no la meteríamos en esto, pero tampoco quieres que queden libres. No tenemos otra opción.


    Asher negó pasándose una mano por el pelo hacia atrás, miró a su madre preocupado, sintiendo que les había fallado de nuevo. Greg gruñó bajando las escaleras con rapidez y se apartó de ellos porque no quería planteárselo como una opción. Su hija tenía que permanecer al margen hasta que estuviera a salvo, hacerla testificar solo empeoraría las cosas y la haría revivir todos esos momentos que tanto se había esforzado en superar. Lo peor de todo era saber que ella aceptaría exponerse de nuevo con la esperanza de dejarlo encerrado.


    Greg se giró hacia Michael sintiendo una opresión en el pecho y sacó el móvil para llamar a Will, le hizo un gesto indicando que se iría y se llevó el móvil a la oreja, carraspeó cuando su hijo descolgó alegremente.


    ―Hola, hijo. Necesito hablar con tu hermana ―murmuró, intentando sonar neutral, haciendo un gesto con la mano cargado de impotencia.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó confundido, con el sonido del tráfico de fondo.


    ―Podría ir mejor ―suspiró, mirando hacia la calle―. ¿Dónde estás?


    ―Vuelvo del veterinario, Kira ha empezado a ponerse de pie y queríamos asegurarnos de que está bien ―respondió confundido―. Papá, ¿el juicio ha ido bien?


    ―No, hijo, nada bien ―se pasó una mano por el pelo, intentando encontrar las palabras―. Creemos que el testimonio de Asher no ha servido y que sus pruebas no son suficientes, creo que van a ofrecernos un trato y Michael ha sugerido que Phoebe podría testificar. Me he negado, pero sé que ella estaría dispuesta a hacerlo y…


    ―Papá, no creo que…


    ―Lo sé, pienso lo mismo y no sé lo que hacer.


    ―Sabes que te dirá que sí, pero no está preparada, ¿entiendes? Aún ni siquiera puede caminar por sí sola y no está preparada para volver.


    ―¿Qué hacemos entonces? ―preguntó preocupado, metiéndose en su coche y dejándose caer en el respaldo del asiento―. Will, no sé lo que hacer. No quiero que testifique y todo vuelva a empezar, hemos pasado por mucho y…


    ―Papá, no voy a dejar sola a Phoebe, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, intentando sonar tranquilizador―. Si quieres hablar con ella, hazlo, sugiéreselo y que decida, pero ninguno puede insistirle en lo que debe hacer.


    ―Si tu madre se entera de esto, se preocupará más aún y…


    ―Lo sé, pero Phoebe se merece decidir.


    Greg se dio un golpecito contra el respaldo del asiento y negó con la cabeza pasándose una mano por la cara de nuevo. Se sentía impotente porque, en cualquier otra situación, habría aceptado el trato y se habría asegurado que sus clientes estarían bien. Pero era su hija, su familia, de quien se trataba esa vez y no podría tomar una decisión tan fácil. Si Phoebe decidía declarar, no tendría otra opción que dejarla hacerlo y ayudarla a prepararse lo mejor posible.


    ―Papá, sabes que es su decisión y que se lo debe a sí misma.


    ―Eso es lo que me preocupa, Will, que quiera hacerlo y sea peor.


    ―Quizás decide no hacerlo, es una posibilidad.


    Greg se sonrió con ironía negando con la cabeza y colgó cuando le dijo que estaba llegando y necesitaba bajar a Kira del coche. Se quedó pensativo, observando a la gente caminar a su alrededor y se preguntó por qué no podrían haber sido una de esas personas que tenían una vida normal y sumamente aburrida.


    No pasó más de una hora cuando Will llamó de nuevo y le pasó a Phoebe, ella escuchó con suma atención lo que le decía, le explicó todas y cada una de las preguntas que habían hecho en el juicio junto con las respuestas. Que Asher había testificado y lo había explicado absolutamente todo, incluyendo información que ni ella sabía. Habían descubierto varios negocios turbios en diferentes estados donde obligaban a personas a prostituirse y los tenían amenazados de muerte; varios lugares donde hacían intercambio, tanto de personas como de drogas o armas. Habían descubierto tantas cosas turbias, oscuras y denigrantes para esas personas que la lista era demasiado larga como para asegurarse de no dejarse algo en el tintero. Habían presentado las pruebas que se había hecho en una revisión y no habían dado señales de aceptar nada.


    ―¿Y qué vais a hacer ahora? ―preguntó Phoebe con voz suave, pasando la mano por la cabeza de Kira, que estaba acomodada junto a sus piernas en la cama.


    ―Michael ha sugerido que testifiques ―respondió en voz baja y cargada de inseguridad.


    Phoebe se quedó callada mirando hacia la perra, que dormía a su lado ajena a todo, se lo planteó durante unos instantes y no encontró una respuesta que darle a su padre.


    ―Si lo hago, ¿tendría que testificar delante de Rick? ―preguntó con incertidumbre, pasando los dedos entre el pelo de Kira.


    ―No lo sé, cariño ―respiró hondo junto al sonido de unas llaves―. Tendríamos que prepararlo muy bien y tendrías seguridad, no…


    ―No me preocupa eso ―murmuró, frunciendo el ceño―. Me preocupa lo que tú piensas, lo que mamá y Will puedan sentir respecto a esto. Si vosotros no estáis preparados, no lo haré aunque lo dejen libre con un trato, ¿vale?


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó con voz suave.


    ―Porque he sido egoísta durante muchos meses. Solo he pensado en Asher y en lo que creía que era correcto y os he hecho sufrir y preocuparos hasta pensar que me ibais a perder y…


    ―Son tus decisiones y te respetaremos.


    ―Bien, pues no voy a decidir nada hasta que no hablemos los cuatro, ¿vale? ―preguntó con voz suave, sonando más segura de lo que ella misma creía―. Esto vamos a decidirlo juntos.


    ―¿Estás segura? ¿No quieres pensarlo y hablar con Asher?


    ―No, esta vez él no va a tener nada que ver con mi decisión ―sintió un nudo en la garganta que le impidió decir más.


    ―Quiero que sepas que, decidas lo que decidas, te apoyaremos en lo que sea, ¿de acuerdo? Estoy muy orgulloso de ti por ser la mujer fuerte y decidida que eres, por no rendirte bajo ninguna circunstancia.


    Phoebe tragó salida ruidosamente asintiendo, se llevó la mano libre a la boca apartando el móvil de la oreja y reprimió un sollozo. No quería sentirse así, desde hacía unas semanas no se sentía tan fuerte y decidida como había sido meses atrás. Esa coraza que había creado a su alrededor se había agrietado y todo el miedo, la incertidumbre y la vulnerabilidad, se estaba colando por cada hueco amenazando con hundirla por mucho que luchase.


    ―Papá, tengo que colgar, ¿vale? Will quiere llamar a Sarah y ya sabes que se pasan horas hablando ―bromeó para quitarle hierro al asunto, acariciando de nuevo a Kira.


    ―De acuerdo, cielo, esta noche hablamos otra vez.


    ―Te quiero.


    ―Y yo a ti, cielo ―añadió a modo de despedida antes de colgar.


    Dejó el móvil sobre la cama con un suspiro entrecortado y se giró hacia la mesita de noche para abrir uno de los cajones y sacar el libro que había estado leyendo esos días, lo abrió por la mitad y sacó un papel arrugado. Pasó los dedos por encima de las letras y recordó el momento en el que la encontró, días atrás, hecha una bola en el fondo de su bolso mientras buscaba algo. Al encontrarla y reconocer la letra de Asher, sintió un vuelco en el pecho, igual que cada vez que la leía.


    Puedes odiarme todo lo que quieras, pero cuando el juicio acabe, iré a buscarte. No me importa que me obligues a suplicar por todo lo que te he hecho pasar, lo haré gustoso si es lo que realmente quieres.


    Siempre has sido tú y nunca habrá otra mujer parecida a ti.


    Mantente fuerte por todos y confía en mí, volveré contigo.


    Siempre voy a estar contigo, no importa lo que ocurra. Eres lo más importante para mí. 


    Asher.


    Todos estos días lejos de mí familia, de hablar solo por teléfono, me hacían menos fuerte. Me daba la sensación de que esperar a que las heridas se curasen me estaba haciendo débil y que no podría enfrentarme a nada después. Había pedido una excedencia en el trabajo porque sabía que no podría volver pronto y estaba curándome despacio, como se suponía que debía ser.


    Decidir si testificaría o no en el juicio junto a mi familia, era algo que les debía después de todo lo que les había hecho pasar en estos meses. No podía dejarme llevar por la necesidad de mantener a Rick y a Frank encerrados si eso iba a repercutir en mi familia de nuevo. Estaba cansada de tener miedo, de recordarme que no estaba sola en esto y que ellos podrían salir heridos incluso peor que yo.


    Encontrar la nota en el fondo del bolso me hizo recordar lo enfadada que estaba cuando se marchó, pero leerla me hizo recordar porqué me había enamorado como una imbécil de él. Quizás necesitaba este tiempo lejos para recuperarme físicamente, pero nada haría que le olvidase.


     

  


  


  
    Capítulo 45


    Uno de esos días en los que Nick se pasó por el piso donde estaban Phoebe y Will, cuando Will salió a comprar la cena, Phoebe se incorporó hasta quedar sentada. Esa misma mañana había hablado con sus padres y su hermano y habían decidido que testificaría, pero antes necesitaba hacer algo importante.


    ―Necesito que me hagas un favor ―dijo con inseguridad, apartándose el pelo de la cara.


    ―Claro, ¿qué necesitas? ―preguntó, mirándola con atención, acariciando el cuello de Kira.


    ―Quiero tener un seguro por si declarar no sirve y necesito que me ayudes a tener una licencia de armas y a encontrar a alguien que pueda investigar por nosotros sin que esté directamente relacionado conmigo ―explicó, mirándolo preocupada por su respuesta.


    ―No voy a conseguirte una licencia de armas para que hagas una locura, Phoebe ―respondió con rotundidad, ella replicó, apartando la mirada―. Entiendo que crees que es lo correcto, pero no es la forma adecuada en absoluto.


    ―Sabes que si testifico, ocurrirá algo malo. Necesito un seguro que pueda impedirlo llegado el momento ―insistió, frunciendo el ceño preocupada―. No quiero que Mer o tú salgáis perjudicados por mi culpa y…


    ―Escucha ―la cortó, levantándose para cambiarse a su lado, poniendo una mano sobre su pierna―. Lo comprendo, pero tener un arma es peligroso y puede meterte en más problemas de los que pueda sacarte.


    ―Entonces, ayúdame a encontrar a alguien que pueda investigar por nosotros ―pidió, cogiendo su mano, mirándolo con ojos desesperados―. Sé que hay algo que podemos utilizar si Rick sale, Frank está desaparecido y volverá en cuanto él se lo diga.


    ―¿Tan segura estás de eso? ―preguntó, mirándola con atención.


    ―Estoy completamente segura de que todo esto no terminará hasta que alguien termine herido de gravedad o muerto ―asintió cargada de preocupación y angustia―. ¿Por qué crees que Connor me ha obligado a venir y Will no se separa de mí?


    ―Creo que primero tienes que volver a casa, preparar tu declaración y enfrentarte a ese trance, después nos plantearemos lo que hacer ―respondió, intentando sonar tranquilizador, ella negó con impotencia, pasándose una mano por la cara―. Oye, no va a pasar nada.


    ―No repitas eso, ¿de acuerdo? ―pidió preocupada, girándose hacia él―. Siempre que alguien dice eso, ocurre algo malo, Nick. Desde que todo esto empezó, cuando prometen que se va a terminar y que no pasará nada, ocurre y…


    Nick podía ver el pánico que estaba comenzando a sentir. Había escuchado a Connor preocupado cuando le confirmó que Phoebe declararía y que las cosas estaban tensas, que Asher se estaba poniendo paranoico con el tema y que estaba intentando hacer que todos se marchasen como hizo cuando él tuvo que ir a Nueva York. Removiéndose, sacó el móvil de su pantalón y llamó a Andy, su compañero, mientras caminaba hacia la cocina. Fue una conversación corta y Phoebe no logró escuchar casi nada, pero frunció el ceño cuando Nick regresó a su lado tendiéndole un papel.


    ―Voy a comprarte un teléfono desechable para que puedas llamar a este hombre. No le des tus datos, solo pídele que busque lo que quieres y acepta el dinero que te pida, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave―. Se llama Kristof y es de confianza, pero tienes que tener cuidado.


    ―Te prometo que no te meteré en problemas ―asintió agradecida, apretando su mano―. Nadie se enterará de esto, lo prometo.


    Nick no era consciente de lo que significaba este favor para mí. Me estaba dando la oportunidad de tener un salvoconducto si lo necesitaba, de proteger a mi familia sin exponerme de forma física de nuevo. Sabía que todos se enfadarían cuando lo supieran, sobre todo mis padres, pero necesitaba tener esa seguridad para atreverme a mirarlo a los ojos de nuevo. 


    Porque, aunque no lo diría en voz alta para evitar preocuparlos más, tenía miedo de volver a ver a Rick.


     


    Cuando Greg entró en casa y vio a Phoebe sentada en el sofá con gesto cansado pero mejor aspecto, caminó hacia ella para abrazarla estrechamente, Phoebe sonrió, devolviéndole el abrazo conteniendo un suspiro.


    ―¿Cuándo habéis llegado? ―preguntó al soltarla, poniendo una mano en su mejilla para poder mirarla mejor.


    ―Hace unos minutos, Will ha ido a recoger a mamá ―frunció el ceño levemente cuando la repasó con la mirada para asegurarse de que las heridas iban curando bien―. Papá, estoy bien, ¿vale?


    ―Ya lo veo ―asintió agradecido, se inclinó hacia ella para abrazarla de nuevo, haciéndola reír―. Y Kira parece igual de recuperada que tú, ¿has llamado a Haley para decirle que has llegado? ―preguntó, mirándolas con curiosidad.


    ―Acabamos de llegar y ella estará con Connor, no quiero molestar ―sonrió, pasando los dedos por la cabeza de Kira―. La llamaré por la mañana.


    Su frase quedó a medias porque la puerta se abrió y varias voces llegaron hasta ellos. Anna entró con rapidez para abrazarla haciéndola reír y, cuando la soltó, vio a Haley en la puerta. Kira se levantó para ir hacia ella cojeando y Haley se agacho para abrazarla, riendo cuando Kira lamió su cara gimoteando, Phoebe se levantó despacio para abrazar a Haley cuando esta se acercó.


    ―La próxima vez, iré contigo ―dijo en su oído, estrechándola contra su cuerpo.


    ―No habrá próxima vez, lo prometo ―sonrió, respirando hondo, sintiéndose en casa de nuevo.


    Haley se quedó esa noche con ellos porque Anna insistió, Connor no se pasó por casa porque tuvo que quedarse con Catherine y el bebé, algo que Haley parecía llevar muy bien porque ni siquiera le dio importancia.


    A la mañana siguiente, Phoebe se fue con su padre para preparar su testimonio e intentó mantenerse fuerte a pesar del miedo que empezaba a sentir, sobre todo cuando explicó con todo detalle lo que había pasado en el secuestro de Mara y Keith, en el de Sarah y en el suyo propio. Intentó reconocer a algunos hombres de los que Michael le mostró en fotos, pero no pudo hacerlo salvo con Smith y el hombre del tatuaje de la serpiente en el cuello, Omar.


    Parecía que la semana iba a ser larga y muy dura, sobre todo cuando la vista se retrasó un par de días y no parecía llegar nunca. En ningún momento vio a Asher y lo agradeció porque necesitaba mantenerse fuerte.


    Mientras esperaban, Phoebe decidió aceptar ir a rehabilitación y Evelyn se ofreció para acompañarla cuando no tenía turno en la ambulancia. Ese día, mientras caminaban por el hospital, un hombre alto se acercó a ellas y Evelyn sonrió poniéndose de puntillas para besar sus labios. Drew, su prometido, las acompaño hasta la sala de rehabilitación mientras le hacía preguntas a Phoebe sobre cómo se sentía. Al traspasar las puertas, pareció que todo quedó en el olvido durante un par de horas.


    ***


    ―Dime que volverás ―pido con voz baja y asustada, cansada de todo.


    ―Me dijiste que no lo hiciera ―responde en el mismo tono, alejado de mí.


    ―Sabes que lo dije porque estaba enfadada y tenía miedo ―suplico, tendiéndole una mano―. Estoy cansada de tener miedo.


    ―¿Vas a dejarme volver de verdad? ―pregunta suavizando el tono, asiento frenéticamente, intentando alcanzarle―. ¿Me juzgaras de nuevo por olvidarte?


    ―Solo quiero que vuelvas ―suplico al borde del llanto―. Por favor, Asher, no me dejes otra vez.


    Su mano toca la mía y su tacto es áspero, no se parece en nada a la calidez que desprendía siempre, es como si otra mano me estuviera tocando y eso me hace estremecer. Me aparto despacio, pero él envuelve mi muñeca con los dedos ejerciendo demasiada presión. Asher nunca me ha agarrado de esa forma, él siempre ha sido dulce y suave conmigo incluso cuando no me reconocía o estaba enfadado.


    ―¿Vas a dejarme volver? ―pregunta de nuevo, más cerca esta vez.


    Intento ver lo que hay a mi alrededor, pero todo está oscuro y parece que la luz no traspasa la única ventana que hay. No reconozco este lugar y no sé cuándo he llegado aquí.


    Con un estremecimiento, tiro de mi brazo para que me suelte y ejerce más presión hasta el punto de hacerme daño. Me muevo hacia atrás y él sigue mi movimiento, camino un par de pasos hacia atrás y mi espalda choca contra un muro de piedra. Lo noto demasiado cerca y su calor corporal me resulta desagradable, asfixiante, y no entiendo por qué cuando eso era lo que quería.


    ―No has contestado a mi pregunta ―dice en voz baja, hablando sobre mi mejilla.


    ―Quiero que me sueltes ―digo con inseguridad, removiéndome.


    Él parece reír y no es la risa de Asher. 


    Tragando saliva ruidosamente, tiro de mi brazo para que me suelte y abro los ojos. Rick está frente a mí, igual que la última vez. Estamos en el despacho de Keith y Mara está maniatada en la misma silla que aquel día. Solo que esta vez la pared que hay tras ella tiene una mancha enorme roja y la cabeza de Mara está inclinada hacia atrás mientras que unas gotas bañan su piel de rojo. Mi madre está tirada en el suelo cerca de Mara y una mancha roja cubre su pecho, su vista está clavada en el techo, sin vida. Puedo escuchar a Will quejarse por algunos golpes en otra habitación.


    ―¿Qué has hecho? ―pregunto angustiada, moviéndome hacia delante.


    ―Te dije que no podrías jugar conmigo, Phoebe ―dice Rick despacio, acercándose a mí con el arma en la mano―. Quizás esto es un juego para ti, pero vas a empezar a darte cuenta de que tu vida me pertenecerá siempre.


    ―¿Qué quieres realmente? ―pregunto confundida, negándome a mirar a mi madre o a Mara―. ¿Por qué haces esto?


    Escucho un gruñido de dolor al otro lado de la puerta e intento moverme hacia allí para sacar a mi hermano, buscar a mi padre y salir de allí lo más rápido posible, pero Rick clava la mano junto a mi cabeza, impidiéndomelo.


    ―No testifiques y nada de esto ocurrirá ―dice, mirándome a los ojos con fijeza, pasando un dedo por mi mejilla―. Diles que acepten el trato y no tendré que matar a nadie.


    ―No.


    ―¿Estás segura? ―pregunta, pasando un dedo por mi cuello, apartando el pelo con un leve movimiento.


    Le sostengo la mirada intentando no mostrar el pánico que llena mi cuerpo, mi corazón late desbocado, amenazando con salirse en cualquier momento, e intento no temblar cuando Rick se separa de mí para acercarse a la puerta y abrirla. 


    Will está atado a una silla igual que Mara, su cuerpo está lleno de golpes y parece al borde de la inconsciencia. A sus pies hay un cuerpo pequeño e intento no pensar en Juliet, pero antes de que pueda decir una palabra o moverme un centímetro, Rick alza el arma y dispara a Will en su corazón.


    Grito de forma desgarradora acercándome a él y, cuando llego junto a mi hermano, el cuerpo que parecía pequeño en la distancia, no lo es. A los pies de mi hermano está Asher, le han dado una tremenda paliza y roto varios huesos, tiene la mirada perdida hacia el techo y no respira.


    Intento acercarme para socorrerlos, pero Rick me hace parar cogiéndome del pelo clavando el arma caliente en mi pecho. Yo cierro los ojos esperando a que dispare y que termine todo de una vez.


    El disparo sonó justo cuando Phoebe abrió los ojos cogiendo aire con brusquedad, incorporándose en la cama mirando a su alrededor angustiada. Sintiendo que se iba a ahogar en cualquier momento, Phoebe se levantó de la cama con rapidez, abrió la puerta de la habitación de Will e intentó no echarse a llorar al verlo dormido abrazado a su almohada. Cruzó el pasillo para acercarse a la habitación de sus padres y respiró hondo al verlos también en su cama, completamente dormidos y ajenos a lo que ella sentía.


    Caminó hacia la cocina, sacó una taza del armario y puso agua, metió una bolsita de tila y la metió en el microondas, ignorando el temblor de sus manos. Se apoyó en las manos inclinándose hacia delante, negó con la cabeza y dejó salir un sollozo. No podía apartar esas horribles imágenes de su mente, se habían grabado a fuego por culpa de su subconsciente y tenía mucho miedo. Solo pensar que algo malo podría ocurrirles, que les pasara algo parecido a su pesadilla, la hacía temblar de forma descontrolada presa del pánico.


    ―Solo ha sido una pesadilla, no es real ―se repitió, sacando la taza del microondas, caminando hacia el sofá para sentarse―. No es real.


    Cuando se bebió la mitad de su infusión, se inclinó hacia la mesita de café para coger su bolso, buscó dentro hasta encontrar la nota de Asher y la leyó repetidas veces, intentando convencerse y creer que sus palabras serían ciertas. Sacó un sobre pequeño y marrón que había recogido esa misma mañana en correos, pasó los dedos por encima e intentó tranquilizarse un poco porque aquello significaba una pequeña oportunidad de triunfar.


     

  


  


  
    Capítulo 46


    Ally estaba en el piso de Haley y la observaba enternecida al ver cómo intentaba dormir a Andrew, que llevaba todo el día llorando y nadie conseguía calmarlo. Catherine lo había dejado allí porque tenía una entrevista de trabajo y Connor había tenido que volver al trabajo.


    ―Se te da bien ―sonrió Ally en voz baja, apoyando el codo en el respaldo del sofá y la cabeza en la mano.


    ―Calla, lo vas a despertar otra vez ―arrugó la nariz cuando Andrew se quejó entre sus brazos y se agarró a su dedo―. No entiendo cómo hay personas que los abandonan.


    ―Las circunstancias pesan más que el amor algunas veces ―murmuró con tristeza, observándola mecer al bebé―. Quizás tú puedas darle todo el amor que no pudiste recibir.


    Asintiendo, Haley se levantó muy despacio para dejar a Andrew en su cunita, la habían dejado en el salón porque Catherine pasaría a por él después de comer y así ella podría trabajar mientras dormía.


    ―¿Por qué pones esa casa? ―preguntó Ally con curiosidad cuando se sentó a su lado con un suspiro.


    ―No es nada ―se pasó una mano por el pelo hacia atrás, subiendo los pies al sofá, se acomodó girándose hacia su amiga―. Desde que sabemos de su existencia, me he acordado mucho de mis padres y por eso he estado rara estas semanas. 


    ―Sabes que lo hicieron lo mejor posible, que no fue tu culpa y…


    ―No lo digo por eso ―sonrió con tristeza―. Lo que me recuerda es esos meses eternos que pasé viviendo en mi coche, no que ellos fuesen malos padres ni nada de eso ―movió la mano, quitándole importancia―. No me hagas caso, ¿vale? Solo es un momento de debilidad.


    ―Cuéntamelo.


    Haley resopló, levantándose para caminar, casi de puntillas, hacia la cocina y poner en una bandeja unos refrescos y la fruta que había preparado Ally. Al regresar, dejó la bandeja en la mesita y se acercó a Andrew chistando porque parecía empezar a llorar en cualquier momento.


    ―Cuando me enteré del embarazo de Cath, me acordé de que mi madre había dicho durante años que yo le había arruinado la vida por querer tenerme ―murmuró bajito, haciendo un pequeño gesto hacia Andrew―. Ver a Carrie tan ilusionada por el embarazo de Juliet y cuidar de Andrew ahora, me hace recordar eso y no consigo comprender cómo podía decirme eso cuando se supone que se siente un amor incondicional por ellos.


    ―Sabes que tu madre no estaba bien, que tomaba antidepresivos ―intentó consolarla, pero no funcionaba―. Te quería, ¿vale? A su manera, pero te quería, igual que tu padre.


    ―Lo sé, pero durante mucho tiempo me hizo pensar que no merecía formar parte de su familia y…


    ―Oye, para el carro ―se quejó, frunciendo el ceño, acercándose a ella cuando negó con la cabeza―. Te he dicho un millón de veces que eso no es cierto ―puso una mano sobre su antebrazo para apretarlo―. Que ellos no supieran hacerlo bien no significa ni que no formases parte de su familia de locos, ni que te merecieras pasar meses viviendo en tu coche, ni que no te creas capaz de crear tu propia familia y hacerlo mil veces mejor que ellos.


    ―¿De verdad crees que puedo hacerlo? ―preguntó cargada de inseguridad.


    ―Te lo he dicho hasta la saciedad y cada día pareces más boba ―sonrió, inclinándose hacia ella para abrazarla, besó su mejilla sonoramente―. Si sigues pensando gilipolleces, tendremos problemas, ¿de acuerdo?


    ―Lo siento, Ally ―sonrió avergonzada, devolviéndole el abrazo―. Es solo que últimamente me siento un poco insegura y eso me atrofia las neuronas.


    ―Las tienes atrofiadas desde hace mucho, idiota ―se rio, sacudiéndola levemente antes de levantarse para sacar el móvil de su bolso.


    Haley sonrió casi con tristeza cuando la vio hablar con Jordan metiéndose por el pasillo, la escuchó reír por algo y eso la hizo suspirar observando a Andrew dormir totalmente ajeno a todo. Se levantó para hacerle una foto y enviársela a Connor porque necesitaba alejar esos pensamientos tristes de su mente, en cuanto Connor recibió el mensaje, la llamó haciéndola sentir calidez.


    ―¿Cómo consigues que se duerma siempre? ―preguntó entusiasmado cuando descolgó.


    ―Con paciencia, como hago contigo cuando no quieres dormir después de horas hablando ―se rio, tumbándose en el sofá para mirar hacia el techo.


    ―Eso es porque me entretienes.


    ―Claro que sí ―asintió burlona―. ¿Qué tal el trabajo? ¿Vas a llegar pronto?


    ―Sí, salgo después de comer.


    ―Genial ―suspiró un poco cansada, poniendo una mano sobre su frente.


    ―Si te está dando mucho trabajo, puedo hablar con mi jefe para salir antes y…


    ―No, es un ángel, solo ha llorado una vez ―sonrió de medio lado, moviéndose para mirarlo―. Además, creo que Ally se va a ir ya y me echaré un sueñecito, ya he enviado las ilustraciones que te dije.


    ―Vale, pues duerme y cuidaré de él cuando llegue, lo prometo.


    ―Sabes que Cath llegará después de comer y se lo llevará ―respondió, incorporándose al escuchar a Ally caminando hacia ella―. Te dejo, Ally se quiere ir y yo estoy muerta de sueño.


    Despidiéndose, Haley se levantó para acompañar a Ally a la puerta prometiendo no volver a pensar en todas esas tonterías de no merecerse una familia. Después, con sumo cuidado, se llevó la cunita a la habitación y la colocó al lado de la cama para después tumbarse con un suspiro de derrota. Andrew se quejó un poquito por el movimiento, pero cuando Haley lo cubrió con la colchita y pasó el dedo por su mejilla, se quedó dormido de nuevo, ella tardó unos minutos en hacerlo también.


    ***


    Pasadas unas horas, Haley escuchó las llaves de casa y se despertó frunciendo el ceño, al ver la hora, se incorporó despacio, pero se tumbó de nuevo porque Andrew se quejó. En algún momento había pasado al bebé con ella a la cama porque se había puesto a llorar y eso lo había tranquilizado. Estaba colocando bien una de sus medias cuando escuchó los pasos de Connor llegar a ellos y no pudo evitar la sonrisa cuando se paró en la puerta observándolos.


    ―Hola ―susurró, quitándose el calzado para subirse a la cama despacio, se arrastró hacia ella para besar sus labios y después la frente de su hijo, que se quejó entre sueños―. ¿Has comido algo? ―preguntó, tumbándose a su lado, dejando a Andrew entre los dos.


    ―No, necesitaba mucho dormir ―murmuró, pasándose una mano por la cara―. ¿Cuándo va a venir Cath a por él?


    ―A las cuatro, puedes dormir un rato más ―pasó los dedos por su frente con suavidad, haciéndola suspirar.


    No se dio cuenta cuándo se quedó dormida, pero se despertó por culpa del teléfono y del llanto de Andrew, se incorporó en la cama mirando a su alrededor al mismo tiempo que Connor, él se levantó descolgando y ella se ocupó de tranquilizar al bebé.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó Connor confundido, sentando en el filo de la cama.


    ―En el aeropuerto, me han hecho una oferta muy buena y…


    ―¿Y qué narices haces en el aeropuerto si tenías que venir a recoger a Andrew, Cath? ―preguntó molesto, levantándose.


    ―No he podido decir que no, quieren hacerme una entrevista más extensa y darme un periodo de prueba ―se defendió entre el ruido de la gente.


    ―¿Y tu hijo? ―preguntó con dureza, conteniéndose para no gritar y asustar a Andrew de nuevo―. ¿Vas a dejarlo aquí?


    ―Tengo que hacerlo, solo serán dos semanas, ¿vale? Después volveré y decidiremos cómo nos organizamos ―prometió con voz suave, haciéndolo gruñir―. Por favor, sabes que llevo esperando esta oportunidad desde que regresé y…


    ―Ahora las cosas son diferentes, no puedes largarte sin más, Cath, tienes un hijo ―la reprendió, saliendo de la habitación porque Andrew había empezado a llorar de nuevo―. Lo has dejado aquí para ir a una entrevista, no para más tiempo. 


    ―Haley puede cuidar de él mientras tú estás en el trabajo y cuando vuelva me ocuparé de todo.


    ―No es una niñera, ¿entiendes? ―murmuró con la mandíbula apretada.


    ―Lo sé, pero esto es importante. Es una multinacional, ¿entiendes? Es lo que llevo esperando durante años trabajando duro.


    ―Catherine ―la llamó con dureza para que se callase―. Me importa una mierda la multinacional, vuelve con tu hijo ahora mismo.


    ―En dos semanas, lo prometo ―asintió, sentándose en su asiento de avión―. Tendría que haberte avisado con más tiempo, lo sé, pero me lo han dicho y ni siquiera he podido hacer la maleta, ¿vale? Tengo que ir a Seattle y…


    Connor respiró hondo intentando controlar su rabia, no podía entender cómo se marchaba de esa forma dejando a su hijo sin siquiera despedirse. No tenía ni dos meses y ya lo dejaba, ¿qué se suponía que iba a hacer cuando creciese?


    Se giró frunciendo el ceño cuando sintió la mano de Haley sobre su hombro, ella le quitó el teléfono y caminó hacia la cocina para preparar un biberón sin soltar a Andrew.


    ―¿Por qué estás haciendo esto? ―preguntó con voz demasiado suave, sosteniendo el móvil con el hombro―. ¿Cuál es el problema?


    ―Necesito trabajar, solo es eso.


    ―Aquí puedes hacerlo y no dejarle.


    ―Tú no lo entiendes ―se defendió, mirando por la ventanilla, angustiada―. Llevo años trabajando duro para conseguir este trabajo, me han despedido por el embarazo y…


    ―¿Y por eso vas a dejarle? ―preguntó frunciendo el ceño, agitando el biberón un poco.


    ―Claro que no ―murmuró con un nudo en la garganta.


    ―¿Entonces? 


    ―Necesito trabajar, esto me viene grande ―susurró, hundiéndose en el asiento.


    ―Vuelve y te prometo que te ayudaré en todo lo que pueda.


    Haley frunció el ceño escuchando cómo le decían que tenía que colgar, se despidió casi al borde del llanto y Haley colgó dejando el teléfono de cualquier manera sobre la encimera, meciendo al bebé que empezaba a llorar de nuevo.


    ―Dice que necesita trabajar y que esto le viene grande ―murmuró molesta, mirando a Connor con el ceño fruncido―. ¿Cómo puede hacerlo?


    ―No lo sé, no entiendo nada ―respondió confundido, pasándose la mano por el pelo hacia atrás―. Ha tenido que pasar algo, no es normal en ella que haga estas cosas.


    ―¿Qué piensas hacer? ―preguntó mirándolo con atención, dándole el biberón al bebé―. ¿Vas a hablar con sus padres para preguntar lo que ocurre?


    ―Vamos a cuidarle nosotros y cuando vuelva, hablaré con ella muy seriamente.


    ―¿Y si decide no volver? ―preguntó frunciendo el ceño, acercándose a él―. ¿Qué vas a hacer entonces?


    Connor se pasó una mano por el pelo hacia atrás incómodo, negó con la cabeza respirando hondo y miró a su hijo, que se tomaba el biberón con los ojos cerrados y una manita aferrada al antebrazo de Haley.


    ―Si no vuelve, entonces tomaré medidas legales para tener la custodia completa ―murmuró acercándose a ella, la miró con cierta tristeza―. Lo siento, ¿vale? No pensaba que fuese capaz de hacer esto, no…


    ―No me importa cuidar de tu hijo, ¿vale? ―lo cortó, mirándolo fijamente a los ojos―. Pero tienes que tener en cuenta todas las opciones, Connor. Tener un hijo es una responsabilidad para toda la vida, no es algo que se pueda dejar de lado sin más ―meció a Andrew con suavidad―. Si quería trabajar, podía hacerlo aquí, no irse a otro estado porque se siente superada. Tenía que haberlo pensado mucho antes de quedarse embarazada y de tenerlo.


    ―Lo sé, pero…


    ―Pero nada ―se quejó, frunciendo el ceño―. ¿Sabes lo que significa abandonar a un hijo? Porque yo sí, lo viví en mis propias carnes cuando tenía dieciséis años y es algo que jamás se supera, ni siquiera siendo un bebé.


    ―No lo está abandonando, simplemente está buscando otra opción para…


    ―Lo está abandonando por un puñetero trabajo y no tiene pinta de querer volver ―pasó por su lado, negando con la cabeza―. La vida es mucho más complicada de lo que ella piensa y no quiere ser consciente de que un bebé depende de su madre desde el primer segundo.


    ―Voy a cuidar de mi hijo ―murmuró Connor casi ofendido, siguiéndola.


    ―¿Cuándo? ―se giró para mirarlo en mitad del pasillo―. Te pasas el día trabajando, no te han dado más días libres desde que nació.


    ―Estás sacando las cosas de quicio, Haley.


    ―¿Yo? ―alzó las cejas sorprendida y dolida.


    Respirando hondo, entró en la habitación para dejar a Andrew en la cunita y salir porque no quería que los escuchase discutir, Connor la miró frunciendo el ceño cuando caminó negando con la cabeza hacia el sofá.


    ―No estoy sacando nada de quicio, te estoy diciendo las cosas como son ―lo miró con dureza―. Te quiero y voy a estar contigo en esto como te dije en su día, pero las cosas no se hacen así ―señaló hacia el pasillo―. Yo no sé cuidar de un bebé, no estoy preparada para hacerlo y tú tampoco. Cath se ha largado porque dice que la situación la supera, pero nadie piensa en Andrew y esto será algo que llevará siempre a cuestas y que no ha sido su decisión.


    ―Voy a hablar con Cath y a hacerla volver, ¿de acuerdo? Pero presionándome no vas a conseguir que vuelva antes ―respiró hondo agobiado, pasándose las manos por el pelo hacia atrás―. No quería ser padre todavía, es cierto, pero quiero a mi hijo y no voy a abandonarlo de ninguna forma y…


    ―Entonces hazla volver y que se haga cargo de su hijo, que asuma que su vida ha cambiado y que se amolde a lo que tiene aquí ―alzó las manos para que esperase―. Sé que no tienes la culpa, que es cosa de ella, pero…


    ―Entiendo que esto te recuerde a tus padres, pero nosotros lo vamos a hacer mejor ―prometió, acercándose a ella.


    Haley negó apartando la mirada, respiró hondo recordando el sueño que había tenido antes de que Andrew naciese y se estremeció porque era demasiado parecido a la situación que estaban viviendo. Solo que esta vez podían intentar hacer que Catherine regresara y se hiciera cargo de su hijo como había jurado y perjurado mientras la insultaba diciendo que lo único que quería Haley era quitarle a su hijo y a Connor. Haley no quería tener que vivir una situación así, lo había hablado con Ally esa misma mañana y se sentía mal por ello, pero le recordaba demasiado a cuando la abandonaron y no quería que un bebé de poco más de dos meses lo viviera y tener que responder preguntas más adelante.


     

  


  


  
    Capítulo 47


    Enfrentarme a él fue lo más difícil que había hecho hasta el momento, sobre todo porque me miró fijamente durante todo el tiempo que estuve en el estrado testificando con la única intención de amedrentarme, pero no lo permití. Controlé el temblor de mi cuerpo, los pinchacitos en mi corazón y la necesidad de huir al último rincón del mundo para no regresar.


    Encontrarme a Asher en el juzgado también fue duro, pero intenté no mirarle y centrarme en testificar. Expliqué en varias ocasiones lo que había pasado desde que habíamos empezado a salir, intentando no sentirme expuesta por las preguntas y la mirada de Rick sobre mi intentando atravesarme. Solo presté atención a las preguntas e intenté apagar cada sonido que no llegase de ahí porque, de lo contrario, habría roto la promesa que les había hecho a mis padres y habría salido de allí para dejar que el pánico saliera.


    Al salir del juzgado, cuando consiguieron apartarse de los periodistas que esperaban para saber noticias, Phoebe bajó las escaleras despacio disimulando el dolor de la cadera, ayudándose con una muleta, caminaba con Anna directa hacia el coche cuando escuchó su voz. Respirando hondo, continuó caminando porque no quería hablar con él, solo quería irse a casa, darse una larga ducha para alejar la sensación de suciedad de su cuerpo por culpa de la mirada de Rick y esperar.


    ―Phoebe, espera, por favor ―pidió Asher llegando a su lado, poniendo una mano en su brazo.


    ―¿Qué? ―preguntó con tono neutral, mirándolo con pesar.


    ―¿Estás bien?


    ―He tenido tiempos mejores, pero lo superaré ―murmuró en el mismo tono, comenzando a caminar de nuevo.


    ―Anna, puedo llevaros a casa si Greg tiene que quedarse ―se ofreció, mirándola casi suplicante.


    ―No es necesario, tenemos un taxi esperando ―insistió Phoebe, caminando hacia este.


    Asher frunció el ceño al sentir esa hostilidad y miró a Anna confundido, ella negó poniendo una mano en su brazo para que esperase y se giró para mirarlo con atención. Sabía que estaba preocupado, que necesitaba hablar con ella para comprobar que estaba bien y que no le había afectado la mirada asquerosa de Rick sobre ella todo el tiempo, se lo había dicho cuando la ayudaron a bajar del estrado con una mueca de dolor.


    ―Ha pasado mala noche y el día no ha sido mejor, deja que se tranquilice un poco, ¿vale? Después querrá hablar contigo y todo irá bien ―dijo Anna con voz suave solo para él, Phoebe había subido al taxi sola e intentaba no mirarlos―. Dale tiempo, Asher, ha pasado por muchas cosas en poco tiempo y…


    ―Solo necesito saber que está bien, nada más ―dijo preocupado, señalando hacia el taxi con la mano―. Entiendo que esté cabreada conmigo, no quiero que me perdone, solo necesito saber eso.


    ―Está bien, es dura como una roca, pero eso ya lo sabes ―sonrió con tristeza, poniendo una mano en su mejilla―. Está nerviosa y solo quiere irse, quizás quiera hablar contigo cuando termine todo esto y podáis arreglarlo.


    ―Sabes que eso es complicado si no quiere hablar conmigo ―murmuró con tristeza―. Solo intenta que no vuelva a irse, ¿vale? ―pidió con ojos suplicantes―. Lo he hecho de la peor forma, pero no era yo por completo y necesito poder explicárselo en algún momento.


    ―No te preocupes, no se va a ir a ninguna parte ―asintió, inclinándose hacia él para besar su mejilla―. Lleva a Mara a casa y nos vemos mañana, ¿de acuerdo?


    Asher asintió nada convencido y la observó caminar hacia el taxi para subir con su hija hasta que desaparecieron entre el tráfico, se pasó una mano por el pelo hacia atrás, respirando hondo de forma casi entrecortada, y cerró los ojos por un segundo.


    Quería regresar al momento de la boda de Ally y Jordan, a esos minutos solos en la playa cuando estábamos bien y que el tiempo no avanzase. Quería regresar atrás y hacer las cosas de otro modo, no inmiscuirla en todo esto y permitirme conocerla después, enamorarme como lo estaba, pero después.


    No sabía si alguien podía enamorarse dos veces de la misma persona a base de recuerdos, pero yo tenía la sensación de verla por primera vez en cada ocasión en la que aparecía delante de mí. Los recuerdos habían formado nuestro puzle y aún no se lo había dicho, necesitaba hacerlo y al mismo tiempo mantenerme lejos.


    Quería quererla hasta el último de mis días, pasar cada segundo junto a ella, hacer planes de futuro y convertirlos en realidad. Cumplir la promesa que le hice y hacerla feliz cada día de su vida.


    ―¿Nos vamos a casa? ―preguntó Mara con voz suave al llegar a su lado, poniendo una mano sobre su brazo para sacarlo de sus pensamientos.


    Asintiendo, Asher pasó un brazo por sus hombros y la estrechó contra su cuerpo antes de caminar hacia el aparcamiento, agradeció que Nathan se hubiera mantenido al margen ese día por alguna extraña razón y tener ese tiempo a solas con su madre.


    ―¿Has podido hablar con ella? ―preguntó Mara con voz suave cuando estuvieron dentro del coche.


    ―No ―suspiró pesadamente, apoyando la cabeza en el respaldo―, sabes que sigue enfadada conmigo. Lo más probable es que continúe así mucho tiempo.


    ―Han intentado matarla tres veces, Asher, la última casi lo consiguen ―dijo con voz suave, poniendo una mano sobre la suya cuando metió las llaves en el contacto―. Tienes que entender que ver a Rick no ha sido fácil y que no sería ella si aprovechase eso para refugiarse en ti.


    ―Quiero que lo haga ―giró la cara hacia ella con el ceño fruncido―. Quiero que me hable, que me mire o que me grite, mamá, no que haga como que no existo y…


    ―Sabes que con Phoebe no va a ser fácil, cariño ―sonrió de medio lado con tristeza―. Tú necesitaste tiempo cuando despertaste, ahora ella lo necesita para curarse. Cuando ambos estéis preparados, hablareis y arreglareis las cosas.


    ―Empiezo a creer que lo mejor es que nos mantengamos separados ―murmuró con tristeza al arrancar.


    ―¿Eso quiere decir que vas a volver con Nathan? ―preguntó con dureza.


    Asher se metió en el tráfico sin decir nada. No quería discutir, pero si no conseguía hablar con Phoebe en algún momento, se lo plantearía de verdad para alejar los problemas de su familia y comenzar a vivir con una paz parecida a la que ella le había dado.


    ―Sabes que ese chico no te trae nada bueno, Asher. Desde que ha llegado, te pasas el tiempo de mal humor y…


    ―Lo sé, no voy a irme, solo barajo las opciones.


    ―¿Las opciones para huir otra vez? ―preguntó con dureza, frunciendo el ceño.


    ―Mamá, no… ―se pasó una mano por la nuca, tenso―. Ya no sé dónde está mi sitio, ¿de acuerdo? No tengo ni un segundo de paz y necesito encontrar un equilibrio.


    ―Nathan pesa en la balanza de lo negativo, ¿entiendes? Es igual que tu padre. Tiene carita de ángel y es un demonio ―murmuró preocupada―. Si te dejas embaucar por él como me paso con Frank, esto no terminará nunca.


    ―Es mi decisión.


    Mara lo miró sorprendida y dolida, como si hubiera sentido un latigazo. Quería a su hijo con locura y haría cualquier cosa por él, pero todo cambiaría si decidía escoger el mal camino después de todo lo que habían pasado.


    Asher aparcó frente a la casa y apagó el motor dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento, cerró los ojos por un momento y respiró hondo.


    ―No voy a dejar que se meta en mi mente si eso es lo que te preocupa, mamá ―hizo un gesto con la mano antes de apoyarla en el volante―. Solo quiero encontrar algo que nos lleve hasta Frank y meterlo de nuevo en la cárcel, que se mantengan lejos de ti y de cualquier persona a la que quiero ―murmuró, girando la cara hacia ella con ojos angustiados y cargados de vulnerabilidad―. Carrie y Axel tienen un bebé, Connor y Haley también, los demás están planeando sus vidas y necesito hacer lo mismo, ¿vale? Solo quiero tener algo limpio que sea mío, algo donde poder regresar siempre que lo necesite ―tragó saliva ruidosamente, mirando hacia otro lado―. Hemos pasado mucho tiempo luchando contra esto, intentando sobrevivir, mamá. Ha llegado el momento de vivir. 


    ―¿Y para eso necesitas meter a Frank en la cárcel? ―preguntó con voz suave, observándolo con atención. Asher asintió apoyado en el respaldo, por lo que llevó una mano a su cara para pasar los dedos entre su pelo―. Para vivir solo necesitas mirar hacia delante, Asher. Lo que él haga no te afectará si tú no dejas que lo haga, no puedes dejar que controle tu vida de nuevo.


    ―Lo sé.


    ―Entonces, sácalo de tu vida de una vez.


    ―Hasta que no sepamos que Rick estará encerrado mucho tiempo, no ―susurró, mirándola de nuevo―. Llevo años luchando por esto, por verlos encerrados, un poco más no hará daño a nadie y…


    ―¿Aún no lo has entendido? ―preguntó con dulzura, pasando los dedos por su mejilla―. Tienes que dejarlo, te lo he dicho muchas veces.


    ―No he vuelto a pelear desde Nueva York ―se defendió, frunciendo el ceño.


    ―Pero sigues creyendo que tienes que luchar solo ―dijo con tristeza―. La vida se resume en los momentos que vivimos, Asher, pero si la dejas pasar, todo quedará en segundos en blanco que no querrás recordar.


    Asher negó apartando la mirada, al sentir su móvil vibrar en el pantalón, se removió para sacarlo y bajó del coche, casi agradeciendo la llamada porque estaba empezando a superarle esa conversación.


    ―¿Cómo ha ido? ―preguntó Nathan al otro lado de la línea muerto de curiosidad―. ¿Quieres que vaya a tu casa y hablamos?


    ―No es necesario, voy a salir a correr.


    ―Pues voy contigo, yo también estoy estresado, tío.


    ―Está bien, te espero en el parque en una hora ―asintió con rendición.


    Al colgar, entrecerró los ojos y llamó a Garrett, vio cómo Mara salía del coche mirándolo decepcionada por algo que no quería entender y caminó alrededor de la casa con cierto nerviosismo.


    ―¿Sigues teniendo ese chisme que graba?


    ―¿La cámara pequeña? ―preguntó confundido―. Sí, claro, pero ¿para qué la quieres?


    ―¿Tienes algo que hacer en las próximas horas? ―preguntó, subiendo los escalones del porche.


    ―No, Lily está a tope de trabajo, pensaba repasar unas cosas del gimnasio.


    ―Estupendo, pues vente a casa con la cámara, vamos a salir a correr con Nathan.


    ―¿Qué pretendes hacer? ―preguntó confundido.


    ―Grabarlo, encontrar la forma de descubrir si nos está ocultando algo ―murmuró agobiado, pasándose una mano por el pelo caminando hacia su habitación, quitándose la chaqueta del traje―. ¿Crees que puedas pinchar su móvil? ―preguntó pensativo―. Recibe mensajes cortos que borra nada más leerlos y no los responde.


    ―Tío, creo que estás un poco paranoico.


    ―No, lo que creo es que me oculta algo y que tiene que ver con Frank y con la madre que los parió a todos ―gruñó cabreado, lanzando la chaqueta sobre la cama de mala manera―. Necesito que me ayudes, ¿vale? Será como lo que hiciste con Phoebe, no se enterará nadie y…


    ―Connor y Tristan estaban al corriente de todo cuando Phoebe se puso la cámara ―se defendió, frunciendo el ceño al sacar el maletín de su armario―. Haz las cosas bien, tío, será más fácil así.


    Asher se sentó en la cama respirando hondo, se pasó la mano por la cara intentando relajarse y, al mirar hacia abajo, vio su colgante, lo cogió con la mano libre y cerró los ojos por un segundo.


    ―Necesito hacer esto, Garrett, me apuesto lo que quieras a que llevo razón y entonces podré partirle la cara ―murmuró con la mandíbula apretada.


    ―Está bien, llego en diez minutos. Se lo diré a Jordan para que no parezca tan sospechoso, ¿te parece bien? ―preguntó con rendición junto con el sonido de las llaves.


    Asher lo aceptó a modo de despedida y se levantó para cambiarse, dejó el colgante en el cajón de su comoda para no escuchar las tonterías de su hermano y salió poniéndose una sudadera. Mara lo despidió con un gesto de la mano porque estaba hablando por teléfono y él salió al porche casi impaciente, se colgó de la viga central del porche y los esperó haciendo ejercicio.


    Empezaba a desesperarse cuando escuchó el coche de Jordan acercarse a la entrada, Garrett bajó con él llevando el pequeño maletín y los tres se sentaron en los escalones del porche. Garrett le explicó cómo funcionaba ese micro diminuto y Asher meditó un poco.


    ―Siempre lleva unas placas que imitan a las del ejército colgando del cuello, puedo distraerlo para que nos cuente la historia de esa mierda mientras que tú le quitas el móvil y lo metes dentro ―sugirió, mirando a Garrett indeciso, señalando la parte trasera de su móvil.


    ―¿Estás seguro de querer hacer esto? ―preguntó Jordan preocupado, mirándolos a ambos con el ceño fruncido.


    ―Sé que oculta algo, pero no puedo acusarlo sin pruebas ―movió su móvil, sintiéndose mal―. Llamaré a Connor, pero me dirá que tienen que pedir una orden y todo eso, así que…


    ―Ya le he llamado yo y me ha dicho que lo están tramitando ―dijo Garrett con voz suave, se encogió de hombros cuando lo miró con sorpresa―. Quería saber cómo estaba Phoebs y estaban juntos, así que, he aprovechado. Estaba un poco nerviosa y se ha tranquilizado cuando ha llegado a casa, Connor me ha dicho que se había tomado una infusión para que la ayudase a dormir. No tienes nada de lo que preocuparte, ¿de acuerdo?


    Asher respiró hondo asintiendo repetidamente, agradeciendo esa información porque tenía tan mal humor porque estaba preocupado por ella. La había visto incómoda en el estrado, removiéndose levemente cuando fue consciente de la mirada de Rick y controlando sus nervios y sus sentimientos cuando la dureza de las preguntas aumentaba y el abogado de Rick insistía en preguntas para intentar hacerla tergiversar sus palabras.


    ―¿Podrás poner el micro dentro de su teléfono sin que se dé cuenta? ―preguntó, mirándolo preocupado.


    ―Puedo hacerlo ―asintió, dando un pequeño golpecito en su hombro―. Relájate, hombre, será fácil.


    Jordan sonrió levemente, notaba que Asher estaba contenido en todos los sentidos, la llamada de Garrett para salir a correr juntos le había extrañado porque sabía que se pasaba todo el día en el gimnasio y que lo último que quería era hacer más ejercicio. Pero al llegar y ver a su amigo alterado, comprendió los motivos. No terminaba de entender que quisiera poner un micrófono a su hermano cuando parecía que se llevaban estupendamente, aunque lo apoyaría en lo que necesitase.


    Lo que ninguno esperaba era descubrir todo lo que se avecinaba. Los problemas que habían tenido hasta el momento no se compararían a los que llegarían.


     

  


  


  
    Capítulo 48


    Ponerle el micrófono en el móvil no fue difícil. Jordan se lo quitó del bolsillo del pantalón y Garrett lo desmontó con rapidez, colocó el micrófono bajo la batería y Jordan lo metió de nuevo en el pantalón mientras Asher hablaba con Nathan sobre esa chica que había conocido en California.


    ―Me tiene loco, en serio, es bipolar o algo ―se quejó Nathan con un gesto de la mano mientras estiraban.


    ―Ya, por eso te pasas horas hablando con ella por mensajes y sales corriendo cuando dice que quiere verte ―se rio Asher alzando las cejas, esperando a que lo negase―. Te tiene loco, pero de otra forma que disfrutas mucho, capullo.


    ―A mí no me van esas cosas, ¿vale? ―se defendió, frunciendo el ceño―. No soy de tener novia, eso solo trae problemas. Después quieren casarse y mierdas de esas.


    ―¿Y qué tiene eso de malo? ―preguntó Jordan, mirándolo divertido.


    ―Que son demasiadas obligaciones ―negó con la cabeza con una mueca de desagrado mirando hacia otro lado―. Mi madre se pasó la vida destrozada porque Frank la dejó tirada en cuanto se quedó embarazada, no quiero repetir eso.


    ―Tú no eres Frank ―dijo Garrett, mirándolo con curiosidad―. Quizás encuentres a tu chica y no quieras dejarla.


    ―Paso, es mejor estar solo, ¿verdad, Ash? ―preguntó, mirando a su hermano.


    ―Depende de muchas cosas, tío ―suspiró Asher sin querer responder de verdad―. Hay factores que pesan mucho más que querer estar solo.


    ―¿Eso qué quiere decir? ―preguntó Nathan confundido, acercándose a él―. ¿No estarás replanteándote lo de esa tía, verdad? Porque me dijiste que se había terminado por completo y que querías empezar de cero en California porque no la recuerdas.


    ―Lo sé, lo mantengo ―asintió, frunciendo el ceño―. No voy a quedarme, puedes quedarte tranquilo.


    ―No, es que esa tía solo te ha traído problemas y es mejor que no la recuerdes ―insistió, mirándolo fijamente.


    ―Ya te he dicho un millón de veces que no la recuerdo, no tienes que insistir tanto, hombre.


    ―Pero…


    Poniendo los ojos en blanco, Asher comenzó a correr seguido de sus amigos. Garrett lo miró con una ceja alzada, pero Asher negó de forma disimulada para que dejasen el tema para otro momento, por lo que cuando Nathan se unió a ellos, comenzaron a hablar sobre sus recuerdos de infancia.


    ―Qué envidia, mi vida no se ha parecido en nada a eso ―murmuró con nostalgia, mirando hacia otro lado mientras corrían.


    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó Jordan curioso, con la respiración agitada.


    ―Mi madre estaba ausente de cierta forma, yo terminé metiéndome en problemas todo el tiempo para alejarme de eso y las cosas no funcionaron ―se encogió de hombros para quitarle importancia―. Frank no aparecía más que un par de veces al año o cada ciertos meses para pedir algo en particular, así que, no fue el mejor padre del mundo.


    ―¿Y por qué pagaste su fianza entonces? ―preguntó Asher confundido, mirándolo con atención―. Si no te trató bien, no entiendo por qué lo hiciste. Te lo he preguntado varias veces y no me lo cuentas, así no puedo ayudarte.


    Nathan dejó de correr despacio seguido de los demás, se giró hacia su hermano respirando hondo para controlar su respiración y, al ver la preocupación en sus ojos, alzó las manos en señal de rendición.


    ―Porque es mi padre y, aunque no estaba conmigo para cuidarme o para enseñarme el buen camino, siempre que lo necesité acudió a mí ―alzó las cejas para enfatizar sus palabras―. Puede ser una mala persona que te ha hecho daño y a Mara también, pero a mí siempre me ha tratado como a un hijo y se lo debía.


    ―¿En qué sentido? ―preguntó, entrecerrando los ojos, moviendo las manos exasperado―. ¿Te habló de nosotros en algún momento?


    ―Desde que tenía cinco años ―asintió, mirándolo fijamente―. Me habló de ti, de que no podíamos crecer juntos porque tu madre no quería mudarse, que te metías en líos constantemente para llamar su atención, que tenías amigos que eran una mala influencia para ti.


    ―Creo que esa información es errónea ―murmuró Jordan respirando hondo, mirando hacia otro lado.


    ―¿Perdona?


    ―Estás perdonado, aunque antes de abrir la bocaza, deberías informarte como es debido ―respondió molesto―. Tu adorado padre era la mala influencia, lo ha sido y lo será siempre.


    ―Lo ves de esa forma por todo lo que ha pasado, pero…


    ―Ya vale, por favor ―pidió Garrett, mirándolos a ambos, Jordan resopló, alzando las manos con rendición y se apartó un poco―. Si hubieras estado aquí, podrías hablar así de nosotros, pero no lo hiciste. Solo te voy a aclarar una cosa y quiero que te lo graves en la mente, ¿de acuerdo? ―preguntó, mirándolo fijamente―. Mara ha sido la mejor madre que Asher ha podido tener, ha aguantado más de lo que nunca sabrás y no se merece que hables así de ella. Si tu adorado padre hubiera desaparecido de sus vidas, todo habría ido mejor ―señaló a Asher con la mano―. Era un estudiante de matrícula y nunca se metía en líos, pero tuvo que hacerlo cuando tu padre se largó por los problemas con el juego y Rick se metió por medio. Así que cuida tu lenguaje para referirte a Mara o te haré cambiar de opinión, ¿entendido? ―añadió con dureza.


    Nathan le devolvió la mirada durante unos largos segundos, Asher miraba hacia otro lado incómodo porque, aunque agradecía que Garrett saliera en su defensa, no quería discutir sobre eso porque en algún momento se olvidaría de disimular que no había recuperado la memoria.


    El móvil de Nathan sonó y se apartó para responder, habló durante unos minutos gesticulando con la mano libre y Asher lo observó con atención dando una pequeña palmada en la espalda de Garrett.


    ―Te lo agradezco, tío, creo que ya va siendo hora de que alguien le haga entender las cosas ―murmuró cansado, mirándolos a ambos―. Dile a Connor lo del micro y nos vemos para cenar juntos, ¿vale? Podemos…


    ―No te preocupes ―dijo Jordan, apretando su brazo―. Mara me ha dicho que vayamos a comer todos el domingo, así que…


    ―He dicho que no, ¿vale? ―dijo Nathan a lo lejos, pasándose una mano por la nuca―. No puedes decirme eso ahora cuando… ―escuchó, moviéndose de un lado a otro―. Espera un momento, por favor, no puedes hacer eso ―pidió con tono de súplica, cerró los ojos por un segundo―. Está bien, pero no la saques, por favor.


    Al darse cuenta de que lo estaban escuchando, le hizo un gesto con la mano a su hermano y se alejó de ellos hasta meterse entre la gente.


    ―Te dije que lo haría, pero no puedes obligarme ―murmuró tenso.


    ―Y yo te dije, que, o lo haces cuando yo diga o tu madre terminará en la calle, donde siempre debió estar.


    ―Frank, por favor.


    ―Ni Frank ni hostias, Nathan ―gruñó al otro lado―. O lo sacas esta semana, o te juro que la dejo en la calle en cinco segundos.


    ―Necesito tiempo para hacerlo, no puedo hacerlo solo.


    ―No me importa, hazlo como sea. Tienes hasta el sábado, si no lo has hecho para entonces, la dejo en la calle y sin respirar.


    ―Si la tocas, te juro que…


    Nathan gruñó dando una patada al aire porque le había colgado, sabía que si no respondía la llamada, las cosas se iban a poner serias. Frank nunca lo llamaba y si lo hacía era porque estaba al borde de la desesperación. Lo había amenazado con sacar a su madre de la clínica de rehabilitación y no podía permitirlo porque él no podía pagarla y Adele necesitaba recuperarse para cambiar de vida después de tantos años.


    Su móvil sonó de nuevo y reprimió un gruñido al ver el nombre en la pantalla, descolgó, respirando hondo, y cerró los ojos para tranquilizarse.


    ―El viernes, cuando lo saquen para llevarlo al juzgado y saber el veredicto, será nuestra oportunidad, ¿entendido? ―preguntó con voz gruesa―. Ven al almacén del muelle y te lo explicaré todo, pero como le digas algo a alguien, tu mamaíta no va a tener oportunidad de hacer nada.


    Nathan se pasó la mano por la cara con frustración, miró a lo lejos y vio a su hermano y a sus amigos hablando mientras reían y una sensación de envidia y cierto resentimiento calentó su pecho. Llevaba tanto tiempo soñando con una vida parecida a la que él tenía, que la rabia que sentía al verlo opacaba cualquier cariño que comenzaba a sentir por Asher. 


    Miró el mensaje que le había enviado con las instrucciones, lo leyó varias veces y lo borró respirando hondo, conteniendo un gruñido.


    Iba a sacarlo y a seguir órdenes. No le importaba incumplir la ley ni hacerle daño a su hermano, solo quería acabar con todo de una maldita vez y comenzar de cero en otro lugar lejos de todos ellos, incluida su madre.


     

  


  


  
    Capítulo 49


    ―Ni de coña.


    Connor respiró hondo mirándolos con gesto neutral. Phoebe estaba en el sofá negando con la cabeza, Greg pasaba un brazo por encima de sus hombros como si pudiera protegerla de todo y Anna miraba a Michael fijamente, como si esperase que estuviera bromeando.


    ―Quiere verte antes de que den un veredicto porque sabe que lo harán culpable ―dijo con voz suave, mirando a Phoebe―. Dice que está dispuesto a aceptar un trato, pero solo después de hablar contigo.


    ―No voy a hablar con nadie ―dijo Phoebe con inseguridad, negando cuando Michael suspiró pesadamente―. He testificado con él delante, ha intentado matarme tres veces, ¿qué más quieres?


    ―Solo te estoy diciendo cuál ha sido su petición, nada más.


    ―¿Te ha dicho de qué quiere hablar? ―preguntó Connor, entrecerrando los ojos―. Porque me parece muy extraño que después de todo el tiempo que lleva encerrado, ahora quiera hablar con ella.


    ―No lo sé, solo me han dicho eso ―alzó las manos con rendición.


    ―¿Y qué hay del micro en el móvil de Nathan? Las escuchas dicen que van a intentar sacarlo de nuevo del transporte, ¿no deberíamos centrarnos en eso?


    Phoebe miró confundida y preocupada a su amigo, Greg asintió antes de que pudiera preguntar y Anna se pasó una mano por el pelo hacia atrás, negándose a creer lo que escuchaba. Phoebe se levantó para abrir cuando sonó el timbre y Tristan la miró preocupado, al ver a Connor dentro, entró confundido.


    ―¿No has escuchado nada? ―preguntó al llegar a ellos, señalando la radio―. Las escuchas han dado una fecha y hora erróneas. Han provocado un accidente cerca de la cárcel y hay varios muertos.


    ―¿Y qué tiene que ver con el caso? ―preguntó Connor confundido―. Que yo sepa, está en aislamiento y no pueden acceder a él.


    Tristan se acercó a la mesita, cogió el mando de la televisión y la encendió, buscó el canal de noticias y lo puso, Phoebe se apoyó en el brazo del sofá viendo las imágenes, estupefacta. La cárcel tenía uno de los muros reventados y parecía que habían puesto una bomba para abrirse paso, había un par de guardias heridos y varios presos también. La reportera estaba explicando que, a causa de la bomba, dos presos habían escapado y habían tenido que sacar a los presos de aislamiento.


    ―Según nos han informado hace unos minutos, en mitad del caos, uno de los presos peligrosos que estaba en aislamiento a espera del veredicto de su juicio, Rick Anderson, ha escapado con ayuda de un oficial ―decía la chica en la televisión―. Al parecer, todo esto ha sido planeado durante meses con la única finalidad de sacarle antes de que el juicio diese el veredicto y pudieran condenarlo.


    Tristan apagó la televisión cuando Phoebe se dejó resbalar por el brazo del sofá hasta quedar sentada de cualquier manera, se llevó una mano al pecho para relajar su corazón y se inclinó hacia delante para coger el móvil con manos temblorosas, tecleó algo y se lo llevó a la oreja.


    ―Carrie ―dijo angustiada―. ¿Has visto las noticias?


    ―Sí, justo iba a llamarte ahora.


    ―Tenéis que quedaros allí y tomar todas las precauciones posibles, por favor ―suplicó agitada, haciendo un gesto tembloroso con la mano.


    ―No te preocupes, no íbamos a volver, pero…


    ―No lo hagas, quédate allí y no salgas de casa.


    ―Phoebe, respira ―pidió preocupada, meciendo la cuna de su hija―. No va a pasar nada, ¿de acuerdo? Axel ha conseguido un trabajo a media jornada y vamos a quedarnos un poco más, no te preocupes.


    ―Está bien ―asintió casi derrotada, hundiéndose en el sofá―. Te llamaré cuando…


    ―No pienses en eso.


    ―Tengo que colgar, te llamaré esta noche ―susurró con inseguridad, abrazándose al móvil cuando colgó.


    Michael se había levantado para hablar por teléfono y se había metido en la cocina, Tristan y Connor hablaban acelerados señalándola. Greg estaba intentando descubrir por su cuenta lo que había ocurrido exactamente y Anna se levantó para acercarse a su hija con su medicación.


    ―Tenéis que iros con la abuela ―susurró cuando se tragó la pastilla, mirando a su madre muerta de miedo―. Tenemos que irnos, no…


    ―Sh ―chistó abrazándola, masajeando su pecho para ayudar a que se relajase―. Antes tenemos que saber lo que ocurre exactamente, ¿de acuerdo?


    ―No ―respiró hondo antes de beber agua de nuevo, se separó de su madre para mirarla―. Va a venir y no podemos estar aquí, ¿entiendes? ―cogió su mano antes de que tocase su cara―. Estoy hablando en serio, es peligroso.


    ―Lo sé, pero hay personas protegiéndote.


    Phoebe negó con la cabeza levantándose, Connor estaba hablando con Haley por teléfono, que se había quedado con Andrew porque Catherine aún no había vuelto, se acercó a Tristan, mirándolo angustiada cuando colgó.


    ―Si sabíais que se iba a escapar, ¿por qué no habéis hecho nada?


    ―Porque los jefes mandan y si ellos no lo ven seguro, no dan la orden de actuar ―respondió con una mueca de desagrado, se pasó una mano por el pelo―. Lo siento, Phoebs, me he pasado todos estos días escuchando y tenemos información importante, pero…


    ―Necesito que convenzáis a mis padres para que se marchen, no pueden quedarse aquí ―señaló con la mano hacia el salón, donde todos hablaban preocupados―. Tengo que salir, ¿vale? Voy a ver a Mara para saber si se ha enterado, tiene que estar preocupada y…


    ―Te llevo, no hay problema ―asintió, acercándose a la puerta, pero ella puso una mano en su pecho negando con la cabeza―. No vas a ir sola a ninguna parte hasta que solucionemos esto, así que…


    Phoebe lo había hecho parar para caminar por el pasillo y coger una chaqueta de su habitación, le explicó a su madre a dónde iba y salió con Tristan del piso con una sensación extraña y pesada en el pecho. Cuando subieron al coche y Tristan condujo hacia la casa de Asher, llamó a Garrett para saber dónde estaban todos, estaba muy preocupada, por la situación y por lo que pasaría en adelante.


    ―Respira o tendré que llevarte al hospital ―dijo Tristan cuando pararon en un semáforo, mirándola preocupado―. Entiendo lo que estás sintiendo, pero no puedes tomártelo todo a la tremenda.


    ―No es a la tremenda ―se defendió, sacando el móvil del bolso de nuevo y descolgando―. Lily.


    ―¿Lo has visto? ―preguntó preocupada―. ¿Estás bien? Estás en casa, ¿verdad?


    ―Estoy bien, voy a ver a Mara porque necesito saber que está bien. Garrett dice que va a casa ahora con Asher, así que…


    ―Lo sé, tranquila ―asintió, respirando hondo―. He hablado con Carrie y no va a volver pronto, así que, por esa parte, podemos estar tranquilos.


    ―¿De verdad lo crees? ―preguntó en voz baja, hundiéndose en el asiento―. Porque creo que ahora se va a desatar la tormenta y que vamos a estar en el centro del huracán.


    ―No estarás sola.


    ―Lo sé ―susurró, pasándose una mano por la cara con desagrado.


    ―No tengas miedo, ¿de acuerdo? No vamos a dejarte sola en ningún momento y si se atreven a hacerte daño, lo van a tener más complicado de lo que jamás han pensado.


    ―No digas eso ―murmuró preocupada, poniéndose derecha cuando llegaron a la casa de Mara―. No te metas en esto, ¿de acuerdo? No pasará nada, pero mantente alejada de toda esta locura.


    Lily asintió nada conforme y colgó, Phoebe se bajó del coche y caminó hacia el porche con el móvil en la mano. Tocó al timbre cuando Tristan llegó a su lado mirando a su alrededor y cuando se abrió la puerta, Phoebe respiró hondo al ver a Asher frente a ella.


    ―Hola ―murmuró sorprendido, haciéndose a un lado para que entrasen.


    ―¿Está tu madre? ―preguntó Phoebe preocupada, mirando a su alrededor.


    ―En la cocina ―asintió confundido, señalando con la mano, Phoebe caminó hacia allí con rapidez y él miró a Tristan frunciendo el ceño―. ¿Ocurre algo?


    Tristan asintió rascando su nuca, le explicó lo que había pasado con todos los detalles que tenía hasta ese momento, Asher escuchó con atención lo que le decía y se llevó las manos a la cabeza sin poder creerlo. Caminó hacia la cocina con rapidez y las encontró abrazadas, Mara murmuraba algo en el oído de Phoebe y ella negaba con la cabeza, en mitad de eso pudo ver las lágrimas que resbalaban por las mejillas de Phoebe y sintió un nudo en la garganta.


    ―Tienes que ponerle seguridad a su familia, ¿de acuerdo? ―preguntó Asher preocupado, girándose hacia Tristan con el ceño fruncido.


    ―Lo estamos solucionando, no te preocupes por eso ―asintió, observando a Phoebe abrazando a Mara―. También te pondremos seguridad a ti y a tu madre, por supuesto.


    Asher se giró para mirarlo ignorando su móvil sonando en el salón, podía ver que Tristan miraba a Phoebe con nostalgia, como si estuviera esperando algo que no decía en voz alta. Sabía lo que estaba sintiendo a la perfección porque a él le ocurría lo mismo, continuaba esperando el momento adecuado para volver con ella. Saber que volvía a estar en peligro por haber tardado tanto en decidirse y testificar cuando sabía que tenía que haberlo hecho mucho antes, le hacía sentir una presión en el pecho que amenazaba con aplastarlo, pero se había enfocado en intentar descubrir algo más sobre Frank, de quien había descubierto muy poco.


    ―¿Puedo hablar un momento contigo, Tristan? ―preguntó Asher, indicándole que pasara al salón.


    Asintiendo, lo siguió frunciendo levemente el ceño. Mara y Phoebe continuaban hablando en voz baja y no se daban cuenta de lo que había a su alrededor, Asher respiró hondo para reunir las fuerzas suficientes para decir lo que necesitaba decir.


    ―Sé que no me he comportado de la forma adecuada con ella y que le he hecho daño, pero estoy intentando encontrar la forma de solucionarlo y que me perdone.


    ―¿Por qué me dices eso? ―preguntó Tristan, frunciendo el ceño confundido―. Es con ella con quién deberías hablar, no conmigo.


    ―He visto cómo la miras porque yo la miro igual después de todo este tiempo ―respondió con tono suave, señalando con la mano hacia la cocina―. Es vulnerable aunque finja ser fuerte y poder con todo.


    ―Lo sé ―asintió incómodo, pasándose una mano por la nuca―. En ningún momento me he acercado a ella más allá de como amigo, Asher, no tienes que preocuparte por…


    ―No te lo estoy diciendo por eso ―negó con la cabeza, sonriendo levemente.


    ―¿Entonces?


    Asher respiró hondo mirando hacia otro lado, intentando encontrar las palabras adecuadas, escuchó a Mara intentar animar a Phoebe y sintió un pinchazo en el corazón a causa de un sollozo de Phoebe. Se acercó al sofá para sentarse con gesto derrotado, clavó los codos en las rodillas para esconder la cara en sus manos respirando hondo, Tristan lo siguió, mirándolo confundido y puso una mano sobre su hombro para que lo mirase.


    ―Si algo llega a ocurrirle por esto, no sé lo que haré ―murmuró Asher preocupado, señalando hacia la cocina―. Cuando la conocí, ni siquiera quise ser consciente de que la tenía cerca porque sabía que ocurriría esto, pero… ―respiró hondo, crujiendo sus dedos―. Phoebe ha sido durante mucho tiempo el pilar más importante de mi vida, lo será siempre aunque no estemos juntos.


    ―¿Has conseguido recordarla? ―preguntó con voz suave, sintiéndose mal por la situación.


    Asher asintió soltando el aire que había estado conteniendo y Tristan mantuvo el gesto impasible aunque supo que, en cuanto Phoebe lo descubriera, volvería con él sin pensarlo ni un segundo y discutieran. Puso una mano sobre el hombro de Asher para apretarlo suavemente cuando lo vio mirar hacia la cocina con un sensación extraña en el pecho.


    ―Si la recuerdas, díselo y no pierdas más tiempo ―hizo un gesto hacia la cocina―. Se siente sola, perdida y vulnerable, Asher. Estaba muy asustada cuando llegó al hospital y solo le pidió a tu padre que te llamara para que testificaras.


    ―Greg me lo ha explicado todo ―asintió pensativo―. Sé que no está bien y por eso no quiero aprovecharme de la situación.


    ―Es lo que lleva esperando desde que despertaste en el hospital, tío ―apretó su hombro de nuevo antes de soltarlo―. Habla con ella, cuéntaselo todo y que ella decida lo que hacer, pero no la sigas haciendo pensar que no la recuerdas porque está sufriendo por eso.


    ―¿Cómo se supone que voy a mirarla y decirle que lo recuerdo todo después de como la he tratado? ―preguntó frunciendo el ceño, pasándose las manos por sus rodillas incómodo.


    ―Dejando que ella decida lo que quiere ―Asher negó con la cabeza, indeciso―. Si quiere estar contigo o no, solo es asunto suyo, Asher, pero no puedes seguir esperando a que todo llegue hecho. Os necesitáis para superar esto, ¿entiendes? Puede que todos te lo digan, pero es así. La necesitas para hacer frente a los problemas y ella te necesita para ser fuerte y mantenerse firme.


    Asher se quedó pensativo y asintió, era consciente de que tenía razón, todos la tenían. 


    Estaba esperando demasiado para decírselo y eso solo nos estaba haciendo sufrir a ambos. Quizás tenía miedo de mirarla, decirle que la recordaba y que ella no me escuchase porque continuaba dolida. La necesitaba y tenía miedo porque cada vez que la miraba encontraba una nueva razón, una pequeña marca en su cuerpo, que me decía que tenía que mantenerme alejado para que estuviera a salvo.


    Esa mañana casi había tomado la decisión de hablar con ella para disculparme por mi comportamiento e intentar que me perdonase. Abrir la puerta, encontrarla angustiada y que Tristan me explicase que habían sacado a Rick de la cárcel había sido como un jarro de agua helada.


    Quizás continuar peleando sería lo único que haría en mi vida. Llevaba años peleando, sangrando y resistiendo el dolor, pero nada se comparaba a la sensación de desgarro y pérdida cada vez que descubría que le había ocurrido algo malo.


     

  


  


  
    Capítulo 50


    Después de días de súplica, Phoebe consiguió que sus padres se marcharan con su abuela, algo que supuso un pequeño respiro para ella porque necesitaba saberlos a salvo.


    Se sentó en el sofá con un sobre amarillo frente a ella y sacó su contenido respirando hondo. Unos papeles y unas fotografías salieron esparciéndose en la mesita de café, lo que llamó la atención fue una partida de nacimiento en la que figuraba el nombre de Rick Anderson. La cogió y leyó atentamente, Laurel Anderson figuraba como la madre de Jane Anderson con fecha del treinta de marzo de 1990.


    Cogió una de las fotografías y observó a una muchacha en la calle con una guitarra. Tenía el pelo castaño recogido en un moño descuidado, unos ojos marrones vivos, la nariz fina y unos labios sonrosados, sus rasgos se marcaban por su delgadez y parecía feliz tocando la guitarra en la calle. Pasó algunas fotos más, en todas aparecía tocando música, ya fuera en la calle o en un café pequeño en el centro de la ciudad, por detrás de una de ellas, habían escrito una dirección y un número de teléfono que parecía pertenecer a la chica.


    Había documentos que demostraban que Rick había tenido varias identidades, algo que ya sabía porque Connor la había tenido al corriente de cada descubrimiento. No habían podido encontrar nada que certificase que tenía otra familia, pero esos papeles lo demostraban.


    En otra carpeta de diferente color, había información sobre Frank. Encontró la partida de nacimiento de Nathan, donde corroboraba ser hijo suyo y de Adele, había fotos de una mujer parecida a Nathan en un jardín de una clínica de desintoxicación y parecía delgada, ojerosa. Sintió un pinchazo en el pecho al reconocer el puerto del que había hablado Asher con los chicos en California, pudo ver a Nathan hablando con dos hombres. Pasó las fotografías e intentó no temblar al reconocer al hombre que había intentado secuestrarla y a Frank, parecían mantener una conversación seria y, a juzgar por las fechas, podía adivinar que estaban hablando de su secuestro frustrado.


    Dejó las fotos en la carpeta y lo metió todo en el sobre, intentando alejar esa sensación de soledad y pánico de su cuerpo, lo guardó bien en la caja fuerte de su padre, una que habían puesto semanas antes, y cogió la chaqueta para salir. Había quedado con Haley para pasear a Andrew y a Kira, pero lo cierto era que necesitaba ir al gimnasio para darle golpes al saco y sacar toda la frustración que llevaba dentro. Echaba mucho de menos a Carrie y sus conversaciones interminables, Evelyn se había alejado de nuevo para centrarse en los preparativos de la boda; Lily había viajado a un congreso y no regresaría hasta la semana siguiente; Ally estaba todo el tiempo ocupada con el trabajo al igual que Marion y no sabía desahogarse con los chicos porque no la comprendían como necesitaba. Preferiría que ellos se ocupasen de Asher, de mantenerlo ocupado para que no se acercase a ella y evitar que se sintiera más vulnerable todavía cuando lo veía a unos metros de distancia.


    Estaba llegando al piso de Haley con Kira a su lado, ambas se habían recuperado bien y a Kira apenas se le notaba que le habían disparado, estaba tan activa e incansable como siempre aunque cojeaba levemente. Tocó en la puerta de Haley y frunció el ceño cuando nadie abrió, esperó un poco hasta que un vecino salió y, al encontrarla ahí, le explicó que Haley había decidido irse esos dos días a casa de Connor para ayudarlo con el bebé. Salió del edificio y la llamó de camino al parque, estaba llegando cuando Haley descolgó pidiéndole un segundo, se escuchó que cerraban una puerta y cómo suspiraba.


    ―¿Dónde te has metido? ―preguntó Phoebe confundida.


    ―En casa de Connor, tenía que irse a trabajar y Andrew está con cólicos, hemos tenido que llevarlo al médico. Se me olvidó llamarte, lo siento ―respondió en voz baja.


    ―Vale, no pasa nada ―asintió, cruzando la calle para llegar al parque―. ¿Cath no ha vuelto todavía?


    ―Dice que vuelve mañana, pero Connor me ha pedido que me venga a su casa estos días y…


    ―Lo entiendo.


    ―Lo siento, Phoebs ―se disculpó de nuevo―. Te prometo que en cuanto Cath vuelva…


    ―No te preocupes, solo me apetecía salir un poco de casa, estoy agobiada ―respiró hondo, agachándose para soltar a Kira cuando llegaron al parque―. Parece que esto no se va a terminar nunca.


    ―No digas eso ―pidió preocupada―. Mira, pasea a Kira un rato y vente, podemos hablar de lo que quieras mientras duerme.


    ―Mejor que no ―sonrió con tristeza, caminando despacio―. Además, estoy pensando en ir al gimnasio para agotarme y quedarme frita cuando vuelva.


    ―El médico te ha dicho que aún no puedes hacer ejercicio porque ha pasado poco tiempo.


    ―La fisura era muy pequeña, me han hecho pruebas y estoy perfectamente ―se defendió, señalándose a sí misma―. Solo voy a correr en la cinta o a darle al saco, ¿vale? No es como si me fuese a meter en un combate ni nada de eso ―añadió con una risa para suavizar el ambiente.


    Connor le había puesto vigilancia, una patrulla vestidos de paisano la seguían a todas partes y eso la hacía sentir un poquito más segura, pero aún le quedaba mucho para conseguir dejar de mirar a su alrededor cuando salía a la calle.


    ―Solo intenta no forzarte demasiado y…


    ―Haley, sé cuidarme sola ―sonrió enternecida―. Además, sabes que Garrett no quiere darme clases de nada y que lo único que me dejará hacer será correr en la cinta y pegarle a un saco ―al escucharla suspirar pesadamente, añadió―. Iré a cenar para que te quedes más tranquila, ¿de acuerdo?


    ―Sí, pero no me quedaré tranquila ―murmuró con desagrado, el bebé empezó a llorar de nuevo―. Llama a Connor para que te traiga, ¿de acuerdo? Nada de venirte caminando ni tonterías de esas.


    ―Eres peor que mi madre ―se rio agradecida―. Te haré el bizcocho de limón que tanto te gusta, pero solo para que te calles.


    Ambas se despidieron en cuanto Haley cogió en brazos a Andrew para mecerlo y Phoebe respiró hondo mirando a su alrededor, Kira jugaba con los mismos perros de siempre, la gente que solía ir al parque todos los días estaba allí, pero ella sentía que todo había cambiado. Aún recordaba cuando iba a ese mismo parque para caminar durante horas con las chicas mientras hablaban de todo y de nada al mismo tiempo, las risas parecían perseguirla en ese instante mientras caminaba. Podía verse un año atrás paseando con Asher de la mano, hablando con Axel sobre una de sus peleas con Carrie, bromeando con Ally por su boda y por lo enamorada que estaba, animando a Lily para que tomase la iniciativa con Garrett para solucionar una discusión, escuchando a Haley recordar el pasado con melancolía.


    Se pasó una mano por el pelo hacia atrás respirando hondo, se quitó el par de lágrimas que habían resbalado por sus mejillas y caminó hacia Kira para separarla de unos perros que se alejaban demasiado, le puso la correa y comenzaron a correr juntas.


    Después de un par de horas corriendo, Phoebe decidió volver a casa porque necesitaba descansar, le envió un mensaje a Connor para que pasase a recogerlas cuando terminase de trabajar y se dio una larga ducha para dejar la mente en blanco. Cuando salió de la ducha, tal y como le había prometido a Haley, se metió en la cocina para preparar el famoso bizcocho de limón de su madre que tanto adoraba su amiga. Quería tener una pequeña forma de recompensarla por todo lo que aguantaba cuando necesitaba desahogarse y por la cantidad de horas que pasaban hablando, había echado de menos vivir con ella, llegar a casa y encontrarla esperándola con alguna ilustración o cocinando.


    El móvil sonó cuando estaba batiendo los huevos y dejó la batidora para descolgar, Kira estaba tumbada en mitad del salón dormida y relajada, como ocurría últimamente.


    ―¿Cómo está mi sobrinita? ―preguntó con media sonrisa, colocando el teléfono en la encimera.


    ―Dormida por fin ―suspiró Carrie cansada, haciéndola reír bajito―. No tiene gracia, ha salido protestona como su padre y cuesta horrores dormirla.


    ―Bueno, a Axel sabes cómo dormirle, supongo que Juliet necesitará un poquito de cariño de su mami para poder descansar ―bromeó, tamizando la harina sobre los huevos.


    ―Ojalá fuera tan fácil ―sonrió, mirando hacia el techo.


    ―Esto es solo los primeros meses, ya sabes que después todo va sobre ruedas.


    Carrie suspiró pesadamente y ambas se quedaron en silencio durante unos segundos, Phoebe dejó el tamizador sobre la encimera y comenzó a mezclar despacio.


    ―¿Cómo van las cosas por allí? ―preguntó Carrie con voz suave, rompiendo el silencio.


    ―Mejor, me han puesto vigilancia y he conseguido que mis padres se vayan con mi abuela, Will también se ha ido aunque ha renegado muchísimo porque no quería estar tan lejos ―suspiró, observando la mezcla antes de poner la ralladura de limón―. Ahora estoy haciendo un delicioso bizcocho de limón para ir a cenar a casa de Connor con Haley porque tienen a Andrew malito con cólicos ―añadió más alegre.


    ―¿No ha pasado nada más? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―¿Qué quieres que pase? ―preguntó confundida, mezclando con cuidado antes de pasarlo al molde para meterlo en el horno.


    ―Axel me ha dicho que estos días ha hablado mucho con Asher, pensaba que os habíais acercado un poco ―murmuró en voz baja con cierta inseguridad.


    ―No tenemos nada de lo que hablar si no me recuerda, Carrie ―murmuró incómoda, girándose hacia la pila para comenzar a fregar―. Ya no voy a esperar a que aparezca, ¿vale? He llegado a un punto en el que necesito…


    ―No digas eso ―pidió confundida, haciéndole un gesto a Axel para que se acercase, poniendo el altavoz―. Entiendo que sigas dolida, pero el tiempo lo cura todo.


    ―Las heridas del alma no las cura el tiempo.


    ―Solo si no son profundas ―respondió Axel con voz suave, haciéndola resoplar secándose las manos―. Mira, entiendo lo que estás sintiendo, pero conozco a Asher y está tan asustado como tú.


    ―¿De qué tiene miedo ahora? ―preguntó frunciendo el ceño, quitando el altavoz para caminar hacia el sofá―. No puede ocurrir nada peor de todo lo que nos ha pasado, chicos.


    ―Quizás no tenga miedo solo de lo malo.


    Phoebe respiró hondo tumbándose en el sofá, Kira se subió también y se acomodó junto al respaldo, apoyando la cabeza sobre su pecho, acomodándose cuando Phoebe comenzó a pasar los dedos entre el pelaje de forma tranquilizadora.


    ―¿Cuándo me vais a enviar fotos de Juliet? ―preguntó con voz suave para cambiar de tema, queriendo apartar esa sensación extraña de su pecho.


    ―Pronto, tenemos fotos bonitas ―dijo Axel imitando su tono, mirando a Carrie preocupado―. ¿Crees que podrías venir a vernos unos días?


    ―Es pronto, quizás cuando…


    ―No empieces con eso ahora ―murmuró Carrie, frunciendo el ceño―. Tómate un descanso de ti misma.


    ―Tengo que buscar algo que hacer porque pedí una excedencia cuando tuve que irme a Minnesota y no me van a devolver el trabajo, chicos. Estoy viviendo a costa de mis padres de nuevo y de mis ahorros, pero me quedan pocos por las visitas al hospital ―movió la mano sobre el lomo de la perra―. No sé tomarme un descanso de mi misma.


    ―Venir a vernos en un buen comienzo, ¿no crees? ―insistió Axel, pero Juliet se puso a llorar―. Espera un momento, conecta el ordenador, quiero verte para que no me mientas.


    Resoplando, Phoebe sonrió de medio lado y colgó, alcanzó el ordenador de la mesita de café y lo preparó para la video llamada, Kira se quejó por los movimientos y esperó a que sus amigos aparecieran en la pantalla. Axel colocó el ordenador de forma que pudiesen verlos a los tres, le había crecido el pelo e iba perfectamente afeitado y con ropa cómoda, Carrie se había sentado en el sofá a su lado con Juliet en brazos y le daba el pecho hablando con dulzura. Su amiga no había cambiado nada, continuaba idéntica a antes del embarazo, solo que parecía un poco cansada, llevaba el pelo recogido en un moño desecho y la miró con media sonrisa de forma alternativa con su bebé.


    ―Me dais muchísima envidia ahora mismo ―sonrió Phoebe con cierta tristeza, colocando el ordenador en la mesita de nuevo, girándose para mirarlos mejor cuando Kira se movió hacia sus pies.


    ―Pues tú estás horrible, ¿cuánto tiempo hace que no pisas la bañera? ―preguntó Axel, arrugando la nariz con desagrado.


    ―Vale, sigues siendo igual de capullo ―asintió con una risa al tiempo que Carrie le daba un pequeño empujón a Axel y algo brillaba en su dedo―. ¿Le has pedido matrimonio y ninguno nos hemos enterado? ―preguntó ofendida, incorporándose un poco para mirarlos de cerca.


    ―De hecho para eso te llamaba ―sonrió Carrie con inocencia, pasando la mano con suavidad por la espalda de su hija―. Me lo pidió anoche y…


    ―Entiendo ―asintió pensativa, se levantó cuando el horno avisó que el bizcocho estaba listo.


    ―¿Lo ves? Te he dicho que se iba a molestar por no decírselo antes ―dijo Carrie confundida, señalando la pantalla donde solo aparecía Kira mirándolos con la cabeza inclinada.


    ―No está enfadada, ha pitado el horno ―se rio Axel, pasando un dedo por la mejilla de Juliet―. Además, la perra es mona, mira lo que hace.


    Kira se había bajado del sofá acercándose a ellos, olisqueó el ordenador cerca de la cámara haciéndolos reír y bufó extrañada antes de desaparecer justo cuando Phoebe la llamó para ponerle su comida.


    ―¿Cuándo es la fecha? ―preguntó al sentarse frente a ellos con un suspiro, mirándolos con atención―. No pienso pasarme el tiempo en tiendas como hicimos con Ally, que lo sepas.


    ―¿No te has enfadado? ―preguntó Carrie confundida, colocándose bien la ropa cuando Juliet terminó de comer y Axel cogió a la pequeña.


    ―Claro que no, tonta ―se rio enternecida―. Me alegro muchísimo por vosotros, ya lo sabes. Aunque creo que Elliott y Marion se os van a adelantar.


    ―¡Lo sabía, es un mentiroso! ―se rio Axel mirando a su pequeña, a quien había colocado sobre su hombro con cuidado.


    ―La vas a despertar y llorará todo el tiempo ―le regañó Carrie señalando a la niña, poniéndole bien uno de los calcetines.


    Phoebe los miró enternecida, desde el principio habían hecho buena pareja, discutían mucho, pero se reconciliaban con rapidez. Se notaba que se querían con locura y cada día que pasaba estaban más compenetrados. Carrie parecía feliz con su hija en brazos y con la noticia de que se iban a casar y Axel estaba igual, ambos miraban a la niña con adoración y parecían más unidos que nunca.


    ―Connor va a pasar a buscarme en cualquier momento, tengo que cambiarme y…


    ―No vas a escabullirte tan fácilmente, listilla ―dijo Axel, mirándola con fijeza.


    ―No quiero hablar de eso ―pidió con tono lastimero.


    ―¿Entonces, qué piensas hacer? ―preguntó Carrie, mirándola con el ceño fruncido.


    ―Pues estoy planteándome hacer un master en literatura fantástica y…


    ―Phoebe…


    ―¿Qué? ―preguntó a la defensiva―. Será como volver a empezar, retroceder en el tiempo y empezar de cero. Con suerte, incluso puedo conocer a alguien y tener una relación sana, sin problemas que deriven en accidentes ni intentos de asesinato o tener que pasar la vida huyendo y escondiéndose.


    ―Entiendo por qué lo haces, pero sé que no lo dices en serio. 


    ―¿Y por qué no? ―frunció el ceño, mirándolos a ambos―. Tengo todo el derecho de empezar de nuevo y…


    ―Si quisieras hacerlo de verdad, no habrías vuelto para testificar, ni te habrías metido en los almacenes del muelle para salvar a Sarah y te habrías rendido cuando ese tío te secuestró y te dio una paliza ―murmuró Axel con dureza, mirándola y descubriendo que palidecía por un momento.


    ―Eso es diferente, son cosas que no puedo controlar y…


    ―No quieres volver a empezar, Phoebs, lo que quieres es huir y no tener que pensar en nada.


    ―Lo que necesito es empezar de nuevo ―murmuró, mirando su móvil por un segundo―. Todo sería más fácil si pudiera volver a ese último año en la universidad y pensarme dos veces querer conocerle ―susurró, dejándose caer en el respaldo, pasándose una mano por la cara.


    ―¿Te arrepientes de haberle conocido? ―preguntó Carrie confundida, mirando a Axel por un segundo.


    ―Me arrepiento de muchas cosas, pero no de eso ―suspiró pesadamente antes de mirarlos con una mueca de tristeza, negando de forma imperceptible cuando sus ojos comenzaron a arder―. No es un buen día para hablar de esto, chicos, en serio. No me encuentro con fuerzas suficientes para esto.


    Se pasó las manos por la cara para llevarse el rastro de humedad de sus mejillas. Estaba cansada de sentirse vulnerable con ese tema, de no poder hablar con claridad de sus sentimientos, de querer arrepentirse de esos tres años que habían pasado y volver a comenzar lejos de allí. Era cierto que se había planteado marcharse para hacer un master y encontrar un nuevo trabajo tras haberse instalado, había buscado información y estaba interesada en algunos que estaban fuera del estado e incluso del país. Pero no se iría porque eso sería huir y llevaba mucho tiempo recriminándole a todos que huir no suponía alejar los problemas de su vida.


    ―¿Seguro que no quieres tener unas pequeñas vacaciones aquí con nosotros? ―preguntó Carrie preocupada, tendiéndole el bebé a Axel para que la llevase a su cunita―. Me tienes preocupada, Phoebs, tú nunca estás tan derrotada y…


    ―Solo es una mala racha, lo superaré ―sonrió de medio lado, encogiéndose de hombros.


    ―¿Sigues yendo a la psicóloga?


    ―Claro, dice que voy progresando bastante bien y que no terminaré volviéndome loca ―se rio, abrazándose a un cojín―. No os preocupéis, ¿vale? ―añadió, mirándolos a ambos cuando Axel regresó―. Solo necesito tiempo y volveré a ser la misma chica de siempre.


    ―Hazlo, tu sobrina quiere conocerte pronto ―respondió Axel, mirándola preocupado―. Y nosotros queremos verte para darte uno de esos abrazos apretados e incómodos que tanto nos gustan.


    ―Que sepas que los echo de menos, me habéis cambiado por un bebé y me pongo celosa ―bromeó más repuesta, riendo juntos.


    El móvil sonó para que supiera que la esperaban abajo y se despidió de ellos con una risa y una promesa de que se verían pronto en persona, preparó el bizcocho y le puso la correa a Kira, salió de casa respirando hondo y subió al coche de Connor con una sonrisa.


    Últimamente, aunque hablase con la psicóloga durante un par de horas y estuviese a punto de darme el alta porque estaba mucho más repuesta y habían pasado muchas cosas en poco tiempo, seguía sin sentirme preparada para nada. Era cierto que quería retroceder en el tiempo y que me había planteado marcharme para hacer un master en esas semanas que habían pasado después de que Rick se escapase de la cárcel. Si había una cosa de la que me arrepentiría toda la vida, era de haberme metido en líos, en hacerme la valiente y enfrentare al peligro, haber estado a punto de morir tres veces y, quizás, seguir queriéndole como el primer día.


     

  


  


  
    Capítulo 51


    Los días habían pasado despacio, pero la tranquilidad parecía haberse instalado en sus vidas para quedarse.


    Acababa de terminar de vestirse y salía de la habitación cuando sonó el timbre, se giró para coger el bolso y caminó hacia la puerta, hizo que Kira se quedase sentada y dejó el bolso en el perchero junto a su chaqueta.


    Cuando Phoebe abrió la puerta del piso y vio a Asher al otro lado, la cerró de nuevo apoyando la frente en ella al tiempo que negaba con la cabeza y Kira gimoteaba sentada a su lado.


    ―Phoebe ―la llamó Asher con voz suave―. Ábreme, por favor.


    ―Te dije que se acabó y que no quería verte ―murmuró cargada de inseguridad, sin cambiar de postura, ignorando que Kira frotaba la cabeza contra su pierna.


    ―Lo sé y lo siento.


    ―Vete a sentirlo a otra parte ―murmuró dolida, odiándose por querer abrir y comérselo a besos y al mismo tiempo querer llorar abrazada a él.


    ―Quiero estar contigo.


    ―¿Para qué? ―preguntó en voz baja, intentando no sonar esperanzada.


    ―Porque te necesito para respirar.


    Phoebe negó separándose de la puerta y volver al sofá con Kira, pero Asher tocó suavemente con los nudillos haciéndola parar y a Kira ladrar mirando hacia la puerta.


    ―Te pregunté si querías pasar el resto de tu vida conmigo y me dijiste que sí, cervatillo. Déjame estar contigo y hacer honor a esa promesa.


    Cervatillo. Hacía tanto tiempo que no la llamaba así que había comenzado a olvidar su significado. 


    El corazón de Phoebe se saltó un latido al escuchar aquellas palabras porque ese momento había sido solo suyo y nunca se lo había contado a nadie con tantos detalles, lo que significaba que recordaba. La recordaba de verdad y no sabía si debía alegrarse u odiarlo por todo el daño que le había hecho en esos meses.


    ―¿Phoebe? ―preguntó confundido, tocando la puerta de nuevo.


    Respirando hondo, metió a Kira en la habitación de Will, donde la perra dormía esos días, y regresó sobre sus pasos para abrir la puerta de nuevo. Paró con la mano en el pomo de la puerta y se pellizcó para comprobar que estaba despierta y no era otro de sus sueños traicioneros, pero cuando abrió, él seguía ahí.


    Asher la miró esperanzado y suplicante y ella se hizo a un lado para dejarlo pasar. Puso el seguro a la puerta y se apoyó en ella, mirándolo fijamente y esperando que hablase, negando con la cabeza cuando se acercó a ella.


    ―Di lo que tengas que decir y márchate ―murmuró con inseguridad, mirándolo fijamente―. ¿Qué es lo que recuerdas?


    ―Todo.


    Phoebe cogió aire mientras él se acercaba y ponía una mano en su mejilla para apartar, con una dulce caricia, un mechón de pelo. Ella soltó el aire cuando bajó la mano hasta su cuello y paró sobre su pulso como solía hacer tiempo atrás, sintiendo cómo él respiraba hondo.


    ―Recuerdo que me quedé tu bufanda cuando discutimos en aquella cafetería. Recuerdo cuando te besé en el parque y saliste corriendo ―sonrió de medio lado, pasando el pulgar por su mandíbula muy despacio.


    Phoebe tragó saliva ruidosamente cuando pasó los dedos por su garganta para parar sobre el pulso que latía alocado en su cuerpo. Asher rozaba su piel de forma tan superficial que la haría estremecer en cualquier momento.


    ―Recuerdo la noche que Jacob te drogó, la espera de no saber si estabas bien y cada una de las charlas que tuve con tus padres y tu hermano esa noche en el hospital. Recuerdo la necesidad de verte cada segundo después de esa noche. Nuestra primera cita en aquel restaurante cerca de la playa y lo mucho que te enfadaste conmigo porque no quise acostarme contigo esa noche ―sonrió con cierta tristeza, dejando la mano sobre su hombro porque necesitaba tocarla.


    Habían pasado tanto tiempo sin estar tan cerca, sin rozarse sin que fuese un accidente, soñando con el momento de poder estar tan cerca de nuevo, que no parecía real.


    ―¿Por qué ahora? ―preguntó Phoebe en voz muy baja, pero Asher llevó los dedos a su boca para que no dijera nada, rozando sus labios levemente.


    ―Recuerdo, como si lo estuviésemos viviendo ahora mismo, la cena con mi madre antes de que se fuese con Allen a Australia. Cuando nos quedamos en el porche y te expliqué la cantidad de problemas que tenía con Rick y el miedo que sentía a arrastrarte conmigo, pero tú dijiste que me querías y todo pareció cambiar ―pasó los dedos por su ceño fruncido y después bajo su ojo izquierdo para retirar una lágrima rebelde―. Recuerdo despertar hace un año enredado contigo en mi cama, que te quejaste cuando me levanté para cerrar las cortinas y dormir un poco más. Recuerdo que me pediste muchas veces que nos fuésemos juntos para alejarnos de todo. Que me prometiste pelear conmigo aunque no era tu lucha y que te pregunté por qué y me miraste ofendida cuando respondiste que me querías como si eso fuese suficiente. 


    Respiró hondo, soltando el aire muy despacio. Era difícil hablar de aquello después de tanto tiempo, mirarla a los ojos llenos de lágrimas que intentaba no derramar y sentir su piel estremecerse con cada roce. Asher intentaba no temblar con ella, pero no podía contenerse mucho, la había echado terriblemente de menos y tenerla tan cerca de nuevo era liberador.


    ―Recuerdo tener que irme a Nueva York y no poder esconderte o llevarte conmigo, cómo aguanté cada paliza y cada amenaza creyendo que todo terminaría en esos días. Recuerdo despertarme en el hospital con pánico y solo murmurar tu nombre. Obligué a los chicos a sacarme de allí porque ese animal me había dicho que te estaban haciendo daño mientras estaba metido en esa jaula ―arrugó la cara, apartando la mirada por un momento cuando esos recuerdos llegaron a su mente―. Y recuerdo el inmenso alivio que sentí cuando llegué aquí y saliste de la ducha, cuando me abrazaste prometiéndome que cuidarías de mí y que no permitirías que nadie me hiciera daño.


    Señaló el salón con un pequeño gesto de la mano y ella respiró de forma entrecortada, controlando un sollozo que parecía querer salir antes de abrazarlo con fuerza porque había vuelto.


    Asher cerró los ojos estrechándola contra su cuerpo, apoyó la barbilla en su hombro dejado que sus rizos le hicieran cosquillas y su olor lo envolviese junto a su calor. No se dio cuenta hasta ese momento de que perder la memoria y alejarse de ella en esos meses le había arrancado un pedacito de su alma y que había vuelto a su lugar en ese preciso instante.


    Phoebe se agarró a su cuerpo como el que teme perecer en mitad de una tormenta, se tragó un sollozo cuando lo escuchó respirar hondo y se estrechó contra él hasta que resultó doloroso. Por fin había vuelto y, aunque eso no le hiciera perdonarle esos meses que habían pasado separados y todos sus desplantes, la hizo sentir ligeramente más liviana.


    ―Recuerdo todos esos días aquí y los que siguieron después ―se separó para poder mirarla de nuevo con una sonrisa triste cargada de disculpa―, cuando Will apareció en mi casa con la excusa de preguntarme sobre lo que debía hacer con Landon mientras que tú habías ido a buscar a mi madre y a Keith porque estaban secuestrados y casi te matan ―pasó los dedos por su mejilla de nuevo para apartar las lágrimas y reprimió la necesidad de abrazarla con fuerza otra vez―. Recuerdo lo mucho que me cabreé porque no me habías dicho nada y porque había estado preparando la cena como un imbécil pensando que todo iría bien por una vez.


    Retiró otra lágrima de la mejilla de Phoebe, que luchaba por no lanzarse sobre él de nuevo y abrazarlo hasta que el mundo se acabase, mantenía las manos apretadas contra la puerta para no hacerlo callándolo con un beso que les robase a ambos el aliento. 


    ―Recuerdo las horas en el hospital hasta que despertaste y lo cabreado que estuve al principio, pero volviste conmigo y no importaba nada más ―sonrió por un segundo, haciéndola tragar saliva ruidosamente―. Recuerdo las noches en casa, dormir abrazados después de mirar las estrellas durante horas y planear nuestra vida juntos. Recuerdo cuando Frank apareció en casa y te hiciste cargo de la situación para que yo no tuviese malos recuerdos de nuevo y todo lo que hiciste ayudó a meterlos en la cárcel ―pasó de nuevo los dedos por su mejilla para retirar las lágrimas―. Recuerdo el accidente y cada una de tus palabras mientras estuve en coma.


    Phoebe sollozó de forma silenciosa y pasó los brazos a su alrededor para abrazarlo con fuerza porque no podía resistirlo más. Cerró los ojos cuando la envolvió con los suyos respirando hondo entre su pelo y sintió de nuevo esa calidez que su cuerpo había perdido al separarse de él y la paz que llenó su mente durante unos largos segundos.


    ―¿De verdad lo recuerdas todo? ―preguntó en voz baja contra su cuello, intentando creerle.


    Asher asintió besando su hombro, haciéndola respirar hondo de forma entrecortada y estrechándolo contra su pecho sin poder creerlo todavía.


    ―Siento muchísimo lo que ha pasado en estos meses, no era yo y… ―respiró hondo contra su cuello, llenándose de ese aroma a frutos del bosque que lo había ayudado a volver―. Mi corazón me decía que tenía que estar contigo porque eres mi vida, pero mi mente se negaba a aceptar que te hubieras puesto en peligro para protegerme y que te hubiese dejado luchar a mi lado cuando mi obligación era mantenerte alejada del peligro. Creo que por eso me costaba recordarte aunque lo intentase con todas mis fuerzas y por eso estaba de mal humor siempre.


    Ella negó estrechándolo contra su cuerpo, murmuró algo tan bajito que ni ella misma lo entendió y Asher la estrechó contra su cuerpo un poco más hasta que fue doloroso para ambos.


    ―Te juro que no volveré a irme a ninguna parte nunca más si no vienes conmigo ―murmuró contra su oído―. No voy a estar lejos de ti nunca más.


    Phoebe solo asintió, escondiendo la cara en su cuello intentando dejar de llorar. Había sido liberador escuchar de su boca que había recordado su relación y no solo lo que había dicho en el estrado o percibir pequeñas señales que le decían que los recuerdos acudían despacio. Quería creer que no volverían a separarse, que aquella vez sería para siempre, pero era algo complicado de aceptar después de todo lo que había ocurrido y del daño que se habían hecho mutuamente.


    ―Deja de llorar, por favor ―pidió, separándose para mirarla, pasó los dedos bajo sus ojos, sonriendo con cierta tristeza antes de llevar las manos a su cuello para sacar el colgante―. Me devolviste esto porque me comporté como un verdadero gilipollas, pero siempre será tuyo ―añadió, pasándolo por su cabeza para que quedase a la altura de su corazón.


    Phoebe tragó saliva ruidosamente mirando el balanceo del dije por unos segundos y después lo miró a él, intentando convencerse de que era cierto, que estaba allí y que no iban a separarse de nuevo. Llevó las manos a su cara, retiró la humedad que había bajo su ojo y lo atrajo hacia su boca para besarlo muy despacio, conteniendo un suspiro de satisfacción cuando Asher pasó las manos por su cintura pegándola a su cuerpo.


    ―No vuelvas a olvidarme nunca ―suplicó contra su boca, besándolo otra vez.


    Asher negó con la cabeza alzándola del suelo para que enredase las piernas en su cintura e intensificó el beso hasta que ambos se quedaron sin aire cuando la apoyó en la puerta.


    Phoebe se aferró a su cuerpo, ignorando que se había clavado el pomo y las cerraduras de la puerta en la espalda e intentó absorberlo para asegurarse que se mantendría ahí.


    Necesitando aire, Asher se separó de su boca para apoyar la frente en la suya, rozando su nariz muy despacio haciéndola sonreír levemente, Phoebe pasó los dedos por cada uno de sus rasgos y los enredó en su pelo.


    ―Te quiero ―murmuró, mirándolo a los ojos, rozando la nariz por su mandíbula antes de besarlo de nuevo.


    Asher le devolvió el beso demasiado despacio, separándose de la puerta para caminar hacia su habitación sosteniéndola mejor bajo el trasero, haciéndola suspirar cuando desvió sus besos hacia la mandíbula y paró justo sobre su pulso. La piel de su cuerpo al completo se erizó cuando Asher pasó la lengua por el punto donde latía alocado su corazón, tal y como había hecho tantas veces para asegurarse de que seguía latiendo. Phoebe hizo que la bajase, llevó una mano su chaqueta para apartarla y dejarla caer al suelo, necesitaba estar piel con piel, absorber su calor, adherirse a él como una segunda piel. Asher comenzó a desabrochar cada botón de la camisa de su pijama y pasó las manos bajo la tela para acariciar cada centímetro de piel.


    Phoebe le quitó la camiseta y le desabrochó el cinturón al tiempo que caminaban hacia atrás, la parte trasera de sus rodillas tocaron la cama y se dejó caer cuando Asher pasó un brazo por su cintura, besándola, para ir tras ella. Asher movió los besos despacio, bajando hacia su pecho para besar cada centímetro de su piel necesitando comprobar que todo estaba en el mismo lugar, sobre todo sus emociones, pasando repetidas veces sobre las cicatrices, antiguas y recientes, haciéndola estremecer. Phoebe enredó los dedos en su pelo para atraerlo a su boca, pero Asher había bajado la cinturilla de su pantalón descubriendo la cicatriz de la cadera y se incorporó frunciendo el ceño al mirarla.


    ―No duelen ―susurró con la respiración acelerada.


    Asher pasó los dedos sobre la piel rosada que terminaba de cicatrizar con gesto de culpabilidad y Phoebe se incorporó para pasar las manos por su cuello para hacer que la mirase.


    ―Mírame ―pidió en voz baja, pasando los dedos por su mandíbula cuando lo hizo―. Estamos aquí y eso es lo único que importa ahora, ¿de acuerdo?


    ―Se suponía que era yo el de las cicatrices ―murmuró preocupado, pasando los dedos por su cintura, subiendo a su cadera―. Lo siento muchísimo ―murmuró, inclinándose hacia ella y apoyando la frente sobre la suya.


    Phoebe chistó negando con la cabeza, tiró de él para poder abrazarlo con fuerza, después se tumbó en la cama para mirar hacia el techo respirando hondo. Esas cicatrices formaban parte de ella, de lo que había elegido hacer en su vida, algo que le había costado mucho aceptar y no avergonzarse. Había nuevas cicatrices tras el último secuestro que estaban terminando de sanar, pero las que más dolían eran las que no se veían y que se esforzaba por mantener cerradas aunque, en ciertas ocasiones, sangraban de nuevo.


    ―Una vez me dijiste que lo sabía todo de ti, pero que no necesitaba saber lo malo ―murmuró, pasando los dedos por su espalda―. Ahora soy yo la que te lo dice.


    ―Esto es diferente ―respondió, incorporándose en un codo para mirarla preocupado.


    ―¿Por qué?


    ―Porque no tendría que haber pasado si yo…


    ―Habría pasado igualmente ―frunció el ceño, incorporándose hasta quedar sentada, cubriéndose y cerrando los botones con rapidez.


    Asher se pasó una mano por la cara poniéndose derecho, se sentó frente a ella sintiendo un peso extraño en el pecho que crecía a gran velocidad, haciéndole pensar que se había precipitado. Al verla negar con la cabeza moviéndose para levantarse, se inclinó hacia ella pasando un brazo por encima de ella para apoyar la mano en el colchón.


    ―Lo siento ―murmuró en voz baja, apoyando la frente en su hombro.


    ―¿Vas a pasarte todo el tiempo disculpándote por algo que no hiciste tú? ―preguntó en voz baja, apoyando una mano sobre su brazo con rendición.


    ―¿Puedes asegurar eso? ―preguntó confundido, poniéndose derecho para poder mirarla―. Porque yo tengo la sensación de que olvidarte ha hecho que pase todo lo malo que ha ocurrido últimamente.


    ―No es cierto ―murmuró con una mueca casi de desagrado, poniendo una mano en su mejilla―. Habría ocurrido de cualquier forma y si hubieras estado conmigo, habría sido peor ―pasó el pulgar sobre sus labios―. Estar separados ha sido malo, que ellos hayan aprovechado la oportunidad, ha sido culpa suya.


    Asher inclinó la cabeza hacia ella, rozó su nariz antes de besarla. Phoebe pasó la mano por su nuca con un suspiro de rendición y se dejó caer de nuevo sobre la cama sin separarse de su boca. Solo quería alargar ese momento todo lo posible, olvidarse de lo que podría pasar fuera de esas cuatro paredes y permitirse soñar despierta.


     Phoebe tiró de su pantalón para quitárselo y la hebilla del cinturón hizo un ruido sordo cuando cayó al suelo, Asher desabrochó los botones para deshacerse del pijama y besó su cuello haciéndola suspirar. Era como volver a coger aire limpio después de meses respirando aire contaminado, su piel cálida y suave le hacía sentir que había regresado a casa y no quería volver a la realidad.


    Entró en ella con un suspiro entrecortado, Phoebe jadeó contra su boca agarrándose a su cuello para unirse a sus movimientos. Parecía que habían pasado años desde la última vez que habían estado así, como si hubiera sido en otra vida.


    Fue rápido, intenso y lleno de ansiedad, como si temiesen no poder volver a repetirlo. El tiempo parecía ser demasiado corto en ese instante y que no tenían suficiente el uno del otro. Se murmuraron incontables veces lo mucho que se querían y demostraron la necesidad que sentían de ese momento.


    No fui consciente de lo mucho que había necesitado hablar con ella y explicarle que cada uno de nuestros recuerdos había regresado, hasta que lo hice y me dejó besarla en mitad de las lágrimas. No necesitaba que nadie me recordase que ella era un pedacito de mí y que la necesitaría durante toda la vida.


    Había escuchado que se podía echar de menos tanto a alguien, pero poder tocarla, abrazarla y besarla, me lo confirmó. Quererla era quedarse corto. La necesitaba para vivir.


     

  


  


  
    Capítulo 52


    Habían pasado una noche intensa en la que apenas habían dormido. Habían hecho el amor en varias ocasiones y habían hablado mucho, poniéndose al corriente de momentos que no habían compartido. Phoebe lo había observado en silencio mientras le explicaba lo que había sentido al despertar y descubrir que no lo recordaba todo.


    ―Tu voz me hacía querer volver, era como si se dibujase un camino directo hacia ti ―le había dicho, mirando hacia el techo con un suspiro―. Podía sentir todo lo que ocurría a mí alrededor, pero no podía abrir los ojos.


    ―¿Por eso movías los dedos cuando te hablábamos? ―preguntó con voz suave, girándose para colocarse boca abajo, mirándolo con atención.


    ―Creo que sí.


    ―Todos decían que despertarías pronto, tu madre no dejaba que nadie se quedase contigo porque decía que tenía que cuidarte.


    Asher asintió pensativo y pasó los dedos por su espalda con un leve roce, Phoebe abrazó una de las almohadas sin dejar de mirarlo, dejando que la acariciase despacio.


    ―Siempre se ha culpado por lo que hacía Frank, prefirió quedarse sola durante años y afrontar el acoso y todos los problemas antes de marcharse y empezar de cero en otro lugar ―murmuró con desagrado, dejando la mano sobre su cintura.


    ―Eres igual que ella ―sonrió con cierta tristeza―. Si os hubierais marchado, no nos habríamos conocido nunca.


    ―Y eso te habría ahorrado muchos problemas ―suspiró girándose hacia ella, encogiéndose de hombros cuando lo miró frunciendo el ceño―. Lo he pensado muchísimas veces.


    ―Pues me parece muy feo, ¿sabes? ―se incorporó un poco para acercarse a él, apartó la almohada para pegarse a su cuerpo―. No cambiaría casi nada de lo que hemos vivido con tal de estar juntos.


    ―¿Casi? ―preguntó él con culpabilidad.


    ―Sí, hay momentos que cambiaría porque son malos, pero también sé que fueron los que nos unieron ―puso una mano sobre su pecho, notando el latido de su corazón―. Lo único que cambiaría sería cada uno de los momentos donde te han hecho daño. Puedo soportarlo todo, pero no ver cómo te hacen daño ―se encogió de hombros levemente con una diminuta sonrisa insegura―. La vida nos pone trabas en el camino que tenemos que aprender a atravesar, contigo aprendí que pueden hacerte daño de muchas formas, pero que también puedes devolverlo.


    ―Ojalá todo hubiera sido diferente ―murmuró, arrugando la nariz con tristeza, apartándole el pelo del hombro.


    ―No quiero que sea diferente, solo quiero tenerte conmigo para siempre.


    Asher se rio casi con tristeza y la envolvió con un brazo, Phoebe besó su pecho con un suspiro teniendo una ligera idea de lo que estaba pensando. Asher negó con la cabeza de forma disimulada, pero Phoebe notó cómo el latido de su corazón se aceleraba por todo lo que corría por su mente en ese momento. No quería que los malos recuerdos estropeasen ese instante que solo les pertenecería a ellos, por eso necesitaba hacer hincapié en algunas cosas que eran importantes para ambos.


    ―Lo único que cambiaría serían los momentos en los que hemos estado en peligro, en el hospital y separados ―murmuró, pasando los dedos por sus abdominales―. La vida ya es sumamente complicada como para pensar en el pasado.


    Se quedaron en silencio durante unos largos minutos, Phoebe estaba quedándose dormida absorbiendo su calor, cuando Asher besó su pelo antes suspirar pesadamente.


    ―Deja de pensar tanto, ¿vale? ―pidió en voz baja y adormilada, moviéndose para poder mirarlo desde abajo―. Ahora estamos bien, céntrate en eso.


    ―Axel me ha dicho que estabas pensando en hacer un master fuera del estado.


    ―¿Eso es lo que te preocupa? ―preguntó frunciendo el ceño, incorporándose cuando se encogió de hombros―. He pasado unos meses un poco tensos, había contemplado esa posibilidad para buscar un poco de paz y tener posibilidad de tener trabajo de nuevo.


    ―¿Sigues queriendo irte?


    ―No lo sé ―susurró confundida, quedando sentada en la cama cubierta con la sábana―. ¿Tú piensas volver a California con Nathan?


    ―No ―respondió, incorporándose hasta quedar frente a ella.


    ―Entonces, ¿por qué estamos hablando de esto ahora?


    ―Porque necesito saber que no vamos a separarnos de nuevo ―murmuró con inseguridad, apoyándose en el cabecero de la cama.


    Phoebe sonrió de medio lado por un segundo, casi con tristeza, se acercó a él para pasar los dedos por su pelo hasta apartarlo por completo de su cara y respiró hondo.


    ―Te he dicho miles de veces que siempre voy a estar contigo. He estado contigo incluso cuando no me recordabas ―se encogió de hombros, escondiendo una sonrisa cargada de tristeza―. Quererte implica muchas más cosas que compartir mi vida contigo, Asher.


    Sintiendo un nudo en la garganta por aquellas palabras, Asher se inclinó hacia ella para besarla muy despacio, mordió su labio inferior en mitad del beso, haciéndola reír levemente y enredar los dedos en su pelo. No podía expresar sus sentimientos en ese momento, eran demasiado complejos e intensos, escucharla decir aquello le hacía sentir mal, sobre todo al recordar lo que Nathan les había hecho creer respecto a sus salidas nocturnas con otras mujeres que no habían sido reales.


    ―¿Qué vamos a hacer a partir de ahora? ―preguntó preocupado al separarse de su boca.


    ―Enfrentarnos a lo que venga como hemos hecho siempre ―susurró con los ojos cerrados, apoyando la frente en la suya―. Ahora en lo único que quiero pensar es que has vuelto conmigo, Asher. Llevo mucho tiempo esperando esto y no quiero que ellos lo empañen, ¿de acuerdo? ―Asher asintió levemente cuando pasó los dedos por su mejilla, separándose para mirarlo―. Ya se han inmiscuido en nuestras vidas lo suficiente, ahora nosotros vamos a manejar la tormenta.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó preocupado, apartando la mano de su cara para entrelazar los dedos―. No voy a dejar que hagas ninguna locura de nuevo, ¿entiendes? Te necesito entera para seguir haciendo planes de futuro y…


    Phoebe se inclinó hacia él sonriendo enternecida y besó sus labios para cortar la frase. Asher intentó hablar de nuevo, pero ella negó con la cabeza porque no quería hablar, solo quería estar con él sin pensar en nada más.


    Sabía que tenía miedo, lo conocía lo suficiente como para notarlo en su cuerpo. Temblaba ligeramente cuando mencionábamos de pasada a Frank o a Rick y no quería que se sintiera así. En ese momento, lo único que quería era besarlo, abrazarlo y unirme a su cuerpo para siempre.


    Esta vez iba a durar, tenía que hacerlo porque nos lo merecíamos. El tiempo que habíamos pasado separados y nos habíamos hecho daño no podía pesar más que los días buenos. Merecíamos querernos tanto tiempo como nos permitiera la vida.


    ***


    Phoebe se despertó porque su móvil vibró, frunció el ceño abriendo un ojo sintiendo un calor familiar envolviéndola y estiró la mano hacia la mesilla para coger el móvil. Lo apagó dejándolo en su sitio y se giró para abrazarse a Asher, envolviéndolo con su cuerpo para absorber su calor.


    ―Quédate conmigo ―murmuró Asher entre sueños, estrechándola contra su cuerpo.


    Phoebe giró la cabeza con una sonrisa enternecida cuando Asher metió la nariz entre su pelo, estaba enredado en su cuerpo como solían dormir siempre. Asher decía que dormir oliendo su pelo le transmitía paz y ella adoraba recibir su calor.


    ―No te vayas ―repitió angustiado, pegándose más a ella.


    Confundida, Phoebe se giró despacio entre sus brazos para observarlo, parecía estar soñando con algo relacionado con ella porque la abrazaba con fuerza, como si temiera que desaparecería en cualquier momento. Pasó los dedos por su cara, siguió cada uno de sus rasgos para suavizar su ceño fruncido, Asher murmuraba cosas que no se comprendían, parecía estar teniendo una pesadilla porque sus ojos se movían rápido y su respiración se estaba agitando.


    ―No, no le hagas daño ―suplicó temeroso, respirando agitado―. Phoebe…


    Ella chistó continuando con sus caricias, pero él no conseguía relajarse. Cuando llevó una mano a su pecho para intentar masajearlo, él hizo un ruido lastimero antes de incorporarse abriendo los ojos desorientado, angustiado y agitado.


    ―Solo era una pesadilla, tranquilo ―dijo Phoebe en voz baja, poniendo una mano en su brazo.


    Asher respiró hondo mirando a su alrededor y se dejó caer sobre la almohada cuando comprendió que estaba en la habitación de Phoebe. Ella se acercó un poco para abrazarlo y Asher cerró los ojos, estrechándola contra su cuerpo.


    ―¿Quieres contármelo? ―preguntó en el mismo tono, pasando los dedos por su pecho cuando él negó, estremeciéndose―. Vale, no pasa nada ―asintió, besando su mejilla―. Puedes dormir tranquilo, yo te protejo.


    Asher sonrió con inseguridad cubriéndolos a ambos con el edredón y respiró hondo para tranquilizarse. Phoebe lo comprendía porque también tenía pesadillas, unas horribles en las que todos sus seres queridos terminaban heridos de gravedad o muertos. Él parecía haber soñado algo parecido y era ella quien salía herida, por eso no quería contárselo, lo comprendía porque sus sueños solo se los había contado a la psicóloga cuando se habían repetido y nunca terminaban bien.


    Lo ayudó a dormir sin dejar de abrazarlo y acariciarlo con suavidad para que se relajase, pero cuando entró la luz del día, se levantó para ir al baño y preparar el desayuno. Le costó horrores salir de la cama porque Asher estaba abrazado a ella como una enredadera.


    Cuando el café estuvo listo y regresó a la habitación para tenderle la taza, sonrió al encontrarlo vistiéndose sentado en la cama, le tendió la taza y se rio cuando Asher pasó un brazo por su cintura para atraerla a su cuerpo, besando su tripa.


    ―Tengo que irme, le dije a mi madre que la ayudaría a hacer unas cosas en casa.


    ―Sin problema, yo tengo que ir al restaurante de mi madre para asegurarme de que todo sigue bien ―asintió, pasando las manos por su pelo―. ¿Quedamos con los chicos esta tarde?


    ―¿Y si nos olvidamos de todos durante unas horas más? ―preguntó levantándose, besando sus labios―. Te he echado tanto de menos que los días me van a saber a poco ―murmuró contra su boca, uniéndose a su risa―. Eso también lo echaba de menos ―suspiró, apoyando la frente en la suya, rozando su nariz.


    Phoebe pasó los brazos por sus hombros para abrazarlo y respirar hondo cerrando los ojos, ella también lo había echado de menos. Reír juntos, hablar de cualquier cosa, sentir el calor de su piel, que la acariciase como acto reflejo cuando estaban juntos, que necesitase tenerla cerca sin un motivo en especial. Todo eso lo había echado de menos con una intensidad que no podía describir con palabras.


    El teléfono fijo sonó haciendo que lo soltase y Kira ladró desde el pasillo, movió la cola cuando pasó por su lado acariciando su cabeza y Asher la siguió bebiendo de su taza. Kira lo siguió mirándolo con atención y se subió al sofá cuando él se sentó, Asher pasó la mano por su lomo antes de rascar tras sus orejas y Kira se acercó más a él, revolviéndose en el sofá.


    ―Sí, lo he apagado esta mañana porque necesitaba dormir ―asintió con media sonrisa, mirando a Asher por un segundo―. Lo siento, se me ha pasado por completo, Ally, pero…


    ―Lily quiere contarnos algo, Eve también va a venir y hemos quedado para comer ―dijo con voz suave y un poco distraída, se escuchó un manotazo y una risa―. Los chicos también van a venir, creo que quieren ir a la playa más tarde.


    ―Vale, pero no sé si podré ir, tengo que pasarme por el restaurante.


    ―Phoebe, tienes que salir un poco, ¿vale?


    ―Lo sé ―suspiró, metiéndose en la cocina―. Además, tengo algo importante que contaros y…


    ―¿Ha pasado algo? ―preguntó preocupada.


    ―No, esto es bueno.


    ―¿Has encontrado universidad?


    ―Mejor aún.


    Asher la había seguido a la cocina, dejó la taza en el fregadero y la abrazó por detrás besando su hombro, haciéndola suspirar.


    ―¿Phoebs? ―preguntó Ally confundida.


    Ally apartó el móvil de su oreja frunciendo el ceño al escuchar el sonido de un beso y un murmullo, escuchó una voz masculina con una pequeña risa y decidió colgar sonriendo de medio lado. Jordan entró en el salón con un par de tazas y la miró con curiosidad cuando se sentó a su lado después de dejar las tazas en la mesita de café, cogió sus piernas para colocarlas sobre las suyas.


    ―¿Viene a comer?


    ―No estoy tan segura ―se rio, dejando el móvil en la mesita―. Creo que ha arreglado las cosas con Asher.


    ―¿Estás segura? ―preguntó sorprendido.


    ―Sí, parecía rejuvenecida, como si estos meses no hubieran pasado ―asintió, envolviendo la taza con las manos―. ¿Recuerdas lo feliz que estaba en nuestra boda?


    ―Por supuesto, parecían más los novios que nosotros ―asintió, sonriendo contra el borde de su taza.


    ―No seas así, yo estaba muy feliz.


    ―Lo sé ―sonrió, acariciando su pierna―. Fue el mejor día de esa época.


    ―Pues sonaba así, incluso he escuchado algún besito y una risa tonta.


    ―Quizás ha ligado por ahí y se ha quedado a dormir ―se encogió de hombros, bebiendo de la taza de nuevo, pensativo.


    ―Sabes que nunca ha hecho eso.


    ―Las cosas cambian ―Ally le dio un golpe en el pecho con la pierna, haciéndolo reír―. Vale, quizás lo han arreglado y han vuelto, me parece genial, ya era hora ―asintió, cogiendo sus pantorrillas para tirar de ella hasta tumbarla en el sofá, se movió hasta quedar sobre ella―. Lo que a mí me interesa ahora es saber qué vamos a hacer para celebrar nuestro aniversario ―murmuró sobre su boca.


    ―Aún faltan tres meses ―sonrió rozando su nariz, pasando los brazos por su cuello.


    ―¿Cuánto hace que no miras el calendario? ―se burló incorporándose, alzando las cejas―. Es mañana, Ally.


    Ally abrió los ojos como platos, se estiró para coger el móvil y miró la fecha, se sonrojó completamente hundiéndose en el sofá, Jordan se echó a reír apoyándose en los codos y ella le dio un golpe en el pecho.


    ―No te rías de mí ―se quejó, cubriéndose la cara con las manos.


    ―¿Te has olvidado de nuestro aniversario? ―preguntó con una risa, inclinándose para besar sus labios repetidamente con pequeños toques.


    ―Han pasado muchas cosas ―se defendió, pasando las piernas alrededor de su cuerpo.


    Jordan se rio besando sus labios de nuevo, Ally no podía creer que hubiera pasado tanto tiempo desde su boda, parecía que había pasado días antes. Esos meses habían sido felices a la par de complicados, Jordan la había hecho olvidar los problemas que había a su alrededor cuando estaban solos, aún no habían podido viajar como habían planeado, pero no importaba.


    ―¿Y si nos vamos de viaje un mes por ahí? ―preguntó Ally en voz baja, pasando los dedos por su pelo―. Podemos aprovechar las vacaciones ahora y tener una luna de miel tardía.


    ―¿Sigues queriendo ir a Bora Bora? ―preguntó, incorporándose para mirarla con curiosidad.


    ―No, tú querías hacer la ruta 66, ¿no? ―preguntó con voz suave, pasando los dedos por su mejilla cuando sonrió levemente―. Pues hacemos eso, no quiero otra cosa más que estar contigo ―se encogió de hombros levemente.


    Jordan sonrió encantado, se inclinó hacia ella para besarla murmurando que la quería. Estar con ella era estar en casa, lo había comprobado día a día y no podía ser más feliz a su lado. Se enamoraba de ella cada día un poco más y el futuro prometía ser igual de dichoso.


     

  


  


  
    Capítulo 53


    Tras la reconciliación y pasar unos días en casa de Asher donde nadie podía molestarles de ninguna forma, decidieron que ya era hora de confirmar lo que todos pensaban. Por eso quedaron en su restaurante habitual para comer y después ir a la playa para distraerse un poco más.


    ―Vamos a llegar tarde ―murmuró Phoebe distraída mientras recogía su ropa, encogió el hombro sonriendo de medio lado cuando Asher besó su cuello de nuevo.


    ―Ha sido una mala idea quedar con todos ―suspiró Asher, dejándose caer sobre las almohadas con pesadez.


    ―Llevamos tres días encerrados aquí.


    ―Son pocos después de tanto tiempo separados.


    Phoebe sonrió encantada girándose hacia él, dejó la ropa sobre los pies de la cama y quedó sentada con las piernas encogidas frente a él. Asher solamente estaba cubierto por la sábana hasta las caderas y Phoebe mordió su labio inferior comiéndoselo con los ojos. No quería salir a la calle, ni siquiera quería salir al jardín para tomar el sol porque eso implicaba separarse de él y habían creado su propio mundo de besos, caricias y sábanas revueltas.


    ―Podemos ir a comer y volver pronto ―sugirió sonriendo de medio lado, repasando su cuerpo con la mirada sin poder evitarlo.


    ―Sabes que nunca volvemos pronto cuando estamos con ellos ―se quejó, girándose hacia ella para quedar de costado con una mano sobre sus piernas―. Quiero quedarme aquí hasta quedarnos sin existencias en la nevera.


    ―Para eso tampoco falta mucho ―se rio, inclinándose hacia él para pasar una mano por su pelo revuelto―. Necesitamos hacer la compra y…


    Asher resopló, tiró de su mano para atraerla hacia él, haciéndola reír cuando la besó en mitad de una frase. Metió la mano bajo la sábana para acariciar su piel levemente hasta erizarla y se pegó a ella, enredándose como una enredadera. Asher respiró hondo absorbiendo su calor y ese olor que mezclaba el de ambos que se había convertido en su favorito. Seguía necesitando tenerla a su alrededor para sentir que todo iba a ir bien, que lo envolviera con su cuerpo como una coraza que lo hacía sentir más fuerte.


    Se quedaron durante un par de horas abrazados en la cama, durmiendo y creando planes de futuro que los hacía sonreír tontamente, sobre todo cuando Asher dijo que quería viajar todo lo que pudieran antes de asentarse.


    ―¿Cuál es la primera parada? ―preguntó ella, pasando los dedos por su hombro con una leve caricia.


    ―Lejos, donde no conozcamos a nadie y podamos ir libremente ―suspiró, acercándose un poco más a ella―. Y podríamos quedarnos allí para siempre.


    ―Me gusta ese plan ―asintió con una risa, cerrando los ojos cuando rozó su nariz―. No volveríamos nunca, nos asalvajaríamos y nadie nos reconocería si en algún momento decidimos volver.


    Asher se rio bajito besando sus labios, iba a comenzar a acariciarla cuando escuchó las ruedas de un coche llegar hasta el porche, frunció el ceño, incorporándose levemente para ver el reloj y se dejó caer con pesadez, resoplando.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Phoebe mirándolo curiosa, incorporándose en un codo.


    ―Se me había olvidado que Nathan iba a venir después de entrenar ―murmuró con tono de disculpa.


    ―No importa.


    ―Sí que importa ―se quejó poniéndose derecho, quedó sentado y apoyado en el cabecero de la cama―. Voy a enviarle un mensaje para decirle que no estoy aquí y que se vaya.


    ―Asher, por mí no hagas eso ―pidió imitando su postura, frunciendo el ceño, puso una mano sobre su rodilla para que esperase―. No importa, en serio, él…


    ―No quiero discutir ahora, por favor ―pidió casi suplicante, pasó por encima de ella besando sus labios de forma fugaz al alcanzar el teléfono de la mesita de noche―. Voy a llamarle para decírselo y así podemos aprovechar para estar un poco más a solas.


    Phoebe puso los ojos en blanco dejando caer la cabeza en el cabecero y negó cubriéndose con la sábana, observó su espalda ancha y los músculos marcándose cuando se sentó en el borde de la cama apoyándose en las rodillas para teclear. No había terminado de escribir cuando tocaron a la puerta con fuerza llamando a Asher, él resopló levantándose para comenzar a vestirse y, no había terminado de abrochar su pantalón cuando sonó su móvil, descolgó poniendo los ojos en blanco.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó Nathan con dureza en cuanto Asher descolgó―. Estoy en tu casa y no me abres pero veo tu moto, así que, mueve el culo hasta la puerta y ábreme ―exigió, golpeando la puerta de nuevo.


    ―¿Se puede saber qué demonios te pasa para venir así? ―preguntó Asher, entrecerrando los ojos, confundido.


    ―Quiero hablar contigo sobre algo importante, ábreme.


    Nathan le colgó sin tiempo a replicar y Asher miró el móvil confundido, se abrochó el pantalón metiendo el móvil en el bolsillo y se giró hacia Phoebe con resignación, ella alzó las manos con rendición y salió de la cama para comenzar a vestirse.


    ―Phoebs ―la llamó con voz suave, acercándose a su espalda para apartar el pelo a un lado y abrocharle el sujetador despacio―. Si no quieres verle, quédate aquí e intentaré que se vaya pronto, ¿vale?


    ―No te preocupes ―asintió con media sonrisa, se giró hacia él para coger su cara y besarlo repetidamente hasta hacerlo sonreír levemente―. Ve a ver lo que quiere, saldré en un rato.


    Asher la besó con fuerza hasta robarles el aliento a ambos y salió de la habitación poniéndose la camiseta, la escuchó suspirar pesadamente, pero no dijo nada. Caminó descalzo hasta la puerta cuando Nathan tocó de nuevo y abrió frunciendo el ceño por la insistencia, Nathan lo repasó con la mirada y entrecerró los ojos al verlo desaliñado.


    ―¿Estás con una tía? ―preguntó con cierta malicia, señalando hacia dentro con un gesto de la cabeza.


    ―¿Qué quieres, Nate? ―preguntó cansado, saliendo al porche y dejando entreabierto.


    ―¿Estás solo o hay alguien dentro? ―insistió, abriendo la puerta para ver el interior.


    ―Tío, si has venido a dar por culo, ya te puedes ir, ¿vale? ―se quejó Asher, cerrando la puerta con cierta brusquedad―. Dime qué quieres o lárgate.


    Nathan alzó las manos con rendición y se acercó al banco para sentarse con pesadez, Asher lo observó con curiosidad mientras se pasaba las manos por las piernas con gesto casi torturado.


    ―Me he enterado de algo que quizás te interese y quiero que lo sepas por mi antes de por ningún otro ―comenzó a decir, levantándose para acercarse a su hermano―. Phoebe se va después de la boda esa de su amiga.


    ―¿En serio? ―preguntó fingiéndose sorprendido, acercándose a él cuando Nathan asintió con gesto torturado―. ¿Cuándo te has enterado?


    ―Hace como dos horas, estaba en una entrevista de trabajo y al salir me he cruzado con esa chica, hemos estado hablando un poco y me lo ha dicho. Dice que se va porque no aguanta más la situación contigo y que ha conocido a otro tío que vive en Michigan ―explicó de forma atropellada, inventando sobre la marcha.


    ―Joder ―susurró sorprendido, sentándose en el banco con aspecto derrotado―. Hablamos hace unos días y no me dijo nada, creía que podríamos arreglarlo y…


    ―Te lo dije, Ash, no te quiere y se ha cansado de esperarte ―se sentó a su lado con una mueca de fastidio―. Por eso tenemos que volver a California y que les den a todos, quizás así tú también puedas empezar de cero.


    ―¿Cómo te has enterado de eso y los chicos no me lo han dicho? ―preguntó, mirándolo con atención, entrecerrando los ojos cuando apartó la mirada―. Si Garrett lo supiera, me lo habría dicho. Sabe que estoy intentando recordar y que me estoy esforzando por recuperarla, no entiendo por qué hace esto.


    ―Mira, tío, Phoebe es complicada y caprichosa ―se giró hacia él con gesto serio, puso una mano sobre su hombro, apretándolo levemente―. Creo que nunca te ha querido como dice y que lo único que ha hecho ha sido intentar utilizarte para las peleas o solucionar sus problemas con la excusa de su enfermedad del corazón ―arrugó la cara por un segundo―. Joder, tío, solo quería avisarte para que no te pille desprevenido, nada más.


    ―Lo sé y te lo agradezco, pero no estoy seguro de que lleves razón ―murmuró confundido, se pasó una mano por el pelo hacia atrás, alborotándolo un poco más antes de levantarse―. La llamaré para hablar con ella, quizás pueda convencerla para que no se vaya y…


    ―No, Asher ―lo llamó preocupado, levantándose para interponerse en su camino―. Está saliendo con otro, si hablas con ella solo empeorarás las cosas entre vosotros y te hará daño.


    ―No está saliendo con nadie.


    ―¿Cómo estás tan seguro? ―preguntó entrecerrando los ojos, señalando con una mano hacia el jardín―. Lleva casi cuatro días sin dormir en su casa, ni siquiera las chicas saben de ella…


    ―¿Cómo estás tan seguro? ―alzó una ceja con escepticismo, cruzándose de brazos.


    ―Porque eso es lo que se hace cuando se empieza una relación, tío.


    ―Ya ―asintió pensativo, desvió la mirada al suelo para que no viese la rabia que estaba acumulando por la cantidad de mentiras que le había dicho en un par de minutos―. ¿Sabes con quién está saliendo? ―añadió, alzando la mirada con gesto serio.


    ―No, ¿por qué quieres saberlo? ―preguntó confundido, moviéndose de nuevo para cortarle el paso―. No voy a decírtelo para que te metas en problemas, Ash. Deja que rehaga su vida y volvamos a California, no deberíamos haber vuelto aquí nunca.


    Asher negó con la cabeza pasando por su lado, caminó hacia la puerta para entrar en casa justo cuando Phoebe abrió haciendo a Nathan palidecer abriendo los ojos demasiado. Asher se giró hacia su hermano alzando una ceja desafiante y se acercó a él cuando vio su intención de bajar del porche para subir a su coche y largarse.


    ―¿Por qué mientes tanto, tío? ―preguntó Asher cabreado, alzando las cejas esperando una respuesta.


    ―Me lo han dicho y creía que era cierto ―se defendió, alzando las manos―. ¿Qué hace ella aquí? ―preguntó confundido, casi temeroso de la respuesta.


    ―No te importa ―respondió Asher despacio, acercándose a él por completo―. Pero para tu información, estamos juntos.


    ―¿Estás de coña, verdad? ―preguntó sorprendido, mirándolos a ambos―. ¿Por qué? Te ha destrozado la vida y…


    ―Porque lo recuerdo todo ―murmuró Asher, mirándolo fijamente, ignorando que Phoebe lo había llamado cuando dio dos pasos más hacia su hermano―. Y no quiero volver a tenerte en mi vida para confundirme o intentar utilizar mi falta de memoria para que haga lo que quiere tu padre.


    ―Asher ―lo llamó Phoebe de nuevo, poniendo una mano en su espalda.


    ―¿Lo recuerdas todo? ―preguntó Nathan sorprendido, tragando saliva de forma ruidosa―. ¿Desde cuándo?


    Phoebe se acercó a ellos por completo para coger el brazo de Asher y girarlo hacia ella, negó de forma imperceptible cuando la miró interrogante y lo movió unos pasos hacia la casa.


    ―No se lo digas ―pidió en voz baja, mirándolo solo a él.


    ―Estoy hablando con mi hermano, suéltalo ―dijo Nathan tirando de Phoebe para apartarla hasta sentarla en el banco―. ¿Desde cuándo recuerdas y por qué cojones no me lo has dicho? ―exigió, mirando a su hermano enfadado cuando Asher tiró de su brazo para apartarlo de Phoebe.


    ―Porque no te interesan mis recuerdos ―respondió con dureza, apretó la mandíbula dando un paso hacia él―. ¿Tengo que recordarte todas las veces que te dije que estaba recordando y me cambiabas de tema para hacerme pensar que no era cierto? ―entrecerró los ojos cuando lo vio tragar saliva ruidosamente de nuevo―. ¿O todas las malditas veces que insultaste a Phoebe con la excusa de que no la recordaba?


    ―Tú dijiste cosas peores que yo ―se defendió, señalándola con la mirada―. Dijiste que nunca podría estar contigo de nuevo si seguía comportándose como una niña asustada que necesita cariño urgentemente ―la miró con desprecio y rabia―. Dijiste que no querías volver a verla y ahora te la estás tirando porque no deja de zorrearte.


    Asher lo cogió de la pechera de la camiseta y lo movió bruscamente hasta clavarlo en uno de los postes del porche. Nathan le sostuvo la mirada intentando no mostrar que, en el fondo, le daba miedo porque era mucho más fuerte que él y sabía cómo hacerle daño con solo pestañear. Nunca habían tenido esa conversación de la que hablaba y Asher sabía que solo lo decía para hacerle daño a Phoebe, que los escuchaba sorprendida y se había acercado para separarlos.


    ―Que tu vida sea una mierda y no sepas encontrar a nadie con quién compartirla no es culpa mía ―gruñó Asher a centímetros de su cara―. Eres igual que Frank, estás podrido por dentro y terminarás siguiendo su camino.


    ―Mejor eso que dejarme liar por una zorra.


    ―Asher, por favor ―pidió Phoebe a su espalda.


    Asher apretaba tanto la mandíbula que podían escuchar sus dientes chirriar. Notaba la mano de Phoebe sobre su espalda, pero sus músculos estaban totalmente tensos pidiendo golpear a Nathan hasta que no pudiera más. Sabía que lo único que quería hacer Nathan era provocarlo para hacerle perder el control y crear problemas, por eso lo soltó despacio, pero golpeó su pecho con un poco más de fuerza de la necesaria para alisar su camiseta.


    ―Lárgate de aquí o te juro por lo que más quieras que no podrás moverte en semanas ―murmuró contenido, señalando hacia su coche mientras que Phoebe lo sostenía por el otro brazo.


    ―Te darás cuenta de que llevo razón y que no deberías dejarte liar por una zorra, al final intentará cazarte de alguna manera y tu vida se terminará más pronto de lo que crees ―escupió Nathan cabreado mirándolos a ambos, moviéndose hacia la escalera.


    Asher se movió hacia él para golpearlo, pero Phoebe lo sujetó como pudo dándole a Nathan el tiempo suficiente como para bajar las escaleras murmurando un insulto dirigido a ella, por lo que Asher hizo que Phoebe la soltase para bajar con rapidez tras él. Nathan no tuvo tiempo de llegar al coche porque Asher lo cogió del brazo, girándolo con un movimiento rápido, y su puño impactó en su cara, haciéndolo retroceder.


    ―Si vuelves a aparecer en mi vida, te juro por lo que más quieras que te arrancaré la cabeza ―gruñó, empujándolo contra el capó del coche con fuerza.


    ―¡Solo es una tía, maldita sea! ―gritó Nathan incorporándose, señalando hacia el porche―. ¡Te dejará tirado cuando dejes de servirle y entonces volverás a mí suplicando perdón! ¡Es una zorra que ha intentado separarnos desde el primer momento!


    Asher gruño un insulto y se abalanzó sobre él para golpearlo en la cara dos veces más. Estaba tan cabreado con él por lo que les había hecho, por sus engaños y su forma de tergiversar las cosas hasta hacerlo cambiar de opinión respecto a todo. Que se presentase en su casa para mentirle sobre Phoebe había aclarado las sospechas que tenía sobre la cantidad de falsedades que le había dicho a lo largo de esos meses y le hervía la sangre por ello.


    Antes de dar el tercer golpe, Asher apretó la mandíbula dejando el puño en alto, negó con la cabeza apartándose y lo empujó, haciéndolo rebotar contra el capó al mismo tiempo que veía el coche de Garrett entrando en el camino.


    ―Súbete al coche antes de que cambie de opinión ―señaló la puerta cabreado, al ver que no se movía, lo cogió de la camiseta para tirar de él y estamparlo contra la puerta―. Como vuelvas a ponerte frente a mí, vas a saber el dolor que puedo causarte solo con mirarte.


    ―Eres mi hermano.


    ―Nunca hemos sido hermanos ―gruñó con desprecio, apartándose para parar a Garrett, que se había bajado del coche preocupado―. Lo digo en serio, Nate, lárgate y no vuelvas a aparecer en mi vida.


    Murmurando un insulto y un quejido al cerrar de un portazo, arrancó y salió de allí a velocidad alta, dio un frenazo al incorporarse a la carretera y se perdió entre el tráfico.


    Asher se giró hacia Garrett negando con la cabeza, Phoebe se había quedado parada en el porche con gesto consternado, se sentó en los escalones del porche pasándose una mano por el pelo mientras escuchaba a Asher hablar cabreado explicándole lo que había pasado a Garrett.


    ―Tranquilízate, por favor ―pidió Garrett con voz suave, apretando el brazo de Asher―. Sabes que lo único que quiere es joder y que sabía que os habéis reconciliado cuando no le has cogido las llamadas en cuatro días.


    ―Lo sé, pero… ―gruñó exasperado, al mirar hacia el porche, no encontró a Phoebe―. Joder, esto no puede seguir así―se quejó, subiendo las escaleras con rapidez―. Phoebe ―la llamó preocupado.


    Casi respiró aliviado cuando la vio en el salón, sentada en el sofá hablando por teléfono, les hizo un gesto con la mano pidiéndoles un segundo y Garrett puso una mano sobre la espalda de Asher para apretarla con suavidad, indicándole que lo siguiera a la cocina.


    ―Tío, entiendo lo que sientes, pero relájate un poco ―pidió preocupado, abriendo la nevera y tendiéndole un refresco.


    ―No puedo cuando aparece en mi casa para decir bestialidades sobre mi novia ―se quejó Asher, apretando la mandíbula―. ¿Te puedes crees que es tan imbécil de venir con la excusa de decirme que Phoebe se ha liado con otro y que se va a mudar? ―arrugó la cara, cabreado―. No soy gilipollas y él ya debería saberlo.


    ―No sabe lo que hacer para retenerte a su lado, Asher ―se apoyó en la encimera al escucharlo resoplar―. Está haciendo lo que le dicen para alejarte de nosotros, ahora sabe que nada puede hacerlo.


    ―Lo sé y es lo que más me jode ―dejó el refresco sobre la encimera con un golpe seco―. ¿Cómo he sido tan gilipollas de creer todo lo que ha dicho sobre vosotros todos estos meses?


    ―Porque no nos recordabas y él se aprovechaba de tu inseguridad ―respondió Phoebe al entrar en la cocina―. No puedes entrar a cada cosa que te diga porque lo empeoras, Asher. Puede insultar a quien quiera, decir lo que se le pase por la cabeza porque no importa.


    ―No…


    ―Tienes que relajarte y dejar que las cosas pasen ―insistió con voz suave llegando a ellos, miró a Garrett por un segundo―. Cuesta, pero al final es lo único que cuenta.


    ―Está llegando a un punto que…


    ―Mírame ―pidió Phoebe, poniendo una mano sobre su brazo―. Diga lo que diga, estamos juntos, has recuperado la memoria y todo está en su sitio. No me importa que aparezca a romper nuestra burbuja porque podemos volver a crearla ―Asher apretó la mandíbula, tenso―. Hemos pasado por muchas cosas, unos insultos no van a empeorarlo, ¿de acuerdo?


    Asher respiró hondo porque para él no servía lo que le decía, simplemente aceptaba eso porque no quería discutir. Garrett los miró casi enternecido porque era como volver el tiempo atrás y que Phoebe intentase parar una discusión con una tercera persona aunque Asher quisiera arrancarle la cabeza.


    ―Bueno, arreglaros y vámonos antes de que alguien devore la comida y no sea Lily ―dijo Garrett dando una palmada al aire mirándolos a los dos.


    Phoebe puso los ojos en blanco riendo al mismo tiempo que Asher se metió por el pasillo para darse una ducha mientras ellos hablaban. Media hora después estaban de camino al restaurante y dejaron el momento olvidado, Phoebe lo distrajo con un par de besos cuando salieron del coche y ambos tuvieron la sensación de regresar a su burbuja particular.


     

  


  


  
    Capítulo 54


    ―¿Vas a venir a mi boda? ―preguntó Evelyn, mirando a Phoebe esperanzada―. Vamos a ser poquitos, me gustaría que vinierais todos.


    ―¿Seguro que quieres arriesgarte? ―preguntó con media sonrisa, alzando las cejas.


    ―Si lo dices por lo que pasó en mi boda, no va a volver a ocurrir ―dijo Ally, dándole un pequeño empujón―. Venga, Asher está guapísimo con traje y después puedes quitárselo ―bromeó, alzando las cejas con picardía.


    ―Eres asquerosa, no sé ni porqué te aguanto ―se rio, apartándose para que no vieran su sonrojo.


    Desde que habían dicho que estaban de nuevo juntos y que lo recordaba todo, sus amigos se pasaban el tiempo gastándoles bromas sobre sexo y sobre recuperar el tiempo perdido.


    A lo lejos vio a los chicos hablando con Drew, que se había unido al grupo poco a poco con Evelyn después de que todo estuviese un poco tranquilo. Estaban en un restaurante cerca del puerto, habían quedado allí para comer y estaban esperando a que les diesen la mesa que habían reservado. Frunció el ceño al ver a Nathan llegar y que Asher se negase a abrazarlo como era su saludo habitual, habían discutido bastante fuerte en varias ocasiones y el chico parecía ignorar sus palabras y perseguirlo. Garrett se metió por el medio para separarlos porque empezaron a discutir y Elliott intentó sostener a Asher, pero parecía imposible.


    Al seguir su mirada, todas se levantaron para ir hacia ellos. Evelyn se acercó a Drew confundida porque había salido a su encuentro para que no se metieran, pero Ally se acercó a Jordan para apartarlo.


    ―¿Qué te pasa, tío? ―preguntó Nathan confundido, alzando las manos con rendición.


    ―Te dije que no quería volver a verte ―murmuró Asher entre dientes, señalando hacia la calle.


    ―Y yo te dije que esa tía te estaba comiendo el cerebro ―señaló a Phoebe con desprecio―. Entiendo que te la tires, pero no puedes dejar que te absorba de esta manera.


    Asher apretó la mandíbula respirando hondo, reprimiendo las ganas de darle una paliza por su forma de dirigirse a Phoebe. Estaba cansado de todo aquello, de los insultos y las discusiones, de la insistencia para que volviera con él a California cuando le había dicho que no lo haría. Después de haberle pegado, Nathan había tenido el descaro de presentarse en su puerta con unas cervezas como disculpa, Asher lo había echado sin contemplaciones, pero no había servido porque seguía insistiendo.


    ―Solo quiere alejarte de mí y que vuelvas a meterte en peleas ―insistió, frunciendo el ceño―. Ella es la que te ha metido en todo eso y le echa la culpa a nuestro padre, que tiene que estar escondido por toda la mierda de la que le acusa.


    ―¿Eso quiere decir que sabes dónde está? ―preguntó Asher, acercándose a él con dos zancadas―. Porque si lo estás encubriendo, te juro que…


    ―Si lo supiera, tampoco te lo diría ―respondió con seguridad, manteniéndole la mirada―. Desde que has vuelto con ella, no te pareces en nada a mi hermano. Te está envenenando de nuevo y eres tan gilipollas que no quieres verlo.


    ―Déjalo, no merece la pena ―murmuró Phoebe, poniendo una mano sobre la espalda de Asher, lo cogió del brazo para apartarlo―. Solo quiere discutir.


    ―No, lo que quiero es que lo dejes en paz ―dijo Nathan enfadado, acercándose a ella―. No tengo la culpa de que no encuentres a otro gilipollas que tirarte en tus ratos libres. Deberías haber probado con Omar y te habría sido mucho más fácil ―murmuró solo para ella.


    Phoebe le sostuvo la mirada sin inmutarse. No iba a entrar en sus provocaciones, solo relacionó el nombre de Omar con el hombre que la había secuestrado, dado una paliza y amenazado con violarla antes de entregarla a Rick. Tiró del brazo de Asher para alejarlo de su hermano y terminar con la discusión, no iba a dejar que estropease el día igual que otras veces. Ally la miró preocupada cuando tuvo que poner las manos en el pecho de Asher para poder moverlo.


    ―Quizás la dulce Sarah le enseñe a ser tierno la próxima vez ―añadió Nathan.

  


  


   


  
    Phoebe frunció los labios, miró a Asher con los ojos cargados de disculpa cuando consiguió que se moviera hasta quedar junto a Garrett y se giró hacia Nathan respirando hondo. Podía ver la malicia en sus ojos, esa necesidad de crearles problemas para que perdieran la estabilidade intentar volver a atraerlo hacia sí.


    ―Te dije en su día que no volvieras a mencionar a Sarah ni a ninguna de ellas, vuelve a hacerlo y te enseñaré lo que es el dolor de verdad ―murmuró con demasiada tranquilidad, acercándose despacio hacia él.


    Sabía que no podía hacerle daño físico porque era el doble de grande que ella y que solo era una fanfarronada, pero no soportaba escuchar el nombre de Sarah en su boca. Lo ensuciaba cada vez que lo pronunciaba con esa posesión y lascivia hacia una niña, no lo soportaba, tampoco recordar lo que habían dicho esos tipos mientras la tenían secuestrada ni ver esa mirada de superioridad que no sabía esconder.


    ―No tienes ni idea de lo que estás hablando y, créeme, no quieres descubrirlo tan pronto.


    ―¿Estás seguro de eso? ―alzó las cejas de forma retadora, acercándose un poco más a él―. No eres ni una pizca de lo valiente que finges, Nathan. Piensas que esconder a tu padre y que no te hayan encerrado todavía, te da poder, pero estás muy equivocado. Puedes tener cartas, pero si no sabes jugar, es mejor mantenerse alejado.


    ―Terminará dejándote y te harán tanto daño que no podrás sobrevivir ―murmuró con la mandíbula apretada, sacudiéndose del agarre de Elliott, que intentaba separarlos―. No creo que seas tan valiente cuando…


    Se quedó callado cuando vio aparecer a Connor y a Haley por el paseo caminando de la mano hacia ellos. Catherine había vuelto como prometió y había encontrado un trabajo en la ciudad para hacerse cargo de Andrew al darse cuenta de que no podía abandonar a su hijo por escuchar las barbaridades que le decía Thomas. Lo comprendió justo cuando estaba en mitad de la entrevista en la que le confirmarían si el trabajo era suyo tras pasarse todos esos días apagada y triste con un vacío en el pecho que no podía aplacar de ninguna forma.


    ―¿Decías? ―preguntó Phoebe, mirándolo expectante. Alzando las cejas, le dio un golpecito en el pecho para atraer su atención cuando no continuó con sus amenazas―. Solo te lo voy a decir una vez más, ¿de acuerdo? ―dio un fuerte golpe en su pecho para hacerlo retroceder con cada palabra―. No vuelvas a amenazarnos a ninguno. Si te atreves a hacerlo de nuevo, vamos a hablar de tu querida madre y de sus adicciones, de esa maravillosa pocilga que llamabas casa hasta hace poco. Si te acercas a Sarah o simplemente piensas en ella, me enteraré y no necesitarás hacerte un tatuaje para tener una marca de por vida ―le dio otro golpe mucho más fuerte para apartarlo―. En el momento en el que pienses que tus amenazas van a darme miedo, recuerda que tu secretito puede salir a la luz y que no podrás esconderte en ningún lugar del mundo en el que no pueda encontrarte.


    ―Eres una…


    ―Cuñada adorable, lo sé ―asintió con una sonrisa forzada, dándole una palmadita demasiado fuerte en la cara que le dejó la mejilla roja―. Ahora, lárgate y no te metas en problemas, ¿de acuerdo? Al menos por hoy.


    Connor llegó a ellos frunciendo el ceño, Garrett negó para que no dijera nada y observaron en silencio cuando Nathan se marchó bajo la atenta mirada de Phoebe, que parecía esperar alguna replica a sus palabras. Estaba tan harta del comportamiento de ese chico, de que Asher simplemente gritase o se enfadase sin hacerle entender a Nathan que no lo quería en su vida, que, una vez más, tenía que intervenir para alejarlo.


    ―¿Te has vuelto loca? ―preguntó Lily, mirándola preocupada.


    ―En absoluto ―las miró con gesto neutro―. Le pasé una vez que insinuara hacerle algo a Sarah y con esa vez tiene suficiente. Además, no me voy a quedar esperando a que me insulte, ¿de acuerdo? Ese tío del que hablaba es el que me secuestró, así que…


    ―No tenías que haberle seguido el juego ―insistió preocupada, mirando hacia lo lejos por donde se había ido Nathan.


    ―¿Qué es eso de su secretito? ―preguntó Asher, frunciendo el ceño.


    ―Su madre está en una clínica de desintoxicación porque es drogadicta, tengo una copia de su certificado de nacimiento donde aparece el nombre de Frank y… ―se quedó callada al notar sus miradas sorprendidas―. ¿Qué?


    ―¿Lo has investigado y no me has dicho nada? ―preguntó Connor sorprendido, señalando hacia la calle―. ¿Eres consciente de que lo que le has dicho los pone sobre aviso?


    ―Completamente ―asintió, sosteniéndole la mirada con gesto neutral―. Y yo te dije que no iba a quedarme esperando.


    ―Está claro que te has vuelto loca ―murmuró tenso, mirando hacia otro lado.


    Phoebe se acercó a él, lo cogió del brazo y lo apartó para poder hablar a solas porque no quería que los demás lo supieran. Nadie sabía que había estado investigándolos ni que atesoraba esos papeles como si fuese lo más valioso del planeta, tampoco sabían que Kristof seguía intentando encontrar más información sobre ellos para tener un salvoconducto que los protegiese si ocurría algo malo. Estaba siendo precavida porque tenía miedo aunque frente a los demás intentase actuar con total normalidad.


    ―El tío que me secuestró va siempre unos metros por detrás de Nathan, ¿entiendes? Y si le dejo ver que me cago de miedo cada vez que aparecen, no podré superarlo nunca ―lo miró a los ojos preocupada―. Tengo que hacer esto, Connor, porque me merezco la oportunidad de no poner la otra mejilla.


    ―Estás diciendo tonterías.


    ―Nathan dijo que le encantaría acostarse con Sarah y se la llevaron. Le he escuchado hablar sobre Haley y no se ha acercado porque es tu novia. Carrie puede volver en cualquier momento con Juliet y las pueden utilizar para hacernos daño. A Lily, Marion o Ally también pueden utilizarlas y no me voy a quedar mirando ―alzó las cejas para que esperase―. Te prometí que no me metería en problemas de nuevo, pero también te dije que haría lo que estuviera en mi mano para que no ocurriera nada.


    ―No puedes pasarte la vida pensando así, han pasado cuatro meses y no se han acercado.


    ―Entonces, ¿por qué la patrulla nos sigue a todas partes y me llamas todos los días para saber que estoy bien? ―preguntó con media sonrisa comprensiva, haciéndolo apartar la mirada resoplando―. No estoy esperando a que aparezcan, pero estoy preparada para recibirlos si lo hacen.


    ―¿Por eso llamas a Nick una vez a la semana? ―preguntó frunciendo el ceño, agitando la mano, tenso―. Porque sé que hablas con él y creía que confiabas en mí.


    Phoebe sonrió con cierta tristeza antes de abrazarlo respirando hondo. Confiaba en Connor ciegamente, por eso lo había metido en todo aquello, porque sabía que podría protegerla incluso cuando no hubiera peligro cerca.


    ―Eres uno de mis mejores amigos y confío en ti ciegamente, ¿de acuerdo? ―preguntó en voz baja―. Lo único que intento es que no vuelva a ocurrir, ¿vale? Tener paz de verdad.


    ―Si quieres paz, tienes que dejar que las cosas ocurran por sí solas.


    Connor la soltó, frunciendo el ceño cuando ella resopló mirando hacia otro lado, se pasó la mano por el pelo hacia atrás sintiendo un peso en el pecho y respiró hondo para relajar el ambiente, pero Asher se acercó a ellos preocupado.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó, mirándolos a ambos.


    ―Sí, no te preocupes ―asintió Connor, quitándole importancia con un pequeño gesto de la mano―. Vamos a comer y a olvidar el tema, ¿de acuerdo?


    Connor pasó por su lado para reunirse con los demás y volver al restaurante, Phoebe se colocó el pelo tras los hombros respirando hondo cuando Asher la miró confundido.


    ―Cuando estuve en Minnesota, contraté un investigador privado para conseguir información sobre ellos ―explicó con gesto neutral―. Solo quería tener un seguro y que no…


    ―¿Por qué no me lo has dicho antes? ―preguntó, frunciendo el ceño preocupado.


    ―Porque no creía que fuera necesario.


    Lo creía de verdad, había comprobado en todos ese tiempo juntos que Asher no haría nada con esa información salvo quedarse pensativo cada ciertos minutos e imaginarse lo que podrían hacer cuando todo acabase. Sabía que lo había intentado con todas sus fuerzas, pero nada de lo que Asher había hecho había ayudado a que terminase, por eso lo había mantenido en secreto, pero sobre todo para estar tranquila en cierta forma.


    ―¿En serio? ―alzó las cejas con incredulidad―. No podemos empezar de nuevo con mentiras, Phoebe.


    ―No te he mentido, simplemente me he reservado esa información porque quería mantenerte al margen de esto ―se defendió, frunciendo el ceño―. Ahora las cosas son diferentes, Asher. Saberlo todo no garantiza que no ocurra.


    ―¿Y mentirme sí?


    ―¿Qué vas a hacer con esa información ahora? ¿Vas a pasarte el tiempo pensando en lo que ha vivido Nathan porque su madre era drogadicta? ―señaló por encima de su hombro con una mano―. Nathan no quiere que seas su hermano, solo quiere alejarte de tu vida para absorberte, lavarte el cerebro y que termines igual de podrido que él. No quiere otra cosa porque tu padre lo controla, ¿entiendes? Dice que no lo ha visto desde que pagó su fianza, pero es mentira. Sabe perfectamente dónde está y…


    ―¿Cómo sabes todo eso? ―preguntó, entrecerrando los ojos―. ¿Desde cuándo los estás investigando?


    ―Desde que estuve en Minnesota, pero tengo fotos y datos de antes de mi secuestro porque Nick lo investigó antes por su cuenta ―apartó la mirada, sintiéndose incómoda.


    ―¿Sabías que iban a secuestrarte? ―preguntó conmocionado, sintiendo una presión en el pecho.


    ―No ―suspiró, pasándose las manos por el pelo―, pero sabía que nos iban a hacer daño.


    ―Phoebe.


    ―¿Qué esperabas? ―preguntó con tristeza, alzando las manos en señal de rendición―. Solo era cuestión de tiempo que…


    Asher negó con la cabeza, sobrecogido, se acercó a ella para abrazarla con fuerza, sintiéndose tan culpable que ni siquiera podía expresarlo con palabras. Mara le había dicho en varias ocasiones que las cosas no eran fáciles, que Phoebe había tenido que tomar medidas de protección hacia todos quedándose en el centro del problema.


    ―Vamos a comer y a olvidarnos de esto, ¿vale? ―pidió ella en voz baja, poniendo una mano en su pecho para apartarse―. Aunque sea durante un par de horas, por favor.


    ―Prométeme que no me ocultarás nada más ―pidió angustiado, poniendo una mano en su mejilla.


    Asintiendo, besó su muñeca antes cogerlo de la mano para caminar hacia el restaurante, necesitaba dejar de pensar, pasar un rato normal con sus amigos y sentirse bien como esas últimas semanas.


    Quizás debería habérselo explicado antes de que se enterase de esa forma o lo mejor habría sido no contárselo a nadie y no haber hablado con Nathan. Pero no lo había podido evitar cuando me había hablado de esa forma y había nombrado a Sarah, que no se atrevía a volver porque seguía teniendo miedo de lo que había pasado y se había trasladado con Will y mis padres.


    Estaba cansada de todo aquello, de pensar en ellos y esperar a que apareciesen, porque estaba segura de que iban a volver y esta vez sería para hacer un daño irreparable. Lo único que me quedaba era ser consciente de que eso podría pasar y estar preparada para cuando sucediera.


     

  


  


  
    Capítulo 55


    Tras esa conversación, ninguno mencionó nada más sobre el tema. Nathan se mantuvo al margen tras discutir otra vez con Asher y decidió volver a California, algo que hizo sentir un poquito mejor a Asher, como si se hubiera quitado un peso de encima.


    Después de la boda de Drew y Evelyn, sin ningún incidente de por medio como temía Phoebe, Jordan y Ally decidieron irse de viaje para tener su luna de miel tardía. Lily y Garrett habían empezado a buscar una casa donde mudarse porque querían casarse también, pero lo estaban alargando demasiado.


    ―Podemos casarnos por el juzgado y hacer una celebración pequeñita ―sugirió Lily, mirándolo expectante, removiéndose en el sofá.


    ―Has dicho muchas veces que te gustaría una boda como la de Ally y Jordan, para eso tenemos que ahorrar ―insistió con pesadez.


    ―Entonces, ¿qué hacemos con la casa?


    ―Podemos vivir aquí durante un tiempo más y planteárnoslo cuando decidamos tener niños, es pronto todavía ―suspiró, acomodándose en el sofá para seguir viendo la televisión.


    ―Garrett ―lo llamó preocupada, inclinándose hacia la mesita de café para apagar la televisión con el mando a distancia―. ¿Estás seguro de querer casarte conmigo?


    ―¿Qué pregunta es esa? ―preguntó ofendido, poniéndose derecho para mirarla―. Claro que quiero casarme contigo, pero parece que tienes prisa y…


    ―No la tengo.


    ―¿Entonces? ―alzó las cejas sin comprenderla―. No entiendo esta insistencia en buscar casa cuando ni siquiera sabemos si vamos a tener niños en un futuro. Quieres casarte ya, pero también quieres la casa y no podemos tenerlo todo ahora mismo.


    Lily respiró hondo levantándose, negó con la cabeza mirando a su alrededor con la sensación de que la monotonía les estaba ganando. Garrett se había centrado en el gimnasio y parecía no aspirar a nada más y ella se pasaba las horas trabajando y llegaba agotada a casa. Apenas pasaban tiempo juntos sin hablar sobre las facturas que tenían que pagar o sin discutir por cualquier tontería, ambos se estaban acomodando y parecía que a ninguno le importaba.


    ―¿Todavía estás enamorado de mí? ―preguntó en voz baja, con un nudo en la garganta.


    ―Por supuesto que sí ―asintió, levantándose con el ceño fruncido, acercándose a ella―. ¿Por qué me preguntas eso?


    Lily negó apartando la mirada, se metió en el baño cerrando la puerta y comenzó a cepillarse el pelo para recogerlo con una pinza. Estaba abriendo el grifo para meterse en la ducha cuando Garrett abrió la puerta, mirándola sin comprender nada.


    ―¿Qué ocurre realmente, cielo? ―preguntó preocupado, cerrando el grifo para girarla y que lo mirase.


    ―Tengo un retraso de cinco semanas y no sé si es por un embarazo ―murmuró con inseguridad, señalando con la mano hacia el test de embarazo que había sobre el lavabo―. Me lo he hecho antes de que llegaras, pero no ha salido nada todavía y…


    ―¿Por qué no me lo has dicho? ―preguntó sorprendido, cogiendo el test, que aún seguía en blanco―. ¿No quieres tenerlo?


    ―No hemos parado de discutir estos días y no sé cómo…


    ―Oye ―dijo con voz suave, acercándose a ella para coger su cara entre las manos y besar sus labios―. No pasa nada, ¿de acuerdo?


    ―No ―susurró, cerrando los ojos al apoyar la frente en la suya―. Quiero mudarme y no pensar en todo lo que ha pasado. No podemos arrastrar a un niño a eso.


    Garrett respiró hondo pasando los brazos a su alrededor para estrecharla contra su cuerpo y ella escondió la cara en su hombro. Miró hacia abajo y vio el test en mitad de su espalda, cerró los ojos con cierto pesar cuando apareció el positivo que reflejaban las instrucciones.


    ―¿A dónde quieres ir? ―preguntó en voz baja, soltándola para mostrarle el test.


    ―Donde no tengamos consecuencias por estar con ellos ―susurró preocupada, cogiendo el test con ambas manos, sintiéndose culpable.


    ―Vale.


    Lily lo miró frunciendo el ceño cuando Garrett asintió de nuevo, conforme con sus palabras, Lily dejó el test en el lavabo y lo abrazó de nuevo sin saber muy bien lo que decirle. Quería tener al bebé, marcharse a otro lugar y empezar juntos de cero, pero se sentía culpable por querer eso porque significaba dejar atrás su vida. Dejarían todo lo que conocían para llegar a otro lugar y tener que comenzar de cero, en el trabajo, en su vida personal, en absolutamente todo, pero quizás era lo que necesitaban para volver a conectar.


    ―Si todo esto es porque tienes miedo, podemos buscar trabajo en Nueva York, aún tengo esa oferta de la empresa de tecnología ―murmuró Garrett, pasando las manos por su espalda, besó su pelo―. Lo digo en serio, cielo, podemos hacer esto como prefieras.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó, separándose para mirarlo preocupada, Garrett asintió pasando los dedos por su mejilla―. ¿Cómo se lo vamos a decir a todos? Pensarán que somos unos egoístas y…


    ―¿Y qué? ―preguntó con voz suave, apartando un mechón de pelo de su frente―. Es nuestra vida y la de nuestro bebé, tenemos que pensar en lo mejor para él.


    ―¿Y nuestros padres qué?


    ―Primero vamos a pedir trabajo fuera, después pensamos en lo demás, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, pasando los dedos por su mejilla con suavidad―. Antes de plantearnos la vida fuera de la ciudad, tenemos que asegurarnos que estamos embarazados.


    Lily asintió inclinando la cabeza hacia él para apoyar la frente en su barbilla, Garrett la abrazó cuando la sintió respirar hondo soltando el aire despacio y pasó las manos por su espalda con suavidad.


    ―No imaginaba que esto pasaría tan pronto, creía que tendríamos más tiempo para nosotros ―susurró Lily, pasando las manos por su cintura.


    ―Lo sé, pero es una buena noticia ―besó su frente―. Llevamos hablando de tener niños un tiempo, cielo, solo era cuestión de tiempo que ocurriera.


    El timbre sonó interrumpiéndolos y Lily hizo una mueca de fastidio al recordar que había quedado con Marion para ir de compras porque tenía una reunión importante fuera de la ciudad y tenía que aprovechar la ocasión. Se separó de Garrett con una mueca de disculpa, se quitó la pinza del pelo y se acercó a abrir, hizo a Marion entrar pidiéndole que esperase para poder cambiarse y, minutos después, despidiéndose de Garrett, ambas salieron del piso.


    Garrett se fue al gimnasio pensativo, no esperaba esa reacción por parte de Lily al saber sobre el embarazo, parecía que a ninguno le hacía ilusión aunque llevaban meses planteándose ser padres y esa tristeza le hacía sentir culpable.


    Cuando llegó al gimnasio, se fue directo a la sala donde entrenaba normalmente, se puso unas protecciones y comenzó a darle golpes al saco de boxeo intentando pensar. Había hablado con Elliott antes de llegar y este le había dicho que estaría allí en unos minutos, apareció con Asher y ambos lo miraron confundidos y preocupados al verlo concentrado, golpeando el saco repetidamente.


    ―Tío, ¿estás bien? ―preguntó Elliott, poniendo una mano en su hombro para que parase―. ¿Has discutido con Lily otra vez? 


    ―No, está embarazada ―murmuró con la respiración agitada, dando otro golpe al saco.


    Elliott abrió los ojos con sorpresa, miró a Asher sin comprender porqué golpeaba el saco con tanta fuerza y ninguno supo definir la mirada de Garrett, que parecía intentar definir sus propios sentimientos golpeando el saco.


    ―¿Y no os hace ilusión? ―preguntó Asher confundido, sosteniendo el saco.


    ―No lo sé ―resopló, apartándose del saco―. Últimamente no hacemos más que discutir y no creo que sea un buen momento ―se apartó el sudor con la toalla que le tendió Elliott―. Es como si no fuese nuestro mejor momento, ¿vale? Discutimos y hablamos de la boda, no nos aclaramos y volvemos a discutir ―explicó con impotencia.


    ―¿Has dejado de quererla? ―preguntó Elliott preocupado.


    ―Claro que no, no digas gilipolleces ―se quejó ofendido, quitándose los guantes de un tirón.


    ―¿Entonces? ―preguntó Asher, frunciendo el ceño, siguiéndolo con la mirada.


    Garrett gruñó bajito, dejó los guantes en la lona, se secó la cara rumiando y bebió un largo trago de agua antes de girarse hacia ellos con el ceño fruncido.


    ―Está asustada y preocupada por los problemas que has tenido ―señaló a Asher con una mano―. Quiere que nos mudemos para tener el niño y yo no estoy seguro de querer irme. Nuestra vida está aquí y si nos mudamos porque discutimos y vamos a tener un hijo, lo único que puede pasar es que terminemos separándonos, metidos en juicio por la custodia del crio y odiándonos por todo.


    ―Vale, no estoy entendiendo nada ―dijo Asher sorprendido, mirando a Elliott con los ojos demasiado abiertos―. ¿Qué os parecen cena y cervezas?


    Garrett se pasó las manos por la cara, tenso. Aceptó esas cervezas porque necesitaba pensar y se encaminó hacia el pasillo para llegar a los vestuarios, Asher miró preocupado a Elliott mientras caminaban hacia la salida.


    ―¿Tú sabías que discutían tanto? ―preguntó Elliott en voz baja y preocupada.


    ―Me había dicho que discutían, pero parecía que lo arreglaban rápido, no esperaba eso ―señaló con la mano hacia el pasillo―. Quizás sea lo mejor que se vayan o…


    ―No pueden echar la culpa de sus problemas a los tuyos, tío, eso son excusas para no ver lo que está ocurriendo de verdad ―le dio un suave golpecito en el hombro―. Lo que necesitan es un viaje y quitarse el estrés.


    Garrett se unió a ellos y los tres se encaminaron hacia el bar que había en la siguiente manzana, Lily lo llamó para saber dónde estaban y decidieron quedar todos para cenar juntos.


    ―Vale, explícanos qué ocurre realmente ―dijo Asher, poniendo una cerveza frente a cada uno.


    ―Ya te lo he dicho, tío ―resopló, hundiéndose en la silla.


    ―¿Esto es solo porque discutís mucho? ―preguntó Elliott con comprensión, dándole un pequeño trago a la cerveza.


    ―La quiero con locura, eso que quede claro ―dijo, mirándolos a ambos con seriedad―. Pero discutir tanto no puede ser bueno, quizás las cosas sigan así durante un tiempo o mejoren.


    ―¿No habéis pensado en viajar para salir de la rutina? ―preguntó Asher con voz suave.


    ―Tiene mucho trabajo.


    ―¿Ni un fin de semana? ―alzó las cejas con incredulidad cuando negó con la cabeza―. Quizás podrías sorprenderla llevándola a algún sitio bonito.


    ―Ya lo intenté hace unas semanas y terminamos discutiendo ―murmuró contra el borde de la botella de cerveza―. Incluso me dijo que volvería a casa de sus padres.


    ―Sugiéreselo antes de decidir nada ―dijo Elliott, moviendo la cerveza entre sus dedos―. Dile que podéis hacer una escapada romántica o algo así, puede que cambie de opinión.


    Garrett suspiró con indecisión bebiendo de nuevo, pensó en ese sitio del que siempre le hablaba cuando decía que quería viajar, pero que nunca tenían tiempo. Quizás si la llevase a esa playa para pasar un fin de semana totalmente solos, sin teléfonos o internet, las cosas mejorarían para ambos.


    ―¿No te hace ilusión lo del bebé? ―preguntó Asher, mirándolo confundido―. Axel reaccionó un poco raro con el primer susto, pero tú pareces totalmente decepcionado.


    ―No estoy decepcionado ―murmuró, moviendo la botella entre sus dedos―. Es solo que tengo la sensación de que ella en realidad no quiere tenerlo, como si fuese una carga ahora mismo.


    ―Quizás se siente sobrepasada con el trabajo, los planes de la boda que estáis haciendo y la mudanza ―sugirió Elliott, terminándose la cerveza.


    ―La boda y la mudanza son cosas suyas únicamente, es algo más que no me cuenta.


    ―¿No te imaginas lo que pueda ser?


    Garrett negó apoyándose en el respaldo de la silla con un suspiro y dejó el tema a un lado cuando las vio llegar al bar. Sonrió cuando Lily se acercó a él, inclinándose para besar sus labios y la hizo sentar sobre sus piernas para abrazarla. Lily pasó el brazo alrededor de sus hombros apoyándose en él y suspiró, se había animado hablando con Marion, por eso lo estrechó contra su cuerpo.


    ―Lo siento, ¿vale? Estoy inaguantable últimamente y no sé lo que me pasa ―murmuró solo para él, mirándolo avergonzada―. No tenemos que mudarnos a ninguna parte, solo intentemos no discutir tanto.


    ―Si me explicaras lo que te ocurre, podría ayudarte ―respondió, pasando la mano por su pierna, mirándola con atención.


    ―Estoy preocupada porque el trabajo no va bien, la empresa está al borde de la quiebra y están despidiendo a todo el mundo ―arrugó la cara, negando con la cabeza―. Siento no haberme alegrado por el embarazo, Garrett, no sé lo que me está pasando y lo pago contigo.


    ―No pasa nada ―besó su mejilla con un suspiro―. Cuando lleguemos a casa, hablaremos, ¿de acuerdo? Podemos permitirnos que no trabajes durante un tiempo, no tienes que preocuparte por eso ―pasó los dedos por su mejilla―. Y si quieres mudarte a la otra punta del mundo, me voy contigo sin pensarlo dos veces.


    Lily sonrió avergonzada inclinando la cabeza hacia él, se disculpó de nuevo antes de besar sus labios y suspiró pesadamente, sintiéndose culpable por esa época tan mala que llevaban por su culpa. No solo estaba preocupada por el trabajo, si no por los problemas familiares que eso le traería en cuanto su padre se enterase porque la empresa la había comprado uno de sus amigos y estaba al pendiente de cada uno de sus progresos. Quería tener el bebé, de eso no tenía ninguna duda, había pedido cita para esa semana con su ginecólogo y esperaba tener buenas noticias porque, entre todos los problemas, quería formar una familia con Garrett aunque le diese de vértigo la situación.


    Tal y como habían esperado ambos, los análisis confirmaron que estaba embarazada y que tenía que cuidarse un poco más porque tenía principio de anemia, Garrett se preocupó mucho al saberlo, sobre todo cuando las náuseas comenzaron y parecía un poco apagada.


    ―Dile a tu jefe que no puedes trabajar tantas horas ―dijo preocupado, acompañándola al sofá para hacer que se tumbase porque estaba mareada.


    ―No puedo, dos chicas están embarazadas también y cada vez que se piden un día libre, se pone hecho un energúmeno ―murmuró cansada, abrazándose a un cojín.


    ―Bueno, pues deja el trabajo y…


    ―Garrett, esto se pasará en unos meses, la doctora ya me ha recetado algo para tantas náuseas ―señaló su bolso, indicándole que tenía la receta dentro―. No te preocupes, ¿vale? ―sonrió, poniendo una mano en su mejilla.


    Garrett negó quitándole el pelo de la cara, Lily cogió su mano tirando de él para abrazarlo, se estaba comportando peor que Axel cuando Carrie tuvo tantos síntomas y alguna complicación.


    Un par de semanas más tarde, la ecografía confirmó que iban a tener gemelos, Lily abrió los ojos sorprendida e intentó no reírse cuando Garrett palideció de la sorpresa, observando el ecógrafo con atención y escuchando los dos latidos rápidos.


    Por suerte, la medicación para las náuseas comenzó a hacer efecto en Lily y empezó a sentirse mejor con el paso de los días, aunque un poco cansada. Una semana más tarde, tal y como ella había imaginado, la empresa cerró y tuvo que buscar trabajo de nuevo con una carta de recomendación y esperando que no la echasen para atrás por su embarazo.


     

  


  


  
    Capítulo 56


    Dicen que la tranquilidad precede a la tormenta y no podían tener más razón.


    Cuando Asher llegó a casa y se encontró la entrada forzada, los muebles del salón destrozados, la vajilla hecha añicos y todo hecho un desastre, sintió un extraño tirón en el pecho. Sacó el móvil y marcó el número de su madre, pero comenzó a sonar en su habitación y, cuando entró y vio la ropa de la cama revuelta y una mancha de sangre a los pies en el suelo, se puso en lo peor. 


    Llamó a Connor para avisarle y salió de allí para ir directo a casa de Phoebe, casi se desplomó al ver a su madre en el salón con un apósito en la frente y la cara pálida, se acercó a ella para abrazarla frunciendo el ceño.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó preocupado, mirándolas a las dos.


    ―Tu padre ha aparecido esta mañana en casa, no sé cómo ha abierto, pero estaba furioso ―murmuró nerviosa, moviendo la mano temblorosa―. Nathan lo esperaba en el coche.


    ―¿Te ha hecho algo? ―preguntó, cogiendo su cara para que lo mirase.


    ―No, solo ha empezado a gritar destrozándolo todo ―miró a Phoebe preocupada―. Creo que Nathan le ha contado que sabes lo de su madre y quería saber cuánta información tenías, pero yo me he enterado porque él lo ha dicho.


    Asher cerró los ojos respirando hondo, la abrazó contra su pecho sin mirar a Phoebe, que se había levantado para abrir la puerta cuando tocaron al timbre. Phoebe se había alarmado muchísimo cuando Mara había llegado a casa de sus padres de esa forma, tenía varios golpes en la cara y la ropa arrugada con alguna mancha de sangre. La culpabilidad la llenó cuando le explicó lo sucedido y no había palabras suficientes para disculparse con Mara, que parecía comprender a la perfección los motivos de Phoebe para mantenerla al margen de esa información.


    ―¿Estás segura de que Nathan iba con él? ―preguntó preocupado, moviéndose para mirarla.


    ―Estaba en el coche, esperando a que Frank saliera. Cuando parecía que me iba a pegar a mí, Nathan ha pitado varias veces y Frank ha salido de la casa ―explicó, poniendo una mano sobre su pecho―. Ha dicho que nada protegerá a Phoebe esta vez, que ahora ella es la principal responsable de todo.


    ―¿Se lo has dicho? ―preguntó en voz baja, Mara negó con ojos brillantes―. Vale, tranquila ―asintió, atrayéndola a su cuerpo, besando su frente―. ¿Me vas a hacer caso y vas a volver con Mark?


    ―Asher…


    ―Por favor ―se separó para mirarla a los ojos, pasó los dedos bajo sus ojos para retirar las lágrimas.


    ―Vente conmigo.


    Asher respiró hondo pesadamente, apoyó la frente en la de su madre y negó en voz muy baja haciéndola llorar abrazándose a él, estaba asustada y preocupada por lo que pasaría. Cuando Frank había entrado en la casa, ella estaba terminando de poner una lavadora, no había sabido reaccionar. Había intentado llamar por teléfono, pero él había sido más rápido, se lo había quitado y destrozado contra sus pies, después había empezado a gritar amenazas hacia todos destrozando las cosas a su paso. La había obligado a ir a la habitación porque creía que allí tenía la información, pero cuando Mara recibió el primer golpe y no dijo nada como había hecho años atrás, Frank la creyó y salió cuando su hijo pitó, jurando que acabaría con aquella situación pronto y que esa vez Phoebe no saldría viva.


    Phoebe dejó entrar a Tristan y a Connor que, tras asegurarse de que todos estaban bien, comenzaron a hacerle preguntas exhaustivas a Mara para intentar predecir el próximo paso de alguno de ellos.


    ―¿Dónde está la información que tienes? ―preguntó Connor, mirando a Phoebe con atención.


    Ella se levantó para ir a la caja fuerte de su padre, sacó los tres sobres que tenía hasta el momento y se los tendió con una mueca de disculpa. Cuando sacaron su contenido sobre la mesita de café, Asher intentó controlar el enfado que sentía por lo que estaba viendo.


    El ultimo sobre tenía más información sobre Rick, que se había reunido en esas semanas con Frank, Nathan y los demás, en una casa a las afueras de la ciudad y que se habían paseado por allí sin que nadie se diera cuenta porque habían modificado su aspecto.


    ―¿Desde cuándo lo sabes? ―preguntó, mirando a Phoebe molesto, mostrando la foto en la que aparecía Frank con Nathan en el muelle en California―. Phoebe ―la llamo con dureza, haciéndola cerrar los ojos por un segundo para intentar calmarse.


    ―Te lo dije cuando nos reconciliamos ―murmuró en voz baja, señalando las fotos que tenía en las manos―. El sobre donde aparecen todos reunidos ni siquiera lo había abierto, me llegó ayer ―se defendió preocupada―. Si lo hubiera sabido, os lo habría dicho, no…


    ―Te has guardado esto cuando podíamos haberlo utilizado en el juicio.


    ―No ―frunció el ceño, mirando a Tristan―. Michael me dijo que no servía porque son fotos de un investigador privado y que sería información tergiversada y…


    ―¿Por qué no lo abriste cuando llegó? ―preguntó Connor con voz suave, repasando las fotos.


    ―No lo sé. Iba a abrirlo cuando Haley me llamó porque Andrew se había puesto malo y tenía que llevarlo al médico pero no tenía coche y llegaba tarde y se me olvidó.


    Con una risa amarga, Asher negó con la cabeza observando las fotos, la documentación y las notas que el investigador había dejado siguiendo cada paso de Rick. Lo habían tenido todo el tiempo a kilómetros de distancia, con otra apariencia, pero con las mismas intenciones.


    ―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Phoebe preocupada, tendiéndole una taza de té a Mara.


    ―Tú no vas a hacer nada ―murmuró Asher con ira contenida, moviéndose por el salón nervioso.


    ―No me refería a…


    ―Te vas a mantener al margen, ¿entendido? ―preguntó, mirándola con dureza, alzando la mano cuando resopló apartando la mirada―. Si quieres que te maten, sigue haciendo gilipolleces.


    ―No me hables así, solo he hecho una pregunta ―se defendió, frunciendo el ceño al levantarse.


    ―Pues no preguntes tonterías.


    ―Vale, se acabó ―dijo Mara, levantándose y colocándose entre ellos para separarlos, miró a Connor respirando hondo―. Si tenéis una mínima idea de lo que debemos hacer para que esto no termine en lágrimas y sangre, es el momento de decirlo.


    ―Mamá, no te metas en esto.


    ―Deja de ser un niñato prepotente y cállate de una maldita vez ―murmuró exasperada, apuntándole con un dedo para que parase―. Llevo años escuchando lo mismo, ¿entiendes? Y no tienes ni puñetera idea de lo que hacer con tu vida, mucho menos cómo afrontar esto cada vez que se repite todo ―se acercó a él, poniendo una mano en su cara para que la mirase―. Sois un par de inconscientes que no sabéis lo que hacer y pensáis que tenéis la solución a cada problema, pero solo buscáis que os hagan daño y hacernos sufrir a los demás ―los miró a ambos con dureza y Phoebe apartó la mirada, sintiéndose culpable porque llevaba razón―. Por una vez en tu vida vas a hacer caso a lo que se te diga, ¿entendido? ―preguntó, mirando únicamente a su hijo.


    Asher respiró hondo mirando hacia otro lado y alzó las manos en señal de rendición, apartándose a un lado. Phoebe se sentó en el sofá y miró a Connor con una mueca de disculpa, él solo suspiró cruzando la mirada de su compañero.


    ―Voy a llevar tu declaración y todo esto a mi jefe para que sepamos lo que hacer, pero ninguno puede hacer nada sin nuestra autorización, ¿de acuerdo? ―preguntó, mirándolos a ambos con tono serio―. Lo digo en serio y va para ambos.


    ―No te preocupes, me quedaré aquí ―murmuró Phoebe, abrazándose a un cojín sintiéndose culpable―. Te lo prometo, Connor, no saldré de aquí hasta que me des permiso.


    ―Bien, pero necesito que vengas con nosotros a comisaria ―dijo Tristan, mirándola preocupado.


    ―¿Para qué? ―preguntó Asher confundido, mirándolos con atención.


    ―Para ponernos en contacto con el detective sin que ellos se enteren.


    ―Voy con vosotros ―respondió mirando solo a Phoebe, que negó frunciendo el ceño―. No voy a dejarte sola otra vez mientras esos psicópatas siguen sueltos, me da igual cómo me mires ―añadió con dureza, antes de sacar su móvil, que sonaba con insistencia.


    Phoebe miró a Tristan preocupada, sabía que lo había dicho para evitar discusiones, pero nada los salvaría de eso porque era cierto que se había guardado la información sin ser consciente de que no había abierto el último sobre. Solo había pensado en él cuando Mara apareció allí agitada y con la herida de su frente, hasta entonces no había reparado en los sobres.


    Después de pedirle, casi suplicarle, que se quedara con Mara, Asher aceptó con rendición, Phoebe se subió a la parte trasera del coche de Connor y miró a su alrededor confundida cuando pasaron tres veces por la misma calle.


    ―¿A dónde vamos? ―preguntó, incorporándose para mirarlos a ambos, se movió cuando Connor giró en sentido contrario―. ¿Qué pasa, Connor?


    ―El coche azul que va detrás del todoterreno nos está siguiendo ―respondió pendiente de la carretera.


    Phoebe se giró en el asiento con el ceño fruncido y comprobó que era cierto, se horrorizó cuando reconoció a Omar dentro y a Nathan de copiloto. Tristan hablaba por radio para pedir refuerzos mientras Connor pisaba el acelerador para meterse hacia la zona de los muelles y Phoebe los miró preocupada.


    ―¿Tenemos algún plan?


    ―Sí, que te pongas el cinturón e intentes no entrar en pánico ―asintió Tristan, mirándola por un segundo, Phoebe lo hizo con rapidez mirando hacia los coches preocupada―. Cuando te digamos que te quedes en el coche, lo haces sin rechistar, ¿entiendes?


    ―Puedo ayudar.


    ―Esta vez no, Phoebs ―respondió Connor, mirándola por el espejo retrovisor, girando otra vez en dirección contraria―. Abre el asiento del centro para llegar al maletero y saca los chalecos antibalas.


    ―Connor ―murmuró angustiada, sintiendo que su corazón comenzaba a latir con rapidez.


    ―Hazlo ―insistió, mirándola por el retrovisor―. ¿Cuánto tardan los refuerzos? ―preguntó a Tristan, girando de nuevo.


    ―Ocho minutos.


    Asintiendo, continuó conduciendo y el coche azul cada vez se acercaba más. Phoebe había conseguido sacar el asiento central y casi se había tenido que meter en el maletero para poder sacar los chalecos, se los pasó a ambos y se quedó quieta en el asiento, poniéndoselo como Tristan le indicó. Miró hacia atrás de nuevo, respirando agitada cuando vio a Nathan con la mirada fija en ella, estaba muerta de miedo y no sabía lo que iba a pasar esa vez.


    ―Phoebe ―la llamó Connor al verla cerrar los ojos intentando no entrar en pánico―. Escúchame, ¿de acuerdo?


    ―Déjame en algún sitio y me las arreglaré ―susurró angustiada, dándose un golpecito con la cabeza en el asiento.


    Cuando se alejaron de la zona transitada por la gente y llegaron al muelle, Phoebe intentó no gritar cuando escuchó un disparo que impactó en la luna trasera del coche haciéndola reventar. Se agachó, cubriéndose la cabeza con los ojos cerrados y se quitó el cinturón porque se estaba ahogando. Connor dio un volantazo para cubrirse tras una de las naves y Tristan pasó entre los asientos para pasarse atrás y comenzar a disparar.


    Disparó dos veces a las ruedas, pero, aunque las pinchó, Omar continuó conduciendo, por lo que disparó al motor, consiguiendo que tuvieran que parar porque saltó el airbag y quedaron empotrados en uno de los coches que había por allí. Tristan habló por radio para apremiar los refuerzos y comprobó que Phoebe estaba bien, solo temblaba a su lado, cubriéndose la cabeza y murmurando algo que ninguno entendía.


    ―No me jodas ―murmuró Tristan al ver que dos coches más llegaban a su posición―. No te pares, Connor.


    Connor intentó desviarse hacia la salida al centro para despistarlos, pero otro coche negro les obstaculizó el paso, Connor intentó pasar a su alrededor, pero uno de los que iban en los asientos traseros sacó medio cuerpo por la ventanilla para disparar hacia el parabrisas. Phoebe gritó asustada cuando escuchó el disparo en las luces delanteras porque Connor giró con brusquedad para esquivar la bala, pero no fue suficiente para quitárselos de encima.


    ―Déjame bajar ―suplicó Phoebe con los ojos cerrados, cubriéndose la cabeza con los brazos sentada en el hueco entre los asientos―. Me las arreglaré mientras…


    ―Mírame ―pidió Tristan poniendo una mano sobre su antebrazo para que lo apartase, cuando lo hizo, el pánico en sus ojos lo recibió junto con algunas lágrimas resbalando por sus mejillas―. No vamos a dejar que te ocurra nada, ¿entiendes? Pero tienes que respirar, recuerda lo que hemos practicado.


    ―No ―susurró tragando con dureza para que las palabras pudieran salir―. Tienes que prometérmelo.


    ―No voy a dejar que te ocurra nada malo ―prometió con firmeza, apretando su antebrazo cuando negó de forma disimulada―. Es lo único que voy a decirte.


    ―Tristan ―suplicó cogiéndolo de la mano cuando Connor giró en el momento que otra bala impactó en el coche―. Tienes que hacerlo.


    Tristan negó soltando su brazo antes de incorporarse sobre los asientos para comprobar que los seguían dos coches más, eran todoterrenos y parecían preparados para momentos como aquel. Cuando otra bala impactó contra el retrovisor derecho, Phoebe se escondió de nuevo entre los asientos mientras Connor conducía lo mejor que podía y Tristan avisaba por radio que necesitaban a los refuerzos ya.


    Phoebe se mantuvo quieta, escondida entre los asientos como Tristan le indicó cuando intentó ver lo que ocurría al cesar los disparos y Connor pisó el acelerador casi a fondo para zigzaguear entre las naves e intentar perderlos sin mucho éxito. Dos disparos más impactaron en el coche y los desestabilizaron, Connor giró alrededor de una nave y se metió dentro porque el coche amenazaba con dejar de funcionar por culpa del humo provocado por las balas en el capó.


    ―Phoebe ―la llamó Tristan, haciéndola sobresaltar cuando puso una mano en su hombro―. Quédate pegada a nosotros, ¿de acuerdo?


    Ella negó incorporándose para ver cómo se metía en el maletero para sacar una bolsa de deporte grande y se la tendía. Connor seguía conduciendo, pero había bajado la velocidad hasta que encontró un sitio donde meter el coche sin que los vieran. Apagó el motor cuando Tristan le pasó varios cargadores y Phoebe los miró angustiada a ambos.


    ―¿No vais a esperar a los refuerzos?


    ―Si los esperamos, se escaparan ―respondió Tristan con tono neutro, colocando varios cargadores en sus fundas y poniendo estas alrededor de su pierna derecha.


    ―Podemos irnos y…


    ―Oye, mírame ―pidió Connor, poniendo las manos en sus hombros, ella tragó saliva ruidosamente intentando no temblar, pero parecía inútil―. No dejes que el pánico gane, ¿de acuerdo? Vamos a salir de esta y…


    Phoebe negó de nuevo al escuchar aquellos coches pasando cerca de ellos, Connor imitó a su compañero colocando los cargadores en las fundas del chaleco y aceptó una de las armas grandes y su munición. Phoebe supo que iban en serio cuando Connor encajó el cargador en una de las armas grandes y el clic al amartillarla la hizo estremecer de forma violenta.


    Los refuerzos llegarían en cualquier momento, no podían estar lejos, pero parecía que ninguno de los dos quería esperar. El pánico no me dejaba respirar con normalidad y comenzaba a marearme.


    Había tenido un arma en la mano y me habían disparado. Me había peleado con Omar para salvar a Sarah. Había saltado de un coche en marcha en mitad de la autopista y me habían dado varias palizas. Había hecho muchas locuras, pero había estado sola y no tenía a nadie que me rescatara, por eso me había enfrentado sin pensarlo. En esa ocasión no estaba sola y ellos parecían preparados para protegerme, eso era lo que más miedo me daba.


     

  


  


  
    Capítulo 57


    El sonido de varias puertas se cerraron llenando el lugar, Connor había abierto la suya y los tres se habían deslizado fuera haciendo el mínimo ruido posible. Tristan llevaba las armas colgando de su hombro y una mano en el brazo de Phoebe para mantenerla cerca, pero ella se quedó petrificada al escuchar la voz de Rick.


    ―Ya va siendo hora de acabar con esto, gatita ―dijo con suavidad, como si llamase a un animal asustado―. Ven aquí y hablemos, no vamos a hacerte daño.


    ―Durante los primeros cinco minutos ―dijo Nathan en voz baja, cabreado.


    Frank se rio por un segundo cargando su arma y ella se pegó a la pared intentando respirar con normalidad. La nave estaba vacía y hacía eco, cada mínimo paso o movimiento, aumentaba el sonido y lo hacía peor, escalofriante.


    Los pasos de cuatro personas se movieron por la nave demasiado despacio, el chasquido de un arma se escuchó a un par de metros de distancia y el silencio lo reinó todo de nuevo. Connor se comunicó con la mirada con Tristan, que no había soltado el brazo de Phoebe porque no dejaba de temblar. Connor se levantó para moverse con suma lentitud para no hacer ruido y vio a uno de los hombres a unos veinte metros con un arma de asalto en las manos.


    ―Si sales, te prometo que solo sufrirás tú ―dijo Rick, mirando sin interés el cargador de su arma, lo metió de golpe e hizo un gesto con la cabeza hacia Omar―. Sé que esos policías están contigo y que creen que pueden protegerte, pero los refuerzos no van a llegar. Tenemos la radio de la policía y un inhibidor de llamadas, así que estáis solos.


    Connor gruñó en voz baja al comprobar lo que decía y metió el móvil en su pantalón de nuevo, Tristan le hizo un gesto con la mano para que se mantuvieran quietos, sobre todo Phoebe, que temblaba de forma descontrolada.


    ―Bien, gatita, ¿quién quieres que muera primero? ―preguntó Rick endureciendo el tono un poco―. Asher puede estar en camino en cinco minutos si quieres despedirte, solo tienes que pedirlo.


    Phoebe se dio un par de toquecitos en la cabeza intentando pensar, encontrar una forma de centrar su atención en ella para que los chicos encontrasen la forma de salir de allí. Al escuchar otra arma cargarse en mitad del silencio, se giró hacia Tristan y sacó, de uno de tantos bolsillos del cinturón donde colgaban las armas, un cuchillo corto y afilado de cerámica. Tristan cogió su muñeca para que parase intuyendo lo que quería hacer y ella hizo una mueca parecida a una sonrisa llena de miedo mal disimulado haciendo que la soltase.


    ―No lo hagas ―pidió Connor en voz muy baja.


    ―Vosotros por la derecha, yo me encargo de esto ―respondió con inseguridad, metiendo el cuchillo entre el cinturón y el pantalón―. Si quieren tormenta, van a tener un huracán ―murmuró para sí misma, apartándose de ellos.


    Tristan había entrenado con ella en el gimnasio y la había enseñado cómo defenderse de un atacante con un arma blanca, Phoebe había sido torpe y no había aprendido a defenderse, pero sí a sostener el arma y a pinchar o cortar en las zonas donde había nervios o venas y arterias importantes. Estaba tan asustada que no pensaba con la cabeza fría, solo estaba dejándose llevar por lo que una vocecita le decía en su cabeza, la misma que había evitado que la mataran en las otras ocasiones y que solo aparecía cuando estaba en peligro.


    ―Vamos, Phoebe, no tengo todo el día ―dijo Rick comenzando a impacientarse, miró a Frank con una mueca de fastidio―. Te dije que necesitaba algo que la incentivase, llama a Liam y que los traiga, no importa si les cuesta respirar.


    ―Dijiste que podría encargarme de ella ―dijo Nathan confundido, señalando el móvil.


    ―Puedes hacerlo cuando lleguen ―respondió Frank, dándole un pequeño toquecito en el hombro.


    El ambiente comenzaba a cargarse, Connor intentó parar a Phoebe cuando pasó alrededor de su coche y caminó, casi a gatas, hasta quedar cerca de la puerta. Tristan se movió también y se metió por la ventana en la oficina que quedaba a unos metros de distancia, desde allí podía verlo todo con claridad.


    Por su parte, Connor se movió de forma sigilosa hasta el hombre que quedaba a unos veinte metros, era alto, corpulento y parecía saber pelear, pero no lo pensó demasiado. Dejó su arma en el suelo con lentitud, saltó el pequeño muro de hormigón que se interponía entre ellos, llegó por detrás de aquel hombre y le pasó una mano por la boca para cubrir el sonido antes de golpear en el costado. Tal y como había hecho tantas veces, siguió las enseñanzas de Tristan, pasó un brazo por su cuello y apretó con fuerza, pero aquel hombre se removió y lo estampó contra la pared más cercana haciéndolo sisear. Connor entrelazó las piernas alrededor de las de aquel hombre y apretó de nuevo hasta conseguir que quedase inconsciente por la falta de aire, hizo una mueca cuando ambos cayeron al suelo con un ruido seco, pero él lo soltó con rapidez. Sacando unas bridas de uno de los tantos bolsillos, cogió sus muñecas para atarlas con la brida y lo movió hasta dejarlo tras el muro por si alguien pasaba por allí. Lo apoyó en el muro y después sacó otra brida más que enganchó a uno de los hierros dobles que se veian en un hueco en el muro que había saltado.


    ―¿Qué cojones ha sido ese ruido? ―murmuró Frank confundido, se giró en busca de otro de sus hombres―. Mira a ver, dile a Charles que no haga gilipolleces ―añadió nervios.


    Connor saltó por encima del muro tras asegurarse de que iban hacia allí y recogió su arma, se movió muy despacio para encontrar a otro de esos hombres. Parecía que todos seguían el mismo patrón, altos, de espalda ancha y muy musculosos, con aspecto de tener experiencia en las peleas y muy mal carácter. El hombre que apareció buscando a Charles parecía un poco más pequeño que el resto, por lo que Connor intentó imitar lo que había hecho, pero esa vez no resultó porque ese hombre era rápido.


    Connor se llevó un fuerte golpe en la cara que lo hizo sisear junto con otro a la altura del riñon, intentó devolverle el golpe, pero era imposible por su rapidez. Por lo que utilizó la culata de su arma para golpear a aquel tipo en la frente, haciéndolo caer al tropezarse con las piernas de Charles, que parecía comenzar a despertar. Al tenerlo en el suelo desorientado, le apuntó con el arma a la cara llevándose un dedo a los labios indicando silencio, pero aquel hombre no parecía estar dispuesto a obedecer órdenes porque llevó la mano hacia su arma, que quedaba a escasos centímetros de distancia.


    ―Hazlo, venga ―dijo Charles cabreado, removiéndose para intentar soltarse―. Disparale a ese hijo de puta.


    ―¿Devon, dónde cojones estás metido? ―preguntó Frank comenzando a alterarse.


    Connor alzó las cejas esperando, acortando la distancia entre ellos sin dejar de apuntar a su cara, Devon soltó el arma despacio y se mantuvo quieto, dejó que Connor colocase las bridas en sus manos y que las enganchase a una de las vigas lejos de Charles. Al ver que Charles intentaba moverse para levantarse, pasó un pie por debajo de sus pies para desestabilizarlo y los ató también con bridas, a ambos. Después buscó un pedazo de tela que rasgó con un movimiento rápido y los amordazó ignorando sus gruñidoso intentos de amenaza por parte de Charles.


    Phoebe respiró hondo antes de salir de su escondite pisando, adrede, contra unas pequeñas barras de hierro amortiguando cada sonido que hizo Connor. Había esperado como él le había indicado hasta que tuvo a ambos bajo control, cogió una de ellas metiéndola en la manga de su camiseta cuando escuchó pasos acercarse a su posición y caminó hacia ellos preocupada. Tragó saliva de forma ruidosa cuando los vio a los tres a unos metros de distancia, esperando a que saliese para terminar con aquella situación de una vez.


    ―Tengo que admitir que has sabido jugar mucho mejor que tu novio ―asintió Frank, mirándola con atención.


    ―¿Qué es lo que quieres ahora? ―preguntó Phoebe con dureza, controlando cada sentimiento y movimiento para mantener el control de la situación.


    ―La pregunta debería ser: ¿aún piensas que tienes algo que queremos? ―preguntó Nathan acercándose a ella, la cogió del brazo libre para tirar de ella, Phoebe se revolvió y Nathan le dio una bofetada que resonó en el lugar―. Camina.


    Phoebe se quedó paralizada por un segundo con la sensación de haber recorrido un camino muy largo hasta llegar ahí. Se revolvió una vez más y escupió la sangre que llenaba su boca directamente a la cara de Nathan, este apretó la mandíbula y su agarre antes de empujarla para hacerla caer al suelo sobre un escalón.


    ―Asher me dijo que tenías problemas de corazón ―la miró desde arriba con una sonrisa de satisfacción al verla jadear, metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una bolsita con polvo blanco que balanceó frente a ella―. La última vez que tomaste esto, llegaste al hospital por los pelos, quizás esta vez no tengas tanta suerte.


    El sonido de unas ruedas se acercó a ellos despacio, paró frente a la nave y se abrieron varias puertas. Phoebe se incorporó, manteniendo la compostura y respirando agitada por el miedo. Se levantó solo para que sus piernas se tambalearan al ver cómo Will bajaba del coche a rastras con la cara golpeada y varias manchas de sangre en la camiseta levemente desgarrada, su pantalón estaba sucio y tenía el aspecto de alguien al que habían dado una descomunal paliza.


    ―¿Y la chica? ―preguntó Frank, frunciendo el ceño al ver a uno de sus hombres con un corte grande en la mejilla.


    ―Era un estorbo, ha sido mejor dejarla ―respondió con la mandíbula apretada.


    Nathan gruñó un insulto y empujó a Phoebe hacia Rick, que observaba la situación en silencio, calibrando el peso de su arma de vez en cuando. Will gruñó cuando lo hicieron caminar y se acercó a ellos cojeando, Phoebe intento salir a su encuentro llamándolo, pero Omar le cortó el paso cogiéndola del pelo y haciéndola parar frente a Rick.


    ―Si vuelves a tocarlo, te juro que…


    ―Eres un encanto ―se rio llevando una mano a su cara, le apartó un mechón de pelo antes de coger su barbilla y apretar―. Entiendo por qué el chico te quiere tanto, casi siento admiración por ti.


    ―¿Por qué sigues haciendo esto? ―preguntó con dificultad, manteniéndole la mirada.


    ―Porque si no puedo tener lo que quiero, ninguno lo tendrá ―se encogió de hombros levemente―. Frank la lío mucho en su época y Mara no supo hacer las cosas bien. El mocoso prometió hacerse cargo de las deudas, pero no había ninguna ―pasó el cañón del arma por su hombro para retirarle el pelo, pero lo dejó clavado en la herida que le hizo tiempo atrás―. Si hubiera pensado con la cabeza, no habrías tenido que meterte en esto.


    ―Tampoco habrías conseguido a Mara ―escupió, revolviéndose hasta que la soltó.


    ―¿Quién te ha dicho que es a ella a la que quiero?


    Frank estaba hablando con su hijo y, cuando sintió su mirada, se giró hacia ella para hacer un gesto con las cejas y que Omar le diese un fuerte golpe a Will haciéndolo caer al suelo. Phoebe se giró hacia ellos angustiada y Will le mantuvo la mirada para que no hiciera nada, Omar le dio una fuerte patada en el estómago haciéndolo jadear.


    ―Dile que pare ahora mismo ―murmuró entre dientes, sintiéndose atada, literalmente.


    ―¿A cambio de qué? ―preguntó Frank con satisfacción―. ¿Vas a hacer exactamente lo que te diga?


    ―Solo si los dejáis ir y no volvéis a hacerles daño nunca más ―respondió mirándolos a ambos, cerrando una mano en un puño.


    ―Primero dime dónde están escondidos los policías y lo dejaré ir.


    ―Phoebe ―la llamó Will con un jadeo, cuando lo miró angustiada, negó con la cabeza―. No les digas una mierda.


    Omar le dio otra parada justo en las costillas y Will se quejó tosiendo, revolviéndose. Phoebe comenzaba a sentir que su corazón no latía bien y que tendría problemas pronto si se mareaba, pero no podía dejar que continuaran haciéndole daño.


    ―Han salido por la ventana de la izquierda para conseguir refuerzos, ahí todavía funciona el móvil ―murmuró con inseguridad, señalando hacia el lugar contrario al que estaban escondidos―. Puedes comprobarlo si quieres, pero son bastante rápidos.


    ―Miente, ese par de gilipollas no la dejarían aquí sola ―dijo Nathan, acercándose a Rick―. Te he dicho que es una manipuladora, papá ―añadió, mirando a Frank.


    Will gritó con otro golpe y Phoebe se movió un par de pasos hacia atrás, Omar le pegó otra vez con más fuerza, esta vez en los riñones. Phoebe quedó a un par de pasos de distancia y dejó resbalar la barra de hierro por su brazo, la sostuvo por la mitad y le dio un fuerte golpe en las costillas a Omar haciéndolo jadear. Otro golpe en la cara lo hizo caer al suelo y, antes de que pudiera darle otra vez, Omar la cogió de una de las piernas para tirar y hacerla caer de espaldas con un grito ahogado.


    Will intentó levantarse para ayudarla, pero Omar se había colocado encima de Phoebe y le daba bofetadas en la cara de forma repetida, ella intentó revolverse, pero la barra estaba lejos y, cuando le dio un fuerte puñetazo en el costado haciéndola doblar, recibió un golpe fuerte en la cabeza, haciéndola perder la consciencia.


    Tristan estaba observando por la mira de precisión dispuesto a disparar a Omar para que dejase de golpearla, pero no lo había hecho al recordar las palabras de Phoebe, solo había sido capaz de esperar y sentir su dolor.


    ―Prométeme que, si algun día los tienes a tiro, dispararás aunque yo esté en medio ―había dicho Phoebe mientras le enseñaba a manejarse con un arma blanca.


    ―Estás loca si piensas que…


    ―Esto tiene que terminar pronto, Tristan. Ambos sabemos que acabará cuando alguien esté muerto ―dijo con fuerza y cierto dolor, mirando las protecciones de sus manos―. Sé que he sido una inconsciente todo este tiempo, que he cometido una locura tras otra y que nada garantiza que salga viva.


    ―No digas gilipolleces y…


    ―Estoy siendo realista ―lo miró con tristeza―. Tengo muchísimo mas miedo del que puedas imaginarte, pero sé que es así como tiene que terminar. Dolerá, pero traerá paz por fin y es necesario para todos.


    ―¿Si querías morir, para qué has luchado tanto? ―preguntó confundido, mirándola con fijeza―. Hay muchas formas de que esto termine y en la mayoría no tienen porqué ser contigo herida.


    ―Prefiero estar preparada para lo que pueda pasar antes de llevarme el susto ―respiró hondo conteniendo el aire―. Estoy cansada de vivir con miedo, Tristan, y también lo estoy de que mi familia viva en vilo porque me enamoré de un hombre que no es capaz de hacerle frente a sus problemas.


    ―No es tu culpa.


    ―Tampoco será la tuya si tienes que disparar.


    ―Basta ―dijo Rick antes de que Omar diese otro golpe―. Eres un animal. Si la matas ahora, no servirá de nada.


    Omar se separó jadeando, se sostuvo el costado y dejó que Will se arrastrara hacia su hermana, pasó una mano por su cara comprobando que respiraba y se quedó quieto, protegiéndola con su cuerpo. Al mirar a su alrededor, no encontró ninguna forma de salir de allí sin que los cogieran de nuevo, ni siquiera alcanzó a ver a Tristan o a Connor, la zona parecía desierta y cada salida estaba controlada por alguno de esos matones. 


    ―Si algún día los tienes a tiro, hazlo después de que crean que no pueden sacarme nada más. No permitas que nuestra amistad te haga tomar decisiones precipitadas, Connor. Te lo ruego, si puedes disparar, hazlo después de que crean que lo han perdido todo ―había dicho Phoebe cuando se subió al coche con Will, lo miró intentando controlar el dolor―. Prométemelo.


    ―No puedo hacer eso si van a matarte.


    ―Prométemelo o no me iré ―insistió con el labio inferior tembloroso, manteniendo la mano en la puerta para que no la cerrase―. Lo más impotente es que esto termine, no importa la forma.


    Tristan había estado a punto de disparar a Omar, pero Connor se lo había impedido cuando vio que Phoebe tenía esa barra, no podían dejar que descubrieran su posición hasta que fuese realmente necesario. Esa promesa le perseguiría toda su vida, pero sabía por qué Phoebe lo había obligado a prometer aquello. Ambos eran conscientes de que aquella situación terminaría con alguien muerto y no podía ser ella. Había conseguido enviar un mensaje y conseguido respuesta, una patrulla estaba cerca y aparecerían en cualquier momento, pero necesitaban tiempo.


    Ese día, en esa nave en mitad del muelle, me sentí como el momento en el que empujaban el coche con Sarah y conmigo dentro, solo que no había agua congelada a nuestro alrededor. En ese momento me estaba ahogando yo sola por intentar ser valiente, pero deseaba estar en el agua para dejarme ir.


    Sentirme perdida y observar la inmensidad del agua frente a mi me daba paz y miedo al mismo tiempo. Estaba tan cansada de la situación que apenas era capaz de mantenerme en pie esos días. Estaba harta de tener miedo y de sentir que iba ahogarme en el agua que me envolvía en ese momento. Igual que aquel día en el que todo podía haber terminado por fin y poder descansar, pero estaba obligada a superarme, a no dejar que nadie me hundiera.


    Porque rendirse les daba poder sobre nuestras vidas y eso jamás ocurriría mientras estuviera respirando. No importaba el precio que tuviera que pagar.


     

  


  


  
    Capítulo 58


    Asher tenía una sensación extraña, como si pudiera sentir el peligro al que estaban siendo sometidos los demás, pero no podía explicarlo. Seguía en casa de Phoebe, paseando de un lado al otro nervioso y mirando el móvil, habían pasado un par de horas y no había noticias de nadie, lo cual era raro porque Phoebe siempre avisaba cuando iba a regresar a casa.


    El timbre sonó y caminó con rapidez para abrir, frunció el ceño al ver a una pareja de policías de patrulla y a Sarah con un apósito grande en la cabeza, algunas marcas en los brazos y en el cuello y la cara congestionada.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó, apartándose para dejarlos entrar, Sarah fue directa al sofá para sentarse junto a Mara porque no se sostenía en pie―. Sarah, ¿dónde está Will?


    ―No lo sé, me han dado un golpe en la cabeza y no me acuerdo ―murmuró preocupada, llevándose la mano a la cabeza.


    ―Connor y Tristan iban a la comisaria con Phoebe, pero no han llamado y han pasado tres horas ―dijo preocupado, mirando a los agentes.


    ―Tenemos su posición y tres patrullas van en camino, no te preocupes ―asintió la chica morena―. Vosotros tenéis que permanecer aquí, ¿de acuerdo?


    ―Ni de coña ―masculló pasando por su lado hasta la puerta, sacó su móvil cuando empezó a sonar―. ¿Qué quieres, Nate? 


    ―Necesito tu ayuda en algo, tío, estoy en un aprieto ―murmuró preocupado en un silencio extraño.


    ―No puedo, estoy en algo importante ahora mismo.


    ―Es importante ―insistió en el mismo tono.


    Asher miró a la agente que le cortaba el paso, terminó aceptando que le enviase la dirección de dónde estaba y miró a su madre preocupado. Mara negó con la cabeza porque sabía lo que iba a pasar, pero Asher se acercó a ella para besar su mejilla.


    ―Quedaos aquí, ¿vale? Los chicos llegarán pronto y…


    ―Asher ―lo llamó Sarah siguiéndolo hasta la puerta, él la miró confundido cuando lo cogió del brazo―. Sabes que tienen problemas y que te vas a meter de lleno en eso, hazlo bien esta vez.


    ―¿Qué quieres decir? 


    ―Que los traigas a casa ―murmuró con un nudo en la garganta.


    Asher puso una mano en su mejilla, pasó el pulgar por la marca que pronto se pondría morada de su pómulo y ella tragó saliva ruidosamente. Sarah lo miró preocupada cuando lo vio salir del piso con los agentes y regresó con Mara para sentarse. Habían decidido regresar porque Will tenía un mal presentimiento respecto a su hermana y ella no había querido separarse de él porque seguía teniendo miedo. Lo que ninguno esperaba era que Omar y otros dos tipos los obligaran a salir del aeropuerto para subirlos en una furgoneta. Will intentó luchar para salir de allí y se había llevado una gran paliza, Sarah intentó ayudarle y le dieron varios golpes, le hicieron una brecha en la frente dejándola inconsciente, por lo que terminaron dejándola tirada en mitad de una calle. Por suerte, recuperó la consciencia justo cuando la dejaron en la acera y Will fue consciente de ello cuando comenzó a revolverse, pero no hizo ningún intento para que la subieran de nuevo, protegiéndola de esa forma. Sarah esperó a que desaparecieran por la calle luchando contra el pánico y se levantó para buscar a una patrulla, los mismos que la habían llevado a casa de Phoebe.


    Los agentes hablaron por radio para saber dónde estaban y, al comprobar que era una dirección cercana a la que le había dado Nathan, rumió un insulto hacia su hermano mientras subía a su coche. Arrancó con la patrulla siguiéndolo y se separaron en mitad de camino, Asher intentó no pensar que Nathan estaba metido en lo que fuera que le estaba pasando a Phoebe en ese momento.


    Cuando llegó, paró el coche junto a Nathan, que estaba de pie, removiéndose inquieto mirando el teléfono junto a la carretera. Asher no se bajó porque Nathan se subió con rapidez y lo miró preocupado, le mostró el móvil para enseñarle la foto de su madre en la puerta de la clínica de desintoxicación.


    ―Necesito tu ayuda para llevármela, Frank me está…


    ―¿Ahora lo llamas Frank? ―preguntó, alzando una ceja, girándose hacia él.


    ―Asher, no estoy de coña. Ayúdame ―pidió preocupado, apretando el móvil con demasiada fuerza.


    ―¿Por qué ahora si llevas todos estos meses ocultándomela? 


    ―Porque la está amenazando y…


    ―Entiendo ―asintió, dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento con un pequeño suspiro―. ¿Dónde está Will, Nathan? ―preguntó con tono demasiado tranquilo, mirándolo fijamente.


    ―¿Cómo quieres que lo sepa? ―preguntó, frunciendo el ceño.


    Asher se giró hacia él por completo y lo miró con fijeza porque sabía que mentía, para él ya no era ese chico que había aparecido en su puerta diciendo que era su hermano y que acababa de descubrilo. Nathan, al sentirse acorralado, llevó la mano a la puerta para abrir, pero Asher lo cogió por la pechera y presionó contra el asiento para mantenerlo quieto.


    ―¿Dónde están? ―preguntó contenido, presionando un poco.


    ―No sé de lo que estás hablando ―mintió, mirándolo asustado.


    Asintiendo, Asher puso el seguro al coche y arrancó ignorando sus suplicas. Nathan intentó abrir varias veces, pero Asher había empezado a conducir a velocidad alta y no se veía capaz de bajar. Nathan palideció cuando empezaron a acercarse a la nave donde estaban Rick y su padre al mismo tiempo que su móvil comenzaba a sonar.


    Nathan se inclinó hacia Asher para coger el volante y obligarlo a girar hacia la calle contigua, Asher levantó el pie del pedal para evitar estrellarse como pretendía. Paró el coche justo cuando estaban a milímetros de estrellarse contra un camión y Nathan intentó bajar del coche cuando a su espalda pasaron varios coches patrulla.


    Asher dio marcha atrás y siguió a la policía. El móvil de Nathan no dejaba de sonar, Asher intentó quitárselo y recibió un fuerte golpe en la cara, pero Nathan descolgó sin darse cuenta en mitad del forcejeo.


    ―Hazlo de una vez, esto se está llenando de policía ―gruñó Frank a través del teléfono―. ¿Me oyes, Nate? Esta vez tienes que hacerlo.


    Asher giró el coche con brusquedad y paró dándole un fuerte puñetazo en la cara a su hermano al comprender lo que había dicho Frank, apagó el motor gruñendo y esquivando el golpe que Nathan intentó darle. Sus sueños habían intentado decírselo varias veces, le había mostrado las imágenes del accidente de coche y la silueta del conductor, incluso lo había visto una vez, pero se negaba a creer que podría ser él.


    ―Eres un hijo de puta ―gruñó Asher, dándole un codazo en la nariz, rompiéndosela.


    Quitándole el seguro al coche, bajó al mismo tiempo que Nathan, que intentó correr, pero Asher lo cogió de la camiseta y lo estampó contra el capó del coche caliente con un movimiento brusco, dándole un fuerte puñetazo en la cara para que se mantuviese quieto.


    ―¿Por qué? ―preguntó, sujetándolo por la pechera de la camiseta, zarandeándolo de nuevo.


    ―Porque no te merecías la vida que conseguiste ―escupió con resentimiento.


    ―¿Y por eso tenías que intentar matarme? ―preguntó dolido, mirándolo sin reconocerlo―. No te había hecho nada, ¡nada! ―lo sacudió contra el capó con un ruido sordo―. Ni siquiera sabía de tu maldita existencia, Nate.


    ―Me robaste la oportunidad de tener un padre y una familia estable ―gruñó, removiéndose para que lo soltara, dándole un puñetazo en el costado seguido de varios más.


    Asher le devolvió cada golpe olvidándose de que era su hermano. Solo podía recordar el accidente, el coma, el sufrimiento de todos a su alrededor mientras estaba dormido y al despertar. Sus intentos de separarle de su familia, el dolor que le había causado a Phoebe con todo aquello, los intentos de secuestro y de asesinato. Cada cicatriz que le habían hecho a Phoebe mientras él no se encontraba, el dolor que había aguantado por creer que podría proteger a su familia. Cada vez que se había alejado de su familia para intentar mantenerlos al margen de aquello sin éxito. Cada vez que había derramado sangre en una jaula, cada vez que su madre lo había curado intentando ocultar las lágrimas.


    Por cada pensamiento, Asher impactaba un golpe en el cuerpo de Nathan, que lo devolvía con la mitad de fuerza por la falta de experiencia. Nathan también pensaba en cada cosa que había hecho cuando no tenía una familia en condiciones. Recordó cada vez que vio a sus padres discutir, cuando Adele se drogó por primera vez frente a él porque había perdido la noción de lo que había a su alrededor. Los golpes que le había dado cuando intentó dejar las drogas, las numerosas recaidas que había sufrido, todas las veces que había visto desfilar a hombres por casa, ya fuera para acostarse con Adele o para proporcionarle un chute. Todo lo que había tenido que hacer por Frank para tener un techo bajo el que vivir y un trabajo donde intentar olvidar todo lo malo. Esos amigos que habían intentado ayudarlo a salir de todo aquello y que habían desaparecido de la noche a la mañana. Esa chica de la que se había enamorado y que lo dejó la noche de su primer aniversario intentando esconder los golpes y las magulladuras de su cuerpo. Cada vez que no había sido capaz de mirarse al espejo por culpa de lo que se había visto obligado a hacer, cada vez que había intentado tomar la decisión de terminar con todo sin hacerle daño a nadie más.


    Asher se separó por la falta de aire, sangrando y necesitando comprensión de esa situación. Nathan se levantó del suelo con dificultad y se apoyó en el coche, intentando recuperar la respiración, escupió sangre al suelo y lo miró con ojos cargados de ira pensando cuál sería el siguiente golpe.


    Iban a hablar, pero se quedaron callados al escuchar un disparo.


     

  


  


  
    Capítulo 59


    Al mismo tiempo que Asher y Nathan se peleaban, en la nave las cosas comenzaron a complicarse.


    La policía había llegado y Connor había salido de su escondite, teniendo mejor alcance de tiro, al mismo tiempo que Phoebe recuperaba la consciencia, Will continuaba a su lado intentando protegerla con su cuerpo. Omar estaba junto a ellos con un arma en la mano apuntando hacia el suelo y Frank y Rick hablaban entre ellos con impaciencia.


    Cuando Omar se dio cuenta de que Phoebe había recuperado la consciencia y le decía a su hermano que no se moviera, dejó que se levantara llevándose una mano a la cabeza.


    ―Quieta. 


    Phoebe tragó saliva ruidosamente cuando sintió el cañón del arma en su costado como el día de sus secuestros y no pudo ayudar a Will a levantarse. Se apartó un poco para desviar la atención de su hermano y Will permaneció quieto como le había dicho. Connor se acercaba de forma sigilosa hacia ellos, tenía a tiro a Omar, pero solo podía disparar en una pierna y sabía que dispararía a Phoebe para mantenerla a su lado y usarla como escudo humano.


    Las patrullas habían rodeado la nave, pero no habían entrado porque Tristan les había pedido que se quedaran fuera y que no permitieran que nadie entrara o saliese de allí.


    ―Llévate al chico y llama a Nathan, se está retrasando ―dijo Rick con gesto despectivo hacia Will.


    Omar se acercó a Will, lo cogió de la sudadera, tiró de él para levantarlo y Will obedeció quejándose. Phoebe negó de forma sutil cuando intentó acercarse a ella y los observó caminar despacio hacia una de las salidas.


    Frank llamaba con insistencia a su hijo, habían quitado los inhibidores de señal y aún no se habían dado cuenta de que estaban rodeados porque solo habían acudido a ellos cuatro patrullas, nadie más. Phoebe esperó, quieta y en silencio, cuando vio a la agente morena a la había cuidado durante esas semanas, ella le pidió silencio y señaló hacia donde se habían llevado a Will. Phoebe asintió haciendo un pequeño gesto informándole de que solo había un hombre con él, ella asintió y continuó caminando de forma silenciosa.


    ―Hazlo de una vez, esto se está llenando de policía ―gruñó Frank―. ¿Me oyes, Nate? Esta vez tienes que hacerlo.


    Phoebe vio a Rick teclear algo en su móvil con rapidez y guardarlo en su bolsillo antes de mirarla, ella intentó mantenerse firme confiando en que Silvia, la agente morena, sacaría a su hermano de allí de forma silenciosa.


    ―Al parecer, tenemos muchas cosas de las que hablar ―dijo Rick, acercándose a ella despacio―. Me han dicho que has estado investigándome, pero no lo has utilizado para el juicio.


    ―¿Qué te hace pensar eso?


    ―Si lo hubieras hecho…


    ―Hay formas mejores de hacerlo, Rick ―se movió un poco apartándose de Omar, siguiéndolo con la mirada―. Creía que tú eras el experto en conseguir información sobre la persona a la que quieres extorsionar y expropiar todos sus bienes.


    ―Bueno, hay formas de hacerlo que son dolorosas, otras pueden ser placenteras ―la miró fijamente, atravesándola con la mirada como había hecho en el juicio, haciéndola sentirse sucia―. ¿Cuál quieres que exploremos?


    Phoebe frunció los labios con asco, se movió levemente sobre sus pies, calibrando el momento para decir o hacer algo en concreto. A lo lejos escuchó un leve quejido que la hizo respirar hondo, manteniendo los ojos en los de Rick aunque se sentía más expuesta que en toda su vida. Inspiró hondo para reunir el poco valor que le quedaba e intentar aparentar seguir entera durante unos minutos más, por eso tomó la decisión que lo cambiaría todo.


    ―¿Cómo está la adorable Jane? ―preguntó con arrogancia cuando vio que tenía la intención de acercarse y tocarla―. Creo que aún no ha conseguido que ninguna discográfica se fije en ella, suponía que tenías mejores contactos.


    Rick palideció de verdad por primera vez desde que se conocían y Phoebe sintió un atisbo de satisfacción al ver esos ojos asustados. Ese hombre que fingía no tener ninguna cosa con la que podrían amenazarle, acorralarle o persuadirle, se mostraba, por primera vez en su vida, temeroso de que hubiera descubierto el mejor secreto jamás guardado.


    ―¿Creías que eres el único que tiene poder sobre los demás? ―preguntó ella con tono desafiante, sonriendo con arrogancia cuando lo vio sacar el móvil de su chaqueta de nuevo―. Puedes llamar a quien quieras, pero no vas a conseguir esconderla de nuevo.


    ―¿Quién te da la información? ―preguntó acercándose a ella, apretando la mandíbula.


    ―No le conoces, no tienes ni idea de lo que he descubierto sobre tu vida y la adorable Jane ―chasqueó la lengua, negando con la cabeza despacio, se movió hacia la izquierda bajo su atenta mirada―. Siempre dices que nuestras vidas te pertenecen por algún motivo que solo está en tu retorcida cabeza, ¿nunca te has parado a pensar que la tuya puede pertenecer a alguna cucaracha? ―preguntó con desprecio.


    ―Asher no va a venir a rescatarte y mataré a cada uno de tus familiares si no me das la información que tienes sobre mi familia ―gruñó acercándose a ella despacio, intentando intimidarla.


    Phoebe negó de forma nasal mirando a Frank por un segundo al escucharlo gritar al teléfono de nuevo, entrecerró los ojos cuando le devolvió la mirada y sonrió con suficiencia al mirar a Rick, disfrutando de ser, por una vez, la que tenía el poder de hacerle suplicar.


    ―No va a encontrar un lugar donde esconderse de mí y cada uno de tus actos la perseguirán toda la vida ―murmuró despacio, manteniendo la mirada fija en él―. Puedes intentar colocarla en una discográfica en Melbourne, pero nunca será lo que siempre soñó porque pudres todo lo que tocas.


    Un tic nervioso apareció en la mandíbula de Rick cuando se acercó a ella con un paso rápido y la cogió del cuello, apretando demasiado. Phoebe se mantuvo quieta, pero un atisbo de sonrisa cargada de arrogancia apareció en su cara al ver el terror en los ojos de Rick.


    ―¿Cómo sabes eso? ―preguntó en voz baja, apretando un poco más haciendo que se pusiera roja―. Ella no pertenece a esto, no te atrevas a inmiscuirla porque…


    ―Si lleva tu sangre, está igual de podrida que tú ―dijo con dificultad, llevando una mano a la cintura de su pantalón muy despacio―. ¿De verdad pensabas que podías protegerla?


    Rick apretó su cuello con más fuerza antes de golpear su costado, desesperado porque le dijera de dónde había sacado esa información. Phoebe había sacado el cuchillo de cerámica de su cinturón y, temiendo quedarse sin aire, lo clavó justo bajo la axila de Rick haciéndolo gruñir. Phoebe le hizo un corte grande y profundo consiguiendo que la soltara, intentó recuperar el aire, pero Rick fue más rápido y le dio una fuerte bofetada para que se desestabilizara.


    ―Puedes pegarme, amenazarme e intentar matarme, pero ella no volverá a estar a salvo nunca ―dijo jadeante frente a él―. Tu valioso secreto ha dejado de serlo ―sonrió con satisfacción al ver sus ojos preocupados y cómo la ira comenzaba a aparecer.


    Rick sacó el arma que había guardado en su pantalón y apuntó a la cabeza de Phoebe, supo que le iba a disparar y que su farol no serviría, que todo terminaría ahí. Por eso, intentando tener una mínima oportunidad, cortó en la muñeca de Rick para que no tuviera tiempo de hacerlo, se dejó caer al suelo antes de que la golpease e hizo un barrido para tirarlo al suelo. Rick la cogió de la pierna haciéndola caer a su lado cuando no había tenido tiempo de ponerse en pie y Phoebe pataleó para intentar quitarle el arma, se arrastró un par de metros cuando Rick cogió el arma levantándose. Apuntó a su cabeza de nuevo jadeante y un disparo resonó en la nave.


     Phoebe vio cómo Rick recibía un disparo justo en el corazón y caía hacia atrás, siguió la trayectoria del disparo e intentó no temblar de forma descontrolada al recordar que Tristan había estado allí todo el tiempo, callado y observando la situación hasta encontrar el momento oportuno para disparar.


    Se escucharon voces apremiantes y varios policías entraron en la nave gritando, Phoebe se levantó respirando agitada mirando a su alrededor. Will apareció apoyándose en Silvia, que tenía alguna magulladura en la cara, y otro agente esposaba, en el suelo, a Omar. Connor había llegado a su lado con rapidez mientras apuntaba a Frank con su arma, que miraba a su jefe sorprendido. Había permanecido todo el tiempo pendiente del teléfono y no había escuchado su conversación, por lo que se sobresaltó cuando escuchó el disparo y fue consciente de todo. Asher apareció allí corriendo y la buscó con la mirada desesperado, al ver a su padre tan cerca de Phoebe con el arma en la mano, caminó con rapidez hacia ellos.


    ―Te dije que te encargaras de él ―gruñó Frank, mirando a Nathan, que había llegado tras su hermano.


    ―Papá, no hagas esto ―pidió Nathan, caminando hacia él despacio, alzando las manos. 


    ―No has servido para nada durante toda tu vida. 


    Asher continuó acercándose a Phoebe, que tenía las manos cubiertas de sangre y aún llevaba el chaleco antibalas, pero parecía estar a punto de desplomarse en cualquier momento. Connor no dejaba de apuntar a Frank con el arma y cubría a Phoebe con su cuerpo, se movió un poco siguiendo a Frank.


    ―¿Esto es lo que quieres? ―preguntó Asher, mirándolo fijamente―. ¿Quieres acabar así?


    ―Eres el culpable de cada una de mis desgracias ―gruñó, gesticulando con el arma, apuntándole directamente.


    Phoebe se movió hacia Asher preocupada, se colocó delante para cubrirlo con su cuerpo, pero él la apartó con un suave movimiento sin mirarla, totalmente concentrado en Frank.


    ―Si quieres terminar así, es tu decisión ―dijo con voz neutra, señaló a Nathan con una mano, que estaba esposado y sujeto por un agente aunque intentaba revolverse―. Podías haberlo hecho mejor con él, pero has creado al mismo monstruo que ves cuando te miras al espejo y eso no ha sido cosa mía.


    ―Si hubieras hecho las cosas como te las dije, no estaríamos en esta situación ―murmuró Frank con desprecio, mirando a Nathan―. Era tu obligación ayudarme a terminar con toda esta mierda.


    ―Papá, por favor. Baja el arma y no empeores más las cosas ―suplicó Nathan, intentando acercarse a él en vano.


    ―Hazle caso ―dijo Asher con tono conciliador, señalando a su hermano con la mano.


    ―Las cosas iban bien hasta que conociste a esa zorra ―señaló a Phoebe con un gesto del arma, a punto de perder el control―. Todo iba mejorando y lo echaste a perder por ella. Podríamos haber conseguido tantas cosas juntos.


    ―Destrozaste la vida de mi madre desde el primer momento en el que jugaste por primera vez y no te bastó con eso.


    ―Me lo debía. Mara me hizo perder los mejores años y…


    ―Al contrario ―lo cortó Asher, apretando la mandíbula, impotente―. Mi madre te dio su vida cuando no merecías ni el agua de los jarrones ―se acercó medio paso a Frank, ignorando que Phoebe tiraba de su camiseta para mantenerlo lejos―. Nunca has sido un hombre y jamás lo serás porque ni las hienas tratan a sus crías como tú has hecho con nosotros.


    ―No te merecías más de lo que tenías ―escupió, pasándose el cañón del arma por el muslo, nervioso y agitado―. Tendrías que haber… ―gruñó con impotencia, mirando a Nathan―. Tenías que haberlo matado en el puto accidente, pero eres igual de débil que él. No sirves para nada.


    ―No quería hacerlo y me obligaste ―se defendió Nathan, removiéndose en los brazos del agente―. Te has pasado años amenazándome con hacerle daño a mi madre y he intentado dártelo todo. ¡Todo, joder! Y no ha servido para nada ―gruñó, sacudiéndose al agente de encima―. No te debo una mierda ni ella tampoco, maldito hijo de puta.


    ―Si no hubiera sido por mí, esa zorra de Adele habría seguido prostituyéndose por un chute como ha hecho durante años ―escupió con desprecio, señalándolo con el arma―. La saqué del atolladero y debería haberla dejado morir de sobredosis cuando se enteró de que estaba embarazada de ti ―negó con la cabeza, sonriendo con aspecto demente―. Ni siquiera eres mi hijo, pero te he criado como tal.


    ―Frank, baja el arma. Podemos hablar de esto ―dijo Connor con tono apaciguador, apuntando a su pecho en todo momento.


    Frank parecía ido, como si se hubiera vuelto loco y Asher no reconocía a su padre por ninguna parte, Nathan estaba a punto de saltar sobre Frank y estaba convencido de que sería para terminar con aquello. Nathan había palidecido cuando dijo que no era su hijo y que Adele se prostituía, él sabía que su madre había tenido que recurrir a eso por la falta de dinero en Fenix, se habían mudado cuando Nathan ni siquiera había nacido aún y las cosas habían empeorado muchísimo.


    Phoebe tiró del brazo de Asher para atraerlo cuando Frank apretó la mandíbula y cargó el arma, su corazón latía de forma acelerada al igual que su respiración amenazando con colapsar. Tiró de Asher con fuerza al mismo tiempo que se escuchaba otro disparo. Nathan gritó de forma desgarradora al ver a su padre caer al suelo con una herida en el hombro. Phoebe le dio la espalda a Frank, abrazándose a Asher para mantenerlo a su lado al mismo tiempo que se escuchaban dos disparos rápidos que crearon eco.


    Nathan gritó, revolviéndose entre los brazos del agente intentando acercarse a su padre, pero se lo llevaron fuera entre tres mientras gritaba amenazadas de muerte hacia Asher y Phoebe. Ella había quedado abrazada a Asher porque la bala que había disparado Frank había impactado en el chaleco antibalas justo bajo su omoplato izquierdo, y ella había perdido el equilibrio, incluso casi se desmayó. 


    Tristan salió de la oficina cargando con sus armas y se acercó a ellos con rapidez, comprobando que los tres estaban bien. Había estado todo el tiempo esperando, teniendo la esperanza de que podrían detenerlo y no disparar, pero había sido inútil.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Phoebe con la respiración agitada, separándose para poder mirar a Asher, que seguía con la mirada a Nathan.


    ―Sí ―susurró, estrechándola contra su cuerpo, ella se quejó por los golpes que había recibido, sobre todo por el disparo en el chaleco, pero lo abrazó otra vez, escondiendo la cara en su pecho intentando no echarse a llorar―. Tranquila, ¿de acuerdo?


    ―No ―susurró escondida en su pecho, sintiendo que sus piernas flaqueaban―. ¿Dónde está Sarah?


    ―Con mi madre en tu casa, está bien ―prometió, besando su frente.


    Asintiendo, lo soltó llevándose una mano al costado, Tristan se acercó para coger su barbilla y comprobar las heridas de la cara, ella intentó mantener las lágrimas a raya, pero se dejó abrazar caminando hacia la calle despacio.


    ―Hay una ambulancia revisando a tu hermano, podéis ir a la otra para que te hagan un chequeo rápido y comprobar que estás bien ―dijo con voz suave, caminando con ella.


    ―¿Por qué has tardado tanto en disparar? ―preguntó en voz baja, hipando al mirarlo desde abajo.


    ―Estaba asegurándome de que todos estaban bien y de que no tenía posibilidad de hacerte creer que podría hacerles daño después ―pasó la mano por su brazo, estrechándola contra él al llegar a la ambulancia―. Ya no tienes que preocuparte por ellos, ¿de acuerdo?


    Phoebe asintió despacio, agradecida porque había estado con ellos todo el tiempo y no habrían permitido que le ocurriera nada de gravedad. Había sido valiente una vez más porque Connor y Tristan estaban con ella protegiéndola, porque no podía permitirse seguir teniendo miedo cuando los tuviera delante. Pero sobre todo porque se lo debía a todos. A Will porque le habían dado una paliza, a Sarah porque habían intentado secuestrarla de nuevo, a sus padres por hacerlos sufrir de esa forma. A Mara por estar a su lado incluso cuando quería huir de su propia vida, a las chicas por aguantarla y no abandonarla. A Asher por todos esos años de sufrimiento y por los momentos que habían compartido. A sí misma para demostrarse que tener miedo solo le daba poder a las personas que lo ejercían sobre ella. 


    Se dejó abrazar por Tristan todo el tiempo, dejó que un enfermero la ayudara a subir a la ambulancia y la revisara, su corazón amenazaba con darle un susto en cualquier momento y no quería que ocurriese. Asher estaba hablando con Connor, señalando hacia el coche donde estaba Nathan y parecía preocupado, pero ella, contra todo lo que podría haber imaginado, sentía paz y culpabilidad a partes iguales.


    ―¿Seguro que estará bien? ―preguntó Asher, mirando hacia Nathan preocupado.


    ―Lo tendrá difícil durante un tiempo, pero estará bien ―asintió Connor, poniendo una mano sobre su brazo, apretándolo levemente―. Céntrate en lo bueno, Asher. Se ha terminado y eso es lo importante.


    ―Lo sé ―suspiró, girándose hacia Phoebe―. Voy a…


    ―Escúchame ―pidió con voz suave―. Entiendo lo que sientes, pero tenía que acabar así y no al revés.


    ―Lo sé ―repitió respirando hondo, se pasó una mano por la nuca―. Pero ella, no…


    ―Ahora empieza lo vuestro de verdad, ¿de acuerdo? ―alzó las cejas cuando asintió de nuevo―. Esto quedará en un recuerdo y podréis vivir tranquilos.


    ―Gracias, tío ―susurró antes de abrazarlo estrechamente, cerrando los ojos por un segundo―. Me has quitado una carga demasiado pesada y…


    ―Vete con tu novia ―sonrió por medio segundo, soltándolo y dándole una palmadita en la espalda.


    Asher caminó hacia la ambulancia cuando terminaron de revisar los costados de Phoebe y esperó a su lado mientras le tomaban la tensión. Phoebe le sonrió de medio lado y buscó con la mirada a Will, que caminaba hacia ellos con un brazo en cabestrillo y algunos puntos adhesivos en la cara.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Phoebe, inclinándose hacia delante, tendiéndole la mano libre cuando la enfermera se marchó.


    ―Me pondré bien, no te preocupes ―asintió, acercándose a ella para abrazarla, Phoebe escondió la cara en su hombro negando con la cabeza―. No llores, ¿vale?


    ―No lloro ―mintió, respirando hondo, mirando a Asher de nuevo―. Tenemos que llamar a papá.


    ―Connor ha llamado ya, no te preocupes ―dijo Asher con voz suave, poniendo una mano en su rodilla―. Siento mucho cómo te he hablado antes, pero…


    ―No importa ―murmuró, poniéndose derecha―. Solo quiero irme a casa, ¿vale?


    Will besó la frente de su hermana antes de bajar de la ambulancia y dejarlos a solas, Phoebe respiró hondo colocándose bien y Asher se subió para ocupar el lugar de Will, cogió una de sus manos y soltó el aire de nuevo.


    ―No abrí el sobre porque Haley me necesitaba, he sido una amiga horrible todo este tiempo porque me he centrado solo en esto ―murmuró con inseguridad, mirando sus manos unidas―. Cuando regresé a casa, ni siquiera recordaba que había llegado y…


    ―Lo sé, no tenía que haberte hablado así ―asintió, acercándose a ella para abrazarla con cuidado―. Lo siento, cielo, de verdad que lo siento ―susurró, besando su cabeza―. Lo último que quería era esto, no podía ni imaginar estar cerca de nuevo y no poder cuidarte.


    ―Ya puedes cuidarme sin pensar que me puedo morir ―suspiró, apoyando la cabeza en su hombro.


    ―Sabes que no me refiero a eso.


    ―Mi corazón ha resistido muchas cosas, podrá superar esto y vivir una vida normal es lo único que necesito ―murmuró, poniéndose derecha para mirarlo de nuevo―. Solo quiero eso, ¿de acuerdo? Vivir lo que habíamos planeado y dejar esto en un mal sueño.


    Asher asintió inclinándose para besarla levemente, Phoebe controló el temblor de su labio inferior al recordar que casi les disparan a ambos y lo abrazó con fuerza, ignorando el dolor de sus magulladuras.


    Cuando dispararon a Frank sentí algo extraño, por un lado dolor porque era mi padre y por otro liberación porque ya no podría hacernos más daño. Nunca había sentido el amor que un hijo debería sentir por su padre y quizás por eso sentí liberación. El miedo se había acabo y la seguridad de que nadie nos perseguiría era aplastante.


    En el fondo sentía pena por Nate porque Frank lo había tratado igual de mal que a mí, solo que lavándole el cerebro. Que él hubiese sido el que provocase nuestro accidente era algo que mi subconsciente me decía la mayor parte del tiempo y no quería creerle porque, ingenuo de mi, quería creer que alguien que decía ser mi hermano no estaría tan podrido como Frank, pero estaba equivocado.


    Aún me temblaba el cuerpo al recordar que Phoebe se había puesto en mitad de la trayectoria de la bala que iba dirigida a mí y no encontraba las palabras para describir lo que sentí. Quererla no lo englobaba todo y amarla se quedaba muy corto. Era la mitad que no sabía que había perdido hasta que la tuve delante. La parte de mi vida que quería que fuese eterna porque faltaban segundos en el tiempo para amarla como se merecía.


     

  


  


  
    Capítulo 60


    Cuando llegaron a casa, Phoebe se metió en el baño con la excusa de darse una ducha, pero realmente necesitaba un momento a solas. Se apoyó en la puerta, dejándose resbalar despacio y se abrazó las rodillas intentando hacer el menor ruido posible aunque necesitaba llorar.


    Había terminado, pero sería algo complicado de superar. Había estado a punto de revivir su sueño y en parte había ocurrido, solo que ninguno de sus familiares había terminado muerto. Se estremeció de forma violenta con uno de los sollozos y se cubrió la cara con las manos, intentando apartar de su mente el sonido del disparo que había matado a Rick frente a sus ojos. Al ver sus manos manchadas con su sangre, se levantó para acercarse al lavabo, se lavó las manos de forma frenética para apartar la sangre de Rick e hipó al mirarse al espejo. No reconocía a la mujer golpeada y congestionada que llevaba meses encontrándose en él, ella nunca había utilizado la violencia para solucionar sus problemas, pero desde que le había conocido, algo dentro de ella había cambiado. 


    Recordaba a una chica alegre, con carácter que no dejaba que nadie la pisoteara, pero también su parte temerosa y huidiza de lo que podría hacerle daño. Parecía que esa chica había desaparecido desde que Asher se había cruzado en su vida y, aunque se había repetido muchas veces que lo hacía como medio de protección, sabía que lo había hecho para tener algo en lo que parecerse a Asher. Lo único que se había mantenido intacto en esos meses era el amor incondicional hacia su familia y hacia él, algo que jamás cambiaría a pesar de todo lo que había pasado.


    Un toque de nudillos la hizo salir de sus pensamientos, respiró hondo para tranquilizarse y se giró hacia la ducha para abrir el grifo, se quitó la ropa con rapidez y se metió bajo el agua justo en el momento en el que abrieron la puerta.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Asher al otro lado de la mampara, observando su silueta.


    ―Sí, salgo en un rato.


    ―¿Necesitas algo? ―insistió, frunciendo el ceño porque su voz sonaba extraña.


    Phoebe negó metiéndose bajo el agua y respiró hondo de nuevo, Asher abrió la puerta de la mampara para poder mirarla y ella se quedó bajo el chorro de agua para que no notase que había llorado. Asher vio su cuerpo lleno de magulladuras, varios hematomas en las piernas, en las caderas, brazos y costados, cada uno de diferente tamaño, el de la espalda era grande y cubría el omoplato. Frunció los labios con culpabilidad y reprimió la necesidad de deshacerse de la ropa para meterse con ella bajo el agua y abrazarla durante horas porque sabía que necesitaba estar sola.


    ―Solo necesito darme una ducha, salgo enseguida ―prometió Phoebe con una diminuta sonrisa, cogiendo el jabón del estante.


    Asher asintió sabiendo que le estaba mintiendo, pero cerró y salió del baño concediéndole eso, entró de nuevo para dejarle ropa limpia y no dijo nada cuando escuchó un sollozo. Al llegar al salón, encontró a Mara en el sofá hablando por teléfono, se sentó a su lado con una pequeña mueca de dolor y dejó caer la cabeza hacia atrás. Will y Sarah estaban en la habitación de Will hablando bajito, Sarah parecía llorar murmurando algo y él la consolaba, podía verlos desde allí tumbados en la cama y sintió pesar por esa escena.


    ―De acuerdo, Anna, no te preocupes. Todos estamos bien y nos quedaremos aquí hasta que lleguéis ―asintió Mara a modo de despedida.


    ―Vienen de camino, ¿no? ―preguntó Asher, mirándola cansado, pasándose una mano por la nuca.


    ―Sí, han decidido coger un vuelo esta misma noche, llegarán por la mañana ―asintió girándose hacia él, pasó los dedos por el pelo de su hijo―. ¿Cómo estás?


    ―Bien ―suspiró, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá―. Son ellos los que me preocupan.


    ―Sabes a lo que me refiero.


    Asher hizo una mueca parecida a una sonrisa triste, se giró por completo hacia ella y arrugó la cara levemente, Mara se inclinó hacia él para abrazarlo y respiró hondo soltando el aire despacio.


    ―No quería que muriera, pero en el fondo es liberador ―susurró, mirando hacia el pasillo―. Las deudas, los gritos, los golpes y todo eso no eran los únicos motivos por los que lo detestaba.


    ―Lo sé ―murmuró Mara, pasando una mano por su brazo―. El tiempo en el que no estaba cerca y no teníamos problemas fue demasiado corto. Ahora no sé si debemos ocuparnos de su funeral cuando…


    ―¿Lo dices en serio? ―preguntó sorprendido, moviéndose levemente para mirarla―. No se merece un funeral como el del abuelo, mamá, lo que se merece es que lo enterremos y le olvidemos porque ha sido una mala persona, por no llamarlo de otra manera.


    ―Soy consciente de eso, hijo ―se apartó, pasándose una mano por el pelo―. Quizás su otra familia quiera hacerse cargo, yo lo único que quiero es olvidarle, volver con Mark y continuar hacia delante.


    Asher asintió, besando su mejilla como disculpa por haber sido tan brusco, se levantó para meterse en la cocina y preparar algo para todos aunque ninguno tenía hambre, pero quería estar ocupado de alguna forma. Lo único que esperaba era que todo mejorase a partir de ese momento porque lo necesitaban todos. Que su madre pensara en el funeral le parecía lógico y al mismo tiempo no porque Frank no les había dado ni un momento de felicidad salvo el embarazo de Asher, donde se comportó como debía haber hecho todos esos años. No iba a echarlo de menos y se sintió libre y sin cargas después de escuchar los disparos y verlos caer al suelo. Podía parecer un insensible, pero se había pasado años esperando tener paz y ver cómo llegaba a su vida entre sangre y lágrimas, le hizo querer su futuro como nunca antes.


    Escuchó unos pasos ir hacia él y pasó un brazo por encima de los hombros de Phoebe cuando se abrazó a él escondiendo la cara en su cuello, la estrechó contra su cuerpo besando su pelo.


    ―¿Te encuentras mejor? ―preguntó en voz muy baja, sin querer soltarla, ella asintió despacio―. No tenías que ponerte en medio si Frank iba a disparar, podía haberte hecho daño.


    Phoebe se separó de él para mirarlo totalmente vulnerable, llevó una mano a su cara para pasar los dedos por la zona magullada de su pómulo y se puso de puntillas para besarlo en los labios de forma fugaz.


    ―Llevaba un chaleco, no podían herirme de gravedad.


    ―De todos modos, no tenías que haberlo hecho ―insistió, apoyando la frente en la suya con un suspiro.


    ―Ya no pueden hacernos daño, Asher ―susurró, pasando los brazos por su cintura.


    ―Lo sé, pero aun así… ―cerró los ojos por un segundo, la estrechó contra su cuerpo con suavidad―. ¿Soy una mala persona por sentir paz sabiendo que ya no podrán hacernos daño?


    ―Eres humano ―sonrió de medio lado con tristeza y cansancio―. Has sido una roca durante mucho tiempo, te han quitado cachitos y has seguido ahí, ¿qué más quieres?


    ―A ti ―respondió, alzándola levemente por un segundo.


    ―Ya me tienes ―pasó los brazos por sus hombros―. Me vas a tener para siempre.


    ―¿Lo prometes? ―preguntó con inseguridad, apoyando la frente en la suya de nuevo con los ojos cerrados.


    ―¿Prometes estar conmigo toda la vida?


    Asher la besó despacio, sosteniéndola bien por la cintura ignorando el dolor de sus costillas, Phoebe se abrazó a él como si no necesitase respirar y le devolvió el beso hasta que comenzó a marearse.


    Parecía haber pasado una eternidad desde que la había besado y quería quedarme así durante mucho tiempo. Necesitaba ese momento como el que necesita un oasis en mitad del desierto.


    Ella era mi oasis, lo había sido durante meses y seguiría siéndolo durante años.


    ***


    Tras la confesión de Nathan y de que lo procesaran, Asher y Mara regresaron a su casa, los chicos ayudaron a recoger y limpiarlo todo y recibieron la noticia de que Axel y Carrie regresaban a casa. Lily llevaba su embarazo con precaución y Garrett no había dejado que volviera a trabajar, algo que los hizo discutir, pero Lily se encontraba mal y necesitaba descansar.


    ―En serio, necesito trabajar o me volveré loca ―se quejó Lily, mirándolo desde el sofá, pasando los dedos por su tripa.


    ―Y yo necesito saber que estás bien ―sonrió, sentándose a su lado―. Mira, podemos buscarte un trabajo desde aquí para que no tengas que desplazarte o tendré que obligarte a cuidarte más.


    ―El médico ha dicho que…


    ―Que tienes que comer más porque estás muy delgada y corres el riesgo de tener complicaciones ―la miró con seriedad cuando empezó a replicar―. Lily, lo digo en serio, ¿vale? No quiero discutir por esto, pero te obligaré si no me haces caso.


    Lily resopló tumbándose y se cubrió la cara con un cojín haciéndolo sonreír enternecido, Garrett tiró de una esquina hasta conseguir quitárselo y se inclinó sobre ella para besar sus labios de forma repetida hasta hacerla reír.


    ―¿Vas a hacer caso al médico? ―preguntó, poniéndose derecho, alzando las cejas.


    ―Está bien, pero no tendremos más hijos por ahora, ¿de acuerdo? ―pidió con tono casi suplicante, Garrett se echó a reír y ella le dio un golpe en el pecho―. Lo digo en serio, si va a ser siempre igual…


    Garrett se inclinó para besar sus labios de nuevo para callarla, Lily se rio pasando los brazos por su cuello y lo besó durante un buen rato, quejándose cuando Garrett se incorporó riendo cuando lo siguió porque no quería soltarlo.


    ―Vamos a cenar, pero si no me sueltas, terminaré mordiéndote.


    ―Muérdeme, no hay nada en la nevera.


    ―Lily…


    Ella lo calló besándolo de nuevo y Garrett se rio contra su boca, la besó repetidamente antes de soltarla con la excusa del teléfono, Lily resopló, tumbándose de nuevo en el sofá y se pasó los dedos por la tripa despacio. Había crecido un poco en esas semanas y las ecografías eran perfectas, iban a tener dos niñas y estaba feliz por eso, pero se le habían quitado las ganas de tener familia numerosa como habían hablado. La idea de engordar no le atraía en absoluto, pero estaba poniendo de su parte para hacerlo y que sus bebés estuvieran sanas, Gabriella y Ariana nacerían pronto y tenía que estar fuerte para poder cuidar de ambas. Si Garrett había palidecido al saber que serían dos, cuando les dijeron que serían niñas, casi se desmayó. Lily se carcajeó a su costa porque sabía que se las había imaginado de adolescentes y con sus primeros novios.


    Se levantó para ir a la cocina y abrió la nevera pensativa, sacó lo poco que quedaba y comenzó a cocinar con la música muy bajita, como solía hacer últimamente. Garrett continuaba hablando con sus padres y se reía por algunas cosas, pero regresó a su lado para ayudarla.


    ―Axel me llamó ayer y dice que llegan el viernes ―dijo, mirándola con atención―. Los chicos quieren quedar el domingo en casa de Asher para hacer una barbacoa como antes.


    ―Estupendo, así podremos conocer a Juliet ―asintió, sonriendo enternecida―. Tengo muchas ganas de conocerla y de meterme con Axel.


    ―Con el que se van a meter es conmigo cuando se enteren de que vamos a tener dos niñas ―se rio, poniendo la carne en la sartén.


    ―No es para tanto, piensa que él tendrá que lidiar con los novios de su hija igual que tú ―se encogió de hombros, sacando los cubiertos del cajón―. Nuestras niñas serán más tranquilas, quizás tengan mi temperamento violento cuando ocurre algo malo, pero poco más.


    ―Ah, ¿y de eso no hay que preocuparse? ―preguntó alzando las cejas, intentando no reír―. Eres una camorrista, si me descuido, te metes en líos todo el rato.


    ―Eres un exagerado ―se ruborizó, poniendo los ojos en blanco―. Además, lo dices como si me pasara el tiempo pegando a la gente o algo así.


    ―Casi ―sonrió, besando sus labios―. Miedo me da si algún día hago algo que no te guste.


    Lily se rio tontamente, pasó por su lado para llevar las cosas a la mesa y se sentó respirando hondo, se pasó la mano de nuevo por la tripa y comenzó a comer de forma inconsciente, Garrett se sentó a su lado, observándola con cierta diversión al verla comer más de lo habitual aunque se pasaba el tiempo quejándose.


     


    Ese viernes por la noche, nada más llegar a casa e instalarse, Carrie llamó a Phoebe para que se acercase a verlos. Llevaba tiempo queriendo verla en persona, la echaba horriblemente de menos después de todo lo que había pasado y el móvil se les quedaba pequeño a ambas.


    Estaba dándole el pecho a Juliet cuando el timbre sonó, Axel abrió con media sonrisa y abrazó a Phoebe con fuerza haciéndola reír, Asher lo estrechó respirando hondo antes de entrar al salón. Carrie sonrió cuando Phoebe las miró con adoración y se acercó a ellas despacio, abrazó a Carrie con cuidado y rozó la mejilla de Juliet levemente.


    ―No me puedo creer que estés aquí ―sonrió, sentándose a su lado, observándola con incredulidad.


    ―Muchas gracias, ¿eh? ―se quejó Axel, mirándolos mal―. Aquí solo ha venido Carrie, claro que sí.


    ―No seas celoso, hombre ―se rio Asher, dándole un pequeño golpe en la espalda antes de hacerlo sentar a su lado.


    ―No, es que parece que solo han venido ellas ―insistió, frunciendo el ceño, señalando a Carrie―. Si sigues mirándolas así, me las llevo de vuelta a Arizona, ¿eh?


    ―No, por favor ―pidió suplicante, haciendo un puchero para hacerlos reír.


    Carrie se rio enternecida, Juliet terminó de comer y Carrie se colocó la ropa en su sitio, poniéndola derecha para ayudarla a expulsar los gases. Phoebe colocó bien uno de sus calcetines reprimiendo la necesidad de abrazarlas a ambas, pero se sonrojó cuando Carrie colocó a su hija en brazos de su mejor amiga y la niña cogió uno de sus mechones de pelo.


    ―Creo que no hacen falta las presentaciones, ¿verdad? ―preguntó, mirándola enternecida.


    ―Me la voy a llevar, que lo sepas ―sonrió al borde de la emoción, observando a la pequeña―. Es igualita a ti ―pasó el dedo por la mejilla de la niña y esta se acurrucó cerrando sus ojitos.


    ―Tiene el carácter de su padre ―murmuró con una mueca de desagrado.


    ―¿Acabamos de llegar y ya me estás poniendo a caldo? ―preguntó Axel, fingiendo estar ofendido.


    ―Lo decía con cariño ―se rio Phoebe sin dejar de mirar a la pequeña.


    Asher se había acercado a ella y se sentó en el brazo del sofá para poder acariciar la mejilla de la niña, Juliet se removió abriendo los ojos y cogió uno de sus dedos haciéndolo sonreír. Phoebe se giró para poder pasarla a sus brazos y Juliet se quejó por un momento, pero cuando Asher la sujetó bien, se acurrucó observándolo fijamente. 


    Para Asher ver a Phoebe con la niña en brazos había provocado el anhelo que no sabía que sentía por querer formar una familia con Phoebe y ella se derritió por completo cuando Juliet se quedó tranquila en brazos de Asher. Había sido una revelación para ambos, para comprender que les faltaba algo que aún no querían tener porque necesitaban disfrutarse mutuamente y vivir, de verdad, su relación.


    ―Vale, eres una mala influencia para mi hija ―se rio Axel cuando la niña se echó a llorar, se acercó a su amigo para cogerla―. Ven aquí, bichito, es hora de dormir ―dijo con ternura, besando su mejilla.


    Carrie lo observó marcharse por el pasillo con un suspiro antes de girarse hacia Phoebe y abrazarla, tirando del brazo de Asher para que se uniera haciéndolos reír a ambos.


    ―Os he echado muchísimo de menos ―sonrió al soltarlos―. En serio, os perdisteis el momento pánico de Axel cuando nos tocó ir al hospital, menos mal que mi madre lo grabó ―se rio con picardía.


    ―¿Se puso muy histérico? ―preguntó Asher con malicia, señalando el pasillo con la cabeza.


    ―Mucho ―asintió Carrie muerta de risa, abrazó a Phoebe de nuevo―. Fue ridículo cuando empezó a recoger todas las cosas de la niña para meterlas en su bolsa mientras yo tenía contracciones en el sofá esperándolo ―puso los ojos en blanco, aguantando la risa―. Mi madre se partía mientras le explicaba desde el pasillo que lo teníamos todo preparado para irnos, pero Axel estaba tan nervioso que ni siquiera la escuchaba.


    ―Seguro que no fue para tanto y que estás exagerando ―sonrió Phoebe mirándola divertida, girándose un poco para poder mirarla sin soltarla cuando Carrie negó con la cabeza―. Eres mala.


    ―Te lo juro, Phoebs, estaba al borde de un ataque ―se carcajeó, estrechándola contra su cuerpo al mismo tiempo que entró Axel―. Incluso parecía al borde del desmayo cuando entramos en urgencias.


    ―Ya sabía yo que ibas a tardar poco en contárselo ―refunfuñó Axel, dejándose caer en el sofá con un suspiro―. Y que conste que estaba muy preocupado porque éramos primerizos y…


    ―Ay, cariño, qué bobo eres ―se rio Carrie, dándole un toquecito en la nariz.


    ―La próxima vez me quedaré en casa y te haré ir en taxi por desagradecida ―se quejó, cruzándose de brazos intentando no mirar a ninguno.


    ―¿Ves como eres bobo? ―se rio, girándose hacia él para abrazarlo y besuquear su mejilla―. No pienso tener otro niño hasta dentro de unos años, que lo sepas.


    ―Eso ya lo veremos ―murmuró, girándose hacia ella con los ojos entrecerrados haciéndolos reír―. No puedo creer que te burles de mí, estaba muy preocupado y…


    Carrie negó con la cabeza sin perder la sonrisa, pasó los dedos entre su pelo, incorporándose un poco para poder besarlo en los labios con un suspiro. Ambos habían estado muy preocupados y asustados en el momento del parto, Axel no se separó de ella en ningún momento y la animó en el paritorio cuando veía que no le quedaban fuerzas para empujar. Rachel había querido entrar con su hija porque estaba sumamente preocupada, pero Axel se hizo cargo de la situación en cuanto subieron al coche y dejó la histeria olvidada.


    ―Al menos no les he dicho que casi te desmayas cuando viste la sangre ―sonrió Carrie con malicia al separarse de él.


    ―¡Eso no es cierto! ―se rio, abriendo los ojos demasiado, Asher soltó una carcajada y lo miró entrecerrando los ojos antes de darle un empujón―. Baja la voz, vas a despertar a mi hija.


    Juliet se quejó a través del monitor y Axel se levantó, dándole un golpe en la nuca a Asher haciéndolo reír bajito, lo vieron desaparecer por el pasillo y les llegó su voz hablando con dulzura con Juliet hasta que consiguió dormirla de nuevo.


    ―Quiero ver ese video, lo ponemos el domingo y nos reímos todos ―sonrió Asher con cierta malicia haciéndolas reír, señalando al pasillo―. Se os ve muy bien.


    ―Estamos cansados, Juliet ha llorado la mitad del viaje ―se encogió de hombros, dejándose caer en el respaldo del sofá―. Quiero todos los detalles, ¿de acuerdo? ―añadió más seria, mirándolos a los dos.


    Phoebe arrugó la nariz apartando la mirada y se dejó caer en el pecho de Asher cuando la envolvió con los brazos besando su pelo con un suspiro.


    Axel regresó un par de minutos después con unos refrescos en la mano, los colocó en la mesita de café y se sentó junto a Carrie mirándolos curioso. Entre ambos, les explicaron lo que había ocurrido con todos los detalles posibles, respondieron a sus preguntas y, por suerte, Carrie solo preguntó por su reconciliación.


     

  


  


  
    Capítulo 61


    No habían pasado más de tres días cuando Michael llamó a Asher, estaban en casa de Mara reorganizando algunas cosas, Phoebe estaba con Mara en la cocina riendo por algo referente a Australia y ambas fruncieron el ceño cuando lo vieron entrar con gesto preocupado.


    ―Me ha llamado Michael para decirme que Nathan quiere que vaya a hablar con él a la cárcel ―explicó con gesto confundido, moviendo la mano que sostenía el teléfono―. Le he dicho que lo pensaré, pero no estoy seguro de querer ir.


    ―¿Te ha dicho de lo que quiere hablar? ―preguntó Mara, acercándose a él.


    ―Quiere explicarme algunas cosas de todo lo que ha pasado ―se dejó caer en una de las sillas, dejó el móvil sobre la mesa respirando hondo―. Quizás debería ir para comprender bien lo que ha pasado y…


    ―¿Quieres hablar con él? ―preguntó Phoebe con voz suave, dejando la ensaladera sobre la encimera―. ¿Crees que puede aclararte algo?


    ―Sí ―asintió, frunciendo el ceño, pasándose una mano por la cara indeciso―. No quiero verle porque aún tengo ganas de abrirle la cabeza por todo lo que hizo, pero sigo sin comprender por qué pasaron algunas cosas.


    ―Pues llama a Michael y dile que hablarás con él.


    Asher la miró con vulnerabilidad y ella asintió sonriendo de medio lado para darle ánimos, tras pensarlo un par de segundos, llamó a Michael y habló con él durante un par de minutos sin moverse del sitio. Phoebe se acercó a él para poner las manos sobre sus hombros cuando lo vio cabecear con gesto preocupado antes de colgar, Mara se había perdido en el pasillo y Phoebe se inclinó hacia él para abrazarlo, besando su cuello una sola vez.


    ―Nada de lo que te diga puede hacerte cambiar de opinión respecto a lo que ha ocurrido ―murmuró con voz suave, estrechándolo contra ella.


    ―Me da miedo descubrir algo peor de lo que ha pasado y que esto no acabe nunca ―susurró preocupado, poniendo las manos sobre las suyas―. Necesito que esto termine de una vez, Phoebe. No puedo soportarlo más.


    ―Lo sé ―asintió, besando su pelo en mitad de un suspiro, se movió para poder sentarse a su lado, pero Asher la hizo sentar sobre sus piernas y ella pasó los brazos alrededor de su cuello―. Mira, tienes que hablar con él para poder pasar página, dejar de tener pesadillas y avanzar de verdad. Entiendo que no quieras verle y que todo lo que ha pasado te ha dolido mucho porque creías que Nathan era una buena persona y que en algún momento podrías llegar a quererlo como a un hermano.


    ―Eso no podrá ocurrir después de lo que ha hecho ―murmuró, negando con la cabeza, apoyándola en su brazo.


    ―Lo sé, eres fuerte y necesitas comprender por qué ocurrió todo esto.


    Asher respiró hondo con inseguridad y Phoebe pasó la mano por su pelo despacio. En parte se sentía responsable por lo que había pasado entre ellos aunque no tenía culpa de nada. Asher la estrechó contra él buscando un poco de refugio, escondió la cara en su pecho dejando que lo acariciase en la espalda para poder concentrarse solo en el latido de su corazón.


    ―¿Quieres que vaya contigo? ―preguntó con voz suave, enredando los dedos en su nuca.


    ―Es algo que tengo que hacer solo ―susurró antes de separarse levemente para mirarla a los ojos con cierta culpabilidad―. Yo dejé que se metiera en nuestra vida y yo tengo que sacarlo de ella.


    ―¿Y si pregunta sobre el entierro? ―preguntó preocupada, pasando los dedos por su mejilla―. Creo que lo hará y aún no sabemos lo que podremos hacer, no quiero que te haga más daño.


    ―Si pregunta, me plantearé la respuesta ―suspiró, apoyando la frente en su mejilla, cerrando los ojos―. Solo quiero escuchar lo que tenga que decir y borrarlo de mi vida para siempre.


    Phoebe no dijo nada al respecto, solo lo abrazó y acarició intentando darle un poco del valor que ella había tenido durante todo ese tiempo para enfrentarse a lo que la vida les pusiera por delante.


    ***


    Casi una semana después, Asher estaba entrando en la cárcel de New Haven con una sensación amarga en la boca. Tras hacer todo lo que le pidió uno de los agentes, lo siguió hasta la sala donde había diferentes apartados en los que había una silla frente a un cristal de seguridad y un teléfono anclado en la pared. Tragó saliva de forma disimulada al ver a Nathan al otro lado del cristal con aspecto demacrado, la sombra de varios golpes se adivinaba en su piel haciéndolo tener peor aspecto, y el mono característico de la cárcel. Asher se sentó en la silla y descolgó el teléfono al mismo tiempo que su hermano, lo escuchó respirar hondo soltando el aire muy despacio.


    ―Gracias por acceder a esto ―dijo Nathan a modo de saludo, removiéndose incómodo en la silla.


    ―¿Qué era eso tan importante que querías decirme? ―preguntó Asher con tono neutral, mirándolo fijamente.


    Nathan tragó con dureza apartando la mirada por un momento, inspiró hondo apartando el teléfono de la oreja, negó cuando algo cruzó su mente antes de mirarlo totalmente expuesto. Asher quería escuchar lo que tuviese que decir y marcharse, tenía la sensación de que descubrir lo que le diría no sanaría el dolor que le habían causado en ningún momento.


    ―Conocí a Frank cuando tenía cinco años y siempre fue bueno conmigo, no se parecía en nada al hombre que era hasta hace unos meses ―comenzó con un nudo en la garganta―. La primera vez que le pegó a mi madre yo tenía once años y lo hizo porque ella no había conseguido mantenerse limpia durante una semana completa. Tuvimos que llevarla al hospital porque le rompió varias costillas y le hizo una conmoción cerebral. Yo fui a vivir con mi tía Emma durante el tiempo que tardó en curarse por completo, pero las palizas se repitieron durante meses hasta que ella sufrió una sobredosis y la metió en esa clínica. Tenía dieciséis años cuando comencé a trabajar en el taller que tenía Frank para ayudar a pagar la clínica porque si no lo hacía lo perderíamos todo, o al menos eso decía él. Dejé el instituto el mismo día que vi como Frank metía a un tío en el foso y dejaba que un motor de camión lo reventase por no pagarle los diez mil dólares que le debía de una timba de póker ilegal. Me obligó a sacar a ese tío de ahí y a limpiarlo todo para no dejar ninguna prueba, a partir de ahí todo se volvió oscuro a mi alrededor.


    Lo dijo todo de una vez, como si necesitase sacarlo de dentro antes de que continuase consumiéndolo. No lo había mirado ni una sola vez, solo observaba sus dedos tamborilear sobre la mesa de metal mientras lo dejaba todo salir.


    ―A partir de ahí tuve que hacer cosas que no quiero recordar porque no puedo mirarme al espejo sabiendo todo eso y… ―se pasó una mano por el pelo hacia atrás, inspirando hondo antes de atreverse a mirarlo―. Supe de tu existencia cuando fuiste a Nueva York porque Rick habló con Frank para saber cómo podía mantenerte atado más tiempo a ellos. Era cierto que querían hacerle daño a Phoebe porque los escuché hablar sobre todo lo que querían hacerle mientras tú estabas en la jaula ―negó cuando notó que Asher se alteraba por momentos―. Convencí a Frank para que no te tocaran cuando nos enteramos de que estabas en el hospital casi muerto, pero cuando se enteró de que habías regresado arrastrándote para asegurarte de que ella estaba bien, fue como abrirle la puerta a un león hambriento e incontrolable ―se encogió sobre sí mismo, estremeciéndose de forma involuntaria.


    ―¿Por qué no cumplió su amenaza? ―preguntó Asher contenido, observándolo en todo momento e intentando no apretar demasiado el auricular―. ¿Por qué secuestró a mi madre, le dio una paliza brutal a Keith y le disparó a Phoebe?


    ―Porque se dio cuenta de que Phoebe es tu mayor debilidad la noche que Jacob la drogó y no te separaste de ella en ningún momento ―respondió, frunciendo el ceño―. Ahí fue cuando Rick comenzó a prestar más atención a tus movimientos, a seguirte allá donde ibas y a tenerla vigilada las veinticuatro horas del día. Omar se encargó de eso desde ese momento y fue un espectador de vuestra relación. Estaba en cada rincón desde el que podía observar y calculaba cada uno de vuestros movimientos para saber vuestros puntos débiles.


    ―¿Desde cuándo tenían planeado atacarla?


    ―Desde que te dijo que te quería en el porche de tu casa.


    Asher palideció al escucharlo porque nunca le había contado cómo había ocurrido aquello. Ese recuerdo era solo de Phoebe y suyo y había estado equivocado todo ese tiempo porque ellos habían estado a pasos de distancia todo el tiempo y él nunca había sabido proteger a su familia.


    ―¿Por qué me estás contando todo esto ahora? ―preguntó confundido, Nathan se encogió de hombros mirando hacia otro lado y Asher dio un par de toquecitos en el cristal―. Esto no cambia que nos arrollases con el coche ni todo lo que has hecho estos meses, ¿entiendes? Nada cambiará eso jamás.


    ―No quería hacerlo, pero no tuve alternativa. Frank me tenía cogido por los huevos de muchas formas y tuve que hacerlo para que no matara a mi madre porque tenía a una de sus chicas como enfermera en la clínica y podía matarla de un solo parpadeo.


    ―No voy a compadecerte, Nathan. La vida es una mierda en muchos sentidos, pero podías haber elegido de otra manera.


    ―No tuve tanta suerte como tú.


    ―Yo no tuve suerte. Sangré, lloré y me rompieron huesos para poder mantener a mi madre a salvo de un hijo de puta psicópata que quería hacerle daño porque no podía tenerla ―gruñó entre dientes, dio un golpe en el cristal por culpa de la rabia que contenía como podía.


    El mismo guardia que lo había acompañado se los quedó mirando con atención y Asher respiró hondo, obligándose a tener el control de sus emociones de nuevo.


    ―Rick quería lo que otro tenía, siempre ha sido así, pero Mara fue inteligente y no se dejó, tuvo más suerte que otras ―respondió Nathan con tono neutro haciendo que Asher entrecerrase los ojos―. Cuando pides favores, el precio a pagar es demasiado alto, Asher.


    ―Mi madre…


    ―Rick quería cualquier cosa que fuese importante para ti porque quería mantenerte sujeto porque eras una puta mina de oro que facilitaba mucho las cosas. Por eso quería tener a Phoebe a cualquier precio o dejarla por el camino si no podía ser suya.


    ―¿Eso qué quiere decir?


    ―Compró acciones de la editorial donde trabajaba para tenerla controlada, intentó hacer que le diesen un puesto mejor para obligarla a viajar lejos de ti y tenerla al alcance, pero nada surtía efecto porque Phoebe solo pensaba en ti ―le hizo un gesto con la mano para que esperase―. Cuando tuvisteis el accidente y al despertar no la reconociste, vio su oportunidad de atacar y utilizó a Omar para hacerle daño antes de someterla. Nunca se imaginó que Phoebe tuviese las pelotas de defenderse como una tigresa y que no les diese opción a nada, Asher. Que se marchase fue lo mejor que pudo hacer porque le perdieron la pista y reapareció cuando testificó y los descontroló por completo a todos. Rick decía que no testificaría porque le tenía miedo y fue todo lo contrario, ¿entiendes? Rick siempre pensó que era invencible porque tenía contactos y ha terminado muerto, como siempre debió estar ―añadió con desprecio.


    ―¿Por qué querría tener a Phoebe con esa obsesión?


    ―Porque su hija Jane murió en un accidente de coche el día del juicio y era exactamente igual que Phoebe ―respondió con compasión―. Siempre sintió un amor enfermizo por su hija y la escondió para que nadie pudiese vincularla con sus negocios turbios. Jane se mudó cuando cumplió la mayoría de edad para mantenerse lejos de él porque su relación nunca fue la de un padre y una hija normal ―arrugó la nariz con una mueca de asco que Asher comprendió―. Que Phoebe la descubriera cuando ni él sabía dónde estaba en realidad y lo amenazase con hacerla responsable de algunos de sus crímenes antes de morir fue la estocada perfecta a su mierda de vida y que no lo dejará descansar nunca.


    ―¿Cómo sabes todo eso? ―preguntó con suspicacia.


    ―Yo quería tener a mi hermano de verdad y no hacerte daño por sus amenazas, Asher. Lo intenté de todas las formas posibles, pero sabía demasiado y no me dejaron salir ―se señaló el mono de la cárcel con gesto serio―. Merezco estar aquí durante muchos años por todo lo que hice, pero el tiempo que pasamos juntos será un tesoro para mí durante toda la vida porque me hiciste sentir en familia después de todos estos años de mierda, violencia, drogas y muerte.


    ―¿Por eso querías hablar conmigo? ―preguntó con comprensión, mirándolo con tristeza―. No puedo olvidar lo que ha pasado, Nathan. Me destrozaron la vida, intentaron matar a mi familia y nos han hecho tanto daño que…


    ―Lo sé, no quiero tu perdón. Solo necesitaba hablar contigo antes de que me trasladen tras el juicio.


    Asher se lo quedó mirando durante unos largos segundos, podía ver sus ojos apagados y vulnerables, dejando que viese en él para que lo comprendiese. Podía sentir un atisbo de compasión por él porque parecía haberlo pasado mal de verdad, pero eso jamás justificaría todo lo que había hecho. Sobre todo al utilizar a personas inocentes para intentar hacerles daño.


    ―¿Por qué metiste a Sarah en todo esto? ―preguntó con dureza, ignorando sus palabras porque no quería tenerle compasión.


    Nathan respiró hondo profundamente, se pasó la mano por la cara con cansancio antes de volver a mirarlo con tristeza y culpabilidad.


    ―Estoy podrido por dentro y sabía que ellas eran el punto débil de Phoebe. No quería que llegasen a esos extremos, pero no pude controlarlo y todo se salió de control por completo.


    ―Eso no responde a mi pregunta, Nathan ―murmuró en el mismo tono, observándolo con seriedad―. La metiste por algo más, no fue solo por Phoebe.


    ―Yo también merecía que alguien me salvase, ¿no crees? ―preguntó con tristeza, moviendo la mano cuando le frunció el ceño―. Sarah es demasiado pura para acercarse a alguien como yo, pero no pude evitar querer tenerla a mi lado y la cagué ―se encogió de hombros, negando con la cabeza―. Solo quería intentar que alguien me quisiera como Phoebe te quiere a ti y lo hice de la peor manera inimaginable.


    Asher no sabía cómo mirarlo a la cara después de todo lo que le había reconocido, sabía que era lo mismo que había declarado y que lo hacía para quitarse un profundo peso de encima, pero nada de eso aliviaba el dolor que había causado. Jamás lo haría aunque pasase lo que le quedaba de vida entre rejas. Sarah era una niña que estaría traumatizada durante mucho tiempo, igual que todos, nadie volvería a ser como antes porque la vida había marcado una línea de diferencia muy grande entre la inocencia y la madurez. 


    Salí de allí con una opresión en el pecho que apenas me dejaba respirar con normalidad. No había servido más que para avivar mi necesidad de hacerle daño, algo que se había aplacado un poco al comprender que la vida de Nathan se desarrollaría en la cárcel y que tardaría mucho tiempo en salir, si es que lo hacía.


    Regresé a casa y me abracé a Phoebe durante horas tras explicárselo todo, ella me envolvió con su cuerpo dejando que me refugiase en ella, como tantas otras veces, sin hacer preguntas.


    Más que nunca tenía claro que ella era mi vida. Solo había tardado un segundo en comprenderlo el día del accidente y nunca dejaría que nada volviese a separarnos porque moriría por ella sin dudarlo.


     

  


  


  
    Capítulo 62


     Ese domingo, la casa de Mara parecía haberse llenado de vida y ella estaba feliz. La cocina estaba abarrotada de gente como meses antes, los chicos se encargaban de la barbacoa o entraban y salían para llevar los platos a la mesa del jardín.


    Connor había ido con Haley y, como ese fin de semana tenían a Andrew, lo llevaron consigo y se pasaron el tiempo hablando con Carrie sobre los niños. Phoebe había llevado a Kira, que no se separaba de ella bajo ninguna circunstancia, Will y Sarah también estaban por allí.


    ―¿Vais a casaros? ―preguntó Marion, mirando a Carrie sorprendida.


    ―Eso parece ―se rio, encogiéndose de hombros―. Pero vosotros vais primero, no tenemos prisa.


    ―Ni nosotros tampoco ―sonrió, mirando hacia la cocina para buscar a Elliott.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó Haley, mirándola con curiosidad mientras mecía a Andrew―. Si ya lo tenéis todo organizado.


    ―Pues sí, pero no pueden venir los familiares de Elliott y vamos a retrasarlo un poquito ―se encogió de hombros.


    ―¿Cuánto vais a retrasarla? ―preguntó Lily confundida.


    ―Creo que te dará tiempo a parir ―se rio con cierta tristeza, se inclinó hacia ella para pasar la mano por su barriga―. ¿Cuándo vas a saber su sexo?


    ―Ya lo sabemos ―sonrió, alzando las cejas repetidamente―. Van a ser niñas.


    ―¿Van? ―preguntó Phoebe, abriendo los ojos como platos.


    Lily asintió riendo cuando empezaron a felicitarla entre besos y abrazos, saco una ecografía del bolso para mostrárselas y estuvieron hablando durante un buen rato sobre eso.


    Cuando los chicos escucharon que iban a ser dos, Garrett se vio en vuelto en un corrito donde todo eran bromas y risas, hubo momentos en los que terminó sonrojándose.


    ―Tío, vuestra efusividad va a terminar llenando esto de niños lloriqueando todo el tiempo ―se quejó Elliott muerto de risa, señalando el jardín con la mano.


    ―Tú no hables muy alto porque podrías ser el siguiente ―se rio Axel, dándole un leve empujón―. Y como alguno de tus futuros hijos se acerque a la mía para ponerle ojitos, te enteras.


    ―Tío, tiene seis meses, espérate un poco ―se carcajeó Asher.


    ―No, es que como haga eso alguno de sus mocosos, me lo cargo. Ni amistad ni nada ―insistió un poco más serio, moviendo la mano que sostenía la cerveza.


    ―¿Piensas espantarle a todos los chicos que se le acerquen? ―preguntó Connor divertido, alzando una ceja―. Porque Andrew le está cogiendo el gusto a dormir con ella, yo no digo nada.


    Axel lo miró entrecerrando los ojos, dándole un largo trago a su cerveza haciéndolos a todos reír, Elliott los miró divertido, sobre todo cuando Garrett asintió conforme a las palabras de su amigo.


    ―Tú no pongas esas caras, ¿eh? Que ya te vale. 


    ―¿Qué he hecho ahora? ―preguntó Garrett con inocencia.


    ―¿Tenías que tener dos de una vez? ¿No podías haberte relajado un poquito? ―lo pinchó Jordan, aguantando la risa.


    ―Que conste que no lo habíamos planeado, pero ¿qué quieres que te diga? Lo hago todo a conciencia ―respondió con malicia, alzando las cejas repetidamente.


    ―Dais asco, los tres ―se rio Jordan, caminando hacia atrás hasta llegar a la mesa.


    ―El próximo eres tú, tío, ya sabes que tienes que hacerlo a conciencia ―se rio Axel, lanzándole la lata vacía a la espalda.


    Era divertido meterse los unos con los otros por los temas del embarazo. Jordan sentía una ligera envidia al verlos tan contentos con los embarazos, pero sabía que Ally y él aprovecharían un poco más el tiempo antes de tener hijos. Elliott opinaba lo mismo y Marion no parecía entusiasmada con el tema para planteárselo a corto plazo, por lo que lo dejarían pasar un poco más.


    Cuando se sentaron todos alrededor de la mesa, Asher se acercó a Phoebe para besar su mejilla haciéndola reír antes de comenzar a comer, desde que todo había terminado no podían pasar mucho tiempo sin estar juntos y parecía que a ambos les reconfortaba.


    Ally se rio cuando Garrett le quitó a Lily una botella de cerveza sin alcohol para cambiársela por un refresco de naranja, ella lo miró mal, pero sonrió de medio lado cuando se inclinó sobre ella para besar sus labios.


    ―Sois unos pegajosos, nos va a dar diabetes por vuestra culpa ―se rio, tirándoles una bolita de pan.


    ―Dile a tu marido que te dé cariño y no te metas con nosotros ―se quejó Lily, devolviéndole la bolita, abriendo los ojos con una mueca divertida cuando rebotó y entró en el vaso―. Ha sido sin querer, lo juro.


    ―Te vas a enterar.


    ―Ally, no.


    Ally se levantó alzando las cejas repetidamente, rodeó la mesa para llegar a ella, pero Lily lo hacía en sentido contrario para mantener la distancia intentando no reírse. Cuando la tuvo cerca, cogió uno de los postres que tenían por allí y se lo lanzó a Lily. Ella se agachó para apartarse, pero impactó en su cuello, Ally intentó no soltar una carcajada mientras Lily se incorporaba sacudiéndose la crema de la ropa y el pelo. Cuando Ally se acercó a ella, impactó la mano en el centro de su cara para embadurnarla, Ally se quejó con un sonido lastimero haciéndolos reír a todos.


    ―Te dije que no te metieras con una embarazada ―se rio Carrie antes de morder una zanahoria de la ensalada.


    Mara intentaba no reírse por lo absurdo que era todo, pero lo cierto era que agradecía esas tonterías porque todo parecía normal, como si nada malo hubiera ocurrido en esos meses. Las chicas entraron en la casa para limpiarse y cambiarse, aprovechando para revisar a los niños, Carrie las acompañó cuando escuchó quejarse a su hija por el monitor.


    Habían dejado a los bebés en la cama de Asher, en la que habían colocado las almohadas y cojines de forma que no pudieran caerse aunque se movieran y cubierto con una colchita aunque hacía calor todavía. Ally se asomó a la habitación al escuchar a Carrie canturrear una nana y se apoyó en el marco de la puerta con un pesado suspiro. Había limpiado lo mejor que había podido las pequeñas manchas de su ropa y apenas quedaba rastro.


    ―Si los miras tanto, pueden hacerse realidad ―bromeó Lily llegando a su lado, pinchando con el dedo en su costado.


    ―Aún es pronto ―sonrió avergonzada―. Queremos tener hijos, por supuesto, pero no tan pronto ―se encogió de hombros, arrugando la nariz levemente.


    ―Eso pensaba yo y mírame ―se rio, pasándose una mano por su tripa que comenzaba abultarse.


    ―Pero vosotros…


    ―¿Qué? ―sonrió enternecida, alzando las cejas por un segundo―. Hemos discutido muchísimo, hasta el punto de querer tomarnos un tiempo, pero ellas han llegado sin avisar y creo que ha sido lo mejor que podía pasarnos ―se miró la tripa por un segundo―. Con todo lo que ha pasado, Garrett y yo hemos discutido muchísimo porque yo tenía demasiado miedo como para ser capaz de pensar en positivo. Me he alejado de vosotras si era para hablar de ese tema y me obsesioné un poco con querer mudarme y casarme ―puso los ojos en blanco, arrugando la nariz con desagrado―. Ellas me han abierto los ojos y ahora veo las cosas de otro modo.


    ―Se te nota ―asintió Ally, pasando la mano por su tripa―. Además de que estás radiante.


    ―No mientas, estoy insoportable ―se rio avergonzada, abrazándola de medio lado.


    ―Solo un poco, no más que de costumbre ―bromeó agitándola un poco, riéndose cuando se quejó pellizcándola―. Pero en serio, para mí es un poco pronto, no sé si estoy preparada.


    ―Creo que nunca sabrás si estás preparada hasta que no lo intentes ―dijo Carrie en voz baja al salir de la habitación―. A mí me daba mucho miedo porque mi madre tuvo muchas complicaciones y pueden heredarse, pero todo fue casi sobre ruedas ―sonrió, caminando por el pasillo―. Axel me ha cuidado tanto que aún me cuesta trabajo creerlo.


    ―Axel siempre te cuida, boba ―sonrió Lily enternecida.


    ―Tiene sus momentos ―sonrió enternecida, escuchó a su hija quejarse un poco y suspiró―. Es un padre estupendo. Lo que tiene de bruto con los demás, lo tiene de dulce con Juliet y conmigo.


    ―Buah, menudo pastelazo ―se quejó Ally, fingiendo que iba a vomitar.


    Carrie le dio un leve empujoncito y las tres salieron riendo para encontrarse a Phoebe sentada en la encimera mientras hablaba con Asher, que guardaba la comida en recipientes. Carrie alzó las cejas repetidamente hacia Phoebe para hacerla reír justo cuando Asher se inclinaba hacia ella para besarla.


    ―Mmm ―dijo Asher, apoyando la frente en la de Phoebe, rozando su nariz.


    ―¿Qué? ―preguntó divertida, pasando los brazos por sus hombros.


    ―Los voy a echar a todos de casa para que nos quedemos solos.


    ―No seas bobo ―se rio, besándolo despacio―. Solo nos juntamos así una vez al mes y tenemos que aprovechar.


    ―Son ruidosos y no nos dejan tranquilos ―murmuró distraído, se escuchó a Andrew quejarse―. ¿Lo ves? Incluso Andrew me está dando la razón ―se quejó, separándose para mirarla, Phoebe lo besó de nuevo riendo bajito―. Lo digo en serio, otro comentario más sobre tener hijos y los echo a todos ―murmuró frunciendo el ceño, apartándose para mirar por la ventana.


    ―¿No quieres tener hijos? ―preguntó con tono neutral, colocando bien el cuello de su camisa.


    ―Todavía no ―sonó casi a disculpa, pasó las manos por sus piernas como una pequeña caricia―. Primero quiero disfrutar de nuestra relación, viajar y asentarnos, vivir juntos y después nos lo plantearemos.


    ―¿Lo dices porque lo piensas de verdad o es por las bromas de los chicos? ―preguntó, alzando las cejas al bajar las manos por su pecho.


    ―Lo pienso de verdad ―se inclinó para besar sus labios―. Te quiero, eres la mujer de mi vida y quiero pasar contigo toda nuestra vida ―rozó su nariz, besándola de nuevo antes de separarse para mirarla―. Solo quiero ser nosotros dos durante un tiempo, después podemos ampliar la familia si quieres.


    ―Vale ―asintió con un suspiro, apoyando la frente en su barbilla.


    Asher pasó los dedos por sus brazos besándola con suavidad, ella llevó las manos a su cuello para atraerlo e intensificar un poco el beso, pero necesitaron separarse porque los llamaron desde el jardín.


    Por supuesto que quería tener hijos, de eso no tenía ninguna duda. Pero antes de eso necesitaba vivir con ella, disfrutar un poco de nuestra vida siendo solo dos antes de embarcarnos en otra aventura.


    Lo que más quería era a ella, tener a una personita diminuta hecha por nosotros dos, lo quería un poquito más.


     

  


  


  
    Capítulo 63


    El tiempo pasaba rápido y, cuando quisieron darse cuenta, Gabriella y Ariana nacieron un día de invierno. Garrett no se separó de Lily en ningún momento, estuvo pendiente de ella cada segundo y la cuidó cuando salió del hospital tras la cesárea necesaria para que las niñas nacieran. Eran igualitas a Lily, pero con el pelo de Garrett y su forma de dormir sin hacer ni un solo ruido, comían con avidez y se pasaban el tiempo dormidas. Lloraban desconsoladas en algunas ocasiones, pero Lily había descubierto que escuchar su corazón o el de Garrett las calmaba.


    Garrett entró en la habitación buscando a Lily para preguntarle algo y paró en el marco de la puerta cuando la vio dormida en el centro de la cama con las niñas sobre su pecho. Ella las cubría con los brazos bajo las mantas como un acto reflejo y Garrett sonrió enternecido cuando Gabriella se quejó en voz baja, removiéndose sobre su madre.


    ―Vas a despertar a mamá ―dijo con voz suave y baja, acercándose para cogerla antes de que se resbalase, chistó envolviendo a Gabriella con su mantita y sonrió de medio lado cuando Lily abrió los ojos frunciendo el ceño―. Duerme, me la llevaré al salón, no te preocupes.


    ―¿Seguro? ―preguntó cansada, cubriendo a Ariana mejor con la manta―. Gracias ―susurró, cerrando los ojos, agotada.


    Garrett salió de la habitación dejando la puerta abierta, se sentó en el sofá con su hija en brazos y continuó viendo el documental sobre tecnología. Gabriella se quedó dormida de nuevo cuando Garrett se tumbó y la colocó sobre su pecho, pasando los dedos de forma distraída por su tripa.


    Ser padres de gemelas era difícil porque estar pendientes de dos bebés las veinticuatro horas del día los dejaba agotados, Garrett había tenido que partir su horario en el gimnasio para poder estar más tiempo en casa y le agradeció a Asher que lo ayudase con eso. Lily no había insistido en buscar un trabajo porque las niñas eran pequeñas y la necesitaban todo el tiempo, comenzaba a plantearse trabajar desde casa para poder tener la mayor parte del tiempo para ellas. Habían dejado de discutir porque su prioridad era mantener la armonía que se había creado desde que se enteraron del embarazo, aunque no tenían mucho tiempo para los dos, no se quejaban de nada.


    Horas más tarde, Ariana se despertó hambrienta y Lily se incorporó en la cama para darle el pecho. Garrett apareció en la habitación con Gabriella a punto de echarse a llorar y la colocó sobre la almohada para que también le diera de comer. Lily utilizaba una almohada grande que colocaba sobre sus piernas para que las niñas pudieran acomodarse mejor, podía sostenerlas a ambas y ella acomodarse en cualquier asiento en casa.


    ―Estoy muerta de hambre ―dijo con una mueca suplicante.


    ―Lo sé, ya tengo la cena en el horno ―sonrió, sentándose a su lado y pasando un brazo por encima de sus hombros―. ¿Quieres que salgamos a dar un paseo? Tiene pinta de hacer frío más tarde.


    ―Me pasaría el día durmiendo, pero vale ―suspiró, apoyando la cabeza en su hombro haciéndolo reír―. Tengo que poner un par de lavadoras y me toca bañarlas hoy, no te rías de mí.


    ―¿Qué te parece si pongo las lavadoras, las baño y tú duermes? ―besó su frente cuando ella asintió observando a las niñas comer.


    Lily chistó cuando Ariana se quejó antes de engancharse de nuevo al pecho mientras que Gabriella comía haciendo algunos ruiditos, Lily casi se quedó dormida apoyada en Garrett y solo abrió los ojos cuando terminaron de comer. Garrett la ayudó a quitarles los gases y se llevó a Ariana para cambiarle el pañal, Lily salió de la habitación con Gabriella, quejándose porque el timbre había sonado.


    Al abrir y encontrarse con sus padres, supo que no podría descansar aunque lo pidiera a gritos.


    ***


    Haley estaba terminando una ilustración en la tranquilidad de su piso, con un café calentito a su lado, un par de velas aromáticas y con Kira dormida sobre la alfombra con música muy suave, cuando el timbre sonó haciéndola fruncir el ceño. Se levantó seguida de Kira, que comenzó a ladrar moviendo la cola con entusiasmo y se subió a la puerta con impaciencia, Haley abrió riendo porque sabía que era Connor y tuvo que esperar a que Kira lo saludase primero antes de recibir un corto beso en los labios.


    ―Creo que se ha enamorado de ti ―se rio, cerrando la puerta y observando como Kira se subía de nuevo sobre Connor.


    ―¿En serio? ―sonrió rascando el lomo de Kira, que gimoteaba contenta lamiendo su cara―. ¿Es eso o que quieres salir a correr al parque? ―alzó las cejas repetidamente cuando ladró―. Es una interesada como tú.


    ―Vale, pues sales a correr solo con ella ―se cruzó de brazos fingiendo estar ofendida, giró la cara frunciendo los labios cuando él se inclinó para besarla―. No, en serio, sácala tú, por favor. Tengo que terminar una ilustración para mañana y me quedan los últimos detalles.


    Connor pasó las manos por su cintura para atraerla a su cuerpo, Haley puso los brazos por su cuello con un suspiro y pasó los dedos por su pelo antes de que la besara. Últimamente discutían mucho, sobre todo cuando Catherine tenía que viajar a alguna parte sin pensar en lo que harían con Andrew. Ella lo cuidaba encantada, pero sentía que estaba afrontando una maternidad que no le tocaba aún. Adoraba a Andrew con todo su corazón, lo echaba de menos antes de pasar tiempo sin él, no le importaba pasar malas noches cuando tenían al bebé ni tener que regirse por unos horarios específicos. Lo que le molestaba era que Catherine se desentendía por el trabajo o por una cita, que cargase a Connor con todo lo relacionado con el niño con excusas y que cada vez que se lo quedaban el fin de semana, Catherine llegase más tarde a recogerlo o lo hiciera al día siguiente.


    Haley regresó al trabajo cuando Connor se llevó a Kira a correr y, para cuando ellos llegaron cerca de dos horas después, Haley estaba dando los últimos retoques de perfeccionista, la dejó quieta durante unos minutos mientras se metía en la cocina para preparar la cena.


    ―Cath ha llamado para decir que este fin de semana se va con sus padres a la casa de la montaña y que se lleva a Andrew ―dijo Connor entrando tras ella, apoyándose en la encimera.


    ―Así puede recompensar los tres fines de semana que lo ha dejado con nosotros ―asintió, abriendo la nevera.


    ―Cielo, tenía que trabajar, no…


    ―Lo sé, no lo digo por eso ―murmuró, comenzando a cocinar―. Simplemente debería ocuparse un poco más de su hijo. Carrie y Lily no se despegan de sus hijas y también tienen trabajo.


    ―Los chicos les ayudan mucho, no es lo mismo.


    ―Ese tío con el que está saliendo también puede ayudarle ―respondió, girándose hacia él con el ceño fruncido―. ¿Qué?


    ―Nada, no quiero discutir otra vez por esto.


    ―No es discutir, he hecho un comentario ―se encogió de hombros, desentendiéndose del tema.


    Connor abrió la botella de vino y sirvió dos copas, le tendió una a ella y las entrechocó con suavidad antes de beber, Haley le dio un pequeño trago pendiente de la sartén y se dejó abrazar por detrás reprimiendo un suspiro.


    ―No vamos a nombrarla hasta que sea miércoles, ¿de acuerdo? ―preguntó en voz baja, apoyando la barbilla en su hombro―. Podemos quedarnos aquí todo el fin de semana, ir a patinar o a donde tú quieras, tú mandas.


    Haley sonrió apoyándose en su pecho, pasó las manos por encima de las suyas y giró la cara para besar su mejilla. Odiaba discutir con él por ese tema, pero le molestaba tanto que no podía evitarlo. Ver cómo Catherine dejaba a Andrew cada vez con más dejadez y que tardase en recogerlo le recordaba a cuando era niña y sus padres la dejaban en casa de una de sus vecinas. Recordaba las veces que había vuelto a casa casi tres días después sin que sus padres hubieran ido a por ella y que, aunque creía que la querían, la vecina en cuestión la cuidaba mejor que sus propios padres.


    ―¿Cenamos y nos damos un baño? ―preguntó Connor, pasando la nariz por su mejilla―. Podemos escuchar un audiolibro o ver una película.


    ―Sabes que te adoro, ¿verdad? ―sonrió, girando entre sus brazos para besarlo en los labios con intensidad, contagiándose de su risa―. ¿Podemos quedarnos todo el tiempo encerrados aquí salvo para sacar a Kira?


    Connor se rio besándola otra vez, la soltó para sacar la comida de la sartén y la hizo salir para poner la mesa mientras él terminaba de cocinar. 


    Tras cenar, Connor llenó la bañera mientras ella buscaba algo que escuchar, se metió en la bañera cuando estuvo llena y la observó atentamente mientras se desnudaba y se metía frente a él.


    ―¿Por qué me miras así? ―preguntó divertida, moviendo las manos en el agua para atraer la espuma.


    ―Porque me gusta ―se encogió de hombros dejando caer la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos.


    Haley se rio salpicándole agua y gritó sorprendida cuando Connor la cogió por un tobillo, tiró de ella hasta colocarla sobre su cuerpo y pasó las manos por su cintura bajo el agua, haciéndola sonrojar.


    ―Te miro porque te quiero ―murmuró contra su boca―. Porque me gusta cada centímetro de ti ―rozó su nariz con ella―. Porque te echaba de menos sin saber que te tenía cerca.


    Haley pasó los dedos por su pelo al borde de la emoción, no estaba acostumbrada a que le dijera cosas tan bonitas y que ese calor reconfortante la invadiera por completo. Se decían que se querían todos los días, pero cuando Connor lo hacía de esa forma, parecía que tenía más fuerza y que era mucho más cierto.


    Lo besó despacio, suspirando cuando clavó los dedos en sus caderas para acercarla un poco más a él al notarla comenzar a temblar, Haley pasó los brazos alrededor de su cuello e intensificó el beso cuando se removió bajo ella. Connor entró en su cuerpo despacio, como si tuvieran todo el tiempo del mundo, Haley se acomodó a su ritmo besando su mandíbula o su boca.


    Parecía haber pasado una eternidad cuando el agua se quedó fría y decidieron salir. Se había hecho tarde, por lo que se metieron en la cama, Haley se abrazó a Connor y pegó sus pies helados a sus piernas haciendo que se sobresaltara.


    ―¿Podemos quedarnos así hasta que pasen las fiestas? ―preguntó ella en voz baja, dejando que los cubriera bien con el edredón.


    ―Ya te he dicho que mis padres quieren que vengas a casa y tendremos a Andrew…


    ―No me gusta esta época del año ―arrugó la nariz con desagrado―. Las chicas me han obligado a pasarlas con su familia desde que nos conocemos, pero… ―resopló, moviéndose para poder mirarlo desde abajo―. Este año quiero quedarme en casa, beber chocolate caliente con nubecitas y ver películas toda la noche.


    ―Mis padres han insistido mucho para que vengas, van a venir mis tíos y mi abuela quiere conocerte ―pasó la mano por su espalda cuando empezó a replicar―. Será la primera navidad de Andrew y Cath ha decidido irse de viaje, cielo, por favor.


    ―No sé si encajaré en una familia tan grande ―murmuró con inseguridad, mirándolo desde abajo.


    ―Encajas en cualquier lugar, Haley ―pasó un dedo por su mejilla, lo pasó por su ceño fruncido para suavizarlo―. Eres increíble en cualquier ámbito, ¿de acuerdo? Incluso cuando discutimos y me gritas verdades como puños.


    Haley se rio avergonzada, se incorporó para besar sus labios y acomodarse sobre la almohada de cara hacia él. La hacía feliz en todos los sentidos, eran amigos y pareja, podían hablar de cualquier cosa y confiaban el uno en el otro ciegamente. Lo quería como pensó en su día querer a Bryan, pero con Connor todo era mejor, sumaba cada situación que creaban juntos, incluidas las discusiones.


    ―Iré con la condición de que no habrá preguntas sobre Cath o mis padres ―murmuró con inseguridad, metiendo una mano bajo su mejilla―. Sé que lo saben, pero quiero hacer como si no lo supieran, ¿vale? Como si mis padres nunca hubieran formado parte de mi vida y…


    ―Lo intentaré ―asintió, apartándole el flequillo de la cara―, pero tienes que empezar a pensar que ser su hija no te hace como ellos.


    Haley asintió de nuevo acercándose a él, entrelazó sus piernas para pegarse a su cuerpo escondiendo la cara en su cuello, sonriendo cuando se quejó porque tenía la nariz fría.


     

  


  


  
    Epílogo.


    Cinco años después.


    ―¡Juliet, deja de saltar en la cama de una vez! ―exclamó Carrie por tercera vez, acercándose a su hija para cogerla, pero la niña se rio y saltó de la cama para salir corriendo de la habitación―. Juliet, no es hora de jugar. Tenemos que irnos, cielo.


    ―¡Papi! ―exclamó, saltando sobre el sofá con su risa cantarina.


    Axel se quejó cuando cayó sobre su tripa quedando de rodillas sobre él, Juliet lo miró con picardía llevando la parte de arriba del pijama y las medias solamente.


    ―¿Ya estás haciendo enfadar a mamá otra vez, bichito? ―preguntó, haciéndole cosquillas, riendo con ella al hacerla caer sobre el sofá―. Sabes que tenemos que irnos, vamos a casa de los tíos y allí podrás jugar.


    ―No quiero ―se quejó, abrazándose a él con ojitos suplicantes―. Quiero quedarme aquí y ver dibujos.


    ―¿No quieres jugar todo el día con Gabriella, Ariana y Andrew? ―preguntó alzando las cejas, pasando los dedos por su pelo―. Bueno, pues llamaré al tío Asher para decirle que no prepare tu postre favorito ―suspiró con pesadez, poniéndose derecho.


    ―¿Hay zumo helado de fresa? ―preguntó sorprendida, poniéndose de pie en el sofá, Axel asintió intentando no reír―. ¡Mami, sí me quiero vestir! ―exclamó, corriendo de nuevo por el pasillo.


    Axel se rio poniendo los ojos en blanco. Juliet era un torbellino y parecía no perder la energía nunca, desde que había comenzado a andar se habían pasado el tiempo persiguiéndola. Se habían mudado a una casa cerca de Asher hacía tres años, tenía un salón grande que conectaba con la cocina y un jardín pequeño, cuatro habitaciones y dos baños.


    A su lado, una niña de poco más de dos años se quejó llamando su atención, Axel se levantó para sacarla del parque infantil sonriendo, Alexandra, Alex, le sonrió llevando una mano a su cara y balbuceó algo extraño.


    ―Bien, mico, vamos a ver lo que hacen nuestras chicas ―sonrió Axel, besando su mejilla de forma ruidosa para hacerla reír.


    Al llegar a la habitación de las niñas, encontró a Carrie terminando de ponerle el vestido azul a Juliet, que se quejaba un poco porque le había recogido el pelo en una trenza. Tras prepararlas a las dos, decidieron subir al coche para llegar antes sabiendo que, cuando comenzase a anochecer, ambas estarían dormidas.


    Cuando llegaron a casa de Asher, este estaba en el porche terminando de colocar los vasos como le había pedido Phoebe, vivían juntos desde hacía dos años y Mara se había mudado con Mark a Australia.


    ―¡Tío Asher! ―gritó Juliet al bajar del coche, echando a correr hacia él.


    Asher se rio bajando las escaleras con rapidez, se agachó para coger a la niña en brazos besando su mejilla repetidamente. Juliet adoraba a cada uno de sus tíos, pero con Asher tenía algo especial, desde que era un bebé había tenido afinidad con él, conseguía dormirla o calmarla cuando ninguno de ellos podía y la cuidaban algunos fines de semana para que Carrie y Axel pudieran descansar.


    ―Hola, tío ―sonrió Axel, dándole una pequeña palmada en la espalda a Asher―. ¿Somos los primeros en llegar?


    ―Sí, Phoebe está terminando de preparar la ensalada ―asintió saludando a Alex, que se rio tendiéndole los bracitos.


    ―No entiendo cómo lo haces, tío, te adoran ―se rio, dejando que sacara a su hija del carrito―. Ven, cielo, vamos a ver a la tía Phoebe.


    Juliet echó a correr escaleras arriba y entró con su madre en la casa. Phoebe sintió un toquecito en la pierna y miró hacia los lados fingiendo no ver a nadie, terminó de colocar las cosas en la fuente y sintió de nuevo el toquecito en la pierna.


    ―¡Tía Phoebe, hazme caso! ―se quejó Juliet, tirando de su camiseta.


    Phoebe se giró hacia la niña sonriendo de medio lado, la cogió en brazos besando su mejilla ruidosamente. Cuando entró Carrie, le guiñó un ojo cuando Juliet comenzó a parlotear mientras comía zanahoria y la ayudaba a llevar las cosas a la mesa.


    Lily y Garrett llegaron después con las gemelas y William, Liam, un niño de dos añitos que era idéntico a su padre, iba caminando torpemente de las manos de Garrett mientras que Lily vigilaba a las gemelas. Garrett llevó a Liam despacito hasta el jardín trasero, donde Asher estaba sentado en la hierba con Alex mientras ella se movía a su alrededor, paró frente a ellos y Liam se dejó caer en el suelo balbuceando.


    ―Hoy te toca ser niñera, tío ―se rio Garrett, saludándole con un pequeño golpecito en su hombro antes de agacharse frente a Alex―. ¿Dónde están los demás?


    ―Juliet está con Phoebe, así que, están todos allí ―sonrió encogiéndose de hombros, poniendo bien la camiseta de Alex―. Te veo bien para tener a este bichito con los dientes asomando.


    ―Ni me hables de dientes ―resopló sentándose a su lado, poniendo a Liam frente a él sentadito―. Lleva unos días de llorar todo el tiempo el pobre.


    ―Ya sabes que es una fase, se le pasará pronto ―pasó los dedos entre el pelo de Liam, que cogió su mano mirándolo con curiosidad―. Desde luego, menos mal que se parecen los tres a Lily, que si no…


    ―No seas capullo que acabamos de llegar ―se quejó, dándole un pequeño golpe en el hombro, levantándose para ir tras su hijo, que correteaba con torpeza.


    Dentro de la casa, Ariana, Gabriella y Juliet se habían hecho hueco en el salón y jugaban con peluches y muñecas, Carrie las observaba desde la cocina para evitar que su hija hiciera ninguna trastada como era su costumbre.


    ―Ally dice que llegan en diez minutos, supongo que nos da tiempo a preparar el postre ―dijo Lily, guardando el móvil en el bolsillo trasero de su pantalón―. Marion y Elliott traen las bebidas, así que…


    El sonido de otro coche llegó a ellos y escucharon hablar a Connor y a Tristan con los demás, entraron en la casa llevando varias bolsas de papel marrón que dejaron sobre la encimera antes de saludar a las niñas. Andrew le dio a su padre la bolsa pequeña que llevaba y se fue a jugar como hacía siempre, adoraba estar con el resto de niños desde que había comenzado a caminar. Una chica morena de pelo muy rizado, ojos color miel y sonrisa permanente, las saludó dejando una caja alta frente a ellas alzando las cejas.


    ―Te dije que no hacía falta ―sonrió Phoebe, observando la tarta de limón con merengue tostado.


    ―Y yo te dije que iba a pasar de ti ―se rio, encogiéndose de hombros―. Tu madre quiere que me contrates, pero quiere que pruebes esto porque es tu favorita, así que, te aguantas.


    ―Chloe ―se rio Carrie encantada―. Es enorme, va a sobrar la mitad.


    ―No creo ―sonrió Tristan, abrazando a Chloe por la espalda y besando su cuello―. Me voy a jugar con los niños, no me llames a no ser que sea estrictamente necesario.


    Chloe lo besó en los labios de forma repetida antes de que la soltara y lo miró enamorada cuando desapareció por el salón, llevaban saliendo un par de años después de conocerse en un bar y parecía que habían empezado hacía dos días. Se les veía bien juntos, compenetrados y enamorados, Phoebe se sintió mejor cuando se la presentó después de un par de citas porque sabía que sentía algo por ella por todo lo que habían pasado juntos. Agradeció en el alma que Chloe fuese una chica con una energía inagotable que le diese a Tristan ese amor que tanto necesitaba, lo había visto rejuvenecer desde que su relación comenzó a ser seria y quería verlo así siempre.


    Estaban sentándose a la mesa cuando Ally y Jordan llegaron los últimos, Ally pidió disculpas sosteniéndose la barriga de nueve meses y se sentó con un suspiro cansado. El embarazo la tenía agotada la mayor parte del tiempo, había tenido que pedir la baja y Jordan se ocupaba de todo para que no se preocupase. Iban a tener un niño, Pierce, y parecía que estaba deseando nacer porque se movía muchísimo.


    ―Por fin llegas, gordita ―sonrió Lily, pasando la mano por su barriga y tendiéndole un plato.


    ―No me hables, estoy de mal humor ―murmuró irritada, aceptando la comida―. Y si lo preguntas, es su culpa ―añadió, señalando a Jordan con el tenedor.


    Lily frunció los labios para no reír, Jordan hizo una mueca lastimera mirando hacia otro lado y comenzaron a comer entre bromas.


    Marion y Elliott se habían casado hacía cuatro años, justo cuatro meses después de que nacieran las gemelas de Lily, fue una boda íntima en la que solo estuvo la familia y los amigos más allegados. Lily y Garrett se casaron en el juzgado y celebraron la boda cerca de la playa, al atardecer y al final del verano, esa misma noche Axel se lo pidió a Carrie de forma oficial semanas antes de mudarse, se casaron en una boda íntima también.


    Esa vez no hubo ningún tipo de percance, fueron noches largas llenas de risas y diversión, unas se alargaron más que otras, pero solo la de Axel y Carrie terminó con la noticia del embarazo de Alex.


    ―Jordan ―murmuró Ally con la mano en la barriga, frunciendo el ceño, él no la había escuchado, por lo que le lanzó el trozo de pan que tenía más cerca.


    Quejándose, se giró hacia ella y, al verla contraer el gesto con dolor, se levantó con rapidez para ayudarla a levantarse, Ally apretó su brazo reprimiendo un gritito justo cuando rompió aguas y lo miró preocupada.


    ―No te preocupes, nos vamos al hospital ahora mismo ―dijo con voz suave, pasando un brazo por su cintura para ayudarla a caminar.


    ―Pero la bolsa está en casa ―susurró preocupada, caminando despacio.


    ―La he metido en el coche mientras me gritabas.


    Ally paró sintiendo otra contracción, negó con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas por el dolor y se dejó ayudar a caminar hasta el coche, la hizo subir delante y subió con rapidez, arrancó y se metió entre el tráfico, mirándola de hito en hito.


    ―No creo que quiera más hijos ―susurró Ally dolorida.


    ―Como tú quieras, cielo.


    ―Tendrías que parir tú para saber lo que duele ―gruñó mirando hacia la ventana, agarrándose al asiento con otra contracción.


    Jordan se rio interiormente mientras conducía. El humor de Ally había cambiado ligeramente con el embarazo, pero ese día en cuestión estaba inaguantable porque desde por la mañana había empezado a tener contracciones. Llegó hasta el hospital y la ayudó a bajar ignorando sus quejas, Ally despotricaba con cada contracción, pero por suerte, había dilatado lo suficiente como para ir directa al paritorio.


    Dos horas después, Pierce nació perfecto. Era idéntico a Ally pero con los ojos de Jordan, se quedó tranquilo en cuanto Ally lo tuvo en brazos y escuchó su voz. Jordan intentó no llorar al verlos juntos, se inclinó sobre la frente ligeramente sudorosa de Ally y la besó en el pelo con suavidad, haciendo que ampliara la sonrisa.


    ―No me creo que esté aquí de verdad ―sonrió Jordan, pasando los dedos por la mejilla de su hijo―. Es igual que tú, cielo.


    Ally se rio bajito, emocionada, apoyó la frente en la suya con un suspiro porque estaba cansada, pero no podía apartar la mirada de su hijo. Habían estado intentándolo repetidamente durante unos meses hasta que consiguieron quedarse embarazados, habían llegado a pensar que no podrían tener hijos y se habían hecho estudios de fertilidad para asegurarse. Incluso se habían planteado adoptar si no podían tener hijos propios, pero cuando comenzaron con el papeleo, Ally descubrió que estaba embarazada y lo dejaron pasar por el momento.


     


    Semanas más tarde, Phoebe estaba en el salón leyendo, había encontrado trabajo de nuevo en una editorial más pequeña porque, aunque había hablado con Angie para recuperar su trabajo, no la admitieron. Había hecho el master como quería y se había especializado en fantasía y ciencia ficción, lo que más le gustaba leer, incluso se había planteado escribir su historia, pero había desechado la idea porque atraería recuerdos y se había prometido dejarlo atrás.


    Escuchó la puerta de casa y a Kira ladrar, esa noche estaba con ella porque, cuando se quedaban con Andrew e iban a salir, Phoebe la cuidaba. Al girarse hacia la puerta, intentó no reírse al escuchar a Asher quejándose porque Kira no dejaba que le quitara la correa antes de entrar a saludar a Phoebe. Kira se subió al sofá para lamer su cara y Phoebe la envolvió con los brazos riendo, abrazándola y rascando su lomo y tras las orejas.


    ―¿Dónde la has llevado? Tiene las patas llenas de barro ―sonrió, inclinando la cabeza para que Asher besara sus labios.


    ―Hemos ido a correr por el parque y hemos terminado en la playa, sabía que tenías trabajo ―suspiró, sentándose a su lado con pesadez.


    ―Ya ―asintió, girándose un poco más, dobló las rodillas cuando Kira se acomodó entre ambos―. ¿No tienes suficiente con dar clases y estar todo el día en el gimnasio?


    ―Si no me tuvieras abandonado, no tendría que hacer tanto ejercicio ―se burló, alzando las cejas.


    ―¿Qué estás insinuando? ―entrecerró los ojos dejando el libro en el suelo, Kira se bajó para perderse por la cocina―. No te tengo abandonado, estoy trabajando.


    ―Es lo mismo ―se encogió de hombros, dejándose caer en el respaldo del sofá, cerrando los ojos cansado.


    ―Bien, pues hoy duermes en el sofá ―respondió ofendida, levantándose.


    Asher se inclinó hacia delante y la cogió por las caderas, acercándola a sus piernas. Phoebe se rio cuando la hizo caer sobre sus piernas y entrelazó las manos alrededor de su cintura, apoyando la barbilla en su hombro.


    ―¿Por qué tengo la sensación de que ya hemos tenido esta conversación? ―preguntó en voz baja, entrelazando sus dedos con ella y estrechándola contra su cuerpo.


    ―Porque me lo repites cada viernes ―sonrió, girando la cara hacia él, rozando su nariz―. Eres tonto si piensas que voy a dejar que te relajes ahora, deberías saberlo a estas alturas.


    ―Me lo tomaré como un halago.


    ―No lo era ―se rio, besando sus labios de forma fugaz―. ¿Estás preparado para mañana?


    ―En absoluto, creo que deberíamos aplazarlo.


    Phoebe lo miró ofendida y divertida al mismo tiempo, se giró entre sus brazos para mirarlo con atención y le pinchó en el costado cuando vio la picardía en sus ojos. Las cosquillas aparecieron como cada vez que mantenían esa conversación y terminaron tumbados en el suelo, sobre la alfombra, riendo y mirando hacia el techo enredados el uno en el otro.


    ―Llevo preparado desde hace seis años ―susurró, girando la cara hacia ella, llevó una mano a su mejilla para apartarle el pelo―. Te lo dije hace tiempo, eres la mujer de mi vida y lo mejor que me podía haber pasado. Me has salvado de muchas formas y no hay tiempo suficiente para recompensar cada palabra mal dicha, discusión y tiempo separados.


    ―Si me dices tus votos ahora, mañana no podré emocionarme para que te rías de mí ―sonrió sonrojada, girándose por completo hacia él para pasar los dedos por su mandíbula―. No necesito que me repitas eso, ¿de acuerdo? Lo habría hecho de cualquier modo y…


    Asher se inclinó hacia ella para besarla en los labios haciéndola reír, Phoebe pasó los dedos por su mejilla.


    ―¿Estás segura de querer viajar durante un mes? ―preguntó, separándose para coger aire, rozando su nariz.


    ―Estoy segura de querer perderme contigo ―sonrió contra su boca, lo besó de nuevo con un pequeño suspiro―. Incluso podríamos no volver.


    ―No me tientes, puedo tomarte la palabra y no regresar.


    ―Hagámoslo ―sonrió, separándose para mirarlo, pasando los dedos por su mandíbula―. Perdámonos durante un tiempo, aprovechemos el tiempo y recorramos el mundo como hemos hablado tantas veces.


    ―¿Y después qué hacemos con el trabajo? ―ella se encogió de hombros, haciéndolo reír―. Vamos, cielo, te ha costado mucho encontrar ese puesto y hacer lo que te gusta, tenemos que ver crecer a nuestros sobrinos y…


    ―Lo sé ―asintió con un pequeño suspiro, pasó una pierna por encima de las suyas―. Una chica puede soñar con desaparecer con el amor de su vida después de casarse, ¿no? ―sonrió ligeramente sonrojada, encogiéndose de hombros.


    Asher se inclinó para besarla de nuevo, se movió para que se colocase bajo él y la besó durante horas, se desnudaron mutuamente y se hicieron el amor el uno al otro.


     


    Al día siguiente, cuando todos se reunieron en el mismo lugar donde Jordan y Ally se habían casado, esperaron pacientemente a que el juez comenzase la ceremonia. Phoebe llevaba un vestido blanco hasta los pies, el pelo recogido para que la espalda de encaje pudiera verse bien, algún rizo descansaba sobre su cuello y distraía la vista de las cicatrices. Asher, con un traje negro que resaltaba sus ojos, la miraba embelesado, como si la viera por primera vez, la cogió de la mano entrelazando sus dedos con ella y escucharon al juez.


    ―Te quiero ―susurró ella sin poder disimular su felicidad, Asher repitió lo mismo con una enorme sonrisa.


    Todos estaban allí, los niños observaban casi impacientes por irse a jugar, los chicos no perdían detalle de su complicidad, Sarah lo grababa todo y hacía fotos para tener ese momento para siempre.


    Llegó el momento de los votos y Asher apretó los dedos de Phoebe por un segundo, carraspeando con cierto nerviosismo. Ambos se quedaron mirando mutuamente durante unos segundos eternos porque ninguno se decidía a hablar, habían pasado horas preparando sus votos, pero cuando llegó el momento de decirlos en voz alta, cambiaron de opinión.


    ―Prometo quererte cada día de mi vida, alejar los días tristes y oscuros, recordar cada segundo de nuestra vida juntos ―sonrió arrugando la nariz levemente cuando ella apretó su mano―. Prometo recorrer el mundo juntos sin necesidad de movernos del lugar ―Phoebe se rio, apartando la mirada por un segundo, él llevó la mano libre a su mejilla para retirar una lágrima―. Que nunca vuelvas a llorar a no ser que sea de felicidad ―ella asintió, sonriendo ampliamente―. Amarte cada segundo de mi existencia y que siempre seas la primera y la única.


    Los aplausos apagaron el suspiro emocionado de Phoebe, pero no su risa emocionada. Asher le guiñó un ojo para que mantuviera la sonrisa y apretó sus dedos levemente cuando cogió aire despacio para comenzar a hablar.


    ―Prometo seguir siendo el oasis en mitad del desierto y rescatarte de tus pesadillas ―entrelazó sus dedos con él, desviando la mirada hacia sus manos por un segundo―. Estar siempre a tu lado, ser tu refugio ―lo miró de nuevo con ojos brillantes―. Amarte y recordarte que cada segundo de nuestra vida cuenta. Quererte más allá de lo terrenal y demostrarte que nuestra vida comenzó el día que nos vimos por primera vez. Borrar tus cicatrices a besos y que olvides porqué aparecieron.


    Phoebe tragó saliva cuando la emoción no le permitió seguir hablando y se rio avergonzada cuando se pusieron los anillos y el juez les indicó que podrían besarse. Asher se inclinó hacia ella, rozó su nariz contagiándose de su amplia sonrisa antes de besarla con suavidad.


    ―Quiero mis votos completos esta noche ―murmuró contra su boca, besándola de nuevo cuando se rio negando con la cabeza―. Estás preciosa, cervatillo.


    Asher se rio cuando Phoebe pasó los brazos alrededor de su cuello para besarlo mejor, enredó los dedos en su cintura, levantándola unos centímetros del suelo haciéndola gritar.


    ―¿Eres feliz? ―preguntó sobre su boca, alzando las cejas por un segundo, ella asintió colgada de su cuello sonriendo ampliamente―. Sigo queriendo mis votos, que lo sepas.


    ―Bájame ―se rio, dándole un golpecito en el pecho.


    ―Creo que te meteré en el coche y te llevaré lejos, sin móviles, ni internet ni forma de localizarnos ―sonrió, rozando su nariz, besándola de forma fugaz.


    Phoebe suspiró perdida en sus ojos, pasó los dedos por su pelo sin poder creer que por fin habían conseguido un poco de paz y felicidad. A su alrededor, todos los felicitaban, abrazaban y celebraban como debían haber hecho en un primer momento. Sus padres la abrazaron con fuerza antes de dejar paso a los demás, Phoebe se rio cuando las chicas la apartaron de su marido para abrazarla.


    ―Te lo dije ―sonrió Carrie, mirándola divertida, pasó un dedo por su mejilla para retirar el rastro de humedad―. Te dije que te quedarías a mitad de los votos porque eran demasiado bonitos.


    ―Calla ―se abrazó a ella avergonzada, se miró la mano y sonrió tontamente al ver la alianza―. No me lo creo después de todo lo que ha pasado.


    ―Pues despierta porque la siguiente soy yo ―se rio Haley, moviendo la mano en el aire, mostrando el anillo.


    Las chicas exclamaron a la vez y se pusieron a dar saltitos, Haley abrazó a Phoebe estrechamente antes de que Asher la reclamase para bailar juntos.


    El día fue largo, el sol brillaba radiante en el cielo azul y ellos se deslizaron por la pista perdidos en la mirada del otro como si nada más importase en ese momento.


    Fue uno de los días más felices de nuestra vida, solo lo superó el nacimiento de nuestros hijos, Lucas y Elisabeth, Liz como la llamó Lucas desde que aprendió a hablar. Aún recuerdo el momento exacto en el que se lo conté a Asher.


    ―Tengo que decirte algo importante ―dijo Phoebe llegando frente a él, sentándose en el escalón del porche, observándolo sacar las bolsas de la compra del coche.


    ―No me digas que tienes que viajar otra vez, por favor ―pidió acercándose a ella, sentándose a su lado con pesadez.


    ―Estoy embarazada ―soltó de sopetón, mirándolo en todo momento.


    Asher abrió la boca para quejarse, pero la cerró frunciendo el ceño, al asimilar lo que le había dicho, miró hacia su tripa plana y una sonrisa comenzó a aparecer en su cara. Phoebe se rio cuando tiró de ella para abrazarla quedando tumbados sobre el suelo del porche, llevaban meses hablando sobre ampliar la familia. Se habían casado hacía un año y, tras el viaje de novios, Haley les había regalado uno de los cachorros que tuvo Kira, pero el tiempo pasaba y ambos querían más.


    Los meses siguientes, Asher estuvo pendiente de Phoebe en todo momento y, en esa ocasión, los chicos pudieron reírse de él por agobiar a su mujer con las precauciones que debía tomar. Cuando nació Liz, Asher lloró observando a la mujer de su vida sosteniendo a su bebé recién nacida y, cuando un par de años después nació Lucas, lloró de nuevo agradeciendo a la vida por haberla puesto en su camino.


    En ese momento, Asher llegaba a casa de trabajar, Phoebe estaba preparando la cena y los niños jugando en el salón con la perra, que era exactamente igual a Kira, se llamaba Lou y tenía el mismo carácter que su madre.


    ―¡Papi! ―exclamó Liz cuando Lou ladró saltando en la puerta, se bajó del sofá con torpeza para correr hacia él seguida de Lucas, que gateaba hacia ellos.


    Asher se agachó para cogerlos a ambos en brazos besando sus caras repetidamente, les hizo cosquillas solo para hacerlos reír llamando a Phoebe a gritos, Lou ladraba saltando a su alrededor y se calmaba cuando Phoebe aparecía.


    ―Hola, cielo ―sonrió Phoebe, inclinándose hacia él para besarlo.


    Se rio cuando Liz abrazó a su padre quejándose, cogió a Lucas para caminar hacia el sofá y se sentaron todos. Liz se colocó entre sus padres, acurrucada en el pecho de su padre y Lucas se quedó quieto en el regazo de su madre.


    ―Ha llamado la abuela Mara y dice que va a venir la semana que viene ―sonrió Asher, mirando a Phoebe―. Y el tío Axel quiere que vayamos todos a cenar mañana.


    ―No quiero ―se quejó Liz, abrazándolo un poco más.


    ―¿Por qué? ―preguntó Phoebe riendo, pasando la mano por la espalda de Lucas, que se quedaba dormido―. ¿No quieres ver a Juliet?


    ―No, quiero ir a casa del tío Will.


    ―Cielo, el tío Will está trabajando fuera, sabes que le falta un poco de tiempo para que pueda venir.


    Will se había mudado a Nueva York para poder jugar en la NFL porque se había convertido en jugador profesional, Sarah lo había seguido sin dudarlo y había buscado trabajo allí como fotógrafa, en esos momentos se dedicaba a trabajar en una empresa de publicidad.


    ―Pero…


    Un móvil sonó y Asher se removió para sacarlo, se echó a reír al ver que era Will con una video llamada como cada miércoles, descolgó estirando el brazo de modo que pudieran verlos a todos. Sarah los saludó con la mano abrazada de medio lado por Will, que se rio en cuanto su sobrina gritó entusiasmada al verlo.


    ―¿Cuándo vas a venir, tío Will? ―preguntó Liz sin saludar.


    ―En cuanto pueda, renacuaja ―sonrió enternecido―. ¿Te estás portando bien como me prometiste, verdad?


    ―Sí, ¿verdad, mami? ―preguntó esperanzada, mirando a Phoebe.


    ―Sí, se porta muy bien. Aún tenemos que negociar con las verduras, pero bueno ―asintió con una risa, mirándola enternecida.


    ―No me gustan ―se quejó, cruzándose de brazos.


    ―Pero si quieres ser bailarina tienes que comer verduras, cielo ―sonrió Sarah, mirándola divertida cuando resopló.


    ―¿No se lo has dicho a la tía Sarah? ―preguntó Asher, quitándole el pelo rizado de la cara a su hija―. Ahora quiere ser deportista como tú, Will.


    Esas conversaciones se repetían todas las semanas. Liz sentía adoración hacia Will desde el primer momento, Sarah adoraba ver a su novio con los niños, tanto con los de su hermana como con cualquier otro. Se habían prometido esa misma tarde y aún no se lo habían dicho a nadie. Will estaba en su mejor momento profesional y querían estabilidad personal, ella estaba avanzando en su carrera de forma rápida.


    Tras darles la noticia, se llevaron a los niños a la bañera para prepararlos para dormir. Lucas se abrazó a su padre cuando terminó de ponerle el pijama y Liz dejó que su madre la peinase pacientemente porque tenía su mismo pelo rizado. Los llevaron a la habitación que compartían y, tras acomodarlos en la cama, Asher se sentó en la mecedora para coger uno de los tantos cuentos que tenían en la estantería y comenzar a leer. Phoebe lo observó durante unos minutos en la puerta, sonriendo cuando los niños se quedaron dormidos y él continuó leyendo durante unos segundos más, después se levantó con lentitud para dejar la lucecita débil de la pared encendida y salir al pasillo.


    Asher cogió a Phoebe de la mano para llevarla a su habitación, ambos se tumbaron en la cama con un suspiro pesado. Phoebe se giró hacia él, sonriendo de medio lado cuando se apoyó en un codo, Asher giró la cara para mirarla con curiosidad.


    ―¿Y si te digo que quiero otro bebé? ―preguntó Phoebe con malicia.


    ―Me vas a matar ―murmuró con tono lastimero, girándose por completo a ella.


    ―Pues quiero otro.


    Gimiendo lastimero, Asher pasó un brazo bajo el cuerpo de su mujer para atraerla haciéndola reír, besó sus labios despacio cuando Phoebe envolvió el suyo con las piernas y rozó su nariz con ella.


    ―Sin hacer ruido, ¿de acuerdo?


    ―Vale ―suspiró, besándolo de nuevo, removiéndose de forma inconsciente cuando Asher coló una mano juguetona bajo el vestido―, pero quiero otra niña.


    ―¿Estás segura? ―preguntó en voz baja, moviendo los besos por su mandíbula hasta su cuello cuando asintió de forma nasal―. ¿Y no quieres gemelas?


    ―También estaría bien ―sonrió, pasando la mano por su cabeza, estrechándose contra él―. Cuatro es el número perfecto.


    Asher se rio escondiendo la cara en su cuello comenzando a besarla con lentitud. No sabría decir cuántas veces habían tenido esa conversación, escondidos en su habitación para que los niños no los escucharan. No se habían planteado de verdad tener más niños, pero no le importaría tener otro bebé al que cuidar.


    ―No sé cómo no te conocí antes ―murmuró, besando su cuello antes de incorporarse para colocar la cabeza sobre la almohada―. Mi vida empezó cuando te encontré.


    ―No mientas, desde que Liz corretea por casa, solo piensas en ella ―se rio, estrechándose contra él―. Ahora deberías recordarme cómo se hacen los niños si de verdad quieres tener gemelas.


    Riendo, Asher la besó otra vez, girando sobre su cuerpo para cubrirla por completo, las caricias hacían desaparecer la ropa mientras los besos aceleraban sus respiraciones. Esa noche se recordaron a conciencia cómo se hacían los niños y, meses más tarde, descubrieron que tendrían otro bebé, Ava.


    Ser feliz parecía no ser una prioridad años atrás, pero desde que todo comenzó a ir mejor, se convirtió en una necesidad.


    Haber creado mi propia familia con el amor de mi vida fue lo mejor que conseguimos juntos. Querernos formaba parte del viaje, mantenernos unidos y que nuestra relación fuese duradera fue como dar un paseo sin obstáculos.


    Ella me había hecho volver y me enamoraba de cada centímetro de su ser cada día.


    Tener una pequeña idéntica a ella correteando por casa entre gritos porque sus hermanos la perseguían, había cumplido mi mayor sueño en realidad.


    Ellos eran mi puerto seguro en mitad de una tormenta, la luz en una zona oscura de la que había conseguido escapar gracias a Phoebe.


    Despertar cada día a su lado, que los niños subieran a la cama gritando y que fuesen creciendo poco a poco, me hacía comprender que puedes enamorarte varias veces de la mujer de tu vida. Que tenerla cerca te permitía respirar con normalidad y no temer que el tiempo pasara porque bastaba un segundo para que todo cambiase y ella me había elegido a mí a pesar de todo lo que habíamos pasado.
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